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PROLOGO 


Después de cuarenta años que ha desaparecido del esce- 
nario político del Uruguay una figura del relieve de la 
de nuestro padre Don Juan Idtarte Borda, cumplimos con 
un deber al dar a la publicidad este libro, basado en 
documentos auténticos e inéditos de su archivo que se 
halla en nuestro poder. 

St recién hoy nos decidimos a divulgar muchos ante- 
cedentes de su vida y de su obra, es porque fatigadas de 
esperar en la justicia de los hombres, o en una reacción 
noble e imparcial de nuestros conciudadanos, compren- 
demos que sólo un interés afectivo y la veneración a su 
Memoria, podrán mover la apatía o el olvido de sus 
contemporáneos.. 

Su Correspondencia nos ha servido de jalones y nos 
a guiado desde los comienzos de su vida, a través de 
Sus trabajos y de sus luchas, hasta su ascensión al poder. 

Odas las coptas o borradores que publicamos están de- 
tdamente firmados de su puño y letra, como st hubiera 
previsto al escribirlos el destino que les reservaba el por- 
venir. Hasta ahora la Historia Nacional ha sido escrita 
POr personas interesadas en los acontecimientos que refe- 
rían, tomando sus informaciones al azar, sin debida in- 
vestigacién, o que han puesto su erudición al servicio ce 


sus ideas personales; excluyendo las verdaderas fuentes, 
que son los archivos. 

Así han resultado obras parciales, incompletas o ten- 
denciosas. Hemos tratado, en cuanto ha sido posible, de 
relatar los hechos lo más escuetamente, con toda escrupu- 
losidad, sin dejarnos llevar por la imaginación; porque 
estamos convencidas que las biografías noveladas, hoy 
tan apreciadas y solicitadas por su lectura amena, no 
aportan ningún dato eficaz, mt tienen valor ante la 
Historia. 

Deseamos que nuestro modesto trabajo pueda servir 
a las nuevas generaciones, para hacerles conocer la perso- 
nalidad de un hombre público cast ignorado, cuando 
no calumniado, que actuó en las postrimerías del siglo 
pasado, y que supo ejercer la primera Magistratura de 
su país con patriotismo y desinterés. 


CELIA IDIARTE BORDA. 
MARIA ESTER IDIARTE BORDA. 


Noviembre de 1938. 


En écrivant une étude historique, il im- 
porte, avant tout, de se défier de l'imagina- 
tion et de fuir la déclamation. 

Jl faut s'efforcer d'être scrupuleux et 
impartial. | 

L'Histoire n'est point oeuvre de polémi- 
que, de rancune ou de flatterie. 

Elle ne doit point ressembler a ces dis- 
cours politiques faits pour susciter l'enthou- 
siasme des foules, combattre les adversaires 
et exciter l'ardeur des partisans. 


HENRI ROBERT, 
de l’Académie Française. 
(Les Grands Procés de lľHistoire) (1). 


(1) Cuando se escribe un estudio histórico, importa ante todo des- 
confiar de la imaginación y huir de la declamación. Hay que es- 
forzarse en ser escrupuloso e imparcial. La Historia no es obra de 
polémica, de rencor o de adulación. No debe semejar a esos discur- 
sos políticos hechos para suscitar el entusiasmo de las muchedumbres, 
combatir a los adversarios o excitar el ardor de los partidarios.—H.R. 


PS 


PRIMEROS ANOS EN MERCEDES 


ON Pedro Idiarte Borda habia nacido el 10 de mayo 

de 1807, en el pueblo de Armendaritz, Cantón de 

Iholdy, perteneciente al Departamento de los Bajos Pi- 

rineos. Esta pequeña localidad está situada en el cora- 

zon del país vasco francés, y había formado parte de la 
antigua provincia de la Baja Navarra. 

Sus padres Arnaud Idiart Borda y Marie Sorhouet, 
eran propietarios agricultores en Armendaritz. 

D. Pedro, joven de excepcionales aptitudes para el 
trabajo y la lucha, busca nuevos horizontes y emprende 
como tantos otros compatriotas suyos el camino de 
América, y se radica en el Uruguay. 

Se hallaba ya establecido en Mercedes (Soriano) en 
1840, pues el 4 de Mayo de ese mismo año firmaba 
una reclamación dirigida al Cónsul de Francia en Monte- 
video, Mr. Raymond Baradere suscripta por cinco sala- 
deristas franceses: Sres. Pierre Idiart Borda, L. Balestié, 
J. B. Souchy, J. Roubin y P. Sorhouet, solicitando su 
intervención para evitar que se les clausurara sus estable- 
cimientos situados sobre la costa del Río Negro, por ha- 
berlo asi dispuesto la Jefatura de Policia, bajo pretexto 
de que perjudicaban a la población. (') 

(1) Archivo General Administrativo, legajo 674, año 1837. 


Montevideo. Comunicación del Cónsul Raymond Baradere al M. 
de R. E. 
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Contrajo matrimonio con una compatriota suya Dofia 
Maria Soumastre, natural de San Juan de Luz. El 22 de 
Abril de 1843 adquiría la propiedad ubicada en el án- 
gulo de las calles Sarandí y Montevideo en Mercedes, 
donde residió hasta su fallecimiento. Allí construyó para 
su esparcimiento y el de sus amigos una cancha de pelota 
que durante más de cuarenta años fué conocida en la 
localidad por la “Cancha de Abajo”. 

De su matrimonio tuvo dos hijos: Juan y Pedro. Juan 
nació el 20 de Abril de 1844. Tenía sólo 17 meses 
cuando sus padres tuvieron que huir de Mercedes para 
evitar que les alcanzara la orden de confiscación dada por 
el General Manuel Oribe, la que entró en vigor el 10 
de Setiernnbre de 1845, y fué la causa de muchos asesi- 
natos de franceses y de otros extranjeros. 

Una partida de oribistas halló a la madre y al hijo 
escondidos en una vivienda de los alrededores esperando 
el momento oportuno para trasladarse a Montevideo. 
Uno de los soldados al verlo dijo a su compañero seña- 
lando al niño: “Lindo salvaje para degollarlo”. No 
obstante esta exclamación amenazadora, luego de varias 
peripecias la madre y el hijo pudieron llegar sin mayores 
tropiezos a las afueras de Montevideo, donde estuvieron 
alojados en la quinta de la familia de Villademoros, 
probablemente parientes del titulado Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del General Oribe, de ese mismo ape- 
llido. 

D. Pedro, encontrándose solo le fué más fácil ponerse 
a cubierto del peligro en que se hallaba amenazado. 

Recién a fines de 1846 la familia Idiarte Borda re- 
gresó a Mercedes. Al año siguiente nació el segundo hijo 
Pedro. 

Ya en esa época D. Pedro había españolizado su ape- 
llido, añadiendo una e a Idiart, modificación que varios 
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Don Pedro Idiarte Borda 


(Oleo de la época). 


vascos hicieron también, ya sea para evitar aue se les per- 
siguiera como franceses, o sencillamente para simplificar 
la ortografía. 

Como disponía de una posición desahogada D. Pedro 

se esmeró en dar a sus hijos una buena instrucción, pero 
- fué en el hogar paterno donde recibieron una educación 
cristiana, y Juan conservó toda su vida ideas religiosas 
profundamente arraigadas. 

El escribano D. Eusebio Giménez, después de recordar 
que había sido condiscipulo de Juan, refiere en su libro 
“Recuerdos del Terruña”, cómo los Idiarte Borda or- 
ganizaban las fiestas de San Juan y San Pedro, o durante 
el Carnaval, contribuían con entusiasmo a la adquisición 
de los elementos necesarios para ello. 

Junto con otros jóvenes de Mercedes fundan una so- 
ciedad musical “La Lira Filarmónica”. Juan era un buen 
clarinete y su hermano Pedro un excelente violín. La 
Comisión quedó constituida en Octubre de 1867; or- 
ganizaba bailes en casa de las principales familias, daba 
conciertos, tocaba en la Iglesia los dias de fiestas reli- 
giosas, en las procesiones, en los servicios fúnebres de 
personajes como en el aniversario del asesinato del Ge- 
neral D. Venancio Flores, etc., en el teatro, en la Plaza 
Independencia, y a veces en localidades vecinas como 


Dolores. 


El conocimiento de la música le proporcionará a Juan 
Idiarte Borda muchos años después ya radicado en Mon- 
tevideo, y en medio de sus tareas de legislador, la satis- 
facción de enseñar el solfeo y las primeras lecciones mu- 
sicales a sus hijos: Juan y Matilde. Esta última, buena 
pianista y particularmente dotada para la música recorda- 
ba siempre que su primer maestro de solfeo había sido 
su padre. 

Para dar una idea sobre la sociabilidad y el grado de 
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cultura de Mercedes en los años de 1860 al 1870, re- 
producimos la siguiente página tomada del libro antes 
citado: 

‘Mercedes se singularizó siempre por su espíritu so- 
cial, el que, a pesar de las transiciones violentas porque 
ha pasado, se conserva y se extiende como signo alentador 
de su progreso. Una de las causas que han contribuído 
a ese resultado tan importante, ha sido el intercambio 
con las dos capitales del Plata, cuya acción benéfica, se 
ha extendido a ella con preferencia, haciéndola cada día 
más atrayente”. (E. G. Bs. Aires, 1913). 

En su Geografía de la R. O del Uruguay, dice L. C. 
Bollo: 

Siempre se ha distinguido Mercedes por su cultura, 
porque desde los tiempos más antiguos fué la ciudad 
predilecta de las familias argentinas y era visitada por lo 
más distinguido de Buenos Aires. 

Los baños del río Negro eran famosos y muchos creían 
que se curaban las enfermedades tomando aguas del río. 
Con el tiempo la moda hizo cambiar el rumbo de los 
veraneantes que fueron buscando sitios que ofrezcan ma- 
yores distracciones y Mercedes fué abandonada como 
punto de recreo, aunque es dificil encontrar en nuestro 
Pais paisajes tan hermosos”. 

Coinciden en los mismos conceptos J. Sienra y Ca- 
rranza y Orestes Araújo al formular su opinión sobre 
la sociabilidad y adelante de Mercedes. 

Fué en ese ambiente propicio por su elevada cultura 
a la formación del carácter, que Juan Idiarte Borda pasó 
los 34 primeros años de su vida, siendo distinguido por 
sus conciudadanos en mérito a sus relevantes condiciones 
personales. 

Como buen hijo de vascos Juan era muy aficionado 
al juego de la pelota, que más que una diversión es una 
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Dona Maria S. de Idiarte Borda 
(De un daguerrotipo). 
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escuela de energia fisica y moral. Obtuvo notables éxitos 
en el mismo, formando con entusiasmo equipos con otros 
hijos de vascos; realizaba partidos importantes en Mer- 
cedes, Paysandú, Fray Bentos y otras localidades vecinas 
donde existían canchas de pelota, o en el frontón de la 
casa paterna. 

Refiriéndose a un partido de pelota que se realizó en 
Gualeguaychú (Entre Rios) entre Juan Idiarte Borda, 
cuando aún no tenía 20 años, y Bautista Tihista, dice 
un testigo ocular del mismo: 

“Ambos hijos de Mercedes y pelotaris sobresalientes, 
sobre todo el primero, que tenía una gran agilidad y 
fuerza extraordinaria en el brazo, no obstante ser del- 
gado, como lo fué siempre, haciendo de contrarios dos 
vascos reputados, se hizo la apuesta por doscientos pesos, 
suma elevada. Eran las dos de la tarde del día designado 
para la realización del partido. La cancha estaba com- 
pletamente llena. Las apuestas corrían de un lado para 
otro, el entusiasmo por cada parte no cesaba. Los orien- 
tales agotaron sus recursos y los vascos pusieron a prueba 
los suyos. Llegó el momento del combate. La suerte em- 
pezó a inclinarse a favor de los vascos, hombres forni- 
dos, ágiles y de aptitudes extraordinarias. El público que 
les pertenecía, los alentaba con sus aplausos atronadores. 
Los orientales tenían dos tantos, por quince los vascos 
y además el saque. 

““Tihista arrestaba las cortas e Idiarte Borda las largas. 
Sale la pelota y como el primero trata de atajarla, el 
segundo le grita: ‘‘jRetirate!”... y avanzando con ra- 
pidez tomó con toda violencia y habilidad la pelota, 
ganando el tanto en medio de una manifestación rui- 
dosa. Desde ese momento se cambió la suerte de los vascos, 
que se desconcertaron, siguiendo los orientales adelante 
hasta completar el triunfo. La ovación fué enorme. Los 
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comentarios se siguieron por varios dias, siendo Idiarte 
Borda el objeto de ellos y quedando desde ese momento 
confirmada su fama de primer pelotari”. 


E. GIMÉNEZ, Recuerdos del Terruño, Segunda Serie. 


(Una gnécdota del ex Presidente Idiarte Borda) 


En alguna oportunidad recuerda su afición a la pelota, 
así en una carta dirijida a D. Bernardino Echeverria, que 
se encontraba en ese entonces en Montevideo, después 
de haber estado complicado en la revolución Tricolor 
contra el Gobierno, mientras que Idiarte Borda se hallaba 
desterrado por el mismo motivo en Gualeguaychú, le 
escribia el 2 de Enero de 1876: 

... “Pero digame mi amigo, ¿qué arte ha tenido Vd. 
para hacerse aceptar del Gobierno, que sabiendo que Vd. 
ha sido un revolucionario tan activo le tenga confianza 
y lo ocupe? En este momento me viene a la idea, un 
dicho que frecuentemente repetía un tal Raucher de Mer- 
cedes y es el siguiente: toda vez que se hablaba del Ge- 
neral Mitre y se aludía a los últimos descalabros sufridos 
por éste, los enemigos del General decían “ya le hemos 
quebrado su influencia y nada le valdrá en lo sucesivo 
su personalidad política”, entonces dice Raucher, no ami- 
go, no se engañe, el General es como una pelota de goma, 
que cuando más fuerte es el golpe que sufre más alto 
sube. Alguna analogía tiene este dicho con Vd., algunos 
tipos que Vd. conoce en Mercedes, dirán resfregándose 
las manos y muy sueltos de cuerpo, ya lo hundimos al 
vasco Echeverría, de ésta no se levanta más, y cata aquí 
que después de ser la caída tremenda, vuelve Vd. a subir. 
Para mí todo esto tiene su explicación, y es que Vd. 
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habiendo sabido jugar a la pelota y manejar el guante, 
espera una oportunidad, y cuando el contrario ya cree 
haberlo vencido, le pega Vd. un sotamanos o una volea 
bien pegada y gana la partida. Bien dicen que los vascos 
a este juego no hay quien le ponga el pie delante. En 
fin a este juego tampoco yo soy manco. 


...Digame también si no habrá ninguna dificultad 
en regresar a la patria a donde es requerida mi presencia 
por asuntos particulares y que es de suma necesidad 
mi ida. 

Esperando su contestación, me repito como siempre su 
verdadero amigo, | 

Juan Idiarte Borda. 


La habilidad de Idiarte Borda en ese juego era tan 
conocida que sus enemigos politicos lo apodaban “el 
pelotari”, en cuya práctica se adquieren ciertas cualida- 
des nada despreciables. 


Nos parece muy acertada la definición que hace del 
pueblo vasco el P. Lhande hijo ilustre de Euskadi, y 
por lo tanto conocedor de las grandes virtudes raciales. 


“Así es este pueblo Vasco. 


“Tiene a su servicio esa fuerza sorda, inconfundible- 
mente recomenzadora, que le viene precisamente de su 
gesto atávico, el más profundamente implantado en él; 
¡gesto de lanzar la pelota! Gesto que toma y que entrega, 
que engancha y que golpea, que no acapara, pero que 
devuelve; juego de gracia, de homenaje, de conciliación, 
de belleza! 


. .¡El gesto infatigable del bailarín y del pelotari!” 


D. Pedro falleció en Mercedes, en 1860. En su tes- 
tamento dejó en usufructo a la viuda de su hermano Cle- 
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mente, domiciliada en Armendaritz la parte que le co- 
rrespondia de la herencia de sus padres. Esta se componía 
de dos casas sobre la plaza del pueblo, un campo y una 
parte de bosque en la montaña inmediata a la referida 
localidad. Cuando Juan fué elegido Presidente de la 
República en 1894, hizo donación definitiva a sus pri- 
mos, en su nombre y en el de su hermano, el coronel D. 
Pedro, de todas aquellas propiedades. 


Quedó así asegurada por una nueva generación, la 
conservación de los bienes de la casa paterna de los 
Idiarte Borda, según la antigua costumbre arraigada en 
el país vasco francés. 


A la muerte de su padre, Juan tenía sólo 16 años, y 
quedó por consiguiente el velar por su madre y su her- 
mano menor. Comienza para él la vida de lucha sin des- 
canso. Continúa con los trabajos ganaderos que iniciara 
su padre, administra sus chacras, y empieza a interesarse 
en política, ingresando en el partido colorado, donde fué 
llevado por convencimiento y por natural inclinación. 

Además como su padre había sido el consejero y el 
apoderado de los vascos de Mercedes, hereda de la con- 
fianza paterna, y los compatriotas de D. Pedro, encuen- 
tran en él, a un amigo leal y un consejero desinteresado 
que los dirige en la administración de sus propiedades, 
facilitándoles de su peculio el dinero necesario para hacer- 
los prosperar en sus negocios, y tiene la satisfacción de 
poderse comunicar con ellos en la ancestral lengua eus- 
kara. 


En 1863, Pedro abraza la carrera militar, y sirve du- 
rante la ‘Cruzada Libertadora” con el General D. Ve. 
nancio Flores. 
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EPIDEMIA DE COLERA (1867-1868) 


En 1867, una terrible epidemia de cólera, importada 
de Buenos Aires hizo su aparición en Mercedes. 

A consecuencia de la muerte de familias enteras, se 
produjo un pánico horrible. Fallecieron hasta 50 per- 
sonas por día, escribe en sus “Apuntes” inéditos, D. 
Juan H. Soumastre, que residía en ese entonces en Mer- 
cedes. 

En una correspondencia publicada en “El Siglo” el 
1° de Enero de 1868 y dirigida desde Fray Bentos a su 
director Adolfo Vaillant, se dice textualmente: 

“Le diré algo con referencia a Mercedes, que estamos 
con más cuidado que en tiempo de guerra. Está la costa 
del Río Negro llena de guardias para no dejar pasar a 
nadie. El coronel Pérez, parece que se salvará pues, hoy 
hace tres días cayó malo y estando ya deshauciado del 
único médico que allí existe, un individuo se hizo cargo 
de su asistencia, y por el método del agua fría que es con 
lo que lo cura, va salvando; quizás tengamos esa suerte; 
el pueblo es un cementerio, hoy no existen arriba de 500 
personas, y de éstas en los últimos días han habido de 
25 a 30 casos diarios”. 

Luego en otras correspondencias se da cuenta que ha- 
bía desaparecido la Compañía Urbana de Mercedes. La 
población se ha retirado a las estancias, y una gran parte 
se ha refugiado bajo carpas, en medio del campo hasta 
una distancia de 10 leguas. Todos los trabajos públicos, 
todos los negocios estan paralizados, las calles están li- 
teralmente desiertas. No existe autoridad civil, los que 
la componian se han ido o han muerto. 

Es en esos terribles momentos, mientras las personas 
sanas pierden la noción del deber y huyen presas del te- 
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rror, que el joven Idiarte Borda, dando prueba de ente- 
reza moral y valor cívico, toma a su cargo la noble ini- 
ciativa de organizar una Comisión de Salubridad, y junto 
con unos pocos amigos se preocupan de auxiliar a los 
coléricos. 

Cuando todos los médicos, salvo una honrosa excep- 
ción, el Dr. Serafín Rivas, habían hecho abandono de 
sus puestos, Juan Idiarte Borda dedica todas las horas 
del día a socorrer a los enfermos; de noche recorre las 
afueras de la población con una linterna, muchos de ellos 
que yacian abandonados, le deberán la vida. 

Sin temor al contagio, guiado sólo por su espíritu de 
caridad y de amor al prójimo, cuida a los enfermos, 
acompaña a los moribundos, entierra a los muertos. 

Llega a tal punto el pánico que muchas personas teme- 
rosas del contagio, evitan acercársele y le cierran las puer- 
tas al verlo pasar. 

El 8 de Enero de 1868, cuando ya la epidemia había 
aminorado, llegó de Montevideo el Mayor Evia, con el 
Dr. Lous y dos sacerdotes. De la capital se mandó una 
suma de dinero, formándose una Junta distribuidora en 
Mercedes, de la que también formaba parte Idiarte Borda, 
para distribuir y socorrer a los necesitados. Entre los 
documentos que conservaba con más cariño se halla el 
siguiente, redactado con gran sencillez pero de hondo 
significado moral: 


Mercedes, Enero 20 de 1868. 


Sr. Don Juan Idiarte Borda. 


cv Ce eee 
. Y *"- 


Mi Amigo: Le participo que mañana parto para la 
Capital y quiero antes de mi partida, darle conocimiento 
de que con ésta queda disuelta la Comisión de Salubridad 
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de la que Vd. forma parte, pues creyéndola innecesaria, 
por haber aminorado el flagelo he hallado conveniente 
disolverla dando las gracias a Vds. a nombre de mi Go- 
bierno por la buena voluntad con que Vds. se prestaron 
para tan bello fin, a la vez pido a Vd. se sirva darles a 
saber esto mismo a los demas miembros de la Comisión. 

Esperando sus órdenes y de los demás señores para 
Montevideo este su S. S. y amigo. 


Ignacio Evia. 
Esta actitud de sangre fría, de abnegación y de al- 
truísmo en un joven de sólo 23 años, no hizo sino au- 


mentar la estimación y el reconocimiento de sus con- 
ciudadanos. 
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SERVICIOS PRESTADOS AL PARTIDO 
COLORADO 


GUERRA DE APARICIO (1870-1872) 


ESDE su adolescencia hasta el último día de su vida, 

fué Idiarte Borda un constante servidor y un defen- 
sor decidido de los ideales del partido Colorado; sin pecar 
por ello de exceso de partidismo o de intransigencia hacia 
sus adversarios. 

El recuerdo de la Guerra Grande, y sobre todo el de 
las depredaciones y degiiellos de los soldados de Oribe, 
entre éstos el de los vascos asesinados en Corralito, habían 
dejado huella indeleble en el Departamento de Soriano, 
por los sufrimientos que tuvieron que soportar sus ha- 
bitantes. 

La Hecatombe de Quinteros en 1858, donde fueron 
cobardemente asesinados 52 hombres indefensos, entre 
ellos el General César Díaz, el héroe de Caseros y el Ge- 
neral Manuel Freire, uno de los Treinta y Tres, por 
orden del Presidente Pereira, no podían sino ratificar en 
el adolescente el convencimiento de que debía militar 
en el partido Colorado, y que los ideales de libertad, de 
justicia y humanidad de ese partido eran superiores a los 
de los rosistas y de sus aliados los oribistas. 

Durante la Cruzada Libertadora, presta servicios en 
Mercedes en la Guardia Nacional. 
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En el año 1870, la lucha de los partidos toma un 
carácter sangriento. El partido Blanco que había per- 
dido el poder en 1865, después de la entrada del General 
Flores a Montevideo, organiza una revolución contra el 
Presidente General Lorenzo Batlle. Timoteo Aparicio al 
frente de los revolucionarios invade la República. Juan 
Idiarte Borda acude presuroso a engrosar las filas del 
ejército del Gobierno, en el cual hizo toda la campaña, 
sirviendo en la División Soriano. 

Toma parte en la defensa de Mercedes, en la toma de 
Dolores y en la batalla de Manantiales (Colonia), que 
tuvo lugar el 17 de Julio de 1871 y fué decisiva, pues 
el ejército de Aparicio quedó completamente derrotado 
por el General Enrique Castro, que mandaba las fuer- 
zas del Gobierno. En la batalla de Manantiales murió 
el General Anacleto Medina que había sido el ejecutor 
de los Mártires de Quinteros. 

“Terminada la revolución con la llamada Paz de Abril 
(Abril 6 de 1872), que pone fin a la guerra de Apa- 
ricio, Idiarte Borda regresa a Mercedes con el grado de 
“Teniente; abandona la vida militar, donde sólo fuera 
llevado a servir sus ideales y en defensa del Gobierno, 
y vuelve a la vida civil. A los pocos meses, el 24 de 
Agosto de 1872, contrae enlace con Doña Matilde Baños, 
de antigua y respetable familia de Mercedes; sus padres 
Don Francisco de Baños y Carrión y Doña Juana Sán- © 
chez, habían fallecido víctimas de la terrible epidemia del 
cólera. 

Veinticinco años después, sus antiguos compañeros 
de armas, el General G. Galarza y los Coroneles Cataum- 
bert, Madrid y Centurión recordaban a Juan Idiarte 
Borda, en ese entonces Presidente de la República, la 
acción valiente que le cupo desempeñar en la batalla más 
sangrienta de toda la guerra. 
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Conceptuamos de interés reproducir los telegramas que 
se cambiaron con ese motivo. 


Dolores, 17 de Julio 1897 — a S. E. el Sr. Presidente 
de la Republica Don Juan Idiarte Borda. 


Excmo. Sr.: Tengo el alto honor de saludar a S. E. 
en este dia memorable de la batalla en Manantiales, en 
que se encontró la División del Departamento y la 
Guardia Nacional de la ciudad de Mercedes que supieron 
sostener al Gobierno constituído, y al partido colorado 
con bravura y valor. 


Con tal motivo saludo a S. E. y deseo que Dios lo 
guarde por muchos años, 


GENERAL GALARZA. 


Montevideo, Julio 17 de 1897 — a Gencral Galarza, 
Dolores. 


Me es grato retribuir agradeciéndolo, el patriótico sa- 
ludo que V. me ha enviado en este día en que, en los 
campos de Manantiales combatí en las filas de los de- 
fensores de las libertades populares, del derecho institu- 
cional y de las autoridades constituidas, convencido en- 
tonces, como ahora, que la libertad verdadera no se con- 
quista con procedimientos anárquicos, sino con el res- 
peto al principio de autoridad, que es la salvaguardia de 
todos los derechos. 

Reitero a V. mis saludos. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


Coronel Juan Cataumbert, Mercedes, 17 Julio 1897, al 
Presidente de la República Don Juan Idiarte Borda. 


Juan Cataumbert y José P. Centurion saludan a S. E. 
y recuerdan la fecha de este dia, donde el Sr. Presidente 
era teniente 2° de la 2? Compania de G. G. N. N. que le 
cupo la honra de formar en el batallón 24 de Abril y 
ser de los primeros que llevaron la carga al enemigo, 
parapetados en un fuerte alambrado donde se pronunció 
la derrota de la línea enemiga. 

Saludan a S. E. como recuerdo de ese día deseandole 
todo género de felicidades. 


Montevideo, Julio 17, 1897, a Juan Cataumbert y José 
P. Centurión, Mercedes. 


Retribuyo muy complacido el saludo cordial que me 
envían mis antiguos compañeros de armas en el dia de 
hoy, y les agradezco el recuerdo de la lucha que sos- 
tuvimos en defensa de las instituciones nacionales, de la 
autoridad legalmente constituida y de los elevados ideales 
de orden y de libertad expresados por nuestro credo po- 
lítico. | 

Hago votos porque las generosas aspiraciones que siem- 
pre hemos alimentado puedan un día realizarse plena- 
mente para la felicidad y el progreso de nuestra patria. 

Reitero mis saludos. 

JUAN IDIARTE BORDA. 


Montevideo, Julio 17 de 1897, a Coronel Luis Madrid, 
Dolores. 


Agradezco al antiguo compañero de armas y apre- 
ciable amigo su atento saludo por el glorioso aniversario 
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de este día, y hago votos porque en breve podamos con- 
gratularnos por la completa pacificación de la Repú- 
blica. 

Juan Idiarte Borda. 


ACTUACION PUBLICA EN EL DEPARTAMENTO DE 
SORIANO 


Vamos a enumerar cronológicamente y bajo diferen- 
tes títulos los cargos que desempeñó Juan Idiarte Borda 
hasta su elección de diputado; ello nos permitirá apre- 
ciar al mismo tiempo que sus condiciones personales, la 
experiencia que irá adquiriendo en su carrera política. 

Administración de Justicia. — Los cargos de Te- 
niente Alcalde, Juez de Paz, Alcalde Ordinario, que 
llenaban más o menos, las funciones que actualmente de- 
sempeña el Juez Letrado Departamental, y Defensor de 
Menores, fueron electivos, salvo durante el Gobierno de 
Latorre, que en 1876 dió la tarea de designarlos al Su- 
perior Tribunal de Justicia. En la Cámara de Represen- 
tantes presentó Juan Idiarte Borda un proyecto de ley, 
que fué aprobado por el Cuerpo Legislativo, por el cual 
esos cargos serían nuevamente provistos por elección po- 
pular. La ley de Setiembre 21 de 1881, se aplicó hasta 
1900, cuando se dió definitivamente esa misión al Tri- 
bunal Superior de Justicia. 

En 1867 fué elegido Teniente Alcalde. 


En Setiembre 19 de 1872, defensor de Menores. 


En Noviembre de 1872, ler. suplente de Alcalde Or- 
dinario. 

En 1874, Alcalde Ordinario. 

Suprimido este puesto y reemplazado por el de Juez 
Letrado, fué designado por el Superior Tribunal, De- 
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fensor de Menores en Mayo 13 de 1877; para cuya 
suplencia habia sido elegido en Mayo de 1869, por los 
electores del Departamento de Soriano. 


Desempefiaba el cargo de Alcalde Ordinario, cuando 
D. Adolfo Navajas, desde Montevideo, le escribia con 
fecha de Enero 4 de 1872: 


“Estimado amigo: Es en mi poder su grata del 24 p.p. 
y quedo enterado de su contenido. Lo felicito por las 
funciones de Alcalde Ordinario, que está desempeñando, 
que sin lisonjearlo, los habitantes de esa deben de feli- 
citarse a la vez que esté Vd. al frente de un puesto tan 
delicado, porque Vd. es una garantía, porque ha de 
optar por lo razonable y lo justo”. 

Entre los conceptos elogiosos que merecia su actuación, 
también se expresaba en términos igualmente encomiás- 
ticos el periódico “La Verdad’’ de Mercedes, fecha 14 
de Junio de 1873, diciendo que “la independencia del 
Sr. Idiarte Borda es su mejor elogio”. 

En los diez años que estuvo en la administración de 
Justicia, su gestión fué acertada, actuando con toda con- 
ciencia, y haciendo respetar siempre su investidura con 
procedimientos rectos y serenos. 


Junta Económica Administrativa del Departamento 
de Soriano: 


En 1868 elegido vocal. 

En Noviembre 25 de 1871, designado miembro de la 
Comisión Extraordinaria, que reemplazó a la Junta. 

En Junio 20 de 1872, secretario de la Junta E. Ad- 
ministrativa. 

En Diciembre 16 de 1872, elegido vocal de la Junta 
E. Administrativa. 

En Julio 10 de 1878, nombrado nuevamente miembro 
de la Comisión Extraordinaria Administrativa. 
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Los cargos de miembros de las Comisiones Extraordi- 
narias eran nombramientos efectuados por el Ministerio 
de Gobierno, cuando las Juntas se hallaban acéfalas o ha- 
bian terminado su mandato los que las integraban, hasta 
tanto se efectuaran las elecciones. 

Su actuación en la Junta merece este comentario de 
“El Sol” del 9 de Enero de 1873: 

“Antes de la llegada de Idiarte Borda y sus compa- 
ñeros a la Junta, la obra de ésta fué insignificante y casi 
nula”. 

“La nueva Junta ha dado un manifiesto a los habi- 
tantes del Departamento de Soriano en el que dice que se 
ocupará especialmente “1% de la educación primaria: 
2°, de la Agricultura; 3°, de la Higiene Publica; 4°, de 
la eficaz observancia de las garantias individuales y de 
los derechos confiados a las Municipalidades por la Carta 
fundamental; 5°, dará la mayor publicidad a sus actos. 


Mercedes, 8 de Enero de 1873. 


Fdo.: Gregorio Gareta, Félix Beau, 
Juan Idiarte Borda, Pedro J. Cen- 
turión, Agustin Goicoechea, José 
Isidro Marfetán. 


Instrucción Pública. — En esta rama de la adminis- 
tración integró la Comisión Departamental de Instruc- 
ción Pública de Soriano, ya sea como miembro de la 
Junta, o por nombramiento de ésta o del Gobierno. 

Ocupó dichos cargos en 1868, y por nombramienio 
en Mayo de 1876 y Setiembre 18 de 1877. 

Durante ese tiempo efectuó numerosas inspecciones en 
las escuelas de la ciudad y en particular en la campana. 
debiendo recorrer leguas a caballo para trasladarse a los 
más apartados pueblos del Departamento, a fin de rea- 
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lizar su cometido. Esta experiencia le sera muy util en 
su actuación legislativa, en las discusiones que tuvieron 
lugar a propósito de la reforma de la enseñanza, en los 
años 1879 y siguientes. 

Estimuló la formación de sociedades para extender la 
instrucción primaria y especialmente de la “Sociedad 
de la Educación Popular” de la qué fué uno de los diri- 
gentes desde su creación en Abril 3 de 1873. 

En 1877, en la casa propiedad de los Idiarte Borda, 
calle Sarandi y Montevideo ‘‘se fundó, según refiere D. 
Juan H. Soumastre en sus Apuntes, el famoso “Club 
Progreso” y bajo sus auspicios se instaló la primera Bi- 
blioteca Pública. Fueron sus fundadores, el Dr. Serafin 
Rivas, D. Juan Idiarte Borda, Díaz Ferreira, Albino 
Ruffini, Pedro Soumastre, Erasmo Callorda, M. Pe- 
reyra Núñez, Juan y Luis Gil, Juan H. Soumastre, etc. 
Eran veinte y tres los socios fundadores que tuvieron 
ese honor pues el ‘Club Progreso” fué el centro social, 
cultural y político más potente y constantemente amena- 
zado por el oficialismo, durante la dictadura de Latorre”. 

Transcribimos la nota enviada por el presidente de la 
Junta, al designársele nuevamente miembro de la Co- 
misión Departamental de Enseñanza. 


JUNTA ECONOMICA-ADMINISTRATIVA 
DEL DEPARTAMENTO DE SORIANO. 
N9 1039 


Mercedes, Setiembre 18 de 1877. 


Señor D. Juan Idiarte Borda: 


Habiendo cesado la Comisión de Instrucción Pública 
del Departamento de que era V. miembro en virtud del 
Superior Decreto de 24 de Agosto último, y de acuerdo 
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con lo estatuido en el articulo 29, la Comision Extraor- 
dinaria en sesión del dia 17 del corriente ha resuelto ree- 
legir a V. miembro de la Comisión Departamental de 
Instrucción Pública creada por el Decreto citado. 

Agradeciéndole los importantes servicios prestados 
hasta aquí, y persuadida de su celo y amor a la educación 
del pueblo, la Corporación que presido abriga la espe- 
ranza que V. no rehusará la aceptación del cargo que 
nuevamente se le confiere. 

Con tal motivo, tengo el gusto de saludar a V. con mi 
mayor consideración y aprecio, deseando que Dios le 
guarde. 


A. GONZÁLEZ ROCA, Presidente. 
J. H. Soumastre, Secretario. 
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INICIACION EN POLITICA — TRICOLOR 
(1875) 


EMOS relatado la actuación de Idiarte Borda en la 
administración pública; a juzgar por una carta fe- 
chada el 3 de Mayo de 1870, y dirigida desde Durazno 
por D. Juan F. Bertrand, se ve que ya goza de gran 
influencia. Le comunicaba que “en la reunión de la Jun- 
ta electoral, los seis vocales que la formaban, resolvieron 
de común acuerdo, destituir al Presidente de la misma Sr. 
Albuquerque, pues, pertenecía — dice el autor de la 
carta — en cuerpo y alma al Jefe Político. “Esperando 
los miembros de la Junta Electoral, que interpondrá su 
poderosa influencia para que el Ministro de Gobierno 
no pusiera trabas a lo que la Junta habia resuelto”. 
Desde el 1? de Marzo de 1873 gobernaba el Presi- 
dente Dr. José E. Ellauri; no obstante su administración 
honesta y progresista, se produjo a fines de 1874, un 
levantamiento del Coronel Máximo Pérez, quien fué 
batido en Duraznito (Soriano) por el Ministro de la 
Guerra Coronel Eduardo Vázquez. El 15 de Enero de 
1875, después de los tumultos del 10, que tuvieron 
lugar en la Plaza Matriz de Montevideo, el Presidente 
Ellauri fué derrocado por los Jefes de las tropas, que de- 
signaron Gobernador provisorio a D. Pedro Varela. El 
Dr. Ellauri se asiló en un buque de guerra brasileño y 
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se trasladó a Buenos Aires. Las Cámaras eligieron a D. 
Pedro Varela el 22 de Enero para concluir los cuatro 
años del período presidencial. 

El 3 de Febrero, el Presidente se dirijia a Juan Idiarte 
Borda, para que “manifieste a sus amigos en ésa que 
siempre encontrarán en mí la más decidida cooperación 
en todo lo que, en armonía con la ley, esté dentro de las 
atribuciones inherentes al carácter de que estoy investido”. 

Reproducimos dicha carta, que es la demostración del 
valimiento político y del prestigio que se le reconocía 
en el Departamento de Soriano. 


Montevideo, Febrero 3 de 1875. 


Senor D. Juan Idiarte Borda, 
Mercedes. 


Estimado Amigo: 


Llamado por la libre y espontánea voluntad del pueblo 
y del Ejército a ejercer las funciones de primer magistrado 
de la República, me es grato participar a mis buenos ami- 
gos, en cuyo número cuento a Vd., que la Asamblea 
General, haciéndose fiel intérprete de la voluntad na- 
cional, unánimemente, me ha investido con el nombra- 
miento de Presidente Constitucional por el tiempo que 
faltaba al Señor Dr. D. José E. Ellauri. 

Para que pueda llenar cumplidamente la difícil tarea 
con que mis conciudadanos me han favorecido, cuento 
con que no me faltará el concurso decidido de todos los 
buenos Orientales que, agrupados bajo la bandera Na- 
cional, olvidando los rencores de partido, han contribuí- 
do ya poderosamente al mantenimiento de la paz, única 
base de prosperidad para nuestra querida patria. 
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Juan Idiarte Borda en 1871 
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Animado como siempre de la inquebrantable voluntad 
de hacer efectivas todas las garantías y derechos que la 
ley acuerda a todos los habitantes de la República, es- 
pero mi amigo, que Vd., haciéndose intérprete de mis 
buenos deseos para con mis compatriotas, manifieste a 
sus amigos en ésa, que siempre encontrarán en mí la más 
decidida cooperación en todo lo que, en armonía con la 
ley, esté dentro de las atribuciones inherentes al carácter 
de que estoy investido. 


Vd. sabe que ésta ha sido la prédica de toda mi vida, y 
ya que hoy la suerte ha querido que pueda hacer efectivas 
tan bellas teorías, espero que llegado el momento no me 
faltará su concurso y el de sus amigos, para radicar en 
el país, de un modo inconmovible, los verdaderos prin- 
cipios de equidad y justicia que son los que deben servir 
de norma a todo buen Gobierno. 


Dejando así satisfecho el deseo que tenía de hacer co- 
nocer a Vd. las ideas que me animan en el desempeño de 
mis funciones, sólo me resta asegurarle que tanto en la 
posición que actualmente ocupo, como en la de humilde 
ciudadano soy siempre su affmo. amigo y S. S. 


P. VARELA. 


Desgraciadamente D. Pedro Varela, que había llegado 
al Gobierno por la fuerza, tuvo que sostenerse en él del 
mismo modo. Después de su elección deportó el 24 de 
Febrero, a 15 ciudadanos acusados de conspiración, en 
la barca Puig con destino a la Habana. Rechazados por 
las autoridades españolas de la isla de Cuba, fueron a 
desembarcar en Charleston (Estados Unidos). 


Estas medidas de fuerza, acompañadas de otros abu- 
sos dieron lugar a la revolución Tricolor, asi designada 
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por haber adoptado los revolucionarios como bandera 
de guerra la de los Treinta y Tres. Sucesivamente se 
levantan en armas los coroneles Llanes y Muniz, el 
primero en Minas y Maldonado, y el segundo en Cerro 
Largo. (12 y 24 de Setiembre). 

El 27 de Julio lanzó la revolución su primer mani. 
fiesto: | 

“Triunfante el motín militar de Enero, su domina- 
ción ha sido una serie continua de ataques inauditos a 
las instituciones representativas, a todas las libertades, 
a la seguridad individual, a la fe pública, a la propiedad 
privada, a la paz y a las relaciones internacionales. Ha 
gobernado seis meses; y ya nada queda en el país de lo 
que constituye un pueblo libre y una sociedad organi. 
zada’’. 

' Juan Idiarte Borda, tuvo parte preponderante en los 
trabajos revolucionarios de Mercedes, interviniendo ac- 
tivamente en el pronunciamiento. 

Damos a continuación la copia de algunas cartas que 
demuestran Su participación en los sucesos. 


Maulas, Setiembre 20 de 1875. 


Señor D. Juan Idiarte Borda. 
Mercedes. 


Apreciable amigo: Ayer por la mañana me vine del 
pueblo y de tarde supe que las fuerzas de la Revolución 
habían tomado el pueblo: con estas noticias no quise 
ir hasta que supiese la verdad y para ello me dirijo a 
ti, rogándote me escribas y me digas qué piensan de mi 
los Jefes que mandan las fuerzas que han entrado en 
ésa. 

Te ruego le des al portador un salvo conducto, para 
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que pueda venir a traerme su contestación y en ella no 
olvides todos los detalles posibles para imponerme de 
lo que ha pasado; lo mismo que los nombres de quie- 
nes comandan las fuerzas. 

Te recomiendo con especialidad hagas valer tu influen- 
cia en bien de Pereira, empeñándote con tus amigos: 
sabes la amistad que me liga a él y lo mucho que él ha 
respetado mis creencias. 

Sin tiempo para más y felicitándote por el triunfo 
de ayer, te saluda tu amigo y S. S. 


VICTORINO COELLO. 


Muchos recuerdos y felicitaciones a Juan F. D. Oli- 
vera por su nombramiento de Jefe de G. G. N. N. 


Vale. 


Amigo Zonda: Me manda aviso el Dr. Acosta, que 
le han dicho que por las puntas del Sarandí, viene Ga- 
larza y Moyano, y que sus fuerzas alcanzan a unos 500 
o 600 hombres. El Dr. me dice que este aviso le ha 
sido comunicado por un vecino. Esta noche manda 
descubiertas para observar si realmente existen esas fuer- 
zas; las que en mi opinión no deben existir en el paraje 
que se me indica. Si resultase cierta esa noticia digame 
si protegería a Sellanes, en caso de que tuviesen que ba- 
tirse. Esta pregunta se la hago por que, me la ha diri- 
gido a mi el Dr. Acosta. 


Sobre el mando de las fuerzas están en que Vd. o el 
Jefe que elijan mande todas las infanterías, y que la 
caballería sea mandada por Sellanes, obrando de común 
acuerdo los dos Jefes, sobre las operaciones que deben 
emprenderse, comprometiéndose el Dr. Acosta, como así 


35 


él me lo acaba de decir, hará aceptar esto de su parte, 
para que Sellanes no sea nunca un obstáculo a las deter- 
minaciones que se tomen, máxime, cuando esas disposi- 
ciones son emanadas por Jefes tan caracterizados como 
Vd. y los demás compañeros. Esta es la respuesta del 
Dr. Acosta. 

Dios quiera que estos acontecimientos no repercutan 
en el ejército. 

JUAN IDIARTE BORDA. 


Mercedes, 21 de Setiembre 1875. 10 de la noche. 


Señor Don Juan Idiarte Borda. 


Mercedes, Setiembre 22 de 1875. 


Estimado amigo: Acabo de recibir la carta de usted 
trasmitiéndome el aviso que le ha dado el Dr. Acosta 
de que por las puntas del Sarandí se encuentran Galarza 
y Moyano con fuerzas que alcanzan a 500 ó 600 hom- 
bres y preguntándome en nombre del mismo doctor si 
yo protegeré a Sellanes en caso que tuviese la necesidad 
de batir esas fuerzas. 

En contestación debo decir a Vd. que escaso absolu- 
tamente de caballos no puedo demorar la marcha, que ha 
de procurármelos sin grandisimo perjuicio para la revo- 
lución, que estoy decidido a servir con todos mis es- 
fuerzos, y sin exponer a la fuerza de mi mando a muy 
serios peligros. 

Sin embargo, creyendo como creo que todos los que 
usamos la divisa tricolor debemos auxiliarnos mutua- 
mente sin reserva alguna, estoy dispuesto a proteger al 
Comandante Sellanes, quien, en caso de ser exacta la 
noticia que usted me trasmite, sólo tendrá necesidad de 
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pasar al Norte para recibir la protección que necesita y 
que yo estoy decidido a prestarle. 

Creo que es la único que pueda y debe hacerse desde 
que, el Comandante Sellanes no se encuentra en inmediato 
peligra y dado además la circunstancia de encontrarme 
yo en la imposibilidad absoluta de obtener los elemen- 
tos que me son indispensable en la parte Sud. 


Sin más, me repito de Vd. S. S. y A. 


EUGENIO D. ZONDA. 


Párrafos de una carta enviada a un correligionario 
explicando el desarrollo de los sucesos que tuvieron por 
teatro Mercedes, y por qué no alcanzó el movimiento 
toda la importancia que debió tener. 


“|. Qué contradición tan chocante ¡pueden ser már- 
tires los que nunca fueron patriotas! ¡Con que eran par- 
tidartos los que venian en la expedición! 

¿Qué explicación debe darse con esas cartas, que venian 
sembrando la división y la anarquía en elementos que 
concurrian a un mismo fin, y en momentos en que esa 
expedición tenía lugar? Por ser amigos del Dr. Ellauri, 
los que venían en ella, según lo dice D. Alfredo no 
podían ser buenos revolucionarios y por esta razón reco- 
mendaba que no les hiciese caso? Eso quiere decir que 
por odio al Dr. Ellauri, se sacrificaban elementos valio- 
sísimos sin entrar a meditar las consecuencias funestísi- 
- mas que ese proceder podía acarrear a la revolución? Ahí 
tienes tú explicado el por qué Zonda y los amigos que 
lo acompañaban no quisieron permanecer en Mercedes, 
cuando llegaron a saber la existencia de esas cartas cuyo 
contenido has leído. Ahí tienes la razón por qué se han 


37 


perdido muchos elementos en hombres que pudieron 
sacarse de Mercedes. O habra-creido D. Alfredo, que 
solo a él se deben los trabajos del Departamento? Pues 
mira lo que es, el pronunciamiento de Mercedes no le 
debe nada a D. Alfredo, ni al Comité; sólo a los es- 
fuerzos de unos cuantos ciudadanos se debe, entre los 
cuales me encuentro. 

Ese movimiento que tuvo por base la Urbana, acaso 
fuese obra del Comité, que hacia dos meses que todos los 
dias nos decía que venía una expedición a secundarlo y 
que nunca llegaba? Al finado Lago eran otros los que 
lo habían trabajado, y no obstante respondía a la ban- 
dera revolucionaria. Graceras, Coello, Tihista, Real, to- 
dos estos oficiales y otros que no quiero nombrar por 
no comprometerlos, yo los hablé y aceptaron la revolu- 
ción. ¿Qué sucedió al día después del movimiento? Eran 
excluidos una porción de esos elementos, por pura cues- 
tión de partidismo, o mejor dicho a consecuencia de las 
cartas. 

Sobre este asunto podría escribir larguísimo, pero 
mejor es dejarlo, pues esos desagradables recuerdos me 
hacen mal”. 

JUAN IDIARTE BORDA. 


He aquí la carta de D. Alfredo de Herrera a la cual 
se alude y quizás a otras, en la transcripción que antecede. 


Buenos Aires, Setiembre 18 de 1875. 


Señor D. Ruperto Cuenca. 
Mercedes. 


Mi estimado amigo: Algunos impacientes que no 
acatan las disposiciones del Comité se dice que se dispo- 
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nen a adelantarse a la expedición de Arrúe, que con el 
acuerdo del Comité deberá efectuarse muy, muy pronto, 
para explotar con miras mezquinas y de partidarios la 
buena disposición manifestada por el pueblo de Mercedes. 
Se me asegura que mañana se embarcan con ese objeto 
varios jefes, oficiales y ciudadanos de los que más en 
contacto viven con el Dr. Ellauri. Si en efecto van, y 
el pronunciamiento de ese pueblo se hace inevitable sepan 
ustedes al facilitarlo que el jefe nombrado por el Comité 
para mandar los Departamentos de Soriano y Colonia 
es el Coronel Arrúe, quien ya ha impartido sus órdenes 
a las fuerzas que en ellos operan y quien a la cabeza de 
150 infantes, todos orientales, armados de remingtons, 
pisará el territorio de su jurisdicción, muy probablemente 
antes de la mitad de la semana próxima. 


Anoche salió de aquí para el Departamento de Colonia 
el Comte. Joaquín Hernández con 50 infantes bien ar- 
mados, el viento favorable que reinó anoche hace suponer 
que habrá llegado con felicidad a su destino. 


Aquí se asegura con carácter de verdad que el ejército 
de Muniz, fuerte de tres mil hombres, estaba sobre el 
Yi frente al Durazno. 


Hasta muy pronto que espero abrazarlos en el cam- 
pamento o en Mercedes. 


ALFREDO DE HERRERA. 
En la carta siguiente dirigida al ex Presidente Ellauri, 
se explica por qué hubo que realizar el movimiento en la 


fecha en que tuvo lugar. Las críticas formuladas por 
D. Alfredo de Herrera no tenían razón de ser, 
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Mercedes, Enero 20 de 1876. 


Senor Dr. D. José E. Ellauri. 


Buenos Aires. 


Distinguido señor: Debido a la circunstancia que más 
abajo explicaré, me tomo la libertad de dirigirle la pre- 
sente, sin tener el honor de conocer a usted personal- 
mente. 

A mi llegada a ésta he sabido por mi amigo D. Gre- 
gorio L. Sánchez que usted tenía interés en poseer una 
carta que conservo de las que vinieron de Buenos Aires 
a anarquizar y dividir elementos que hasta el 19 de Se- 
tiembre del año pasado marchaban de común acuerdo. 

Habiendo tenido una pequeña parte en los sucesos 
que se desarrollaron en ese día en esta ciudad, y siendo 
calumniado en mi proceder por algunos, quería demos- 
trarles a esos individuos con ese documenta que deseaba 
conservar, que los ataques que se dirigían a otros amigos 
míos y a mí, eran injustos e inmerecidos, desde que la 
anarquía y la división se venían sembrando de regiones 
más elevadas como lo demuestra esa carta del Señor He- 
rrera, que viene calificando de mezquinas aspiraciones 
de partidarios, los patrióticos esfuerzos de ciudadanos 
y militares dignisimos que en esa expedición venían ju- 
gando sus vidas en aras del movimiento reaccionario que 
se operaba en el pais, como bien desgraciada y elocuen- 
temente pagaron con sus vidas los patriotas de Guayabos 
y Palomas. Y todavía se dice en esa carta refiriéndose 
a la expedición de Zonda, que algunos impacientes mili- 
tares y ciudadanos que no obedecen a nadie, y de los 
que más en contacto viven con el Dr. Ellauri (como 
si esto fuese una razón) se disponían a adelantarse a 
la de Arrúe, que invadiría muy pronto, tan pronto, que 
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cuando lo hizo ya no tenia objeto en el movimiento 
de Mercedes, porque si este movimiento que tuvo por 
base la Urbana se hubiese diferido por un solo dia mas 
del 18 de Setiembre de 1875 a la tarde como se efectuó 
o a la noche como se habia acordado, el dia siguiente 
de ese mismo mes, ya no hubiese podido efectuarse por- 
que habia orden telegrafica de evacuar todas las fuerzas 
que guarnecian este pueblo y marchar todas ellas en 
dirección al Durazno. Sólo se esperaban los recados y 
equipos que tomó Zonda en el vapor de la carrera del 
Uruguay, para al otro día salir la guarnición a campaña, 
como ya se habia dado la orden. Estos datos son exac- 
tos y por eso se los suministro aunque más no sea para 
que usted los conozca si es que los ignora, y también 
para que comprenda todo el alcance del mal que hi- 
‘cieron esa carta y otras que destruyeron trabajos que 
reservo. 

Pero volviendo a mi primera idea le diré, que ha 
bastado haber llegado a mi conocimiento que usted 
tenía interés en esa carta, para que yo complacido se la 
mande; ella en mi poder no sabría qué aplicación darle, si 
se exceptúa la que más arriba he indicado, pero en el suyo 
estoy seguro sabrá usted utilizarla debidamente. 

Me complazco como decía, en remitirle a usted doc- 
tor esa carta, porque yo «no sabría negar nada al distin- 
guido y digno ciudadano, que ocupando un día la pri- 
mera Magistratura de mi país supo levantar por sobre 
todas las cabezas, la majestuosa bandera de la Ley, ha- 
ciendo que las libertades públicas y los derechos de los 
ciudadanos fuesen una verdad práctica, y no una farsa 
ridicula, como lo había sido hasta entonces. Hoy no 
digo nada... 

Mañana la historia, si ella es escrita con imparciali- 
dad, como debe serlo todo lo que lleva ese nombre, hará 
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estoy seguro, la debida justicia a la época del ilustrado 
Gobierno, cuyos destinos presidió usted para honor de 
nuestra patria. 

Esperando quiera usted disimular los instantes que le 
hago perder con la lectura de ésta, me es grato suscri- 
birme, su compatriota y S. S. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


Sor. D. Juan Idiarte Borda. 
Mercedes. 


Estimado señor: En mi poder su apreciada fha. 20 
y con ella también la carta que me permití pedirle por 
intermedio de nuestro común amigo el Sor. Sánchez. 


No teniendo el gusto de tratar a usted personalmente 
y deseando poseer esa carta, de la que tal vez necesite 
hacer uso más tarde, me ví en el caso de valerme de 
aquel amigo para obtenerla, no sólo por no creerme auto- 
rizado para dirigirme a usted sino para dejarle en com- 
pleta libertad para proceder, supuesto que le evitaba asi 
el compromiso de una negativa derecha. Veo sin em- 
bargo con satisfacción que usted no ha hesitado en des- 
prenderse de ese documento, a pesar del interés que mani- 
fiesta tenía en conservarlo, y creo que obliga doblemente 
mi reconocimiento, me pone en el caso de manifestarle, 
que el expresado documento, de interés particular para 
ambos, y de interés histórico para todos, estará siempre 
y en cualquier momento, a su disposición. 

Mucho agradezco a usted también los benévolos con- 
ceptos con que favorece mi persona y la administración 
que estuvo a mi cargo; incompetente para ser juez en el 
caso, puesto que no puedo serlo de mi mismo, puedo | 
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asegurarle si, que sólo el bien de mi pais, y el severo cum- 
plimiento de mi deber, inspiraron todos mis actos de 
Gobernante. | 

Réstame tan solo aprovechar esta oportunidad, para 
ofrecer a usted mi amistad y mis servicios. 


De usted aftmo, A. y S. S. 


JOSE E. ELLAURI. 
Bs. Aires, Maypú 172. 


Enero 27 del 1876. 


Mercedes fué tomada por las fuerzas del Gobierno 
y Juan Idiarte Borda se vid obligado a emigrar a fines 
de Setiembre a Gualeguaychú, abandonando sus intere- 
ses así como su cargo de Alcalde Ordinario. 

Desde Fray Bentos le escribe el Sr. Miranda Rivero, 
el 13 de Noviembre, en contestación a una carta de Idiar- 
te Borda del 9, y le dice que no le sorprende “la noticia 
que me da del coronel Máximo Pérez, que tiene razón 
el valiente chaná de desconfiar de todo. Mi opinión es 
que debe quedarse tranquilo por ahí (Entre Ríos) pues, 
aquí las cosas están muy turbias. No veo bien parada 
la Revolución, salvo si cuentan con grandes recursos de 
ese lado, pues el Gobierno se encuentra perfectamente 
armado y no creo pueda ser vencido por las armas, salvo 
que haya algún arreglo antes de dos meses”. Le pide le 
mande la protesta que formuló el Comité, pues se habla 
mucho de ello y allí na se conoce nada. El mismo 
corresponsal, con quien mantiene relaciones de intereses, 
le comunica el 5 de Diciembre ““que los rumores que co- 
rren son muy desfavorables a la Revolución; Echeverria, 
Acosta, A. González y otros se encuentran en Poron- 
gos bajo indulto. Sellanes y Lamason están cerca de 
este Departamento (Río Negro) con 60 6 70 hombres. 
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En resumen dicen que las fuerzas de la Revolucion han 
sido derrotadas”. 

Miranda Rivero le vuelve a escribir el 23 de Diciembre, 
contestando a una carta del 11, le da cuenta que “la 
Revolución ha concluido como no habiamos es- 
perado, pero no me ha sorprendido, pues desde el día 21 
de Setiembre que Zonda pasó el Rio Negro, vi la cosa cla- 
ra, aunque no había dicho mi opinión, porque deseaba 
esperar ya que mis simpatías estaban por la causa de 
ustedes. Lo que pasó en el Norte no tiene perdón, ya 
que todos eran del mismo color politico y que por ambi- 
ciones mezquinas inutilizaron un ejército de cerca de 
2000 hombres”. 


A mediados de Diciembre, el coronel Latorre, enton- 
ces Ministro de la Guerra, dispersó las últimas fuerzas 
revolucionarias. Asi terminó aquel movimiento popular 
en el que intervinieron muchos orientales ilustres. 

El 23 de Diciembre, Idiarte Borda, en una carta envia- 
da desde Gualeguaychú a D. Claudino Campos, le dice 
que, tan pronto el Gobierno levante el estado de sitio o 
mande licenciar las fuerzas irá a Mercedes, donde sus inte- 
reses lo reclaman. Escribe al mismo destinatario, con fe- 
cha de 30 de Diciembre, manifestándole que lo esperará 
el domingo 2 de Enero, para conferenciar sobre intereses, 
en el vaporcito de Fray Bentos. 

Regresa a Mercedes a mediados de Enero. El 17 de 
Julio del mismo año 1876, se presentó por escrito al 
señor Nicolás Gabito, receptor de Aduanas en Setiembre 
de 1875, quien había exigido al regreso de las fuerzas 
del Gobierno a Mercedes, de la Sra. Matilde B. de Idiarte 
Borda, la entrega de las llaves de la Receptoría y de la 
caja de hierro de la repartición, de la que se había hecho 
cargo Idiarte Borda, con motivo de la sublevación de la 
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Urbana y de la Guardia Nacional. Habiendo emigrado 
su esposo, la joven señora se negó a entregar las llaves 
que le fueran confiadas, sino ante testigos y bajo recibo 
de las existencias que habían en la caja de hierro. 

El Presidente Varela después de un año y quince días 
de Gobierno, tuvo que renunciar, y su ministro de la 
Guerra coronel Lorenzo Latorre, que acababa de vencer 
a la revolución, aprovechó la situación para apoderarse 
del mando, declarándose dictador el 10 de marzo 
de 1876. 


OPOSICION A PRORROGAR LA DICTADURA 
DE LATORRE 


En las dos cartas que transcribimos se muestra con- 
trario, a la prolongación de la dictadura del coronel Lato- 
rre, así como a la modificación inoportuna de la Consti- 
tución, fuera de las normas establecidas por la misma. 

Las manifestaciones que hace en ella constituyen a la 
vez que el conocimiento de una cuestión histórica sino 
desconocida, por lo menos muy olvidada, y la forma en 
que los hombres de esa época consideraban el respeto que 
debian a la Carta Fundamental de la República. 


Mercedes, Junio 11 de 1876. 


Querido Julio: Hablemos de política. Desde la venida 
del ministro Montero, agítase aquí, por el partido na- 
cionalista, la idea de pedir que se prorrogue por un año 
más el dictador actyal. 

Con este motivo David Silveira (hijo), anda con una 
petición en ese sentido, recogiendo firmas de nacionales 
y extranjeros. A mi me vió, preguntándome si quería 
suscribirla. Después de leerla, le dije que ella estaba con- 
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cebida en términos nada propios, y segundo que no es- 
taba conforme con la prorrogación de la dictadura, porque 
veía entrañarse serios peligros en su continuación. Su- 
ponte, que la tal petición cuya redacción conozco, dice, 
que en nuestro Pais no ha habido buenos Gobiernos sino 
las dictaduras. ¡Qué sarcasmo! 

Me han preguntado algunos de los que piensan con- 
vocar a una reunión para tratar de este asunto y hacerlo 
más popular, si estoy conforme con la prórroga; les he 
manifestado con toda franqueza, que no participo de 
tal opinión, que si el Dr. Ramírez fuese el dictador, y 
me pidiesen mi firma, para que se prorrogase por un año 
más, sería el primero en negársela. | 

Estoy viendo que a Latorre va a sucederle lo mismo 
que le pasó a Gomensoro, que pudiendo ser Presidente 
Constitucional, no lo fué, por haber demostrado sus 
intenciones demasiado pronto, o porque sus amigos le 
hicieron ese flaco servicio, como se lo están haciendo al 
que actualmente gobierna. Podrá ser dictador un año 
más, pero Presidente legal me parece dificil. 

En los trabajos para la prórroga de la dictadura, me 
parece percibir un peligro oculto, para alguno de los per- 
sonajes de la actualidad, que han traído esta situación. 
Para mi son trabajos de zapa, que sólo responden a algún 
fin político, que Dios quiera no tengan más tarde que 
lamentar su error los iniciadores de tal idea. 

Tiempo al tiempo, y él nos sacará de las dudas que 
al presente nos rodean. 

Silveira fué a ver a los Señores Milans para que fir- 
masen la petición, y uno de ellos, probablemente D. 
Joaquín que es hombre de consejo, le respondió: ‘‘Que 
ellos no estaban en el caso de firmarla por su calidad de 
extranjeros, que el acto de pedir tal cosa, importaba ejer- 
citar un derecho político que no tenian, y que sólo lo 
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podian hacer aquellos que fuesen ciudadanos naturales o 
legales. Ante esta respuesta, como tú comprendes, se 
retiró. : 

Te voy a citar otro ejemplo. A mi primo Pedro Sou- 
mastre, lo vió con el mismo objeto, y éste le contestó: 
“Dime David, ¿tengo yo cara de pedir un amo?, que 
me lo impongan por la fuerza, pase, pera que lo solicite 
es otra cosa”. Imagínate como se quedaría. 

¡Admírate de la perversión de las ideas que tienen al- 
gunos en política! El individuo que vino a recojer fir- 
mas para pedir de Jefe Político a Perichon, me dijo, 
hablando de la dictadura, que la prórroga debía de pe- 
dirse no por un año, sino por cuatro, con la sola con- 
dición que si el dictador actual, en todo ese lapso de 
tiempo, la primera vez que se desviase de la senda del 
deber y de las leyes, (como si un dictador las respetase) 
inmediatamente el pueblo lo depondria de su puesto. Se 
precisa ser muy cándido o muy cínico para proponer 
semejante herejía politica. 

Estas son las nuevas que tenemos sobre política, ahora 
forma tú los comentarios a que ellas se prestan. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


Mercedes, Setiembre 12 de 1876. 


Señor Coronel D. Gervasio Galarza. 
l Presente. 


Distinguido amigo: En la conferencia de anoche, a 
que tuve el honor de ser invitado por Vd. y que asistí, 
estaba muy lejos de mi mente que ella tuviese por objeto 
cambiar ideas sobre la petición que se piensa elevar al 
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cebida en términos nada propios, y segundo que no es- 
taba conforme con la prorrogación de la dictadura, porque 
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podian hacer aquellos que fuesen ciudadanos naturales o 
legales. Ante esta respuesta, como tú comprendes, se 
retiró. | 

Te voy a citar otro ejemplo. A mi primo Pedro Sou- 
mastre, lo vió con el mismo objeto, y éste le contestó: 
“Dime David, ¿tengo yo cara de pedir un amo?, que 
me lo impongan por la fuerza, pase, pero que lo solicite 
es otra cosa”. Imagínate como se quedaría. 

; Admirate de la perversión de las ideas que tienen al- 
gunos en política! El individuo que vino a recojer fir- 
mas para pedir de Jefe Político a Perichon, me dijo, 
hablando de la dictadura, que la prórroga debía de pe- 
dirse no por un año, sino por cuatro, con la sola con- 
dición que si el dictador actual, en todo ese lapso de 
tiempo, la primera vez que se desviase de la senda del 
deber y de las leyes, (como si un dictador las respetase) 
inmediatamente el pueblo lo depondria de su puesto. Se 
precisa ser muy cándido o muy cínico para proponer 
semejante herejía política. 

Estas son las nuevas que tenemos sobre politica, ahora 
forma tú los comentarios a que ellas se prestan. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


Mercedes, Setiembre 12 de 1876. 


Senor Coronel D. Gervasio Galarza. 
Presente. 


Distinguido amigo: En la conferencia de anoche, a 
que tuve el honor de ser invitado por Vd. y que asisti, 
estaba muy lejos de mi mente que ella tuviese por objeto 
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actual Gobernador, por nuestros amigos politicos, pi- 
diendo la Convención Nacional. Dije a Vd. que en ese 
momento no le contestaba, pero le prometi hacerlo para 
hoy, manifestandole si aceptaba o no tal idea. Efecti- 
vamente, al diferir hasta hoy mi respuesta, queria tener 
ese pequefio lapso de tiempo, para pedir consejo a mi 
razón y encaminar los dictados de mi conciencia en un 
asunto de tan grande y trascendental magnitud como él 
envuelve para los futuros destinos de nuestra cara Patria. 

Como tal cuestión, no ha sido traida a tela de juicio 
por nuestros publicistas, (por razones que todos cono- 
cemos) los cuales nos hubiesen ilustrado con sus sen- 
satas y fundadas opiniones, haciéndonos conocer el pro 
y el contra de ella; he tenido que reconcentrarme y me. 
ditar detenidamente sobre este problema. Llamo proble- 
ma a la Convención Nacional, porque para mí no deja 
de serlo, y sólo el porvenir nos dirá, si ha sido bien o 
mal resuelto, por la forma en que es solicitada y que 
piensan llevarla a cabo sus actuales iniciadores. 

No negaré que la reforma de la Constitución sea nece- 
saria. ¿Pero ella es oportuna en estos momentos? ¿Debe 
hacerse en la forma que se solicita? La Constitución, 
obra de nuestros mayores a quienes debemos guardar res- 
peto y veneración, ¿previeron el caso en que ella fuese 
reformada? Y si ellos previeron en sus sabias resoluciones, 
que debía llegar un día en que el progreso de las ideas 
exigiese la reforma, ¿también no es menos cierto que 
prescribieron esos patriotas, en el tiempo y forma que 
debía hacerse? ¿Se observan en la petición los procedi- 
mientos que nuestro Código Constituyente ha estable- 
cido? 

Éstas preguntas, estoy convencido, mi estimado amigo, 
que han de tener una respuesta fácil, a mi juicio tan 
recto como el suyo, y que me complazco en reconocerle. 
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Ahora hay otro punto que me ha hecho meditar lar- 
gas horas de la noche. ;Deben los ciudadanos pedir al 
actual Dictador, la Convención Nacional, o él debe de- 
cretarla en virtud de la suma del poder que tiene? 

Sobre lo primero le diré con franqueza mi opinión 
a ese respecto, la cual estoy dispuesto a modificarla, toda 
vez que se me demuestre que la he fundado en una base 
errónea. 

Los ciudadanos, ya han manifestado en el año 1873 
por medio de sus legítimos representantes libremente ele- 
gidos, que la Constitución debía ser reformada, pero en 
el tiempo y forma determinado por nuestra Ley funda- 
mental. Esto es pues punto resuelto. Ahora respecto al 
actual Gobernador. Cree el Coronel Latorre, que debe 
prescindir completamente del tiempo y la forma para que 
esa Convención tenga lugar? 

Si es ésa su convicción profunda, hágalo, y decrete 
la Convención, asumiendo por tal hecho, la responsabi- 
lidad que deba caberle para ante la historia, diciendo 
“ella me juzgará si he hecho bien o mal al país”... 
En este paso hay más dignidad para él y para el mismo 
pueblo Oriental. 

Si se busca para el actual Gobernador una bandera a 
fin de prorrogar la dictadura por cierto que no se en- 
contrará una más simpática que la Convención Nacional. 
Por lo demás, en la conciencia de todos está, que la dic- 
tadura se prorroga, y no hay necesidad de recurrir a 
ese medio. En todo caso, hay un ejemplo que es más 
digno de imitarse, y es, el que observó el General D. 
Venancio Flores en idéntica situación al que se encuentra 
actualmente regido el País. 

Pero yo pienso en esta cuestión, que si el Coronel La- 
torre, como debo suponer, está animado de patrióticos 
sentimientos, si verdaderamente ama la felicidad de su 


49 


Pais, y lo desea encarrilar por la ancha via del progreso 
moral y material en sus más amplias manifestaciones de 
la vida humana, si está plenamente convencido que con 
ella cortará el nudo gordiano de nuestras disenciones 
intestinas, en que de 40 años a esta parte agobian las 
fuentes productoras de nuestra rica campaña y son el 
abismo en donde han desaparecido una gran parte de 
nuestros paisanos; decrete en hora buena la Conven- 
ción Nacional, y esperemos el futuro para bendecir al 
magistrado que manejando la nave del estado, supo tener 
la habilidad bastante de evitar los escollos que al pre- 
sente nos rodean y llevarnos a puerto de salvación. Pero 
si llega a equivocarse, Dios y la Patria tomarán en cuenta 
sus errores, evitando al menos que el pueblo los cometa. 

En conclusión le diré, mi amigo, que participo de la 
idea de la reforma, pero en la reforma que ha sido ini- 
ciada ya por nuestros representantes; porque como se 
pretende que ella tenga lugar, a más de no estar conforme, 
creo en mi humilde opinión que entraña serios peligros 
para nuestro país, (que Dios quiera me equivoque) porque 
así se establece el principio de dejar a un lado la Cons- 
titución, para llegar más pronto a la reforma. 

¿Quién nos puede garantir que una vez establecida 
esta doctrina, mañana o pasado, con este o con aquel 
pretexto, no volvamos a poner en práctica lo que se pre- 
tende hacer hoy? 

Bien podríamos esperar el tiempo prescrito para refor- 
mar aquella parte de nuestra Constitución que no es- 
tuviese de acuerdo con el fondo, o sea la base de nuestro 
sistema politico de Gobierno que es el republicano Cons- 
titucional que debe regirnos. ¿Por qué no esperar tres 
años más para su reforma, que es lo que falta para ello? 
¿No hemos esperado 40? 

Dejando cumplido el compromiso que contraje con 
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Vd. de contestarle hoy sobre este delicado asunto, lo 
hago por medio de la presente, en la que he consignado 
todo lo que podia decir a Vd. verbalmente, como fué 
mi primera idea. 

Mientras tanto cuénteme siempre en el numero de sus 
verdaderos amigos que lo distinguen. S. S. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


El coronel Gervasio Galarza, luego general, era un 
jefe de gran prestigio en el Departamento de Soriano. 
Tenía el mando del regimiento de caballería destacado 
en Mercedes. La contestación que le da Idiarte Borda, 
demuestra además de su independencia, convicciones arrai- 
gadas y al mismo tiempo fuerza de carácter para soste- 
nerlas; esto no le impedirá llegar a la diputación en 1879. 
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ACTIVIDADES 
INDUSTRIALES Y FINANCIERAS 


U padre después de haber explotado un saladero en 
1840, que la Guerra Grande impidió siguiera fun- 


cionando, se dedicó a la compra y cría de ganado, en so- 
ciedad con algunos compatriotas. Según contrato de Agos- 
to de 1860, uno de ellos Pedro Iturburú y luego sus 
hijos, continuaron como socios de Juan Idiarte Borda 
hasta el año 1893. 

D. Pedro Idiarte Borda suministraba el capital y los 
socios arrendaban y cuidaban el ganado, distribuyendo 
a medias los beneficios; esa práctica la siguió su hijo 
durante muchos años, ya sea en el Uruguay o en la Ar- 
gentina, donde en diferentes épocas tuvo intereses y fué 
dueño de campos. 

Al finalizar el año 1877 firma un contrato para la 
explotación del ‘‘Saladero del Rincón”, ubicado sobre 
la costa del rio Negro. Dicha sociedad estaba constituida 
por los Sres.: Milans Hnos., Blas Solari e Idiarte Borda, 
aportando cada socio diez mil pesos fuertes (30.000), 
este último estaba encargado de la contabilidad y de la 
compra de ganado. En este negocio que dió beneficios a 
los socios, debía competirse con la Compania Liebig de 
Fray Bentos, que se dedicaba al extracto de carne e in- 
dustrializaba los subproductos mejor que los saladeros, 
pues en éstos el embarque de los productos resultaba 
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complicado y oneroso. Primero eran cargados en Mer- 
cedes, debian luego transbordarse en la boca del Yaguari, 
en un lugar de mayor calado que los llevaba a Monte- 
video, Buenos Aires o Europa, mientras que Liebig lo 
hacía directamente de su muelle al vapor. 

Damos como antecedente interesante las instrucciones 
formuladas por Idiarte Borda a los troperos del saladero 
que recorrían los departamentos adyacentes al de So. 
riano, hasta Cerro Largo y San José, para conseguir las 
haciendas necesarias a las actividades del establecimiento, 
así como la circular dirigida a los ganaderos: 


Saladero del Rincón, Diciembre 9 de 1878. 


Señor: Acompaño a Vd. las instrucciones para compra 
de novillos, previniéndole a Vd. que debe ceñirse en un 
todo a ellas pues, si así no fuese, se expondría a recibir 
perjuicios y nos veremos en el caso de retirarle la co- 
misión. 

Prevengo a Vd. para que no alegue ignorancia, que 
los ganados desflorados y todo animal chico, aun cuando 
tenga edad determinada de 21% años, deja de ser de 
recibo no teniendo buen cuerpo, y no conviniendo al 
Establecimiento esta clase de animales por ningún precio, 
al valorarlos el revisador o clasificador lo hará por precio 
muy bajo, así pues, debe no traerlos. 

Hago a Vd. estas prevenciones porque en mi carácter 
de administrador me puede ser dicho tener consideraciones 
y no daré motivo para hacer lo que mi deber me impone. 


Por Milans, Solari y Cía, 


JUAN IDIARTE BORDA. 
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Saladero del Rincón, Diciembre 9 de 1878. 


Muy Señor nuestro: Este Establecimiento pagará a Vd. 
«por novillos de 214 años arriba, entendiéndose que en 
ellos deberán entrar una Y parte cuando menos de 3 
-años arriba, de ganados sin desflore, buen cuerpo, buena 
carne, a once patacones y ocho reales puestos en el corral 
libre de todo gasto para el Establecimiento. 

Todo animal que no llene estas condiciones será va- 
lorado a discreción por el clasificador del Establecimiento. 

Las tropas no deberán pasar de 300 animales, ni ser 
de menos de 200, debiendo indicar el día de su llegada. 

Los fondos que le fuesen precisos para pagos de los 
que hubiese comprado le serán entregados prestando fian- 
za a satisfacción y no podrá retenerlos en su poder por 
más de 15 días, vencidos los cuales le serán cargados 
intereses, sin perjuicio de exigirle su devolución, toda vez 
que se creyese conveniente. 

El precio estipulado regirá solamente hasta el 30 de 
Enero de 1879, debiendo Vd. dar cuenta hasta el 20 
del mismo mes de los animales comprados e informarse 
de las variaciones que si fuese necesario se hubiesen hecho. 


Por Milans, Solari y Cía. S. S. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


Fué. siempre una norma de su conducta, participar en 
las empresas que constituyesen un adelanto para la ciudad 
de su nacimiento. Así lo vemos como empresario del 
Alumbrado de Mercedes (a kerosene), cuando el Co- 
mandante Militar de Soriano coronel Gaudencio lo so- 
licitara, porque nadie quería encargarse de ese servicio pú- 
blico, según contrato realizado en 1870; en esa época el 


24 


a a CPP SN TAE mE o Qa i—i m lll 
Aa E de ae a a ee . - 


empresario no era edil ni tenia interés personal en esta- 
blecer ese servicio. Sólo lo hizo para que Mercedes pu- 
diera contar con un progreso más. El contrato fué reno- 
vado por tres años y en 1875 durante la “Tricolor” y 
el destierro del empresario, dió lugar a una protesta ante 
escribano público, en Gualeguaychú, notificándose al Vice 
Cónsul Oriental, por el despojo que en Noviembre del 
mismo año cometió la Junta E. Administrativa de los 
enseres, etc., de la Empresa de Alumbrado. 

En Marzo de 1876, solicita ser oído de viva voz en 
el asunto de la apropiación indebida de los materiales 
de la Empresa de Alumbrado; la Junta E. Adminis- 
trativa da satisfacción al contratista y vuelve a renovar 
el contrato en 1877, aumentando el número de faroles 
en cien más; de manera que el mismo empresario aseguró 
ese servicio público durante diez años. 

Encontrándose ausente en Entre Ríos se formó una 
sociedad que él integraba como capitalista, para llevar 
a cabo la pavimentación de Mercedes, cuya Municipa- 
lidad había resuelto el empedrado de las calles: más im- 
portantes de la localidad. El 24 de Diciembre, uno de los 
socios D. Claudino Campos, escribía a Idiarte Borda, que 
se debía dar una fianza según ordena la ley para la es- 
crituración del contrato, y de la dificultad de hallar 
dinero mientras él se encontraba ausente en Gualeguay- 
chú. A su regreso pudo dedicarse al desarrollo de la 
Empresa de pavimentación. 

También fué uno de los fundadores de la “Sociedad 
Balnearia’’, por acciones, para explotar los baños del 
río Negro, construyéndose con ese fin casas para baños, 
etc. Esta sociedad se inició en 1876 y duró algunos años. 


Todas las actividades de Juan Idiarte Borda que hemos 
relatado, comprenden el primer período de su vida, dentro 


5) 


del circulo de intereses o de influencias locales en que 
domina su preocupación constante nor el progreso de 
su ciudad natal y el bienestar del Departamento de So- 
riano. 

La preparación gradual de diez años de vida pública, 
lo habilitará muy pronto para dedicarse con más amplitud 
de vistas y mayor caudal de experiencia, para actuar en 
un escenario más vasto. 

Ya en Diciembre 9 de 1869, había resultado electo 
2° suplente de Representante del Departamento; el 8 
de Noviembre de 1878, fué proclamado diputado titular 
por el Departamento de Soriano para integrar la XIII 
Legislatura. 
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ACTUACION PARLAMENTARIA 


principios de 1879, con motivo de su elección de 

diputado, se traslada y se radica en Montevideo, 
donde lo acompafia su familia, compuesta de su esposa 
y de sus dos pequeños hijos varones. 

Sólo por temporadas volverá a Mercedes, breves vi- 
sitas a su anciana madre, que aprovechará para continuar 
antiguas amistades políticas y afectivas, y para vigilar 
sus intereses. 

Por la voluminosa correspondencia que sostiene con 
su familia y sus amigos, y que sólo va aminorando en 
los años de la Presidencia, nos damos cuenta de la di- 
versidad de preocupaciones que lo agitan. Espíritu fran- 
camente abierto a todas las iniciativas progresistas, amigo 
constante y generoso, político sincera y convencido, tole- 
rante con sus adversarios, nunca pierde el dominio de 
sí mismo. En los momentos de mayor desaliento, siempre 
conserva una fe inquebrantable en los altos destinos y 
en el porvenir de la patria. 

Terminado su primer mandato de diputado, fué re- 
electo por dos períodos más, siempre por el mismo De- 
partamento de Soriano, en el cuarto fué el Departamento 
de Montevideo el que le discernió su representación en 
la Asamblea. 

Al iniciarse en la Legislatura fué miembro de las Coe 
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misiones de Hacienda, de Milicias y otras. En 1881 formó 
parte de las Comisiones de Hacienda, Peticiones y de 
Fomento; ocupando también la vice presidencia de la 
Cámara en 1884. Integró en 1886 como representante 
de la Cámara de Diputados, la Comisión Permanente 
Legislativa, constituída por senadores y diputados, du- 
rante el receso de las Cámaras. 

Esta institución establecida por la Constitución de 
1830, tenía teóricamente por objeto evitar que el país se 
hallara sin Cámaras, para tratar de impedir los abusos 
del Poder Ejecutivo. 

En la Comisión Permanente de 1886, Idiarte Borda 
fué un decidido opositor, y dió pruebas de firmeza de 
convicciones y de carácter al asumir esa actitud, teniendo 
que emigrar a Buenos Aires junto con sus compañeros 
de la minoría parlamentaria. A su regreso fué elegido 
diputado por el Departamento de Montevideo, siendo 
también miembro de las Comisiones de Hacienda y Mi- 
licias. 

Ya en Diciembre 24 de 1882, había sido elegido 
primer suplente en la lista de senadores por el Departa- 
mento de Soriano; el titular de la misma era D. Liborio 
Echeverría. En 1887, suplente en la lista de senadores 
por los Departamentos de Rivera, Artigas y Florida, 
demostrando así el prestigio creciente que había alcan- 
zado su nombre por su oposición al Gobierno del Ge- 
neral Santos. 

Elegido en 1888 primer suplente de senador por el 
Departamento de Soriano, fué llamado a ocupar su cargo, 
pero optó por seguir desempeñando el de diputado por 
Montevideo. 

Fué elegido senador por el Departamento de Maldo- 
nado en 1890; ocupa primero el cargo de miembro 
de la Comisión de Hacienda y luego el de Vice Presi- 
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dente del Senado, hasta su elección a la Presidencia de 
la República en Marzo de 1894. 

En su larga estadía en el Parlamento colaboró en los 
trabajos legislativos más importantes. Vamos a relatar 
algunas de sus iniciativas o intervenciones. 


DECIMA TERCERA LEGISLATURA (1879-1881) 


Se incorpora a la Cámara de Representantes a la ter- 
minación de la dictadura de Latorre. Como lo demuestra 
su actuación pública desde 1867, su elección era la con- 
sagración de la labor que había realizado durante años 
en cargos electivos. 

Esta Legislatura eligió Presidente de la República el 
1° de Marzo de 1879, al coronel D. Lorenzo Latorre. 

En la sesión del 4 de Marzo se presentó el siguiente 
proyecto: 


“Decláranse con vigor y fuerza de ley todos los actos 
del Gobierno Extraordinario del Coronel Latorre”. Si- 
guen las firmas: Francisco Bauzá, Sebastián Martorell, 
Juan José Acosta, Norberto Betancur, Carlos Martínez 
Castro, Carlos Young, Eduardo Martínez. 

Pasa a la Comisión de Legislación; ésta en mayoría 
se expidió en la forma siguiente: 

“Los actos de la dictadura no necesitan sanción legis- 
lativa'””. Pase a la orden del dia. 


Vidal — Mariano Soler — Toi 


quín Requena y Garcia — 
Otero, 
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La Comisión de Legislación en minoría dictamino: 


Art. 1? — Las disposiciones de carácter legislativo 
dictadas por el Gobierno Provisional que ha regido el 
país desde el 1° de Marzo de 1876 al 14 de Febrero 
de 1878, continuarán observándose como Leyes de la 
República. 

Montevideo, Abril 3 de 1879. 


Martín Aguirre — Francisco Bau- 
zá — Carlos Martínez Castro. 


Puesto a votación el proyecto de la mayoría de la 
Comisión fué rechazado por mayoría, y entre ellos fi- 
guraba Juan Idiarte Borda. Se observa un buen prin- 
cipio para el novel diputado, no se adhiere a ningún 
acto de la dictadura, hombre de criterio, continuará de- 
mostrándolo en todos los debates que se suscitarán en 
las legislaturas de que formará parte. 

Las Comisiones internas de la Cámara de Represen- 
tantes eran en aquella época las siguientes: Hacienda, 
Constitución y Legislación, Peticiones y Militar. 

En la tercera sesión preparatoria del 11 de Febrero 
fué designado miembro de la Comisión de Hacienda. 

Hizo moción en la sesión de Mayo para que se de- 
signara una Comisión Especial para el estudio de las 
enmiendas a introducirse en la Constitución, en lugar de 
encargar esa misión a la de Constitución y Legislación. 
Así se aprobó y él fué designado para integrarla. 

La Comisión Permanente del Cuerpo Legislativo fué 
constituida el 14 de Julio y el diputado Idiarte Borda 
la integró como suplente. Intervenía en los proyectos de 
ley que eran de su competencia, además de los estudiados 
en la Comisión de Hacienda. 
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Es asi que en una larga sesión nocturna del 18 de 
Junio de 1879, se discutió un proyecto de enseñanza 
primaria, formulado por los diputados Vidal, Martín 
Aguirre, Mariano Soler, Francisco Bauzá y Requena y 
García, cuyo propósito era derogar el decreto ley del 
24 de Agosto de 1877 poniendo en vigor el proyecto 
de José Pedro Varela. El diputado Idiarte Borda, valido 
de las observaciones hechas en Soriano, en los años que 
formara parte de la Comisión Departamental de Ense- 
ñanza y en su experiencia como inspector de las escuelas, 
se opuso a la modificación de la ley, y determinó pri- 
mero el aplazamiento del proyecto, y luego su abandono, 
siendo sustituido por otro presentado por el diputado 
Nin y González, que tampoco prosperó, quedando fi- 
nalmente en vigencia el decreto ley de 1877. 

Uno de sus amigos le escribía desde Mercedes, el 7 
de Julio de 1879: 

.. . He leido con gran placer que le ha tocado de- 
fender con energía la buena causa, sosteniendo con tesón 
a la actual institución de Instrucción Pública. Nunca hu- 
biera creido que tuviera tantos opositores en la Asamblea, 
ni que se presentara como obra magna un proyecto in- 
justificado”. 

JOSÉ M. IRISARRI. 


El 31 de Diciembre de 1880, se dirigía al Presidente 
de la Comisión Departamental de Instrucción Pública de 
Soriano D. Bernardino Echeverria, que le había pedido 
que se opusiera a la supresión de escuelas, participandole 
su actuación en ese asunto, sus ideas al respecto y el éxito 
que había tenido en la defensa parlamentaria de la obra 
de Varela, promotor del proyecto de Ley de Educación 
Común, promulgado el 24 de Agosto de 1877 y or- 
ganizador de la enseñanza primaria en el Uruguay. 
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Montevideo, Diciembre 31 de 1880. 


Senor D. Bernardino Echeverria. 
Mercedes. 


Mi estimado amigo: 


Ha hecho bien en suponer que como miembro de la 


Comisión de revisión del presupuesto, y no de Hacienda 
como Vd. la supone para este caso, aconsejaría la san- 


ción del que debe regir para el año económico a entrar, 
en la forma presentada por aquélla. Como miembro de 
esa numerosa comisión especial no me quedaba otro ca- 
mino a seguir que el adoptado por casi la totalidad de 
sus miembros. Pero sin perjuicio de lo aconsejado, siem- 
pre quedaba el recurso de la resolución de la Cámara, 
cuando ese presupuesto fuese a discusión. Y ese recurso, 
aunque extremo, nos dió al fin el resultado que Vd. 
y nosotros perseguimos. 

No es de hoy, que he defendido el actual sistema de 
enseñanza, contra adversarios cuya talla medía muchi- 
simos codos de altura más que la mía por su ilustración 
reconocida y especiales conocimientos, y na obstante la 
desproporción de mis fuerzas, no he temido medirme 
con ellos para defender la obra de Varela, con todo el 
entusiasmo y calor de un soldado que ve en su triunfo, 
risueñas perspectivas de tranquilidad y progreso para su 
Patria en el porvenir. 

Eduquemos e ilustremos a la juventud que se está 
criando, en el amor a la ciencia, a las artes, al trabajo, 
y habremos resuelto el problema, no sólo del día de 
mañana sino de nuestro malestar presente, hijo o legado 
de nuestros errores pasados. 

Los párrafos que anteceden, le demostrarán a Vd. si 
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había descuidado tan importante tópico. Lo felicito y 
me felicito de que Vds. en el “Porvenir” hayan tratado. 
aunque incidentalmente tan importante cuestión. Levan- 
ten la voz en estas grandes y trascendentales cuestiones 
que su eco no se ha de perder en el vacio. 

Cuando recibí su carta que fué ayer, ya estaba resuelto 
este asunto, pero en el sentido que Vd. indicaba. Quiere 
decir pues que el Departamento de Soriano, como asi- 
mismo en los otros Departamentos no habrá supresión 
de escuelas. 

Le adjunto una copia del Presupuesto de instrucción 
pública para ese Departamento. 

Lo saluda afectuosamente su amigo. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


Concluiremos con su intervención en favor de la en- 
señanza primaria, reproduciendo el telegrama siguiente, 
en el que se le pide su cooperación para mejorar los me- 
dios precarios en que se encontraban las escuelas de So- 
riano. 


Telegrama de la Comisión de Instrucción Pública, a 
Juan Idiarte Borda. — Montevideo. 


Mercedes, Abril 5 de 1883. 


Escuelas del Departamento se hallan en estado deplo- 
rable, desprovistas hasta de lápices y libros indispensables, 
así como de útiles, que na se han remitido desde hace 
tiempo; imposible continuar así. 

Exija del Sor. Ministro Terra orden para que se en- 
tregue el medio por mil Contribución Directa que pro- 
metió, y con él la Comisión hará lo demás. De otro 
modo no podemos marchar. 

Se espera contestación brevedad posible. 
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En Agosto de 1879 el Poder Ejecutivo envió un pro- 
yecto de fundación de un Banco Nacional de depósito, 
emisión y descuento, después que Idiarte Borda le comu- 
nicara un proyecto análogo en Junio de ese mismo año. 

La H. Cámara renunció en la sesión de Agosto al 
20 olo de las dietas, sin discusión y por aclamación, para 
hacer posible el pago del Presupuesto Nacional. En va- 
rias oportunidades de su vida parlamentaria, el diputado 
Idiarte Borda, propondrá la adopción de esa misma me- 
dida, para disminuir correlativamente los impuestos. 

Interviene en la aprobación de un proyecto de ley 
reduciendo los derechos de aduana. En la sesión del 4 
de Setiembre propuso la reducción del número de em- 
pleados de la Cámara de Representantes, en consonancia 
con las medidas de economía adoptadas por el Poder 
Ejecutivo. 

El 17 de Setiembre funda una moción para tratar el 
asunto del papel moneda: entre otras cosas dijo en su dis- 
curso que a los Policías de campaña se les debía hasta 6 
meses. La moción fué apoyada y luego aprobada. 

En el año 1880 fué designado miembro de la Comi- 
sión de Hacienda y formó parte también de las Comisio- 
nes de Peticiones y Militar. Estas comisiones son desig- 
nadas por el Presidente de la Cámara; en cambio ésta 
designa por votación a los miembros de la Comisión de 
Cuentas del Poder Legislativo, e Idiarte Borda fué ele- 
jido para ese cargo constantemente desde 1880 en 
adelante. 

El 13 de Marzo de 1880, Latorre creyendo su vida 
en peligro, presentó su renuncia, declarando en su Ma- 
nifiesto al Pais: 

“... Al retirarme a la vida privada, llevo el desen- 
canto hasta el punto de creer que nuestro país es un país 
ingobernable...” 
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La Asamblea aceptó la renuncia del coronel Latorre, 
y elegió Presidente Constitucional por el término legal 
al Dr. Francisco A. Vidal. 

Idiarte Borda se opuso a las modificaciones que se 
quisieron introducir en la Ley de Registro Civil, en 
Abril 9 de 1880. Conociendo las grandes dificultades de 
locomoción en campaña, máxime en épocas de lluvias, 
interviene para hacer aumentar los plazos de inscripción 
de matrimonios y nacimientos; así mismo propuso la re- 
ducción de las multas a $ 50 en lugar de $ 500 que 
se había impuesto a los infractores, y que se abonase 
un pequeño honorario a los Jueces de Paz por dichos 
trabajos. 

En la sesión del 25 de Abril de 1880, presidida por 
D. J. L. Terra, se presentó a la Asamblea General el ex 
Ministro de Latorre Dr. José María Montero, solicitando 
autorización para transladarse al extranjero, detido a la 
falta de garantías individuales que no han existido para 
él. La Asamblea no dió a esa cuestión la importancia 
debida; queda de esa sesión la advertencia del diputado 
Idiarte Borda, que llama la atención sobre la renovación 
y frecuencia de los atropellos cometidos. Se opone en 
Agosto 2 al aumento propuesto de la tarifa de correos 
para el interior. En unión de otros diputados presenta 
un proyecto de ley para mejoras a efectuarse en la Biblio- 
teca Nacional, que fué aprobado. 

En la misma sesión del 4 de Abril presentó un proyec- 
to de ley por el cual los Tenientes Alcaldes y Jueces de 
Paz serían elegidos por ciudadanos de la respectiva sección 
o distrito de entre los vecinos demiciliados en el Depar- 
tamento. Este proyecto más tarde fué transformado 
en ley. 

Como se explicará más adelante con motivo de la inau- 
guración del monumento a Joaquín Suárez, fueron los 


diputados Sres. Pablo Nin y Gonzalez, Francisco E. 
Martinez, Juan Idiarte Borda y Urbano Chucarro, los 
autores de la iniciativa que presentaron el proyecto de 
homenaje al gran ciudadano, en ocasión del centenario 
de su natalicio. El proyecto fué transformado en ley el 
11 de Julio de 1881, pero no se llevó a cabo sino cuando 
el diputado Idiarte Borda llegó a la Presidencia de la 
República. 

En la sesión del 8 de Julio de 1881 deseando rendir 
justicia póstuma a los fundadores de la nacionalidad pre- 
sentó un proyecto de monumento a José Gervasio Arti- 
gas “Al fundador de la Nacionalidad Uruguaya”, que 
fué suscripto por 8 diputados más. Ese mismo día presen- 
tó junto con 6 diputados, otro proyecto para levantar 
un monumento a Juan Antonio Lavalleja, en la capital 
de la Republica en una plaza que se llamaría “Sarandi”. 

El 9 de Julio de 1881 el diputado Idiarte Borda for- 
maba parte de la Comisión de Legislación de la Cámara 
de Representantes que con fecha 11 de Julio aprobara 
los actos de Ja Comisión Permanente. Con este motivo 
explicó su actuación en el caso del coronel Latorre, en los 
términos siguientes: “Como miembro de la Comisión 
nombrada especialmente para este caso me veo obligado 
a manifestar brevemente algunas de las consideraciones 
que tuve en vista para firmar hoy aprobando los actos 
de la Comisión Permanente. 

. . El Poder Ejecutivo cuando se trató de la cuestión 
del ex coronel Latorre solicitó la venia de la Comisión 
Permanente en receso del Senado, pira desaforarlo de 
su grado militar; y entiendo que acompañó pruebas como 
para justificar el pedido. De acuerdo con el artículo 81 
de la Constitución puede: Destituir los empleados por 
ineptitud, omisión o delito; y en los primeros casos con 
acuerdo del Senado o en su receso con el de la Comi- 
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sión Permanente. Y éste es el caso Señor Presidente, lo 
solicita de la Comisión Permanente y la Comisión Per- 
manente creyó y cree que está en la conciencia de todos, 
que hizo bien en otorgárselo. Por estas razones no tiene 
inconveniente ninguno en firmar el proyecto que está 
a la consideración de la H. Cámara”. 

El 6 de Diciembre fué designado miembro de la Co- 
misión General de Presupuesto. 


DECIMA CUARTA LEGISLATURA 1882-1884 


Volvió a representar en esta legislatura al Departa- 
mento de Soriano. 

Fué designado en Julio miembro de la Comisión 
para estudiar las actas presentadas por los diputados 
elegidos en todo el país. En la organización de las 
Comisiones internas, forma parte de la de Fomento. 

Ese mismo año de 1882, se presentaron graves difi- 
cultades diplomáticas, por los asesinatos cometidos en 
Paso Hondo (Tacuarembó), que determinaron reclama- 
ciones de los Ministros del Brasil y de España, y por 
los malos tratamientos que sufrieron Volpe y Patrone 
en la Jefatura de Montevideo. 

Designada una Comisión General para informar al 
respecto, él y 29 diputados se rehusaron a informar 
mientras las exigencias del Ministro de España, que 
pedía el desafuero de un diputado, no fueran retiradas. 

Presentó un proyecto de ley por el cual todo compra- 
dor de certificados impresos, debía probar de que era 
propiedad rural con un certificado del Teniente Alcalde 
para evitar los robos de haciendas y de productos pe- 
cuarios, proyecto que presentado en Abril de 1882 fué 
aprobado en Octubre. 
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En Abril 15 del mismo afio fué miembro informante 
del Proyecto del P. E. sobre el estudio del Puerto de 
Montevideo, que ya habia sido aprobado por el Senado, 
y cuya discusión duró varias sesiones, siendo finalmente 
aprobado. 


En Octubre 27 de 1882 fundó un proyecto de comu- 
nicación, en colaboración con los diputados Abdón 
Arózteguy y Ventura Fernández, para que se desistiera 
de la acusación presentada contra “La Razón” y “La 
Democracia”, por haber faltado el respeto a ciertos le- 
gisladores con motivo de las cuestiones internacionales; 
designada una Comisión Especial para su estudio, fué 
rechazado por la Cámara. 


Fué designado miembro de la Comisión de Poderes 
Permanente, pero renuncia a ella. En 1883 integra las 
Comisiones de Peticiones, de Legislación y Constitu- 
ción. Tomó parte activa en la discusión del proyecto de 
la creación del Banco del Uruguay, del proyecto del 
Puerto de Montevideo y de la unificación de las deudas. 
Todos recibieron sanción de la Cámara. 


Presentó en Junio 16 un proyecto autorizando los 
fondos necesarios para la construcción de un puente so- 
bre el Río Negro, frente a Mercedes. 


Sancionó en Julio un proyecto para elevar un monu- 
mento a Artigas. Esta ley del 5 de Julio de 1883, ser- 
virá el 10 de Mayo de 1907 para llamar a concurso 
para la presentación de los bocetos. El monumento re- 
cién será inaugurado cuarenta años después de haber 
sido aprobado el proyecto. 


Al tratarse el Proyecto de Código Militar que contri- 
buyó a redactar cuando se hallaba en la Comisión Mi- 
litar, el diputado Idiarte Borda manifestó en la sesión 
del 24 de Diciembre “que el servicio militar debía ser 
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obligatorio para todo el mundo (Apoyado) sin que 
nadie pueda exceptuarse”. 


En 1884, con motivo del proyecto de ley del Gobier- 
no asociándose a la ceremonia cívico religiosa en home- 
naje a los Mártires de Quinteros, que se transformó en 
duelo nacional el 2 de Febrero, votando la ley respectiva. 
El diputado Idiarte Borda fué designado representante 
de los colorados del Departamento de Soriano a dicha 
ceremania, depositando una corona de flores en el mo- 
numento elevado a la memoria de las víctimas. 


El 12 de Febrero fué elegido 2° Vice Presidente de la 
Cámara y miembro de la Comisión de Cuentas de la 
Asamblea General. También fué nombrado miembro 
de la Comisión de Hacienda. - 


Presentó los siguientes proyectos de ley: 


1) Sobre la Construcción de un puente en el Rio 
San Salvador, frente a Dolores, y destinando la suma 
de $ 15.000 con ese objeto; fué aprobado el 7 de Abril. 

2) Destinando el producto de la renta del muelle 
construido en Mercedes, para mejoras públicas de la lo- 
calidad; sancionado el 7 de Abril. 

3) Creando un impuesto especial en Soriano, Mercedes 
y Dolores, destinado a la creación del Hospital y soste- 
nimiento del mismo que debía fundarse en Mercedes; y 
que el impuesto creado por ley del 15 de Julio de 1862 
fuese invertido al mismo fin. 


Este último proyecto fué aprobada por la Cámara 
el 11 de Julio. 


El 19 de Junio fué elegido 4° miembro titular de la 
Comisión Permanente. 
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DECIMA QUINTA LEGISLATURA 1885-1886 


En 1885 fué elegido miembro de la Comisión de Po. 
deres para estudiar la validez de los diplomas de dipu- 
tados de la nueva legislatura. 


También fué elegido ler. Vice Presidente de la Cá- 
mara, y luego por la presidencia, miembro de la Comisión 
de Hacienda. Más tarde es elegido por votación de la 
Cámara miembro de la Comisión de Cuentas del Cuer- 
po Legislativo. 

En la sesión del 20 de Febrero, presentó un proyecto 
con los diputados Irisarri y Esparraguera, autorizando 
al P. E. a proceder a las obras que demanda la canaliza- 
ción del Río Negro, desde la Boca del Yaguarí hasta 
la ciudad de Mercedes y especialmente en los Bancos de 
Barrientos y Pantanoso, estando facultado a cobrar 20 
centésimos por viaje redondo; siendo aprobado este pro- 
yecto en la sesión del 8 de Abril por la Cámara. 


Como los militares, según la Constitución de 1830 
no podian formar parte del Parlamento, se presentó un 
proyecto modificando esa disposición para permitir que 
el General Santos pudiera ingresar al Senado, ocupar la 
Presidencia del mismo y luego por acefalía de la Presi- 
dencia, desempeñar el Poder Ejecutivo. 


Idiarte Borda se opuso a ello y sólo lo aceptaba en el 
caso de que el sueldo del militar fuera independiente del 
Gobierno. No prosperó esa indicación, entonces se abs- 
tuvo de votar el proyecto en general y en particular. 

En Marzo 16 el diputado Idiarte Borda preside la 
Cámara de Representantes. Toma parte activa en la dis- 
cusión de la exoneración de derechos a las fábricas de 
conservas. 


70 


En Junio de 1885 fué elegido 1° titular de la Comisión 
Permanente. 

Durante este año los proyectos del Poder Ejecutivo 
sobre obligatoriedad del matrimonio civil, prohibición 
de fundar conventos, etc. dan lugar a serias discusiones. 

El año de 1886 será de gran agitación. No forma parte 
de ninguna Comisión de la H. Cámara de Represen- 
tantes. 

Dadas las condiciones del erario funda los dos proyec- 
tos de ley siguientes: 


1° En Marzo 7 propone una rebaja de 20 ojo sobre 
los sueldos de los empleados de la administración públi- 
ca y de las dietas de los legisladores. 

2” Que no se otorguen más pensiones por gracia es- 
pecial sino en el caso previsto por el artículo 17, inciso 
13 — de la Constitución Nacional. 


Merece una mención aparte la forma en que la Cama- 
ra de Representantes en su 15 sesión ordinaria del 1° de 
Abril de 1886, declaró a D. Máximo Santos a la vez 
“Gran Ciudadano y Benemérito de la Patria” y le otor- 
gó el nombramiento de Capitán General de los Ejércitos 
de la República. 

Sobre 51 diputados faltó con aviso Idiarte Borda 
para no solidarizarse con ese acto de servilismo, y otros 
6 diputados por diferentes motivos, algunos por la mis- 
ma razón, entre ellos Antonio María Rodríguez, Benito 
Cuñarro y Viana que formarán parte con el primero, 
de la minoría parlamentaria que en Agosto 11 de ese 
año renunciaron a sus bancas y se exilaron a la Argen- 
tina. 

La causa de esta sesión, que tuvo lugar a las ocho y 
cincuenta minutos de la noche del 1° de Abril, fué el 
parte del General Tajes, Jefe del Ejército del Gobierno, 
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dando cuenta de la derrota del ejército revolucionario en 
el Quebracho y Puntas de Soto, en los siguientes 
términos: 


Puntas de Soto, Marzo 31-10 p. m. 


Ministerio de Guerra y Marina 
General TAJES a General en Jefe (1) 


He derrotado completamente al Ejército revoluciona- 
rio, muchos muertos y más de cuatrocientos prisioneros, 
entre estos el ex Teniente General Castro y muchos Jefes 
y oficiales. 

Están los Gil, Lafinur y otros. Hemos tomado gran 
cantidad de armamentos y municiones. Arredondo se 
retira solo con una partida. Va perseguido por muchas 
fuerzas. Nuestras pérdidas pocas. 


Felicito a V. E. y al país 


MAXIMO TAJES 


Es copia fiel: E. PEREZ NIETO 
Ministro de Gcbierno 


El Teniente General Máximo Santos elevó ese parte 
al Presidente de la República F. A. Vidal, solicitando 
además que el General Tajes fuera elevado a la catego- 
ría de Teniente General. La Presidencia, con la firma del 
Ministro de Gobierno, lo elevó a su vez a la Asamblea 
General, pidiéndole le aquiescencia necesaria para nom- 
brar a Máximo Tajes a la categoría de Teniente General. 
Hasta aquí nada más lógico. En cambio el Senado se 
excedió al sancionar el siguiente proyecto de ley: 


(1) El Presidente Vidal había nombrado General en Jefe del 
Ejército a Santos. 
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A A R a D 


“Haciendo uso de la facultad que le concede el inciso 
13 del inciso 17 de la Constitución del Estado: 


Art. 1? — La más alta jerarquía militar de los ejérci- 
tos de la República como empleo único será la de Capi- 
tán General. 

2° — Declárese Gran Ciudadano y Benemérito de la 
Patria al Teniente General don Máximo Santos. 

3° — Elévase al expresado Teniente General a la 
jerarquía militar de Capitán de los Ejércitos de mar y 
tierra de la República. 

4 — Asígnasele la cantidad anual de doce mil pesos. 

5° — Comuníquese etc. 


Sala de Sesiones de la Honorable Cám. de Senadores 


Javier Lavina, Presidente — Francisco 
Aguilar y Leal, Secretario. 


Montevideo, 1° de Abril de 1886. 


Hablaron entusiastamente en favor del proyecto los 
diputados Granada, Eugenio Garzón, Gómez Palacios y 
Carlos Honoré. El proyecto de ley remitido por el Sena- 
do fué votado por aclamación en la Asamblea. 

En la sesión del 26 de Abril, el Poder Ejecutivo en- 
vió un Mensaje a la Asamblea General, suscripto por el 
Presidente de la República Francisco A. Vidal y el Mi- 
nistro Ruperto Fernández, declarando amnistiados a to- 
dos los que indistintamente han tomado participación 
directa o indirecta en los últimos sucesos políticos. 

Juan Idiarte Borda pide la palabra para fundar una 
aclaración : 
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Senor Presidente: después de la sanción de esta ley, 
se me ocurre una duda y es la siguiente: creo que pesa 
sobre la premsa nacional una disposición que fué tomada 
en virtud de una resolución de este mismo cuerpo, auto- 
rizando al Poder Ejecutivo, y entiendo que por el hecho 
de amnistiar a aquellos que se han levantado en armas 
contra los Poderes Públicos, nada más justo que esa 
disposición de carácter transitorio haya quedado sin 
efecto. Porque supongo que no sería lógico que la Asam- 
blea dictase una Ley de Amnistia para aquellos que se 
levantaron contra los Poderes Públicos, y que sobre la 
prensa nacional, cuyas opiniones están garantidas por 
nuestro Código político, pese una disposición restrictiva. 

Entiendo que de hecho y de derecho esas disposiciones 
han terminado; porque si no fuese así, sería llegado el 
momento de que se hiciese algo en ese sentido para que 
el P. E. manifestase al país que no pesan sobre la libertad 
de escribir otras disposiciones que las que nacen de la 
Ley de Imprenta”. (Apoyado). 


En la sesión siguiente celebrada el 28 de Abril de 1886, 
Idiarte Borda y cuatro representantes más presentaron 
esta Minuta de Comunicación. 


Al Poder Ejecutivo de la República: 


La H. Cámara que tengo el honor de presidir, con 
motivo de la feliz terminación de la guerra y como 
complemento de la amplia y general amnistía que se ha 
otorgado a todos los que directa o indirectamente tomaron 
participación en los últimos acontecimientos políticos, 
en sesión de hoy, ha resuelto dirigirse al Poder Ejecutivo 
significándole que cree llegado el momento de hacer cesar 
las restricciones a la libertad de imprenta, a que dieron 
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origen aquellos sucesos, y que veria complacida se tomase 
una resolución en tal sentido. 


Dios Guarde a V. E. 


Juan Idiarte Borda — Antonio M. Rodrí- 
guez — Augusto Serralta — Pablo V. 
Otero — Julio Roustan. 


Después de una breve discusión fué llamado el Ministro 
a Sala por haber opinado varios diputados que debían 
seguir las medidas restrictivas. El Ministro dijo que las 
consideraba caducadas, por eso no había pasado nota a 
la Jefatura de Policía. No se concibe que en una admi- 
nistración regularmente organizada, no se anulen dis- 
posiciones adoptadas por decreto, por otro o por lo me- 
nos por una resolución ministerial, como luego se hizo. 

En Mayo 4 se presentó y aprobó un proyecto, en el 
cual no fué ajena la diputación por Soriano, exonerando 
de Contribución Directa a los Mercados de Abasto de 
Mercedes, Salto y Paysandú. 

El 18 de Junio, el diputado Idiarte Borda fué elegido 
Presidente ad hoc, para dirigir los debates de la Cámara 
en la sesión de la fecha. 

Ese mismo mes fué elegido miembro titular de la Co- 
misión Permanente, cuya actuación en la misma va a 
ser trascendental para el país, ya que por su acción de- 
terminará las amenazas de Santos contra la minoría 
parlamentaria y la renuncia de la misma. 
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COMISION PERMANENTE DEL CUERPO 
LEGISLATIVO 
Julio-Agosto de 1886 


NUALMENTE la Camara y el Senado designaban 

cinco diputados la primera y dos senadores Ia se- 
gunda, al finalizar las sesiones ordinarias, para consti- 
tuir durante el receso de aquéllas la Comisión Permanen- 
te, cuya misión era la de hacer sus veces. 

El diputado Idiarte Borda que desde el primer año de 
su actuación en la Cámara, se había impuesto por sus 
conocimientos, su energia y su carácter progresista, fué 
elegido periódicamente miembro titular o suplente de la 
Comisión Permanente. 

Veremos que no defraudó las esperanzas que sus an- 
tecedentes habian hecho concebir. El 13 de Julio de 
1886, “El Diario” de Buenos Aires publicó bajo seudó- 
nimo un artículo intitulado “La diplomacia en Monte- 
video”, en el que se puntualizaban los medios corruptores 
que empleaba Santos para atraerse la buena voluntad de 
los representantes diplomáticos en Montevideo, del Bra- 
sil, Italia, España e Inglaterra. 

Este artículo fué reproducido en parte o en totalidad 
por los diarios “La Razón”, “Colonia Española”, ‘‘Es- 
paña”, “El Bien”, “Hilo Eléctrico”, “El Dia” y “La 
France”. Debido a la queja que ello determinó por par- 
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te del secretario de la Legación de Italia, Santos (vuelto 
al Poder como Presidente del Senado en ejercicio, por re- 
nuncia del Presidente Vidal, el 24 de Mayo de 1886)" 
aprovechó la oportunidad para poner en prisión a los 
directores de aquellos periódicos, Sres. Ruperto Pérez 
Martínez, José Mellado, Juan Fleches, Francisco Durá, 
Gómez, José Batlle y Ordoñez, Charles Garet. Hubo un 
atropello; lo que correspondía era enjuiciarlos y dejar al 
juez del crimen que resolviera las penas a que se habían 
hecho acreedores, si realmente habían cometido infracción. 
Los periodistas quedaron presos a pesar de la defensa 
de varios distinguidos juriconsultos y de la intervención 
de los Ministros de Francia y de España, hasta que el 
diputado Idiarte Borda promoviera la interpelación co- 
rrespondiente en el seno de la Comisión Permanente. 
Como estos antecedentes no se hallan en la Biblio- 
teca Nacional de Montevideo, donde se encuentran las 
Memorias correspondientes a la Comisión Permanente, 
creemos que no hubo publicación. Todo lo referente a 
la interpelación lo reproducimos del diario “La Razón”. 


INTERPELACION AL PODER EJECUTIVO 


Cuerpo Legislativo — Comisión Permanente. Sesión 
del día 23 de Julio de 1886. 

A las dos de la tarde ocupa la Presidencia el señor 
Laviña. 

El presidente declara abierta la sesión de la Comisión 
Permanente, terminada la relación de los asuntos entra- 
dos, expuso que la sesión había sido pedida por el di- 
putado señor Idiarte Borda, a quien acordaba la pala- 
bra para que explicara los motivos que había tenido 
para ello. 
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El señor Idiarte Borda dice, que ajustándose al regla- 
mento interno de la Comisión Permanente, habia, es ver- 
dad, solicitado que ella fuera convocada a sesión. 

El objeto que lo obligaba a hacerlo era el siguiente: 

Es de notoriedad pública el proceder observado por el 
Poder Ejecutivo en los sucesos que últimamente se han 
desarrollado y que ha dado por resultado, la prisión de 
algunos periodistas con motivo de ataques al Cuerpo 
Diplomático y a la persona del Presidente de la República. 

Hasta ahora agrega, nada oficial sabemos al respecto, 
y como la Comisión Permanente está encargada por la 
Constitución de la República de velar por las leyes, cree 
que debe tomar ingerencia en el asunto. 

Tratándose de un caso grave y delicado como lo es 
el de que se ocupa y de acuerdo con lo establecido en 
el artículo 58 del Código Fundamental del Estado, se 
permite hacer moción para que en el día se convoque al 
Ministro respectivo para que concurra a dar explicaciones 
sobre las razones que han motivado la encarcelación de 
algunos periodistas. ` 

“La Razón”, 24 de Julio de 1886. 


Cuerpo Legislativo — Comisión Permanente. Sesión 
del día 24 de Julio de 1886. 


La interpelación al Poder Ejecutivo 


A las dos y cuarenta y cinco minutos de la tarde, 
abrió la sesión el presidente señor Laviña, estando pre- 
sentes los señores Idiarte Borda, Freire, Roustan, Varzi, 
Mac Eacken y Bosch. 

Aprobado el acta y leídas dos comunicaciones acusan- 
do recibo el P. E. de dos leyes o comunicaciones que se 
mandaron archivar, el presidente hace dar lectura de una 
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nota recibida del P. E. en la que excusa el Ministro de 
concurrir a la sesión por encontrarse indispuesto. 

En esa nota el P. E. da cuenta de los antecedentes re- 
lativos al conflicto Diplomático, pero no es posible pu- 
blicarla por habérsela negado a los reporteres la Secretaría 
de la Cámara. 

Luego acordó la palabra al señor Idiarte Borda autor 
de la moción interpelando al P. E. 

Empieza su discurso diciendo que se hubiera felicitado 
mucho de la presencia del Ministro de Relaciones Exte- 
riores Dr. Manuel Herrera y Obes al acto, porque una 
cuestión de esa naturaleza requiere explicaciones peren- 
torias y mucho más completas que las que contiene la 
nota que acaba de leerse. Sin embargo de ello hará las 
observaciones esenciales al respecto. 

La primera sobre los procederes que ha observado el 
P. E. con los periodistas que se encuentran en la cárcel, 
y la segunda que la ley de la República establece, que, 
los delitos de imprenta pueden ser considerados delitos 
de Estado, y sobre todo qué ley es la que autoriza la 
prisión de esos periodistas sin previa sentencia de juez 
competente que a ella los condene. (Aplausos en la 
barra). | 

Los abusos que los periodistas cometen son corregidos 
con arreglo a las disposiciones de la ley de imprenta, sal- 
vo que los ofendidos, si son particulares, opten por la 
justicia Ordinaria. 

Recordando el orador que en la nota del P. E. se hacen 
referencias a las legislaciones de otros países, dice que 
esas legislaciones no deben regir en nuestro país que po- 
see la suya. 

El orador lee el artículo 141 de la constitución que 
dice: “Es enteramente libre la comunicación de los pen- 
samientos por palabras, escritos privados a publicados 


por la prensa en toda materia, sin necesidad de previa 
censura; quedando responsable el autor y en su caso el 
impresor, por los abusos que cometiera con arreglo a la 
ley”. Como se ve, continua el perorante, los Constitu- 
yentes no pusieron a la prensa más limitación al derecho 
de escribir que el que establece la ley. 

Se dice que en los ataques a los diplomáticos se ha ata- 
cado al Presidente de la República acusándole de hacer 
obsequios deprimentes al decoro de los diplomáticos. Al 
atacarse a la persona del Presidente de la República, con- 
sidera el orador, que se ataca el honor y crédito de la 
misma República, cuya soberanía representa en el exterior. 
Siendo esto asi, correspondía solamente al P. E. acusar. 
El Fiscal del Estado era el que debía haber entablado la 
acción. 

Los miembros del Cuerpo Diplomático extranjero no 
pueden pretender ponerse arriba de la soberanía nacional; 
cuando más, podian pretender ser equiparados a los po- 
deres públicos en los ataques que se les dirijan (Aplau- 
sos en la barra). 

Establecer otros precedentes sería cometer un error que 
podría tener graves y funestas consecuencias. No le parece 
bien se observen los procedimientos seguidos en otros 
países sino que débese observar lo que la Constitución 
estatuye. 

Los ataques que haga la prensa caen bajo el imperio 
de la legislación común y corresponde a los particulares 
levantarlos. 

¿Pero sucede esto mismo en los ataques que se dirijan 
a los Poderes Públicos? 

No, porque en cada poder del Estado está delegada 
una parte de la soberanía de la Nación y ésta sufre ofensa 
con esos ataques. 

En la nota del P. E. se citan precedentes de otros paí- 
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ses, pues a esto contesta el orador, que sobre todos ellos 
está la Constitución de la República. También puede 
probar que los representantes extranjeros no pueden soli- 
citar más que lo que dispone la legislación vigente. 


Cita como concurrente, la opinión del ilustrado juris- 
consulto Albertini, aplicable a los Estados Sudamerica- 
nos, y agrega que lo establecido en esa opinión era lo 
único que correspondía haber hecho al P. E. y lo único 
que debía haber solicitado el senor Marqués de Galletti. 


No pueden pretender más los agentes diplomáticos que 
lo que establece el derecha de gentes. Así pués tratándose 
de abusos de libertad de escribir, no correspondía otra 
acción que ordenar al Fiscal la acusación, y el Tribunal 
de imprenta resolver entonces si debía o no hacer lugar 


a formación de causa. 


Se ha dicho que los agentes Diplomáticos no pueden 
ocurrir a esa via porque no les es posible despojarse de 
sus prerrogativas. Á esto contesta el perorante que existen 
tratadistas que opinan lo contrario y que sostienen que 
el honor prima la dádiva. Cree que procedía la acusación 
pero no en la forma en que ha sido hecha, llevándose a la 
cárcel a periodistas, a dos de los cuales no se había proce- 
sado, violandose con ellos las garantías individuales 
que tutela la Constitución. 


Lo más que hubiera podido hacerse era entablar la 
acusación en esa forma, pues el Tribunal de Imprenta 
era el único a quien correspondía resolver el punto, como 
lo establece el artículo 1” de la ley de imprenta vigente. 

En ese artículo está consagrado el principio salvador 
que se contiene en el artículo 141 de la Constitución. 


No existen otras restricciones que las que establece la 
ley de imprenta y a fe, que son severas, pues establecen 
hasta el destierro, pero estas mismas restricciones no de- 
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ben aplicarse sin llenar los procedimientos estatuidos por 
la legislación. 

Las prácticas que se citan no rigen para nosotros. El 
mismo señor Marqués de Galletti, cuya forma y estilo no 
quiero estudiar... (Aplausos en la barra. El presidente 
hace presente que le está prohibido toda clase de mani- 
festaciones). | 

No quiero discutir la forma adoptada por el citado 
diplomático, porque supone que estará más enterado que 
él, en los procedimientos diplomáticos, pero debía haber 
sabido ese señor, que existe en los delitos de imprenta 
una legislación especial. Encuentra que no hay razón en 
invocar prácticas que en otros países no se cumplen. 

También siente que no esté presente el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores, distinguido diplomático y su 
particular amigo, para probarle que no se ha procedido 
de la misma manera que aquí en el país que representa el 
señor Marqués de Galletti, en un caso exactamente igual 
al presente. Refiere el incidente que dió mérito a la desti- 
tución del Ministro del Brasil en Roma, señor Collado, 
que fué objeto de acriminaciones de la prensa y el referen- 
te al Ministro de España en Suiza. 

En seguida cita en apoyo de su argumentación la doc- 
trina desarrollada y sostenida por “La Nación” bonaeren- 
se y que ayer publicamos en nuestras columnas editoria- 
les. Como está argumentando sobre una nota no quiere 
ser tan extenso, como lo sería si el Ministro interpelado 
hubiera concurrido al recinto. 

Declara que no le satisfacen las explicaciones conteni- 
das en el documento leído, pues, de la simple lectura que 
de él se ha dado se desprende que el P. E. no se ha 
ajustado a ninguna ley vigente. 

A su dictado escribe el secretario la siguiente Minuta 
de Comunicación al Poder Ejecutivo: 
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“La H. Comisión Permanente en sesión de este día y 
de conformidad al art. 56 de la Constitución de la Repú- 
blica ha resuelto advertir al P. E. que en la prisión de 
varios redactores de diarios sobre publicaciones injuriosas 
a algunos miembros del Cuerpo Diplomático no se han 
observado los procedimientos establecidos por la ley de 
imprenta vigente”. 

Esta minuta, continúa el orador, se impone por que 
el mismo P. E. dice que no ha tenido ley alguna en qué 
apoyarse para proceder en esa forma. Si ha procedido mal, 
justo es advertirselo. | 


Y tan anómalo e irregular ha sido el procedimiento, 
que tres de los periodistas acusados, uno francés y dos es- 
pañoles, han sido puestos en libertad, mientras otros tres 
acusados del mismo delito, permanecen en la cárcel, te- 
niendo derecho a ser amparados por la legislación. No 
sabe qué razón pueda existir para que permanezcan en 
la cárcel del crimen. 

Cree que lo que corresponde es sancionar esa Minuta. 

—La moción apoyada pasa a comisión. 

Después de varias interrupciones del señor Freire, 
continúa el señor Idiarte Borda diciendo que va a ser 
breve limitándose a hacer algunas rectificaciones a su co- 
lega el señor Freire. Una de ellas es el reproche que le ha 
hecho de haber citado las opiniones de algunos tratadistas. 
Si así ha procedido es para rebatir algunas consideracio- 
nes sentadas en la nota del P. E. Recuerda que su colega 
ha dicho que el P. E. autorizado a proceder como lo ha 
hecho por el art. 81 de la Constitución, pero olvidó lo 
preceptuado en el art. 143 que dice: 


“La seguridad individual no podrá suspenderse sino 
con anuencia de la Asamblea General o de la Comisión 
Permanente, estando aquella en receso y en el caso ex- 
traordinario de traición o conspiración contra la Patria 
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y entonces sólo será para la aprehensión de los delin- 
cuentes”. 

Pero éste no es el caso. 

SR. FREIRE: Este es el caso. 


SR. IDIARTE BORDA: ¿Dónde está esa autorización 
que se le acuerda? | 

SR. FREIRE: La toma por el art. 81. 

SR. IDIARTE BORDA: Sería agradable al P. E. una 
facultad inmensa de que se despojaria a la Asamblea. Ya 
que tan celosos nos mostramos en estas cuestiones, debe- 
riamos tener en cuenta que en la República vecina la 
prensa insulta al señor Cuestas, Ministro Plenipotencia- 
rio de nuestro país. 


Termina pidiendo a la Comisión se expida a la bre- 
vedad posible. 
Y no siendo para más el acta se levanta la sesión. 


“La Razón", 25 de Julio de 1886. 


Cuerpo Legislativo — Comisión Permanente 


A las dos y treinta abrió el acto el señor Laviña, estan- 
do presentes los señores Idiarte Borda y Mac Eacken. El 
señor Laviña manifestó que no podia celebrarse sesión por 
no haber número suficiente para ello, y que la Comisión 
sería citada en oportunidad. Según se nos informó, la 
Comisión Especial, aun no había presentado su dictamen 
en el Mensaje del P. E. respondiendo a la interpelación 
del señor Idiarte Borda, sobre los procederes seguidos en 
la prisión de los periodistas. 


“La Razón", 27 de Julio de 1886. 
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Cuerpo Legislativo —- Comisión Permanente. 


A las tres y veinte minutos de la tarde ocupaba la 
presidencia el señor Laviña estando presentes los Sres. 
Mac Eacken, Freire, Varzi, Idiarte Borda y Roustan. 


A indicación de la mesa, se resuelve suspender la lec- 
tura de varias actas, dándose luego cuenta de haberse 
expedido la Comisión Especial en el Mensaje del P. E. 
contestando a la interpelación del señor Idiarte Borda 
sobre los procederes observados por el P. E. al reducir 
a prisión a varios periodistas de la prensa independiente. 
Luego de mandar la mesa repartir el asunto, acuerda la 
palabra al señor Freire. 


Este señor dice que en un asunto de la naturaleza del 
que se discute no cree se deba repartir. Seria un caso nue- 
vo tratándose de una interpelación. Lo que corresponde 
es que se dé lectura al informe de la Comisión y luego 
se aprueba, o la Minuta del señor Idiarte Borda o la re- 
solución que la Comisión aconseja. 


“Termina haciendo moción para que el asunto se dis- 
cuta sobre tablas. 


Contesta el señor Idiarte Borda diciendo, que le sor- 
prende de que se pretenda discutir sobre tablas un in- 
forme en cuya redacción ha empleado ocho días la Co- 
misión Especial. Dice que no ve la razón porque ha de 
resolverse ese asunto, con tal premura, repite que debe 
seguirse los trámites que señala el Reglamento, pues de 
otra manera sería obligarle a improvisar en una cuestión 
de tanta importancia. 


Después de varias interrupciones, y del informe de la 
Comisión, se leyó una minuta de comunicación presen- 
tada por ésta en sustitución de la del diputado interpelan- 
te y en la cual se declara que se aprueba el proceder del 
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Gobierno porque se ha ajustado a los preceptos constitu- 
cionales. 

Durante la lectura de esos documentos, el senor Idiarte 
Borda permanece en antesalas. Concluida su lectura, vuel- 
ve al recinto, y solicita de la mesa haga constar en el 
acta, que la Comision le ha tapado la boca moralmente 
al no permitirle estudiar la cuestión. 

Recuerda que en la Cámara de Representantes cuando 
algún miembro de ella declara, como él lo ha hecho, 
que no está suficientemente preparado para entrar en el 
debate, no se tratan esos asuntos sobre tablas. Pide que 
se haga constar eso en el acta a fin de salvar su respon- 
sabilidad ante el país. 

Cerrado el debate se vota la minuta de comunicación 
propuesta por la Comisión Especial y es aprobada, que- 
dando por consiguiente rechazada la presentada por el 
señor Idiarte Borda que desaprobaba los procederes del 
Poder Ejecutivo. 

La sesión no fué para más. 


“La Razón”, Domingo 1% de Agosto de 1886. 


80 


RENUNCIA 
DE LA MINORIA PARLAMENTARIA 


N vista del resultado adverso que tuvo la interpela- 

ción, la minoría de la Cámara de diputados, encabe- 
zada por Juan Idiarte Borda, resolvió poner sus inmu- 
nidades parlamentarias a favor de la libertad de la prensa. 
El propósita de los referidos diputados.era provocar una 
evolución en el partido que permitiera a muchas per- 
sonalidades del partido Colorado que en ese entonces 
se hallaban alejadas de la política, intervenir en ella, 
para proceder el 1? de Marzo de 1887, con toda libertad 
a la elección presidencial; mientras que el General Santos 
pretendía imponer la dictadura si no se le elegía nueva- 
mente en aquella fecha, cargo al que podía aspirar, pues 
era solamente en ese momento Presidente del Senado en 
ejercicio de la Presidencia de la República. 

Con ese fin la minoría se propuso fundar un perió- 
dico “La Libertad”. Al saberlo Santos manifestó pú- 
blicamente su descontento porque se quería desconocer 
su Jefatura del Partido. Para tratar de evitarlo mandó 
a su edecán coronel Rodríguez al Dr. José Román Men- 
doza, que aparecía como director del nuevo diario, ame- 
nazándolos con emplear todos los medios y hasta el 
cuchillo para impedir la publicación de “La Libertad”. 

Hubo un cambio de cartas entre Santos y la minoría 
parlamentaria, y una nota dirigida por ésta a todos los 
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ministros, comunicandoles las amenazas que habia pro- 
ferido el Presidente de la Republica contra los legisla- 
dores. 

Ante la actitud violenta asumida por Santos dan el 
siguiente manifiesto: 


MANIFIESTO DE LA MINORIA PARLAMENTARIA AL 
PUEBLO DE LA REPUBLICA 


Montevideo, Agosto 10 de 1886. 


En la conferencia celebrada con el prosecretario de la 
Presidencia, teniente coronel Juan Rodriguez, manifestó 
que en nombre del Capitán General D. Máximo Santos, 
venía a expresarle al Dr. Mendoza que no podía permi- 
tirle en manera alguna se produjeran escisiones en el par- 
tido Colorado, como la que iba a pronunciarse con la 
aparición del diario “La Libertad”, que según versiones 
públicas venía a hacer oposición sistemática; que los que 
lo hicieran serían considerados como traidores a la patria 
y tratados con el rigorismo que éstos merecen; que si a 
los diarios opositores les había estado o estaba garantida 
la libertad y aún la licencia, a un diario de oposición 
colorado no lo permitiría ni la una ni la otra, estando 
dispuesto para ello a emplear todos los medios, hasta ¡el 
cuchillo! si fuese necesario, insistiendo repetidas veces en 
que emplearía el cuchillo; que si el Dr. Mendoza y cual- 
quiera de sus amigos tenían algún agravio personal contra 
el capitán general Santos estaba dispuesto a hacerse pe- 
dazos con cualquiera de ellos; que si la oposición mani- 
festada en las Cámaras, y que pretendía trascender en la 
prensa tenia por objeto combatir su personalidad como 
Presidente de la República, tenía encargo de manifestar 
también que en este caso, si lo habían soportado cuatro 
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Juan Idiarte Borda en 1885 
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anos como Presidente, tendrian que soportarlo cuatro 
años mas, que éstas eran las ideas y propósitos del Ge- 
neral Santos con respecto del diario a fundarse, y que 
en vista de ello tanto el Dr. Mendoza como sus amigos 
procedieran ulteriormente con exacto conocimiento. 

Esta manifestación del General Santos transmitida por 
su secretario, constituye una verdadera amenaza de ase- 
sinato y una promesa oficial de dictadura que coloca a 
todos los ciudadanos y al mismo Santos fuera del orden 
legal y constitucional. 


La libertad de la prensa es una conquista del partido 
Colorado consagrada oficialmente por la palabra de su 
ilustre jefe el General Rivera y sólo desconociendo los 
principios fundamentales de ese Partido, ha podido el 
General Santos amenazarla con el cuchillo de la mazorca, 
precisamente con el arma que jamás pudo sellar el labio 
de los hombres del partido liberal. 

Suprimida la libertad de la prensa con amenazas de 
asesinato a cuchillo, lo que ya es malo, y con la de una 
dictadura de cuatro años, lo que es peor e importa la 
supresión de todos los derechos individuales, el deber de 
los colorados, como el de todos los ciudadanos está tra- 
zado por el patriotismo. 

Protestar contra el sistema del terror para vencer opo- 
siciones, protestar contra la amenaza de D. Máximo San- 
tos de perpetuarse cuatro años más en el poder, y si 
fuese necesario volver a los tiempos grandes, en que los 
orientales luchaban y morían por conquistar las liberta- 
des públicas. Que no pueda lanzarse en nuestra patria el 
apóstrofe desconsolador de Byron a la Grecia: ““¡En 
este pais solo viven los muertos!” 

Hagamos un esfuerzo supremo para evitarnos la ruina 
y la vergüenza de una nueva tiranía, demostrando que 
los colorados de hoy son dignos sucesores de aquella 
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generacion viril que supo poner a raya a los tiranos del 
Plata. 

“La Libertad” no aparecerá en el estadio de la prensa, 
pero el espíritu que asumía su propaganda e iba a pal- 
pitar en sus columnas, se manifestará por todos los ámbi- 
tos del pais, coma una protesta solemne contra los aten- 
tados de la fuerza, y entonces habrá llegado para los 
ciudadanos el momento de definir una vez por todas 
si vale más el cuchillo de D. Máximo Santos que la liber- 
tad, la Constitución y las leyes. 


Juan Idiarte Borda. — Antonio Ma- 
ría Rodríguez. — Benito M. Cu- 
ñarro. — Isidro Viana. — AIL- 
berto Munilla. — Juan Augusto 
Serralta. — Jacinto de León. — 
Juan A. Lacaza. — José R. Men- 


doza. 


La cuestión hizo crisis con la renuncia de la minoría 
parlamentaria a sus bancas. El diputado Idiarte Borda 
entregó a la secretaría de la Cámara de Representantes 
la suya así concebida: : 


“Ante los hechos gravisimos que se han producido y 
que han colocado al Pais en el caso de ser regido por un 
Gobierno Dictatorial, entrego a la Secretaría de la H. 
Cámara mis poderes de Diputado por el Departamento de 
Soriano, cuyo puesto he venido desempeñando desde 1879 
hasta la fecha. | 


JUAN IDIARTE BORDA. 


Montevideo, Agosto 11 de 1886. 
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Al mismo tiempo los diputados de la minoría en- 
viaron la siguiente renuncia colectiva a la Presidencia de 
la Cámara de Representantes: 


“Ante las declaraciones terminantes del Presidente del 
Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo de perpetuarse en 
el poder impidiendo al mismo tiempo con amenazas de 
asesinato, el libre ejercicio de nuestros derechos de ciuda- 
danos lo que instituye la supresión de todo orden legal, 
los diputados que suscriben consideran terminado su 
mandato. 


Juan Idiarte Borda, diputado por Soriano y miembro 
de la Comisión Permanente; Juan Lacaza, diputado por 
Montevideo; Benito M. Cuñarro, diputado por Rio Ne- 
gro; José Román Mendoza, diputado por Montevideo; 
Ántonio M. Rodríguez, diputado por Montevideo; Au- 
gusto Serralta, diputado por Colonia; Jacinto de León, 
diputado por Montevideo; Alberto Munilla, diputado 
por Florida; Pedro Carve, diputado por Florida; Isidro 
Viana, diputado por Durazno. 


Después de entregar sus renuncias, y en vista de la 
falta de garantías para sus personas, se asilan en la Le- 
gación de Francia. El mismo día el Ministro de Francia 
y el canciller, los acompañan al vapor francés Rio Para- 
ná donde se embarcan con destino a Buenos Aires. 

El general Santos se dirigió a su vez a la Comisión 
Permanente pidiendo se le hiciera un juicio político, por 
si había faltado alguna vez a la Constitución y a las 
leyes. 

Damos a continuación los documentos o parte de ellos 
agregados al Mensaje del Poder Ejecutivo. 


He aquí el exordio y el final del Mensaje: 
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PODER EJECUTIVO 


Montevideo, Agosto 11 de 1886. 


A la H. Comisión Permanente. 


H. Comisión Permanente: Habiendo tenido conoci- 
miento de que se iba a fundar un nuevo diario, cuyas 
tendencias eran tratar de introducir la discordia en el par- 
tido que me ha confiado su dirección, y desmembrarlo, 
quise evitar esos males, precisamente porque dicha hoja 
iba a ser redactada por personas que se dicen afiliadas al 
mismo partido, y por la representación que ellos tienen, 
no por sí propios, sino por lo que él les dió al ingresar 
a su seno. Al efecto, y sabiendo que el Dr. José Roman 
Mendoza iba a ser uno de los redactores de esa publica- 
ción, enviéle un atento aviso con uno de mis secretarios. 
Al dar ese paso, no era Máximo Santos, Presidente de la 
República quien se dirigía a una de los Representantes de 
la Nación, no, era el Jefe del Partido Colorado, que ad- 
vertía a uno de sus correligionarios políticos los males que 
podía acarrear su propaganda, y le pedía a nombre del 
Partido, y con los títulos y derechos que toda comunidad 
política acuerda a quien confía su dirección, se abstuviese 
de sembrar zizaña allí donde la unión y fraternidad ha- 
bianse arraigado, gracias a los esfuerzos de todos. A aque- 
lla palabra de paz y amistad que de mi parte se les lle- 
vaba, y que la H. Comisión Permanente podrá juzgar por 
el comprobante N°? 1, que se acompaña, contestó no sólo 
el Doctor Mendoza, sino ocho individuos más, de la 
manera inusitada que demuestra el comprobante N°? 2; 
no era contestación a mi Mensaje verbal carta tan pérfida 
y artera, y comprendiendo su malévola intención y no 
queriendo dejar pasar sin el conveniente correctivo, tama- 
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ña impertinencia, contesté al Doctor Mendoza la carta 
que en copia adjunto, y que es comprobante N* 3; dura 
es la carta; no lo desconozco; pero por dura que parezca, 
nunca sera tanto como merecía la pérfida y solapada res- 
puesta que se daba a una amistosa advertencia... Re- 
sumiendo: pido a la H. Comisión Permanente, tenga a 
bien citar en el día a Asamblea General para que se me 
forme el juicio político, y si de él resultasen cargos con- 
tra mí, se nombre inmediatamente la persona que deba 
sustituirme en el alto puesto que ejerzo; si por el contra- 
rio se reconociese que he sido fiel observador del jura- 
mento que empeñé al subir a la Presidencia de la Repú- 
blica, respetando todos los preceptos constitucionales y 
acatando todas las leyes, entonces declárese así para sa- 
tisfacción propia y del país cuyo destino tengo la honra 
de regir. 

Saludo a la Comisión Permanente con mi mayor consi- 
deración y respeto. 

MAXIMO SANTOS. 


Sigue el comprobante N° 1, en el que el teniente coro- 
nel D. Juan Rodríguez atenúa y modifica los términos 
en que se dirigió al Dr. Mendoza. 


COMPROBANTE N? 2 
Montevideo, Agosto 9 de 1886. 


JOSE ROMÁN MENDOZA 
Abogado 


Excmo. Señor Capitán General D. Máximo Santos. 


Excmo. Señor: En vista de las declaraciones hechas 
al Dr. Mendoza, a nombre de V. E. por su secretario el 
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Teniente Coronel Don Juan Rodriguez, de que no le 
serian acordadas las garantias constitucionales y legales 
al diario “La Libertad” que habíamos resuelta publicar, 
participamos a V. E. que hemos desistido de su funda- 
ción. 


Saludamos atentamente a V. E. 


Juan Idiarte Borda. — A. Munilla. 
— José R. Mendoza. — Benito 
M. Cuñarro. — Antonio M. Ro- 
driguez. — Juan Lacaza. — Isidro 
Viana. — Jacinto de León. — 
Augusto V. Serralta. 


COMPROBANTE N° 3 


Señor Dr. Don José Román Mendoza, 
Presente. 


Hago a usted el honor de contestar que en comunidad 
con Juan Idiarte Borda, Benito M. Cuñarro, A. Munilla, 
Antonio M. Rodríguez, Juan Lacaza, Isidro Viaña, Ja- 
cinto de León y Augusto V. Serralta, se me ha dirigido, 
contestando el Mensaje verbal que en carácter amistoso 
y particular les envié por uno de mis secretarios, el señor 
Teniente Coronel Don Juan Rodríguez con motivo de la 
fundación del diario de oposición titulado ‘‘La Libertad” 
que debía darse a la luz por ustedes en el carácter de 
Representantes, y en cuya carta me expresan ustedes que 
en vista de que dicho diario no tendría garantías consti- 
tucionales nt legales, habían acordado desistir de su fun- 
dación. 
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Sólo una falta de sensatez al mismo tiempo que la 
insolencia de ustedes ha podido invocar una excusa se- 
mejante para el desistimiento que manifiestan sabiendo 
como saben porque lo han aplaudido con efusión muchas 
veces, el respeto profundo que he profesado, y he lle- 
vado siempre a la práctica, a los principios constitucio- 
nales y legales, que tutelan las garantías de todos los 
habitantes de un país, y muy señaladamente con aquellos 
que en un orden opuesto de ideas a la de un partido, lo 
han combatido, ya en la arena del debate diario de la 
prensa, ya en el campo de batalla... 

Cierro mi carta con la convicción del deber cumplido 
en la esfera de Jefe de mi partido, no dejando en pie la 
calumnia que toman como excusa, despreciándola y no- 
tificándoles al mismo tiempo que se ahorren contestar, 
por cuanto no estoy dispuesto a mantener corresponden- 
cia alguna con traidores. 


MÁXIMO SANTOS. 


COMPROBANTE N? 4 


JOSE ROMÁN MENDOZA, 
Abogado. 


(Esta misma carta ha sido pasada a to- 
dos los demás ministros). 


Excmo. Señor Ministro de Guerra y Marina, Teniente 
General Don Máximo Tajes. 


Excmo. Señor: El Pro-Secretario de la Presidencia, 


Teniente Coronel Don Juan Rodríguez, manifestó al 
Doctor Mendoza, al nombre del Capitán General Don 
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Maximo Santos, que no podia permitir en manera algu- 
na, se produjera una escision en el Partido Colorado, 
como la que iba a producirse con la aparición del diario 
“La Libertad”, que según versiones públicas, venía a 
hacer oposición sistemática; que los que la hicieran, serían 
considerados como traidores a la Patria y tratados con el 
rigorismo que éstos se merecen. 


Que si a los diarios opositores les habia estado y les 
estaba garantida la libertad y aún la licencia, a un diario 
de oposición colorada no le permitiría ni la una ni la otra, 
estando dispuesto para ello a emplear todos los medios, 
hasta el cuchillo, si fuese necesario, insistiendo repetidas 
veces en que se emplearía el cuchillo. 

Que si el Dr. Mendoza o cualquiera de sus amigos 
tenían algún agravio personal con el Capitán General, 
estaba dispuesto personalmente a hacerse pedazos con 
cualquiera de ellos. 


Que la oposición manifestada en las Cámaras y que 
pretendía trascender en la prensa, tenía por objeto com- 
batir su personalidad como Presidente de la República, 
tenía encargo de manifestar también que en este caso, si 
lo habían soportado como Presidente durante cuatro años, 
tendrian que soportarlo cuatro años más. 

Que éstas son las ideas y propósitos del General San- 
tos con respecto al diario a fundarse, y que en vista de 
ello, tanto el Dr. Mendoza como sus amigos procederán 
ulteriormente con exacto conocimiento. 

En vista de estas declaraciones, resolvimos pasar al 
Presidente del Senado, encargado del P. E. la siguiente 
carta: 


(Se reproduce aquí la carta que constituye el com- 


probante N® 2, ya transcripta). 
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Lo que creemos oportuno poner en conocimiento de 
V. E. como miembro del Gobierno y por lo que pueda 
interesar. 


Lo saludan atentamente. 


Juan Idiarte Borda. — Antonio Ma- 
ría Rodríguez. — Benito M. Cu- 


ñarro. — Isidro Viana. — Alberto 
Munilla. — Juan Augusto Serral- 
ta. — Jacinto de León. — Juan 


A. Lacaza. — José R. Mendoza. 


La Comisión Permanente se reunió, citando a los 
suplentes de los diputados dimitentes, y resolvió que no 
había lugar a la formación de causa al Presidente del 
Senado, en ejercicio del P. E. 


La Cámara de Representantes en su sesión del 12 
de Agosto tomó en consideración los antecedentes que 
le fueron pasados por la Comisión Permanente y la 
renuncia colectiva de los diputados de la minoría parla- 
mentaria; previo examen de una Comisión Especial, 
resolvió que no había lugar a la formación de causa al 
General Santos. 

Por el art. 2° declaraba cesantes a los Sres.: Juan 
Idiarte Borda, Representante por el Departamento de 
Soriano; Juan A. Lacaza, Representante por el De- 
partamento de Montevideo; Benito M. Cuñarro, Re- 
presentante por el Departamento de Río Negro; José 
R. Mendoza, Representante por el Departamento de 
Montevideo; Antonio M. Rodríguez, Representante por 
el Departamento de Montevideo; Augusto Serralta, Re- 
presentante por el Departamento de Colonia; Jacinto de 
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León, Representante por el Departamento de Montevideo: 
Alberto F. Munilla, Representante por el Departamento 
de Florida; Pedro E. Carve, Representante por el De. 
partamento de Florida; Isidro Viana, Representante por 
el Departamento de Durazno. 

Por el art. 3° se convoca a los suplentes respectivos. El 
proyecto de ley era firmado por los Representantes el 12 
de Agosto de 1886: 

Isabelino Bosch, Juan H. Turenne, Pablo Varzi, Eloy 
Aguilar y Diaz, Julio Roustan, Vicente M. Piñeiro, 
Pablo V. Otero. 

La actitud firme y enérgica de la minoría, que cons- 
tituyó una excepción, sin precedentes en los anales parla- 
mentarios, tuvo consecuencias imprevistas. 

Pocos dias después de haber emigrado a Buenos Aires, 
los diez legisladores renunciantes encabezados por Idiarte 
Borda; el 17 de Agosto, cuando aún el General Santos 
se hallaba en el apogeo de su poder, el teniente Ortiz, 
atentó contra la vida del mandatario, hiriéndolo en la 
mejilla en momentos que iba a entrar al teatro Cibils. 
Ortiz se suicidó al ser aprehendido. La herida del Gene- 
ral Santos necesitó largas semanas de tratamiento; su 
política se fué modificando y suavizando. 

Mientras tanto la animosidad contra su gobierno iba 
en aumento. El Ministerio que había asistido impasible 
a la prisión de los periodistas, a la interpelación del dipu- 
tado Idiarte Borda, al Manifiesto de la minoría parla- 
mentaria en Julio y Agosto aprovechó recién para renun- 
ciar el cúmplase de la ley de imprenta que el mismo 
Ministerio había remitido a la Asamblea General en 
Julio de ese año. 

Fué un arrepentimiento tardía el de los ministros: Ge- 
neral Luis E. Pérez, de Gobierno; Dr. Manuel Herrera 
y Obes, de Relaciones Exteriores; Dr. José Ladislao Te- 
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tra, de Hfa-ienda; Dr. Lindoro Forteza, de Justicia e 
Instrucción Pública, al dimitir sus cargos.- Sólo quedó 
un ministro en funciones, el General Máximo Tajes, en 
la cartera de Guerra y Marina. 

Idia rte Borda regresó de Buenos Aires en Octubre y 
poco Clespnés lo hacían sus demás compañeros de imi- 
gración. El triunfo de la minoría fué completo al cons- 
tituirse el Ministerio de la Conciliación, que consiguió la 
libertad de imprenta, las garantías constitucionales, y la 
renuncia del General Santos a su reelección. 
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DECIMA SEXTA LEGISLATURA 
(1888-1890) 


UAN Idiarte Borda, volvió a ingresar en la Camara 
de Representantes por haber sido elegido diputado 
por Montevideo en Noviembre de 1887. 

Resultó electo el cuarto de la lista de once diputados, 
con 8.139 votos, esto demuestra el prestigio alcanzado 
por su nombre fuera de su Departamento natal. El 
8 de Febrero de 1888 fué elegido miembro de la Comi- 
sión General de Poderes, para dictaminar sobre los diplo- 
mas presentados por los diputados de la nueva legislatura. 
Una vez constituida la Cámara se le designó miembro 
de la Comisión Militar. 

En la sesión del 23 de Marzo votó el mantenimiento 
de la ley de extrañamiento de Santos. 

Conjuntamente con el diputado por Soriano D. Má- 
ximo Fleurquin presentó en la sesión del 2 de Junio un 
proyecto de la ley disponiendo que el producido de las 
rentas de los Corrales de Abasto de Mercedes que per- 
cibía la Empresa constructora, serían recaudados por la 
Junta E. Administrativa desde la fecha en que concluya 
el presente contrato, y que se destinaría su importe para 
mejoras y obras de utilidad pública. 

Votó la derogación de la ley del 24 de Marzo de 1885 
que permitía a los Tenientes Generales y a los Generales 
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de División y de Brigada, ingresar al Cuerpo Legislativo 
como senadores y representantes. Recordemos que se 
había negado a aprobar el proyecto de dicha ley, cuando 
el objeto era conseguir que el general Santos fuera elegido 
senador por Flores, nuevo Departamento que se había 
formado con ese fin, tratando así que ocupara la Presi- 
dencia del Senado para luego desempeñar la Presidencia 
interina de la República. 

En la sesión del 6 de Setiembre presentó un proyecto 
por el cual se autorizaba al P. E. a disponer de $ 3.000 
para realizar estudios de la canalización del Río Negro. 
Este proyecto fué aprobado por la Cámara el 22 de Se- 
tiembre de 1889. Para ese año legislativo fué confirmado 
como miembro de la Comisión Militar. 

Cuando el diputado F. Bauzá, en la sesión de Abril 
23 presentó un proyecto derogando la ley de extraña- 
miento de Santos, el diputado Idiarte Borda faltó con 
aviso a la sesión del 3 de Mayo, donde se trató dicho 
proyecto. 

En Enero 27 de 1890, faltó con aviso a la sesión 
extraordinaria de esa fecha, citada para tratar las modifi- 
caciones introducidas en el Senado, al proyecto de los 
ferrocarriles del Oeste. La Comisión interna respectiva, 
así como numerosos diputados piden la publicación del 
contrato de concesión que hasta la fecha no se conoce. 
Después de una larga discusión se promete realizar esa 
impresión, pero no se llevó a cabo; recién se hará durante 
la Presidencia de Idiarte Borda. Este al faltar con aviso 
a la reunión quiso significar que no deseaba solidarizarse 
con ese negocio. 

El 8 de Febrero fué designado miembro de la Co- 
misión de Hacienda, y también elegido por la Cámara 
miembro de la Comisión General de Cuentas del Cuer- 
po Legislativo. 
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En la sesión del 20 de Mayo interviene en la discu- 
sión del proyecto de ley aumentando la pensión a la 
señora Rosalía Rodríguez de Lous, que solicitó dos ter- 
ceras partes del sueldo de su finado esposo, por “Servicios 
militares y profesionales prestados al pais dentro y fuera 
de sus fronteras, con asiduidad durante medio siglo le 
han parecido bastante título para merecer su esposa un 
pequeño aumento en el sueldo que goza’’. (Informe de 
la Comisión de Peticiones, Abril 24). 

El causante Dr. Lorenzo Lous era un distinguido mé- 
dico francés, que llegó a ser en el Uruguay Teniente Co- 
ronel y Cirujano Mayor del Ejército. El diputado Idiarte 
Borda apoyó la petición en los siguientes términos: 

Sr. Idiarte Borda. — Con respecto a los servicios que 
prestó como médico el Dr. Lous, me constan a mi per- 
sonalmente, pues, cuando el cólera del 67 flagelaba al 
país, la ciudad de Mercedes era victima, puede decirse, 
en una proporción aterradora, de este flagelo. Esa po- 
blación de nueve o diez mil almas, quedó reducida a 
seiscientas. En esos momentos ni los médicos querían 
prestar servicios: huían de la localidad. El Dr. Lous 
(me consta personalmente a mí, porque no salí de esa 
ciudad) concurrió con el señor Coronel Ignacio Evia, y 
prestó servicios eminentes a aquella población. 

Ese solo título, para mí es bastante para acordar a su 
viuda las dos terceras partes que solicita, sin perjuicio 
de los otros servicios que han enumerado los señores 
diputados Bauzá y Carve, que constan oficialmente, y no 
sé porqué no han sido agregados’’. Queda sancionado el 
proyecto acordando el aumento de pensión. 

En la sesión del 14 de Junio Idiarte Borda presenta 
un proyecto de ley autorizando a la Junta E. Adminis- 
trativa del Departamento de Soriano para la expropia- 
ción de todos los terrenos y edificios que se hallan situa- 
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dos en la margen izquierda del Rio Negro, entre los 
siguientes limites: al Norte, el mencionado Rio Negro: 
al Sur la calle Rio Negro de la ciudad de Mercedes; al 
Este la margen izquierda de la Cañada conocida de Rou- 
bin, hasta su punto de intersección con la calle Río 
Negro; y al Oeste una línea recta con la indicada calle 
Río Negro. 

Por el art. 2° se destinan los terrenos a un paseo pú- 
blico y serán inajenables a los particulares. Debía for- 
marse un Gran Bulevar de circunvalación llamado Río 
Negro. Para sufragar los gastos se destinarán anual- 
mente $ 20.000 de las rentas Generales de la Nación, 
las cuales serán entregadas a la Junta E. Administrativa 
por trimestres hasta completar el pago de la obra. 

En Junio es elegido miembro titular de la Comisión 
Permanente. 

El 30 de Octubre al tratarse la cuestión del Banco Na- 
cional, la Comisión de Hacienda, de la que forma parte, 
aconseja algunas modificaciones al proyecto de reorga- 
nización del mismo, remitido por el P. E. 

En la sesión del 12 de Noviembre, con motivo de una 
discusión sobre el aumento de los diputados, Idiarte 
Borda propone renunciar a sus dietas debido a la situación 
económica por que atraviesa el país. Su propuesta no en- 
cuentra eco entre los legisladores. 


DECIMA SEPTIMA LEGISLATURA 
(1891-1894) 
En esta legislatura ingresa al Senado, como senador 
por el Departamento de Maldonado. 


Fué designado en Enero 28 de 1891 miembro de la 
Comisión de Hacienda. 
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Propone el traspaso de pensión a la señora Bernabela 
Martínez, viuda del Dr. Manuel Herrera y Obes. 

En la sesión del 18 de Marzo, el senador D. Amaro 
Carve, presentó un proyecto pidiendo la derogación de 
la ley del 22 de Mayo de 1885, que hacía obligatorio 
el matrimonio civil. Al fundar su proyecto hace algunas 
apreciaciones que el senador Idiarte Borda cree oportuno 
refutar. 

Sr. Idiarte Borda: Pido la palabra, no para discutir 
el proyecto que ha presentado el señor Carve, porque este 
señor está en su derecho de presentar todos los proyectos 
que se le ocurran, pero ni el señor Carve ni nadie, tiene 
el derecho de prejuzgar intenciones y manifestar que los 
que han tomado parte en la ley del matrimonio civil, 
lo han hecho obedeciendo a las órdenes del General 
Santos. 

Está muy equivocado. Allí hemos sido espiritus cons- 
cientes; no hemos recibido del General Santos semejantes 
órdenes. Lo que hemos hecho ha sido con completa li- 
bertad. Sólo quiero levantar ese cargo. 

Sr. Carve: Voy hacer una observación respondiendo 
al Sr. Idiarte Borda. 

Me he referido a una mayoría y no a la Asamblea en 
absoluto, y me complazco desde ya en declarar que en esa 
mayoría no estaba comprendido el señor Senador, porque 
el señor Idiarte Borda, en los sucesos que se siguieron 
después, procedió con una independencia en que lo imi- 
taron muy pocos en el país. 

Hago esa salvedad. 

Sr. Idiarte Borda: Le agradezco al señor Senador ese 
acto de nobleza. 

El 15 de Julio fué elegido miembro de la Comisión 
Permanente, y en la sesión del 2 de Enero de 1892 fué 
designado miembro de la Comisión de ¡Poderes para 
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el estudio de los diplomas de los nuevos senadores. En 
esa misma sesión fué elegido Primer Vicepresidente del 
Senado y designado miembro de la Comisión de Hacienda. 

El 28 de Diciembre se inicia la discusión sobre un pro- 
yecto de ley de Registro Cívico, remitido por el P. E. 

En Febrero 7 de 1893, miembro de la Comisión de 
Poderes, y Presidente ad hoc en la sesión del 14 de 
Febrero. 

Como primer Vice Presidente, preside hasta el 19 de 
Mayo. 

No forma parte de ninguna comisión. 

Transcribimos la aprobación del Senado al proyecto 
de Decreto acordando una pensión a D. Tomás Gomen- 
soro; la Cámara de Representantes votó por aclamación 
esta pensión en la última sesión de su período, y a la vez 
de la décimaséptima Legislatura, para la cual había sido 
citada en sesión extraordinaria. 


CAMARA DE SENADORES 


La H. Cámara de Senadores, en sesión de hoy ha 
sancionado el siguiente 


PROYECTO DE DECRETO: 


Art. 1° — Acuérdase al benemérito ciudadano Don 
Tomás Gomensoro durante su vida una pensión alimen- 
ticia de 4.800 pesos anuales. 

Art. 2° — Comuníquese, etc. 

Sala de Sesiones del H. Senado, en Montevideo a dos 
de Febrero de mil ochocientos noventa y cuatro. 


JUAN IDIARTE BORDA. 
ler. Vice-Presidente 


Carlos Muñoz Anaya 
ler. Secretario 
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Don Tomás Gomensoro agradeció efusivamente al 
ler. Vice-Presidente D. Juan Idiarte Borda, toda la 
intervención que tuvo en la aprobación del proyecto en 
el Senado, del cual el beneficiado era Presidente; lo mis- 
mo que reconocía la diligencia al reemplazarlo en las 
funciones que, por razones de salud tuvo que abando- 
nar durante varios meses en el curso de 1893-1894. 
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PARTIDO COLORADO 


FILIADO al partido Colorado, participó en la orga- 

nización y creación de Clubs políticos en el Departa- 
mento de Soriano, desde el año 1867 en adelante; unas 
veces ayudándolo con su contribución, otras ejerciendo 
la presidencia honoraria, efectiva, o como miembro ac- 
tivo de los mismos. 

Ya radicado en Montevideo, firmó conjuntamente con 
Otras personalidades el Manifiesto dirigido al pais, el 25 
de Abril de 1881. 

Asimismo perteneció a varios Clubs políticos; el 12 
de Febrero de 1884, era miembro de las Comisiones de 
las secciones 1*, 2° y 3* del Club General Rivera; el 7 de 
Octubre de 1884, vocal secretario de la Directiva del 
partido Colorado; el 10 de Noviembre de 1887 actuaba 
como Presidente de las secciones 10* y 11* del Club 
General Rivera. 

Después de la renuncia del General Santos, que era 
a la vez Presidente de la República y Jefe del Partido 
Colorado, tiene Idiarte Borda una parte preponderante 
en la organización del partido, autónomo e indepen- 
diente del P. E. Forma parte o preside las Comisiones 
directivas en diversas oportunidades. 

En Abril de 1890 es elegido ler. Vice Presidente 
de la Comisión Provisoria; en Julio del mismo año 
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nuevamente Vice Presidente, siendo Presidente el Dr. 
Manuel Herrera y Obes, le toca presidir casi constante- 
mente las reuniones por enfermedad de este último. A 
su fallecimiento ocurrido en Setiembre de 1890, con- 
tinúa con la Presidencia del partido que ejerce con tino 
y acierto. 

Es elegido luego durante dos períodos Presidente de 
la Comisión del Partido Colorado, tomando parte ac- 
tiva en los trabajos electorales, interviene eficazmente 
en los acontecimientos políticos que se desatrollan. 


El 25 de Abril de 1881, los prohombres del Par- 
tido Colorado, en el deseo de refrenar los atropellos y 
abusos que iban en desprestigio del Gobierno y del 
partido Colorado, si éste los toleraba, lanzan un ma- 
nifiesto al país. Era la reafirmación de los ideales de la 
gloriosa colectividad que desde 1832 había tratado de 
asegurar el progreso y la felicidad de la patria. 

He aquí algunos párrafos del referido manifiesto: 

“Así en lo presente como en lo pasado, y respecto 
de lo futuro como respecto de lo presente, el partido 
Colorado se propone, como fin, el engrandecimiento 
político, moral y material del país, y adopta y pro- 
clama como medios conducentes a la consecución de 
tan gran fin: 

El imperio de las instituciones, por el común acata- 
miento de gobernantes y gobernados, como única, eficaz 
y sólida garantía de orden regulador, de paz estable y 
fecunda y de verdadero progreso. 

La realidad de las libertades públicas, y la efectividad 
de los derechos y de las garantías individuales. 

La libertad de imprenta, libertad de reunión, libertad 
de sufragio, tres libertades que el partido Blanco y los 
Gobiernos de él surgidos combatieron siempre hasta su- 
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primirlas, pero que el partido Colorado gracias a su per- 
severante esfuerzo, ha reconquistado al fin, para si y para 
sus propios adversarios. 

El respeto por el principio de autoridad derivado de 
la ley o de la soberania popular, libre y legalmente ex- 
presada. 

La sucesión constitucional de los gobiernos de opinión 
pública. 

La moralidad en el gobierno, y en la administración, 
levantando en la consideración del pueblo las virtudes 
cívicas y los caracteres austeros. 

La responsabilidad criminal y civil de los funciona- 
rios públicos. 

La supremacia de las prescripciones constitucionales 
sobre las leyes secundarias, en el caso de conflicto entre 
aquéllas y éstas. 

La pronta y recta acción de la justicia. 

El establecimiento de sólidas instituciones de crédito, 
que faciliten la circulación, movilización y aumento de 
capitales. (Siguen once proposiciones más). 

.El partido Colorado condena de la manera más 
severa los atentados y los escándalos que se produjeron 
desde el origen de la pasada dictadura; y protesta desde 
ahora y para siempre contra todo posible conato o pre- 
tensión de imponer a la República el despotismo civil o 
militar, o de sujetarla a los gobiernos y a la política de 
camarilla. 

Condena asimismo toda fusión de partidos a la vez 
que como una inmoralidad política como una quimera 
o un engaño preñado de calamidades para el país. 

.Sin una cierta tradición histórica que ligue entre 
sí a los miembros de una colectividad política, si bien 
puede haber un embrión de partido, no hay partido pro- 
piamente dicho. El partido Colorado tiene por la más 
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grande y la más gloriosa de sus tradiciones históricas, y 
como tal lo proclamará eternamente la defensa de la 
independencia nacional contra las repetidas agresiones de 
Rosas, y su coparticipación a la cruzada que derrocando 
a aquel sanguinario y bárbaro tirano, salvó la causa de 
la libertad y de la civilización en todo el Río de la Plata. 

El no rinde culto sino a los principios, y la memoria 
de los hombres que en el pasado figuraron a su frente, 
no le es cara y respetable sino por los servicios que pres- 
taron a la independencia o a la libertad del pais. 

Tal fué antes, y tal es hoy el programa del partido 
Colorado — tres palabras lo resumen por entero: Liber- 
tad individual, Libertad social, Libertad política. 

Sea él en lo político el Libro de la Ley de todos y 
cada uno de los ciudadanos que militan en sus filas, y, 
el lábaro que los conduzca a la victoria en los próximos 
comicios. 


Montevideo, Abril 25 de 1881. 


Lorenzo Batlle, Presidente — Pedro Bus- 


tamante, Vice Presidente. — José L. 
Terra. — Felipe Fraga. — Nicasio Bor- 
ges. — Manuel Pagola. — Conrado 


Rucker. — Federico Albin. — Juan 
Idiarte Borda. — Carlos Martinez Cas- 
tro. — José R. Mendoza. — Luis E. 
Pérez. — Julio Herrera y Obes. — Juan 
M. de la Sierra. — Pedro Zas. — Teo- 
filo E. Diaz. — Agustin de Castro. — 


Fernando Torres. —- Wenceslao Regu- 
les. — Francisco Bauzd. — Pablo Ri- 
vera. — Enrique Castro. — Augusto 


Patiño. — Pedro Carve. — José A. Pos- 


110 


solo. — José B. Gomensoro. — José 
Saavedra. — Carlos S. Viana. — Sebas- 
tián Solsona. — Ambrosio Castagnet. 
— Martin Ximeno. — Carlos H. Ho- 
noré y José M. Perelló, Secretarios. 


Los atentados cometidos contra las imprentas y el 
personal de los diarios “La Razón” y “El Siglo”, menos 
de un mes después de este manifiesto, el 20 de mayo, 
por oponerse a la candidatura del Ministro de la Guerra 
comandante Santos a la Presidencia de la República, 
movieron a los mismos firmantes del :nanifiesto anterior 
a lanzar una protesta contra esos abusos. 

“La Comisión Directiva del Partido Colorado en el 
departamento de la Capital, en presencia de los sucesos 
acaecidos el último viernes que importan un ataque in- 
calificable a la libertad de prensa y a la seguridad indi- 
vidual se cree en el deber patriótico de levantar su voz 
para protestar contra esos actos vandálicos que nos han 
hecho retroceder cuarenta años a los tiempos en que los 
colorados luchaban y morían para afianzar las libertades 
públicas...” 

A pesar de la resistencia de los partidos y de la prensa, 
Santos consiguió su objetivo, y a la renuncia del Pre- 
sidente Vidal fué elegido Presidente constitucional. 

Algunas personas han afirmado, sin ningún funda- 
mento, que Idiarte Borda debía su diputación a Latorre 
y luego a Santos. Nada más inexacto. Llegó a la dipu- 
tación como a todos los puestos electivos por sus propios 
méritos y por el aprecio que le tenían sus conciudadanos. 
Latorre y aun mismo Santos le eran más bien contrarios 
porque conocían la independencia de su carácter y su 
respeto y acatamiento a los preceptos constitucionales. 

Por lo que se refiere a Santos además de recordar la 
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publicación del Manifiesto del Partido Colorado en 1881, 
reproducimos una carta que aquél le envió felicitándolo 
por su reelección de diputado, en la que se demuestra que 
no existía entre ellos mayor vinculación, y menos obli- 


gación alguna del diputado Idiarte Borda para con el 
Presidente Santos. 


Presidencia de la República, 9 Diciembre de 1884. 


Señor Don Juan Idiarte Borda. 
Presente, 


Estimado Señor: por telegrama recibido de Soriano, 
me dan cuenta del resultado del escrutinio de la lista de 
Representantes. Ha sido V. electo Diputado por aquel 
Departamento. 

Al participárselo, tengo la grata satisfacción de feli- 
citar a Vd. sinceramente por la prueba de confianza que 
le han dado sus conciudadanos nombrándole su Repre- 
sentante. 


Es de V. afmo. ato. S. S. 


Fdo.: M. SANTOS. 


Cuando Santos quería activar el despacho de algún 
proyecto de ley en la Cámara pedía la cooperación de 
Idiarte Borda, esto no le impedía manifestar libremente 
sus Opiniones, aunque fueran adversas al Gobernante. 

Uno de los primeros en oponerse a la reelección de 
Santos fué el diputado Idiarte Borda, así lo explica con 
una anticipación de tres meses, en una carta dirigida al 
coronel D. Gervasio Galarza, dándole las razones que 
militaban en contra de la reelección. 
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Montevideo, 9 Diciembre de 1885. 


Senor Coronel D. Gervasio Galarza. 
Soriano. 


Estimado amigo: Graves acontecimientos políticos se 
están desarrollando de algunos días a esta parte. 

Ya sabe Vd. que próximo a resolverse el problema 
presidencial, se habían iniciado algunos trabajos prepa- 
ratorios por la H. Asamblea Legislativa en su calidad 
de cuerpo elector de acuerdo con el Señor Presidente. 

Entre ellos se acordó pasarles una circular a todos los 
jefes de importancia de campaña invitándolos a una re- 
unión que tendrá lugar en esta ciudad el 25 de este mes, 
con el objeto de cambiar ideas sobre el candidato que debe 
reemplazar el 1° de Marzo al General Santos, en el 
Poder. 

En este estado las cosas, surgen de improviso trabajos 
que deben asombrar y hasta causar vergüenza a todo ciu- 
dadana que ame verdaderamente la República y sea re- 
publicano de corazón. 

Vd. no ignora, como tampoco lo ignora todo el País, 
las declaraciones espontáneas, solemnes, y públicas, que 
el General Santos ha hecho en distintas ocasiones y últi- 
mamente en Maldonado delante de ciudadanos respeta- 
bilísimos y de dos miembros del Cuerpo Diplomático 
extranjero, en las cuales dijo, que “quería desmentir una 
vez por todas a sus enemigos políticos que le calumniaban 
creyéndole un ambicioso vulgar y atribuyéndole la idea 
de reelegirse en la Presidencia, cosa imposible y absurda, 
y que el 1? de Marzo descendería del Poder para entre- 
garlo al que eligiese la Asamblea, poniéndose como soldado 
leal a las Órdenes de ese Magistrado, para respetar y hacer 
respetar la Constitución de la República, obra santa y 
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venerada de los próceres que proclamaron la indepen- 
dencia de la Patria”. 

Estas son sus propias palabras. Bien pues, después de 
todo esto que no es otra cosa que lo establecido por la 
Constitución, lo lógico era seguir el camino que se había 
acordado de buscar un candidato a la Presidencia que 
satisfaciese las aspiraciones honestas y legítimas de la H. 
Asamblea General y de la mayoría de los hombres influ- 
yentes e importantes de la situación política del pais, 
para después elevarlo a la primera Magistratura. 

Pero desgraciadamente contra todas estas esperanzas 
patrióticas y dignas, Brian que es entrerriano y dos o tres 
extranjeros sin vínculos ni cariño por la patria de Ar- 
tigas, Rivera y los Treinta y Tres, y algunos pocos orien- 
tales extraviados inician la idea de reelegir al General 
Santos y dan principio a esos trabajos. 

Pretender la reelección es querer establecer un gobierno 
con el nombre de republicano, cuando en el fondo y en la 
forma que lo proyectan, se asemeja a una monarquía 
disfrazada. 

¿Qué otra cosa es la reelección? Los que se creen au- 
torizados para ello, bien pueden hacerla para toda la vida 
de un hombre. 

Pero estas ideas monárquicas o de perpetuación en el 
Poder, que es lo mismo, no pueden alimentarlas los ciu- 
dadanos de un país libre y republicano. 

A nosotros los verdaderos republicanos, que amamos y 
veneramos la Constitución de la República, nos gusta un 
caudillo lleno de grandeza de alma, un Gran Prócer que 
ha tenido la independencia de nuestra Patria, aquel que 
llevaba con legitimo orgullo sobre sus hombros los lau- 
reles del Rincón, de Misiones y de Cagancha, en fin el 
Primer Jefe de nuestro gran partido, el inmortal Rivera. 

Pero a ese ilustre ciudadano jamás se le ocurrió ser 
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traidor a la patria, y traidor lo es todo aquel que atentare 
O prestare medios para atentar contra nuestro Código 
Político. Aquel grande hombre no sólo no fué traidor, 
sino que no toleró que lo fuese ninguno de sus amigos. 

Yo quiero ver qué militar o civil se atreve a cometer se- 
mejante crimen. 

Para demostrarle toda la enormidad Je semejante aten- 
tado, le transcribiré los artículos "constitucionales si- 
guientes: 


“Art. 3. — El Estado Oriental jamás será el patri- 
monio de persona, ni de familia alguna. 

“Art. 75. — Las funciones del Presidente durarán 
por cuatro años: y no podrá ser reelegido sin que medie 
otro tanto tiempo entre su cese y la reelección. 

“Art. 150. — Ninguno podrá ejercer empleo político, 
civil, ni militar, sin prestar juramento especial de ob- 
servarla y sostenerla. 

“Art. 151. — El que atentare o prestare medios para 
atentar contra la presente Constitución después de san- 
cionada, publicada y jurada, será reputado, juzgado y 
castigado como reo de lesa nación”. 


En el primero de estos artículos se establece, que nues- 
tra patria nunca ha sido ni puede ser el patrimonio de 
persona ni de familia alguna. 

Por el 2° que cito, se ordena que el Presidente no 
puede durar en sus funciones sino por 4 años y no puede 
ser reelecto sin que medie otro tiempo igual entre su cese 
y la reelección. 

Pretender la reelección de un hombre, por grandes que 
sean sus servicios, importa establecer la diferencia de cas- 
tas, es abolir por completo la igualdad republicana, es 
consagrar finalmente el servilismo. 

El partido colorado que ha derramado a torrentes su 
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Sangre generosa en cien batallas, que en cada cuchilla 
tiene la tumba de un mártir sacrificado a las libertades 
públicas, no puede ni debe asumir las tremendas respon- 
sabilidades de semejante crimen, porque ese partido está 
compuesto de ciudadanos, de hombres libres y na de la- 
cayos. Ese partido puede haber cometido errores, pero 
jamás el extravío de sus hombres públicos ha llegado 
a cometer infamia como la que se pretende consumar. 


¡ Y a fe que esos mismos casos los ha pagado a bien 
subido precio! 

Se me afirma por un amigo que la ha visto, que el 
Coronel Pampillón ha pasado invitación a varios de sus 
parciales incitándolos a pedir la reelección. Están en su 
terreno. 


No es esto todo, en momentos que tenía lugar la reu- 
nión en casa del senador D. Tulio Freire, para trabajar en 
ese sentido, a la cual asistía el senador D. Joaquín Santos, 
el General Santos estaba cenando con varios senadores y 
diputados en la quinta de Monseñor Dr. Estrázulas y 
Lamas, y allí, entre las espansiones patrióticas e íntimas, 
persistía en la idea de retirarse a su casa. 

Yo mismo en un pequeño brindis que hice le dije: 
‘Brindo Señores porque nuestro amigo el General Santos 
que ha sabido prestigiar y levantar las instituciones re- 
publicanas que nos rigen, sea él una de las columnas más 
fuertes que ellas tengan cuando el 1? de Marzo descienda 
del Poder. “Esto mereció ser aprobado no sólo de los 
presentes sino del propio General. 


Otros distinguidos ciudadanos brindaron más o menos 
en términos idénticos al mío. El Dr. Enrique Estrázulas 
brindó “Porque el General Santos continuase por 4 años 
más haciendo la felicidad de la patria”. Este brindis no 
fué contestado por los presentes, pero el General Santos 
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que es inteligentisimo, agregó casi en el acto, “Ayudando 
al que me suceda”. 

En esa reunión estaban los senadores Ruperto Fer- 
nández, Monseñor Irazusta y diputados Monseñor Es- 
trázulas y Lamas, Dr. Román Mendoza, D. Pedro E. 
Carve, Augusto Serralta, José Giménez, Carlos Honoré, 
Joaquín Mascaró, yo, el Dr. E. Estrázulas y un joven 
Giménez. 

Ahora entro nuevamente a la parte constitucional. El 
Art. 150 ordena que todos los empleados militares, ci- 
viles y políticos presten juramento de observar y sostener 
la Constitución. 

El Art. 151 dice que el que atentare o prestare medios 
para atentar contra ella, será reputado, juzgado y casti- 
gado como reo de lesa nación. 


Ante el juramento solemne que presté de observarla, 
respetarla y sostenerla, lo cumpliré, no sólo como ciu- 
dadano de un país libre, cuyo título no renuncio por 
nada ni por nadie, sino también como diputado nacional. 

Jamás dejaré a mis hijos el borrón infame de traidor 
o reo de lesa nación. Eso nunca. 

La Constitución de la República está arriba de todas 
las cabezas por encumbradas que ellas sean. Ella me merece 
el más. profundo respeto. 


Sin constitución no hay sociedad posible, sino la anar- 
quía y el caos. La constitución es el faro luminoso que 
ha salvado a la nave del Estado de escollos, cuando las 
pasiones embravecidas de los partidos y el extravío de 
ciertos hombres públicos llevaron el país al abismo. 

A ella y únicamente a ella debemos que sea nación 
libre e independiente, y ella será también la que nos salve 
de algunos extraviados y de las ambiciones desmedidas de 
unos cuantos advenedizos que no han nacido en el suelo 
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esplendoroso y bello de los 33 héroes que aspiraron las 
brisas de la Agraciada. 


Los hijos de ese Departamento nunca renegaremos de 
las tradiciones legendarias de nuestros antepasados. Allí se 
dió el primer grito de libertad por Viera y Benavides, 
tenientes de nuestro gran Artigas. Allí resonaban los ecos 
marciales de los clarines que tocaban dianas saludando la 
victoria del Rincón, ganada por Rivera. Alli también Mel- 
chor Pacheco dió un alto ejemplo de valor cívico levan- 
tando elementos para sostener la lucha por la indepen- 
dencia de la Patria, el año 43, la que dió por resultado las 
inmortales glorias de la Defensa de Montevideo. 


Estos ejemplos me fortalecen para que pueda olvidar 
por un solo momento de cumplir con los sagrados de- 
beres que mi elevado puesto me impone. 


Asi pues, después de lo que expongo en esta carta no 
quedan más que dos caminos: cumplir con la constitución 
o irse a la dictadura. Elijan Vds. Desde ya me atrevo a 
afirmar para el caso de que elijan la dictadura y echen 
abajo las Cámaras, que ella no será de larga duración. 
No está el país preparado para soportar largo tiempo 
esta forma de gobierno. La vida de esta planta es corta 
y mata a los que se cobijan a su sombra. 


Por otra parte la cuestión financiera es mucho más 
grave de lo que se supone por la generalidad. Este es 
otro problema muy difícil de resolver. 


La solución de reelección es un callejón sin salida, es 
el descrédito y la ruina para la patria. Es dar bandera le- 
gitima a la revolución. | 

Los que aconsejan tal cosa no quieren bien al país, 
al partido y muchísimo menos al propio General Santos. 
Ahora conoce Vd. lo que pasa. 

He querida comunicárselo, para que Vd., hoy o ma- 
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ñana no tuviese el derecho de decirme que yo le habia 
ocultado todos estos trabajos. 

Esta carta hagala conocer también a su hijo D. Pablo 
Galarza. Después de instruirles de todo lo que ocurre, 
quedan Vds. en actitud de obrar como les dicte su con- 
ciencia y con arreglo a los deberes que tiene como ciuda- 
dano y militar ante su patria y la Constitución de la Re- 
pública que ha jurado respetar, cumplir y sostener. 

Esta carta me reservo el derecho de publicarla cuando 
lo crea oportuno, como una satisfacción de mi alma y 
como prueba irrecusable contra las calumnias que algunos 
se han permitido esparcir contra mí al afirmar que estaba 
por la reelección. 


Lo saluda con cariño su compatriota y correligionario. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


El 1° de Marzo de 1886 es elegido Presidente de la 
República el Dr. Vidal, que vuelve a renunciar nueva- 
mente a la presidencia como lo hiciera cuatro anos antes, 
para ceder su puesto al General Santos en su carácter de 
Presidente del Senado, el 24 de Mayo. Esta segunda 
presidencia de Santos en que se acentúa su voluntad omni- 
moda, da lugar a la interpelación del diputado Idiarte 
Borda sobre libertad de imprenta y a la renuncia de la 
minoría parlamentaria. 

Después de la renuncia de sus ministros, Santos en- 
carga al Dr. José Pedro Ramírez de formar Ministerio, 
finalmente quedó constituído el 4 de Noviembre y lla- 
mado Ministerio de la Conciliación. Este cambio de po- 
lítica causó júbilo en el pueblo, pero muchos se pregun- 
taban ¿Santos es sincero en su evolución? He aquí la 
respuesta profética que dió Idiarte Borda al Presidente 
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de la Comisión de Instrucción Pública de Soriano D. 
Bernardino Echeverría, quien le hiciera la misma pre- 
gunta. 


Montevideo, Noviembre 12 de 1886. 


Querido amigo: 


... Todos los que piensan de acuerdo con el dicho del 
Sr. Lafone, de que en este país dos y tres no son cinco, 
tienen razón. Para abrigar esa creencia, no hay más que 
ver los fenómenos politicos que con pasmosa rapidez se 
han estado sucediendo de un año a esta parte. Parece que 
estuviésemos presenciando las vistas sorprendentes de un 
variado diorama. No sé darle otra calificación a todos los 
sucesos desarrollados desde la fecha anteriormente indi- 
cada y terminados por el momento, con la composición 
el actual ministerio. “Dice Vd. ¿Durará? ¿Es sincera la 
evolución? Esas preguntas Vd. no se las contesta. Yo 
tampoco las contesto y dejo al tiempo que resuelva estos 
problemas. Pero sí diré, que dure o no el ministerio, que 
sea sincera o no la evolución, se desprende de todos estos 
hechos una gran verdad, cual es, la desaparición dentro de 
poco tiempo de una poderosa influencia que pesaba de- 
masiado y que pretendió perpetuarse en el Poder, pero 
que felizmente se vió obligado a dar este paso, a conse- 
cuencia de los reiterados eclipses que esa misma persona- 
lidad ha estado recibiendo de todas las personas que al- 
guna representación tenían en el pais. 

Esto en el fondo es lo que se ve por todos y lo que real- 
mente ha sido tan ruidosamente festejado. 

Por el momento a esto me limito, dejando para más 
adelante hacer el juicio histórico, según mi criterio, de 
este último acto, que algunos califican exageradamente 
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de muy patriótico, refiriéndose al iniciador de él o sea 
a Santos. 

Mi opinión respecto al Dr. Ramirez, es que no sólo ha 
demostrado patriotismo y talento, sino que ha sabido 
colocarse a la verdadera altura que las circunstancias lo 
requerían. 

La recomendación para ver al Dr. Velazco la cum- 
pliré. 

Con el cariño de siempre lo saluda su invariable amigo. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


El Ministerio fué de muy corta duración; el 18 del 
mismo mes, el General Santos renuncia para trasladarse 
a Europa y atender su salud quebrantada. Interinamente 
ocupa el poder el General Máximo Tajes hasta el 1° de 
Marzo de 1890. 
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ORGANIZACION DEL PARTIDO COLORADO 


la renuncia del Ministerio de la Conciliacion, el 21 de 

Diciembre de 1886, por no haber querido el General 
Tajes romper definitivamente con el santismo, y ante la 
perspectiva del regreso del General Santos, que habia 
dejado todo arreglado con los jefes de cuerpos, altos fun- 
cionarios y correligionarios, para volver a hacerse cargo 
de los destinos del pais, urgia que las autoridades del 
Partido Colorado se organizaran, a fin de presentar un 
frente unico a los partidarios de Santos, y al mismo tiempo 
sostener al gobierno e incitarlo a adoptar las disposicio- 
nes necesarias para evitar la realización de dicho pro- 
pósito. 

Idiarte Borda fué uno de los que se puso al frente de 
esos trabajos. De las dificultades de la empresa y de la 
forma de obviar a los inconvenientes opuestos por el san- 
tismo, instruye esta carta que le dirigió el Dr. José La- 
dislao Terra, ex Ministro de Santos, después de las dos 
primeras reuniones preparatorias de Enero de 1887. 


Ciudadano Borda: Motivos de salud me impiden con- 
currir hoy a la reunión a que se cita con urgencia a la 
Comisión Directiva Provisoria del partido. 

Como se trata únicamente de señalar día para la reu- 
nión general estoy por lo que resuelva la mayoría de los 
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presentes. Si fuera necesario le pido el obsequio de hacerlo 
constar. 

Lo siguiente es solamente para V. En mi opinión la 
organización del partido quedaría muy comprometida si 
es imposible llegar al resultado que se busca, y eso no 
es dificil por la exaltación de los ánimos, mayor a me- 
dida que se acerca el día en que debe llegar Santos. 

La Comisión Directiva Provisoria fué autorizada para 
convocar al partido a fin de nombrar la Comisión defi- 
nitiva; pero se la dejó libre de adoptar la forma más con- 
veniente de hacerlo. 

Podría pues, regularmente pedir los votos de los co- 
rreligionarios sin reunirlos, recogiendo sus listas ftrmadas 
con las cuales podriase también exigir que se hiciera cons- 
tar el número de su boleta de inscripción en el Registro 
Cívico a fin de que la Comisión estuviera en condiciones 
de verificar la legitimidad del voto. 

Es tarde ya para adoptar ese temperamento que sería 
a no dudarlo el más prudente salvo si hubiese para ello 
un pretexto aceptable. 

Si como se dice el Gobierno prohibe las reuniones sea 
cual fuere su objeto el pretexto estaría hallada y evi- 
tándose conflictos que podrían ser fatales para nosotros, 
dada la organización del partido Blanco, que ya se puede 
considerar como hecha en toda la República. 

Su amigo. 


JOSE L. TERRA. 
S/C Febrero 5 de 1887. 


No nos debe extrafiar este exceso de prudencia. Natu- 
ralmente los santistas encontrarían ocasión de reprochar 
a Máximo Tajes y al Dr. José L. Terra su defección al 
querer formar una Comisión del partido colorado con- 
traria al General Santos. 
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De ahi el interés del gobierno de que no se realizaran 
reuniones y la falta de deseos del Dr. Terra de concurrir 
a la Asamblea. 

En una reunión preliminar, en la que tomaron parte 
130 personas, y que tuvo lugar el 14 de Enero de 1887, 
se notaron dos tendencias: la santista y la antipersona- 
lista. Se resolvió elegir una Comisión para presidir la 
reunión pública a que serían convocados dentro de breves 
días los afiliados del Partido Colorado. Resultaron electos 
los ciudadanos: 


Tenientes Generales: Lorenzo Batlle y Enrique Castro 
Sres.: Pedro Carve, Juan Idiarte Borda, Xavier Laviña, 
Eduardo Mac Eacken, Fernando Torres, Pedro Bauzá, 
Agustín de Castro, Antonio Silveira, Miguel González 
Rodríguez, Pablo Varzi, Ruperto Fernández, Liborio 
Echeverría, Federico Paullier, Juan A. Turenne, Eulogio 
de los Reyes, Alcides Montero, Juan Magariños Cer- 
vantes. Dres.: Manuel Herrera y Obes, Pedro Bustamante, 
Lucas Herrera y Obes, Rosendo Fraga, Laudelino Váz- 
quez, Saturnino Alvarez, José L. Terra, Antonio M. 
Rodríguez, Ing. Carlos Honoré. Generales: Gregorio Cas- 
tro, Pablo J. Goyena y Luis E. Pérez. Coroneles: Miguel 
A. Navajas, Sebastián Solsona, Wenceslao Regules y Ni- 
casio Galeano. 


Esta Comisión se instaló el 17 de Enero en la calle 
San José 210. Las demás reuniones tuvieron por resul- 
tado la constitución de la Comisión Directiva Provisoria. 
En la reunión del 14 de Febrero en el “Circo San Mar- 
tín” la lista que obtuvo la mayoría alcanzó 203 votos 
contra la tendencia santista que fué de 150 votos. 

Mientras se efectuaba la elección, el General Santos se 
hallaba en el puerto a bordo del vapor “Matteo Bruzzo”, 
pero no pudo desembarcar debido a la ley de extraña- 
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miento que habia sido votada el 26 de Enero de ese 
mismo ano. 

Con motivo de una gira de propaganda que debia 
efectuar por los Departamentos, Juan Idiarte Borda, re- 
cibe la siguiente carta del Presidente de la Republica. 


PRESIDENCIA DE LA 
REPUBLICA O. DEL URUGUAY 


Senor Don Juan Idiarte Borda. 


Mi estimado amigo: Tengo noticias de que Vd. hara 
un viaje hasta la Florida en estos dias y le pido hable 
con los Señores que componen el Colegio Electoral de 
aquel Departamento y les indique la satisfacción con que 
vería yo se fijaran en nuestro honorable compatriota el 
señor Don Alcides Montero para el puesto de primer su- 
plente de senador. 

Tengo la confianza de que este ciudadano, por las con- 
diciones que le adornan, ha de merecer la distinción de 
contar con las simpatías del Colegio Electoral. 


Sin más, lo saluda afectuosamente su amigo y S. S. 


MÁXIMO TAJES. 


Mayo 6 de 1887. 


Transcribimos una de las notas, además de otras en- 
viadas a los Clubs Departamentales, para estimular a 
los correligionarios a inscribirse en el Registro Cívico. 


125 


Montevideo, Marzo 21 de 1887. 


Senor General D. Gervasio Galarza. 
Soriano. 


Estimado correligionario y amigo: 


Sin perjuicio de haberme dirigido oficialmente al Club 
Colorado del Departamento de Soriano, en mi carácter de 
Presidente de la Comisión Directiva del Partido Colorado, 
aprovecho la ida a ésa de nuestra amigo D. Máximo Fleur- 
quin, para pedirle, mi estimado General, no omita es- 
fuerzo ni sacrificio de su parte, en el sentido de que 
nuestros correligionarios obtengan un éxito completo en 
los trabajos de inscripción emprendidos en ese Depar- 
tamento. 

Hoy más que nunca debemos y precisamos la unión 
de todos nuestros elementos. La lucha va a ser tenaz, y 
es preciso agruparnos al pie de nuestra vieja pero siem- 
pre gloriosa bandera, para que inspirándonos en las an- 
tiguas glorias y sacrificios que ella representa, nos for- 
tifiquemos unos a los otros, a fin de vencer a nuestros 
adversarios en los próximos comicios. 

Si las luchas guerreras son dignas, no lo son menos 
aquéllas, como la presente, que se relacionan con la re- 
novación de los poderes públicos. 

Así pues, el portador de la presente Señor Fleurquin 
tiene especial encargo de mi parte, para pedirle a Vd. y 
Vd., el de representarme ante los amigos del Departamen- 
to, para que presten su valioso concurso a la realización 
en ese Departamento de los patrióticos propósitos que 
animan a los miembros de la Comisión Directiva del Par- 
tido, que hacen esfuerzos y sacrificios para verlos reali- 
zados y traducidos en hechos, en todo el país. 
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Tiene el gusto de saludar a Vd. y demas amigos con 
particular estimación. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


Esta Comisión Directiva, en la que Idiarte Borda fi- 
gura algunas veces como secretario, trató de levantar el 
espiritu partidario, recordando las efemérides nacionales. 
Con fecha de Abril 15, invitó a todos los correligionarios 
a concurrir a la procesión cívica que debía celebrar el 
Partido Colorado conmemorando dos grandes aniversa- 
rios: el desembarco de los Treinta y Tres, y la Cruzada 
Libertadora. 


La manifestación que tuvo lugar el 19 de Abril, fué 
imponente, ocupando la columna varias cuadras, deposi- 
tándose coronas en las tumbas de Rivera, Lavalleja, Flo- 
res y Joaquín Suárez. 


En Setiembre de 1887 la Comisión Directiva dirigió 
una circular a los Clubs Departamentales; después de re- 
señar el éxito de la inscripción, les comunicaba que se 
había resuelto realizar una Convención el 8 de Octubre, a 
la que los Clubs debían mandar sus delegados con plenos 
poderes para acordar y convenir los candidatos por cada 
Departamento, para la próxima Legislatura y para re- 
solver las dificultades que pudieran presentarse respecto 
de la cuestión electoral. 


He aquí un párrafo de la misma: 


“El 8 de Octubre de 1851 el Partido Colorado tuvo 
la gran gloria de cerrar un período de ruinas y de sangre, 
inaugurando otro de paz y de concordia entre los orien- 
tales. 

El 8 de Octubre de 1887 tendrá la no menos grande 
de hacer prácticos por primera vez, los verdaderos prin- 
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cipios democraticos representativos, consignados en nues- 
tra Constitución...” 


F. Torres, Presidente; Juan [diarte 
Borda, Lucas Herrera y Obes, 
Ruperto Fernández y Eduardo 
Chucarro, Secretarios. 


De acuerdo con los Presidentes y delegados de los 
Clubs seccionales de Montevideo, la Comisión Directiva 
del Partido Colorado, formuló la siguiente lista de Re- 
presentantes para el Departamento de Montevideo, y la 
recomendó a sus correligionarios. 

Damos los nombres por orden de aprobación: 

Titulares: 1, Pedro Bustamante; 2, Francisco Bauzá; 
3, Alberto Capurro; 4, Lucas Herrera y Obes; 5, An- 
tonio María Rodríguez; 6, Juan Idiarte Borda; 7, Juan 
José de Herrera:”8, Juan Zorrilla de San Martin; 9, 
Manuel Herrero y Espinosa; 10, Aureliano Rodríguez 
Larreta; 11, José Batlle y Ordóñez. 

Suplentes: Isabelino Bosch, Pablo B. Otero, Luis Car- 
ve, Pedro Echegaray, Juan Cruz Costa, José E. Zavalla, 
Pedro Visca, Juan Gil, Cornelio Villagran, Luis Melian 
Lafinur, Benito Cuñarro. . 

Se trata de una lista mixta colorada y nacionalista. 


El resultado de las elecciones fué asi: 


Titulares 
1—Pedro Bustamante . . . . . . . 9210 
2—Francisco Bauzá . ........ 8795 
3—-Lucas Herrera y Obes. . . . . . . 8169 
4—Juan Idiarte Borda . . . . . . . 8139 


128 


5—Alberto Capurro.......... 8012 


6—Aureliano Rodríguez are o... 7938 
7—Juan Zorrilla de San Martin... . . 7855 
8—Juan Carlos Blanco. ....... 7567 
9—-Manuel Herrero y Espinosa . . . . 7533 
10—- Juan José de Herrera... .... . 7436 
11— Antonio Maria Rodríguez . . . . . 7304 
Suplentes 

Pablo B. Otero . . ....... . 7857 
Luis Melián Lafinur . ....... . 7597 
José Victor Martínez ........... 6452 
Laudelino Vazquez... ... . . . . 6254 
Isabelino Bosch . . ......... 6947 
Juan Cruz Costa ........... 6431 
Benito Cuñarro ............ 5822 
Carlos Santurio .......... . 5642 
Pedro Echegaray .......... . 5353 
Pablo Bonavía . ........... 5444 
Cornelio Villagrán . . ....... . 4047 


Al mismo tiempo que Idiarte Borda trabajaba en la 
reorganización del Partido Colorado, contribuia al sos- 
tenimiento de diarios y otras publicaciones, fomentando 
el desarrollo de la prensa partidaria en Montevideo y en 
el interior del país. El 17 de mayo de 1887, se suscribió 
como accionista al diario “El Dia”, favoreciendo así a su 
propietario que carecía de medios para desarrollar su em- 
presa. Se trata del diario que había de transformarse en 
su más enconado enemigo, ya que pregonó la revolución 
contra él y luego su asesinato, prestando ostensiblemente 
apoyo al criminal. 

Las relaciones de Idiarte Borda con los Galarza (padre 
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e hijo), se resintieron, debido a la presión ejercida por 
los mismos sobre el electorado, en las elecciones de 1888, 
con el deseo de acatar las órdenes del Gobierno. 

He aquí copia de una carta y un telegrama que dan 
cuenta del hecho: 


Mercedes, enero 17 de 1888. 


Señor Dr. Julio Herrera y Obes. 


Estimado amigo: Ayer le telegrafié comunicandole li- 
geramente el resultado del escrutinio de la 1* sección. 
Las piezas han sido abiertas aquí. El fraude es muy gro- 
sero. Aparecen votando individuos que no han sido ins- 
criptos, y Otros que lo están y que han votado por La- 
marca, resultan ahora haciéndolo por Vazquez, cuyo 
nombre figura al margen de las listas, manuscrito, mien- 
tras que el de Lamarca que era impreso está borrado. 

La mesa escrutadora que en su totalidad son amigos 
míos, han estado y estan muy bien dispuestos, pero al- 
gunos de ellos y muchos amigos colorados con quienes 
he hablado lo creen a Vd. si no autor cuando menos 
consentidor de lo que está pasando, aunque en honor a 
la verdad debo decir que la generalidad creen lo primero. 

Con los amigos con quienes he hablado, he tratado 
de disuadirlos del profundo error en que están, demos- 
trándoles con razones y argumentos de todas clases que 
Vd. no ha tenido ni tiene arte ni parte en esta susti- 
tución. 

Esa fué la razón porque le telegrafié en el sentido que 
lo hice, para ver si Vd. quería con un telegrama destruir 
totalmente esa mala opinión que se había formado contra 
Vd. entre los amigos, y que felizmente he contribuido 
a desvanecer. 
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Ahora le dire la causa en que se han fundado la ge- 
neralidad para creerlo a Vd. autor de esto. Amigos res- 
petables y de todo crédito me han asegurado que el Ge- 
neral Galarza ha dicho a muchos de ellos, que estaba au- 
torizado por Vd. para borrar de la lista de diputados a 
Lamarca. 

Limitome por ahora a relatarle estos hechos que a mu- 
chos colorados han disgustado, reservandome el derecho 
de comentarlos verbalmente cuando tenga el placer de 
estrecharle la mano, que sera dentro de pocos dias. 

Su afmo. amigo | 

| JUAN IDIARTE BORDA. 


Telegrama del Ministro de Gobierno a Juan Idiarte 
Borda. 


Mercedes. 


“Desmienta categóricamente que haya autorizado ni 
conocido lo que ha pasado ahí en las sustituciones de 
candidatos. Mis opiniones y deseos los conoce Vd. a 
ese respecto y hoy se las he manifestado claramente al 
General Galarza a quien he reprochado la eliminación 
de Lamarca para sustituirlo con un adversario. 

Lo saluda 

JULIO HERRERA Y OBES. 


Montevideo, 19 enero 1888”. 


A pesar del desmentido del Ministro de Gobierno, 
no hay duda de que la coacción oficial intervino en las 
elecciones que se realizaron en noviembre y diciembre 
de 1887. 

En Soriano, se produjo un grave atentado, del que 
se ocupan los diarios de la época y que asimismo re- 
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percutió en el Senado, determinando la renuncia del 
Dr. José Pedro Ramírez, como protesta por el escán- 
dalo que se produjo en el local de sesiones del Colegio 
Electoral, reunido para designar senador y cuatro su- 
plentes, por la irrupción que hicieron en él el Jefe Po- 
lítico del Departamento y el Comisario de la 1° sección 
de Mercedes. 

El Jefe Político, invocando órdenes expresas del Pre- 
sidente de la República, conminó a votar por el can- 
didato oficial, D. Amaro Carve y la lista de suplentes 
respectiva. En cambio la mayoría del Colegio eligió para 
senador a D. José Modesto Irisarri, ler. suplente: Juan 
Idiarte Borda; 2° Benito M. Cuñarro; 3° Luis E. Bou- 
ton; 4° Gregorio S. Sánchez. 


Galarza quiso arrebatar el libro de actas, lo que evi- 
taron los miembros de la mayoria, pero logró instalar 
un nuevo Colegio Electoral con la minoría y miembros 
suplentes, realizando otra elección en la que salió se- 
nador el candidato oficial. 

Meses después se le presentó a Idiarte Borda la opor- 
tunidad de perjudicar a Galarza; en esta carta dirigida al 
Presidente de la Junta E. Administrativa explica su 
noble actitud. 


Montevideo, mayo 16 de 1888. 


Señor D. José M. Irisarri. 
Mercedes. 


Querido amigo: Recibí su última carta en la que me 
participa su llegada a ésa, por la que le doy la bienve- 
nida al digno Presidente de la Junta S. Administrativa 
del Departamento histórico de Soriano. 
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Las noticias mas importantes que le puedo dar son 
las siguientes: 1, el rechazo por la Camara de Repre- 
sentantes del proyecto de incompatibilidades de Jefes 
Políticos presentado por el diputado Herrero y Espi- 
nosa, que, en el fondo, no era otra cosa que una ley 
de carácter puramente personal para eliminarlo a Ga- 
larza de uno de los dos puestos que actualmente desem- 
peña, y de rechazo censurar de la conducta del P. E. 
por no haberlo antes de ahora separado de ese puesto. 

Alguien me vino a ver para que prestase mi voto a 
favor de ese proyecto, sabiendo, como saben algunos 
el distanciamiento en que nos encontramos con Galarza. 
Contesté inmediatamente, que por muchos que fuesen 
los motivos que tuviese contra Pablo, jamás me pres- 
taría a proceder de la manera con que lo había hecho 
conmigo, que ante todo yo miraba esa cuestión bajo 
un punto de vista más elevado y que no estaba dispuesto 
a servir a intereses personales con mengua y menoscabo 
de los intereses de mi patria y partido. 

He cumplido con mi deber y estoy satisfecho, impor- 
tándome poco que sepan apreciar mi conducta en este 
caso, coma ella se merece. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


El alejamiento con los Galarza cesó cuando Idiarte 
Borda subió al poder: durante la revolución de 1897, 
actuaron eficazmente a las órdenes del Gobierno, desta- 
cándose en la misma D. Pablo. 

Buena parte de los trabajos electorales que dieron por 
resultado la proclamación del Dr. Julio Herrera y Obes 
a la Presidencia de la República, se los debe a Idiarte 
Borda. El gran ascendiente que él tenia en el Departa- 
mento de Soriano, entre las autoridades y amigos per- 
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sonales, lo puso en juego para favorecer a su candidato. 
Asi lo podemos comprobar por su correspondencia y la 
propaganda política a que dió lugar, fomentando reu- 
niones, etc. 

En Montevideo también procuró obtener adhesiones 
a la candidatura Herrera; en un cambio de cartas tenido 
con el Dr. José L. “Terra se desprende la resistencia que 
le inspiraba esa candidatura, a este último. 


Señor Dr. José L. Terra. 


Presente. 


Mi estimado amigo: En el diario “La Presidencia” 
de fecha de ayer, he visto que al dar cuenta del resultado 
de la reunión de ayer en la casa habitación del Señor 
D. Fernando Torres, en que se proclamó la candidatura 
del Señor General D. Luis E. Pérez, Vd. aparece como 
adherido a esa candidatura. 

Tengo la firme persuasión de que esa afirmación no 
es exacta, conociendo como conozco la lealtad de su 
palabra empeñada. i 

En las dos o tres conferencias que he tenido con Vd. 
y en las cuales hemos hablado de la cuestión presiden- 
cial, Vd. me ha dicho, que tanto el Dr. Herrera y Obes 
como el General Pérez eran sus amigos y simpatizaba 
con esas candidaturas, pero que Vd. se mantendría pres- 
cindente y no contraia compromiso escrito por ninguna 
de las dos para poder dar su voto el 1° de Marzo por 
aquel candidato que fuera proclamado por la mayoria 
de nuestro partido. 

Algunos distinguidos correligionarios nuestros, ante 
la afirmación del diario “La Presidencia” que da cuenta 
de su adhesión a la candidatura del General Pérez, du- 
dan de mis aseveraciones en contrario, porque yo per- 
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sisto en creer y creo, mientras no vea una prueba feha- 
ciente, que Vd. no ha prestado su consentimiento en 
ninguna forma a esa candidatura, porque ella no ha 
sido proclamada ni es apoyada por la mayoría del par- 
tido colorado a que Vd. y yo tenemos el honor de 
pertenecer. 

¿Quién dice la verdad, los de “La Presidencia” o yo? 
Su respuesta me lo dirá. 

Lo saluda afectuosamente su siempre amigo 


S/C. l 
JUAN IDIARTE BORDA. 
Febrero 7 de 1890. 


Senor D. Juan Idiarte Borda. 
Apreciable amigo: 


Su carta de ayer fué hoy recibida, y al contestarla 
permitame empezar por una rectificación. 

Cuando se creyó probable que se me presentara como 
candidato a la Senaduria por Paysandú, algunos parti- 
darios de la candidatura del Dr. Herrera para Presi- 
dente de la República viéronme para felicitarme y a 
la vez con la intención evidente de conocer, si llegada 
la ocasión podían contar con mi voto. 

Híceles saber que no tenía entonces candidato, y que 
si me cupiese el honor de ser electo senador era mi in- 
tención conservar mi libertad hasta los momentos de la 
elección de presidente porque entendía que con tanta 
anticipación solamente un compromiso era posible — 
el de no adherirme a candidatura de individuo que no 
fuese del partido que me llevaba al Senado, y ése vir- 
tualmente existía. 
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Mas tarde tuve ocasión de repetirles lo mismo, y re- 
cientemente conversando con V. sobre candidaturas e 
insinuándome el amigo la conveniencia de plegarme a 
la candidatura Herrera le dije, es cierto, que era mi 
propósito no adherirme por escrito a ninguna candida- 
tura, que esperaba manifestaciones de nuestro partido. 
y que en vista de ellas me decidiría por el candidato 
colorado que, en mi opinión libremente formada res- 
pondiese mejor a los intereses públicos. 

Pero al expresarme así no fué mi intención ligarme. 
contraer obligación de no proceder en otra forma, 0 
empeñar mt palabra, que por otra parte V. y los otros 
amigos no me la pidieron. 

Era una declaración espontánea de mi modo de pensar 
en la ocasión con referencia a tan trascendental asunto, 
y pude honestamente variar al día siguiente por sucesos 
imprevistos y aun sin ellos, adherirme a la candidatura 
Herrera o a cualquier otra, stn faltar a compromisos que 
no tenía o a mi palabra como V. erradamente lo su- 
pone, pues no entendía empeñarla. 

Con lo dicho y afirmando que por escrito hasta hoy 
no adherí a ninguna candidatura habría contestado su 
carta si se tratara de persona que me fuera indiferente, 
pero con el amigo de muchos años y que tanto aprecio 
quiero proceder de otra manera, diciendole antes que a 
nadie por escrito lo que pienso de los candidatos que se 
disputan la próxima presidencia. 

Soy como V. lo dice amigo del General Pérez y del 
Dr. Julio Herrera y los considero prohombres de nuestra 
Colectividad politica: al primero por la austeridad de 
carácter, buen sentido, nobleza de alma y acendrado 
patriotismo; al último por el brillo de sus talentos, su 
habilidad política y firmeza de convicciones, y difícil 
es por cierto no ateniéndose sino a sus cualidades perso- 
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nales, decidir cuál de ellos sera el más apto para regir 
los destinos de la República. 

Solamente su conducta probable, fundada esa proba- 
bilidad en los datos que de ambos como hombres pú- 
blicos tenemos, es la que pueda inclinarnos a uno antes 
que a otro. La carta programa del General Pérez (sin 
recordar sus antecedentes como Administrador) contiene 
promesas, cuyo cumplimiento conviene indudablemente 
al pais. 

La política llamada Nacional de los tres últimos años, 
que como V. lo sabe no me contó entre sus adeptos, 
hoy en mi opinión se impone, y por más que diga el 
Dr. Herrera, que como Ministro la aceptó y practicó, 
será la de su Gobierno, si fuera el presidente electo, por- 
que sólo a esa condición asegurará el orden y la paz 
pública. 

Continuándose, empero, o no esa política con ambos 
candidatos se consolidará el predominio del partido co- 
lorado, y bajo esa faz igualmente me convienen. 

No así en cuanto a lo que de ellos debe esperarse en 
la parte económica y financiera de la Administración 
pública. 

El General Pérez conservará alentándola con pruden- 
cia la marcha progresiva del pais; el Dr. Herrera, pre- 
tendiendo acelerarla sin medida con los optimismos que 
le vienen por herencia, corre riesgo de retardarla y entor- 
pecerla, exponiendo con frecuencia el país a hondas per- 
turbaciones. 

Abonan esos asertos el programa de Pérez que, nadie 
ignora se esforzará por cumplir, y los actos de Herrera 
en el Gobierno que termina. 

. . He ahi, mi amigo, la razón principal porque tengo 
miedo a su candidato y me inclino a la candidatura Pérez, 
proponiéndome votar por él el 1? de Marzo, si manifes- 
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taciones, que no espero se produzcan, no me convencen 
en los pocos dias que nos separan de aquella fecha, que 
no responda a los intereses bien entendidos de nuestro 
partido y del pais. 

Lamentando no acompañarlo en esta campaña politica 
soy con el aprecio de siempre su afmo. amigo y S. S. 


JOSÉ L. TERRA. 
Quinta, 9 de Febrero 1890. 


El Dr. J. L. Terra, hombre de más años y de expe- 
riencia conocia bien el carácter optimista de Herrera, y 
temía con razón las aventuras financieras del mismo. 
Su gobierno será una prueba de su inconsciencia en ma- 
teria administrativa. 

En abril de 1890 se formó una gran Comisión del 
Partido Colorado, para hacer propaganda a fin de par- 
ticipar en las elecciones. Se designó una Comisión Pro- 
visoria, de la que el diputado Idiarte Borda fué nom- 
brado ler. Vicepresidente; más tarde fué ratificado ese 
nombramiento al efectuarse la elección nominal de los 
cargos. 

Reproducimos el acta de la reunión celebrada en casa 
de D. Amaro Carve; entre los miembros integrantes de 
la Comisión Directiva se hallan los nombres más pres- 
tigiosos del partido Colorado. 


ACTA 


Reunidos los abajo firmados en la casa habitación del 
Señor D. Amaro Carve, por invitación de los Señores 
D. Amaro Carve, D. Juan Idiarte Borda, D. Francisco 
Bauzá, y D. D. J. Pittaluga, y siendo las cuatro de la 
tarde del día diez y ocho de Abril de mil ochocientos no- 
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venta, se declaró abierto el acto, que es presidido por los 
señores invitantes, haciendo uso de la palabra en primer 
término el señor Bauzá, quien expuso que la dirigía a 
nombre de la Comisión invitadora, para manifestar el 
propósito de la reunión, que era el de aunar opiniones 
sobre los medios más concluyentes para llevar al Partido 
Colorado a las urnas electorales. 

Luego de haberse extendido en consideraciones alusivas 
a este tópico, agregó: “Hago presente a mis correligio- 
narios aquí reunidos, que han desaparecido las pequeñas 
desavenencias que se originaron en la reunión anterior, 
habiéndose nombrado por una y otra parte la Comisión 
encargada de discutir y aconsejar los medios de realizar 
el único propósito en vista, que es el de aunar todos los 
elementos del Partido practicándose los trabajos electo- 
rales en el periodo que ya puede decirse termina, en lo 
relativo a la inscripción”. 


Sometidos a la resolución de los asistentes los medios 
que debían emplearse para llegar al fin indicado, quedó 
sancionado de una manera unánime y definitiva, el que 
los presentes se constituyeran en Comisión Provisoria, 
para tomar a su cargo la dirección de los trabajos electo- 
rales, sin perjuicio de que más adelante y cuando sea 
oportuno, se celebre una reunión pública, para someter a 
la decisión del Partido el nombramiento de la comisión 
efectiva. 


Muchos de los señores presentes usaron de la palabra, 
mostrándose en el fondo de sus discursos de acuerdo con 
lo establecido, entre otros los Sres. Mendilharzu, A. F. 
Costa, Idiarte Borda, A. Carve y D. M. Silva. 


Debatidos y aprobados los puntos principales, se acor- 
dó, a propuesta de varios de los señores presentes, aumen- 
tar la Comisión Directiva con algunos correligionarios 
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que no estaban presentes, quedando constituida con las 
personas siguientes: 


COMISION PROVISORIA DEL PARTIDO COLORADO 


Presidente: Doctor don Manuel Herrera y Obes. 

1—Vice Presidente: D. Juan Idiarte Borda. 

2—Vice Presidente: D. Agustin de Castro. 

Titulares: Doctor Pedro Bustamante, Teniente Gene- 
ral Máximo Tajes, Doctor José M. Muñoz, general Luis 
Eduardo Pérez, general Miguel Navajas, general Sanda- 
lio Ximénez, general Pedro de León, general José A. 
Reyes, Pedro Carve, Fernando Torres, doctor Lucas He- 
rrera y Obes, Xavier Laviña, doctor José E. Ellauri, Ca- 
milo Vila, Tomás Gomensoro, Juan L. Cuestas, Joaquín 
F. Fernández, Rufino T. Dominguez, Duncan Stewart, 
coronel Casimiro García, Amaro Carve, doctor Angel 
Floro Costa, doctor Francisco Soca, doctor Laudelino 
Vázquez, doctor Carlos de Castro, coronel José Amuedo, 
coronel Benigno Carámbula, coronel Juan Mendoza, Ma- 
nuel A. Silva, Enrique Kubly y Arteaga, Juan A. Tu- 
renne, Juan Antonio Magariños Cervantes, doctor Eduar- 
do Chucarro, Felipe H. Lacueva, José E. Zavalla, José 
A. Tavolara, coronel José Echeverry, Liborio Echeverría, 
José J. Marfetan, coronel Pedro Solano, Pedro Varela. 
Francisco Bauzá, doctor Jaime Johnson, doctor Abel J. 
Pérez, Joaquín Santos, doctor José R. Mendoza, Eduardo 
Zorrilla, Manuel Suárez, Nicolás Granada, Eduardo Len- 
zi, José E. Díaz, coronel Simón Martínez, coronel Os- 
valdo Rodriguez, coronel Cipriano Abreu, doctor Ma- 
nuel B. Otero, doctor J. Pittaluga, doctor Conrado 
Rucker, doctor Antonio Maria Rodríguez, coronel Ber- 
nabé Herrera y Obes, doctor José L. Terra, doctor Do- 
mingo Mendilharzu, Perfecto Giribaldi, José Batlle y 
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Ordóñez, Eduardo Mac-Eacken, Luis Carve, Eulogio de 
los Reyes, Bernabé Quifiones, doctor Juan Campisteguy, 
Miguel Gonzalez Rodriguez, Pedro Pallares, César A. 
Velazco, José M. Irisarri, Augusto Serralta, doctor Pablo 
Otero, Alfredo Villegas. | 

Seguidamente hizo moción el señor Silva, que fué 
ampliada por el coronel B. Herrera y Obes, para que se 
procediese al nombramiento de Presidente y Vice, pu- 
diendo nombrar para ese cargo a cualquier correligionario 
tanto de los presentes, como de aquellos que formando 
parte de la comisión no estuviesen en este acto. Puesta a 
votación esta ‘moción fué aprobada por unanimidad. 
Hecha la elección nominal de estos cargos resultaron 
electos por mayoría de votos: 

Presidente de la Comisión: Dr. D. Manuel Herrera y 
Obes; para ler. Vice Presidente el Sr. D. Juan Idiarte 
Borda; para 2do. Vice el Sr. D. Agustín de Castro; ha- 
biendo obtenido votos para esos cargos indistintamente 
los Sres. D. Pedro Carve, Fernando Torres, General Luis 
E. Pérez, Teniente General Máximo Tajes, D. Francisco 
Bauza, D. Carlos de Castro, D. Xavier Lavina, Dr. 
Pedro Bustamante, Dr. José M. Muñoz. 


Terminada la elección de estos cargos fueron procla- 
mados respectivamente los Sres. electos. 

Los Sres. Idiarte Borda y Agustín de Castro agrade- 
cieron a los presentes la distinción de que acababan de 
ser objeto. 

Se acordó también que los Sres. Presidente y Vice de- 
signasen a los vocales que debian actuar como secretarios 
de esta Comisión que desde ya quedaba constituida. 

El Sr. D. A. Carve pidió reiteradamente que se le eli- 
minase de la Comisión Directiva puesto que habiendo sido 
él iniciador de los trabajos realizados, quería ponerse a 
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cubierto de erróneas interpretaciones. Se opusieron varios 
Sres. presentes a lo solicitado por el señor Carve, pero 
como este Señor continuara insistiendo, el Sr. Fdiarte 
Borda puso a votación, si se aceptaba la renuncia de miem- 
bro de esta comisión que hacia el Sr. Carve, y se resolvió 
por unanimidad que no se la aceptaba tal renuncia, que- 
dando en consecuencia como miembro de la expresada co- 
misión. 

No habiendo más asuntos que tratar se acordó acta de 
todo lo resuelto, levantándose la sesión a las 61% de la 
tarde. 

Se realizaron elecciones para renovar la Comisión Di- 
rectiva del Partido Colorado en julio de 1890. Juan 
Idiarte Borda fué nuevamente elegido Vicepresidente, 
quedando en el ejercicio de la presidencia poco después 
por fallecimiento de su Presidente el Dr. Manuel Herrera 
y Obes, acaecido el 17 de setiembre de 1890. 

Siempre trató Idiarte Borda de evitar los exclusivis- 
mos políticos, buscando la unión de los correligionarios, 
como lo demuestra con mucho acierto en esta carta: 


Montevideo, Diciembre 20 de 1891. 


Señor D. Julio Lamarca. 
Mercedes. 


Querido Julio: Recibí tu telegrama de ayer contestación 
del mía del día anterior, en el cual pedía a los compa- 
ñneros que hicieran votar una Junta Electoral compuesta 
de amigos leales. 

Ese telegrama tenía su razón de ser. Vengo observando 
de algún tiempo a esta parte, que Vds. no tienen tino 
práctico en la elección de las personas que han de desem- 
peñar los distintos puestos públicos de ese Departamento. 
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Si se trata de elegir Jueces de paz, Junta E. Administra- 
tiva, suplentes de Representantes y aún Junta Electoral, 
noto una marcada prevención en eliminar a elementos de 
nuestro partido, que en las luchas anteriores y aun en 
la presente, han prestado importantísimos servicios, y 
han contribuido como el que más a cambiar la situación 
de política estrecha que imperaba en ese Departamento, 
dando entrada a todos los elementos de nuestro partido, 
con la sola excepción de ser ellos los excluidos. 

No veo figurar para nada a los Bermúdez, los Bouton, 
los Baños, los Sorhuetas, los Irisarri, los Marfetan, los 
Cataumbert, los Beaulieu, etc., ni aún veo otros que 
están con Galarza y que se han conciliado con Vds. 

¿Por qué esas exclusiones? ¿No han probado con he- 
chos su desinterés y su valer? ¿Debemos reducir el círculo 
de nuestros amigos? Creo que Vds. hacen mal en estrechar 
sus filas. 

Tengo quejas de allí, y por mi parte estoy en el deber 
de atenderlas, cuando ellas son justas y veo en Vds. la 
tendencia a eliminar elementos que realmente valen. Ya 
antes de ahora te lo he dicho a ti personalmente, que no- 
taba esa tendencia exclusivista en Vds., y tú con tu ca- 
rácter franco y abierto has reconocido la verdad de mis 
observaciones. 

Reaccionen pues, que todavía es tiempo, más adelante 
quién sabe si yo mismo tendré influencia bastante para 
hacer oír mis consejos a los que se ven excluidos por 
Vds. y que están realmente ofendidos por la estrechez de 
vistas de los que actualmente dirigen la política en ese 
Departamento, después de ser ellos los principales facto- 
res de la evolución operada allí. 

Ensanchen los horizontes politicos, sin exclusión de 
círculos. Miren que la política es un conjunto de inte- 
reses, de aspiraciones, de anhelos, que es preciso satisfacer 
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en cuanto sea posible, y no herir inconsiderablemente 4 
muchas personas que realmente valen. 

Vds. tienen pruebas de mi lealtad, y mi opinion en 
este casc, que es completamente desinteresada, creo que 
merece ser atendida. 

En fin Julio, he cumplido hasta ahora como un ver- 
dadero amigo y lo cumplo nuevamente haciéndoles ver 
el exclusivismo de Vds. Salvo mi responsabilidad. 

Tuyo. 


JUAN IDIARTE BORDA. 
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UNIFICACION DEL PARTIDO COLORADO 


L iniciarse los trabajos de unificación del Partido 

Colorado, y en el deseo de darle mayor cohesión, se 
designó una comisión presidida por Juan Idiarte Borda. 
Después de las gestiones previas efectuadas en los De- 
partamentos, la Comisión envió una circular a todos los 
Clubs Colorados del país para que designaran delega- 
dos para elegir la Directiva Nacional del Partido Colo- 
rado, en una Asamblea a realizarse en Montevideo, el 
29 de agosto de 1893. 


Montevideo, Julio 9 de 1893. 


Aproximándose el período eleccionario para la reno- 
vación de los Poderes Públicos, el Partido Colorado, 
cuidadoso de su alta misión cívica como entidad política 
y como fuerza colectiva, tenía el deber de reunir y de 
organizar todos los elementos de su organismo poderoso, 
para presentarse, vigoroso y unido, a luchar en los pró- 
ximos comicios por el triunfo de sus nobles ideales. 


Penetrado de ese deber elevadisimo, los Clubs Colora- 
dos seccionales del Departamento de Montevideo inicia- 
ron trabajos en el sentido de dar forma práctica al 
pensamiento de nombrar una Comisión Directiva, com- 
puesta de sus hombres más prestigiosos y espectables 


145 


por su talento, por sus sacrificios y por sus virtudes 
ciudadanas, y en cuya elección se reasumiera el voto de 
todos los correligionarios de la República. 


Persiguiendo la realización de esos propósitos, se ce- 
lebraron Asambleas de los Delegados Seccionales de la 
Capital, resolviéndose en la efectuada el 25 de Julio 
pp. a la que asistieron la mayoría de los Centros Colora- 
dos de Montevideo, que se nombrase una Comisión 
Provisoria, con el objeto de invitar a los Clubs de los 
Departamentos para que designen los Delegados que han 
de proceder, en unión con los de la Capital, al nombra- 
miento de la Directiva Nacional del Partido Colorado, 
fijando en cinco el número de los Delegados con que ha 
de concurrir cada Departamento, a excepción del de 
Montevideo que concurrirá con mayor número por su 
mayor suma de afiliados. 


Elegida la Comisión Provisoria que hónrome en pre- 
sidir, y en cumplimiento de la misión que le fué con- 
ferida, tengo el honor de dirigirme a usted a fin de 
que ese centro se sirva designar los Delegados que han 
de representarlo en la Asamblea que se celebrará el 27 
de Agosta próximo, con el fin de elegir el Directorio 
del Partido que ha de dar unidad y dirección a los tra- 
bajos políticos de la colectividad, robusteciendo así su 
acción eficiente y benéfica para los intereses de su causa 
y la felicidad de la patria. 


Con este motivo saludo a usted atentamente 


Juan Idiarte Borda, Presidente. — Camilo 
Vila, 1-Vice; General José Echeverry, 
2-Vice; Justo R. Pelayo; Dr. Juan Cam- 
pisteguy; Dr. Abel J. Perez; Andrés 
Llobet; Vocales Secretarios. 
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Al Sr. Presidente del Club Departamental de.... 


El dia 27 de Agosto se reunió en el “Club Monte- 
video” la Asamblea a que estaban convocados todos los 
delegados de los Clubs Colorados seccionales de la Capi- 
tal y departamentales de la República. 


Los concurrentes eran 189, habiéndose admitido la 
representación de Clubs disidentes; por esa causa había 
representados por partida doble. 


Fueron elegidos candidatos para la Comisión Nacional 
del Partido Colorado los Sres. José E. Ellauri, Tomás 
Gomensoro, Lucas Herrera y Obes, Fernando Torres, 
Carlos de Castro, José M. Muñoz, Máximo Tajes, 
Eduardo Chucarro, Conrado Rucker, Miguel Navajas, 
José L. Terra, Felipe H. Lacueva, Juan Idiarte Borda, 
Perfecto Giribaldi, Juan Mendoza, Duncan Stewart, 
Sandalio Giménez, Abel J. Pérez, Pedro Carve (padre), 
Pedro de León, Amaro Carve, Melitón Muñoz, Manuel 
A. Silva, Eduardo Zorrilla, Fructuoso Pittaluga, José A. 
Tavolara, Francisco Soca, José E. Zavalla, Camilo Vila, 
Osvaldo Rodríguez, Juan A. Turenne, Rufino Domín- 
guez, Simón Martínez, Benigno Carambula, Jaime 
Johnson, Pablo V. Otero, Pedro Pallares, Liborio Eche- 
varría, Eduardo Lenzi, César A. Velazco, José J. Díaz, 
José M. Irisarri, José G. Marfetan, Antonio María Ro- 
driguez, Prudencio Ellauri, Cipriano Abreu, José Batlle 
y Ordóñez, Manuel Suárez, Juan Campisteguy, Eulogio 
de los Reyes, Eugenio Garzón, Mateo Magariños Viera, 
Andrés Llobet, Héctor Lacueva, Alejandro Chucarro, 
Sebastian Solsona, Manuel Solsona y Lamas, Clodomiro 
de Arteaga, Francisco E. Martinez, Gregorio L. Rodri- 
guez, Miguel Herrera y Obes, Gregorio S. Sánchez, 
Justo R. Pelayo, Nereo Pérez Montero, Francisco M. 
Castro, Pedro Callorda, Blas Vidal, Juan Maza, Julio 
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Lamarca, Alfonso Pacheco, Pedro Varela, Isidro Viana. 
Alcides Montero, Gervasio Galarza, Ricardo Estevan, 
Ciriaco Burgos, Miguel González Rodriguez, Ventura 
Rodriguez Enciso, Elias Devincenzi, José Victor Marti. 
nez, Carlos M. Rucker, Gregorio Castro, Eduardo Mac 
Eacken, José Villar, Doroteo Enciso, Teófilo Diaz (pa- 
dre), Tomás de Tezanos, Federico Paullier, Pedro E. 
Bauzá, José B. Schiaffino, Juan A. Ramírez, José R. 
Mendoza, Anacleto Dufort y Alvarez, Salvador Tajes, 
Julián Herrera y Alvarez, Bernardo Callorda, Juan L. 
Cuestas, Eduardo Vázquez, 

Eran en total 102, los candidatos para formar la Co- 
misión Directiva. Esta lista había obtenido 144 votos, 
mientras que la lista “Fructuoso Rivera” encabezada por 
el General Máximo Tajes sólo consiguió 45 votos. 

Un numeroso grupo de los miembros elegidos, se 
reunió en casa del diputado D. Clodomiro de Arteaga 
para cambiar ideas sobre las futuras autoridades del par- 
tido. o 

Después de una amplia discusión el sefior D. Lucas 
Herrera y Obes manifestó: ‘‘que para el cargo de Presi- 
dente de la Comisión Directiva del Partido Colorado, 
era necesario fijarse en un correligionario que, como el 
senor Juan Idiarte Borda, había demostrado una activi- 
dad y aptitudes poco comunes para desempeñar ese cargo”. 
Por otra parte expuso asimismo que pudiendo suscitarse 
diferencias entre los correligionarios del interior, había 
necesidad de trasladarse a ésta a fin de salvar cualquiera 
de las discusiones que se produjeran. Terminó diciendo 
que, por las razones expuestas, daba su voto por el señor 
Idiarte Borda. 

Después de un cambio de ideas entre varios de los 
presentes fueron designados por unanimidad, respectiva- 
mente, para Presidente, Vice y Segundo Vice los seño- 
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res: Juan Idiarte Borda, Miguel Herrera y Obes, y Dun- 
can Stewart; y como secretarios: Abel J. Pérez, Antonio 
Maria Rodriguez, Alfonso Pacheco, y Andrés Llobet. 

El senador D. Juan Idiarte Borda fué felicitado esa 
noche en su casa por sus numerosos amigos por el honor 
con que sus correligionarios lo designaron candidato para 
la Presidencia de la Comisión Directiva Nacional del 
Partido Colorado. 

La reunión definitiva para la elección de la Comisión 
Directiva Nacional, tuvo lugar el día 9 de setiembre de 
1893 en el “Club Montevideo”. 


El escrutinio dió el siguiente resultado: 


Presidente: Senador Don Juan Idiarte Bor- 
da. 1-Vice: Dr. Miguel Herrera y Obes. 
2-Vice; D. Duncan Stewart. Secreta- 
rios: Antonio Maria Rodriguez, Abel J. 
Pérez, Alfonso Pacheco, Andrés Llobet, 
y Justo Pelayo. Presidentes Honorarios: 
Dr. José Maria Munoz, Tentente Gene- 
ral Máximo Tajes, General Sebastian Sol- 
sona. 


(“El Dia", 8 y 9 de Setiembre de 1893). 


e 
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Estas circulares demuestran las maniobras a que daban 
lugar la preparación de las candidaturas presidenciales. La 
autoridad partidaria llama la atención sobre esos pe- 
ligros. 


Montevideo, Setiembre de 1893. 


Comisión Directiva Nacional 
del 
PARTIDO COLORADO 


La Comisión Directiva Nacional del Partido Colorado 
considera de su deber dirigirse a los Clubs Colorados de 
la República para significarles todo el desagrado que ha 
causado en el seno de nuestra vieja colectividad politica. 
el hecho censurable denunciado en el Manifiesto del Di- 
rectorio del Partido Blanco, de que algunos correligio- 
narios nuestros habían iniciado por su cuenta trabajos 
de fusión entre ambos partidos para hacerlos servir en la 
próxima lucha electoral a la mira de una determinada 
candidatura presidencial. 

Los correligionarios que así han procedido por cuenta 
propia e individual inspiración, no pueden invocar en 
manera alguna la alta autoridad que por mandato leal- 
mente delegado por la totalidad de los colorados de la 
República ejerce legítimamente esta Comisión Directiva 
Nacional en todo lo pertinente a los actuales trabajos 
eleccionarios. 

En su consecuencia, el Club a quien tengo el honor de 
dirigirme está en el deber patriótico de rechazar cualquier 
tentativa que se le hiciera en el sentido indicado. 

Las fusiones entre los partidos son pactos desesperados 
e inmorales, que la sana moral condena y el decoro po- 
lítico rechaza. 

Un partido va derecho a la transacción con el adver- 
sario a quien siempre ha combatido, cuando tiene debi- 
litadas sus fuerzas. Tal es la táctica de los débiles. Pero 
cuando un partido tiene poderosos elementos de opinión 
y de acción para disputarle al contrario el gobierno de la 
cosa pública, y se cree a justo titulo la mayoría del pais 
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por su indisputable dominio en toda la esfera de la acti- 
vidad social, ese partido no puede transar con el que 
representa la minoría, sin contradecirse palmariamente a 
si mismo, sin renegar de su fé, sin confesar su impoten- 
cia y tal vez sin incurrir en la más grande de las apos- 
tasias políticas. 

Las fusiones han sido también condenadas por nuestra 
propia historia, que con razón sólo ha contemplado en 
ellas la serie de las tentativas más o menos felices que 
se han esgrimido como arma por nuestros adversarios 
contra la estabilidad de nuestra poderosa organización 
partidaria. 

Toda fusión pues, lo enseña el pasado aleccionador, no 
es más que una acechanza en embrión. Así, nunca se 
insistirá lo suficiente para demostrar que la fusión que se 
proyecta, es el conculcamiento más completo de la tra- 
dición genuina del Partido Colorado, desde que importa 
enagenar ésta, poniéndola al servicio de un adversario 
más tenaz, al precio irrisorio de ahorrarse nuestros co- 
rreligionarios los esfuerzos que trae siempre de suyo apa- 
rejados la lucha electoral — esfuerzos que la incuria sue- 
le llamar sinsabores. 

Mal se avendría ese procedimiento acomodaticio con 
los altos Propósitos que persigue esta Comisión Directi- 
va Nacional, perfectamente armónicos con los principios 
que fluyen de aquella legendaria tradición y de que ha 
hecho ferviente evocación días antes del expresado ma- 
nifiesto Blanco, con motivo de comunicar a los Sres. 
Dr. D. José M. Muñoz y General D. Sebastian Solsona, 
su nombramiento de Presidentes Honorarios. 

“Los partidos, se decía, que como el nuestro, cuentan 
con suficientes elementos de eficiencia activa para la rea- 
lización de aquella fórmula práctica del progreso político 
que trata de conciliar más y más el imperio de la libertad 
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en la sociedad con el predominio legitimo de la autoridad 
en la esfera circunscripta por la ley deben, es cierto, 
avanzar resueltamente hacia su ideal, pero apoyados 
siempre por una fuerza tradicional evocadora de altos 
ejemplos patricios que tengan de suyo la virtud mágica 
de ligar los esfuerzos y las conquistas del pasado con la 
conservación del presente y las aspiraciones del porvenir”. 

Al condenar abiertamente esta Comisión Directiva 
Nacional las tentativas de fusión que se anuncian, debe 
declarar no obstante que la unidad de miras y de acción 
del Partido Colorado, no es excluyente de que en sus 
resultados generales sea un hecho la cooperación de todos 
los partidos en el gobierno general de la República, como 
lo es en la actualidad política — ya que ello es justa- 
mente considerado como un medio puesto en juego para 
suavizar las pasiones, haciendo servir la concordia como 
factor de educación cívica — que a tal progreso siempre 
han tendido los desvelos de nuestros más reputados co- 
rreligionarios. 

Pero tal consecución no puede ser la obra de unos 
cuantos que obran aisladamente, sin el acierto que es 
capaz de proporcionar la ponderación de todas las cir- 
cunstancias concurrentes, sino el resultado de la delite- 
ración tranquila de este Centro que ha sido instituido 
solamente para la dirección de todos esos trabajos de 
notoria complexidad y de trascendental importancia para 
nuestro partido. 

Con tal motivo me es grato saludar a Vd. con mi ma- 
yor consideración y aprecio 


Juan Idiarte Borda, Presidente. — Abel J. 
Pérez, Antonio María Rodriguez, Alfre- 
do Pacheco, Andrés Llobet. Vocales se- 
cretarios. 
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Montevideo, 31 de Octubre de 1893. 


Comisión Directiva Nacional 
del 
PARTIDO COLORADO 


Telegrama circular 


Señor: Anoche ha circulado en ésta una hoja suelta 
impresa bajo el título de “Adhesión de los Clubs de 
Montevideo a la candidatura del General Tajes”. 

Esta adhesión aparece firmada por personas que se ti- 
tulan Presidentes y Secretarios de varios Clubs secciona- 
les de esta ciudad. 


Es esta una nueva mistificación de los que han usur- 
pado el nombre de los verdaderos Clubs Colorados para 
engendrar confusiones. 


Las personas cuyos nombres figuran al pie de la ad- 
hesión citada no poseen la calidad de Presidentes y Se- 
cretarios de los Clubs cuyos nombres han invocado in- 
debidamente, y muchos de ellos no pertenecen siquiera a 
los Clubs Colorados legalmente constituidos. 


Los Clubs verdaderos con sus Presidentes y Secretarios, 
se mantienen lealmente adictos a la Comisión Directiva 
Nacional del Partido Colorado, solemnemente constituí- 
da por los delegados de los Clubs Colorados de toda la 
República, en sesión plena del 27 de Agosto pasado. 

Son estos Clubs los únicos que tienen representación 
legal ante la Comisión Directiva Nacional y que han re- 
mitido ya sus notas de adhesión a la Comisión, firmadas 
por sus legítimos representantes, como hará fe de ello la 
hoja suelta que se está imprimiendo y que se pondrá en 
circulación por el diario “La Nación”. 

El Pais se convencerá entonces de la mistificación y 
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vera que se ha pretendido improvisar Clubs con 5 6 6 
personas cada uno, que a estos Clubs se ha dado el mismo 
nombre de los Clubs verdaderos y se han atribuido fal- 
samente las funciones de presidente y secretario a personas 
que no la tienen. Esta mistificación no tiene otro objeto 
sino ostentar fuerzas que no existen y sorprender asi la 
buena fe de los colorados de los departamentos. 

Es de interés el conocimiento de estos hechos y Vd. 
puede dar publicación a este telegrama. 


Juan Idiarte Borda, Presidente. — Abel J. 
Pérez, Antonio Maria Rodriguez, Alfre- 
do Pacheco, Andrés Llobet, vocales se- 
cretarios. 


Relacionadas con los trabajos electorales de 1893, 
conservamos varias cartas, dirigidas por el Jefe Politico 
de Rio Negro Luis Batlle y Ordoñez al senador Juan 
Idiarte Borda; le expresa la satisfacción con que fué re- 
cibida su designación de Presidente de la Comisión Na- 
cional del Partido Colorado, y solicita instrucciones para 
la inscripción en el registro cívico. En otra le da cuenta 
de las giras de propaganda política efectuadas por el de- 
partamento, recomendándole para delegados del partido 
a Bachini, Campisteguy, Vila Gomensoro, general Nar- 
vajas y D. Juan Sarlangue. En una carta dirigida desde 
Fray Bentos, el 10 de octubre de 1893, le pide que 
intervenga a su favor “Sé, por carta que he recibido hoy 
de mi amigo el Dr. Campisteguy, que alguien, que se- 
guramente no me quiere muy bien, suponen que yo estoy 
jugando a dos cartas, tengo la pretensión de creer que esa 
sucia intriga no hará camino entre las personas que me 
conocen y que más un cojo estará cuanto más suba. Sin 
embargo le pido que si algún amigo se hace sinceramente 
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eco de esa absurda especie trate de destruirla, porque me 
sabe muy mal eso de que me puedan considerar felón e 
inconsecuente”. 

Hacemos notar que fué el Dr. Campisteguy el benefi- 
ciado por esos trabajos electorales. En ese entonces José 
Batlle y Ordoñez guardaba un silencio prudente sobre 
la intromisión oficial realizada por su hermano Luis pa- 
ra beneficiar al codirector de su diario. 

Al hacerse cargo del Gobierno, Idiarte Borda confirmó 
a Luis Batlle y Ordóñez en la Jefatura de Rio Negro: 
pero el 14 de marzo de 1895, los vecinos del referido 
departamento presentaron una solicitud para que fuera 
destituído. La situación se hizo insostenible y el 19 de 
. junio de ese mismo año fué designado otro Jefe Politico. 
El presidente Idiarte Borda teniendo en cuenta la dificil 
situación en que quedaba, lo nombró Jefe de la Peniten- 
ciaría, donde también tuvo dificultades, debido a sus 
negligencias administrativas. Gracias a la generosa actitud 
del Gobernante pudo continuar desempeñando ese puesto. 
Por las tarjetas y saludos enviados en diferentes oportu- 
nidades se evidencia el reconocimiento que Luis Batlle 
conservaba al Presidente, en oposición a la mezquina 
campaña que su hermano le hacía en “El Dia”. 

Reproducimos un articulo del 29 de noviembre de 
1893, en que se aplaude la actuación del Presidente de la 
Comisión Directiva del Partido Colorado, y se fustiga 
al mismo tiempo al tajismo, que trata de impedir la 
eficacia de su acción para favorecer a su candidato a la 
Presidencia de la República. 

.Es de moda en estos tiempos de positivismos po- 
líticos, al menos para los camaleones partidistas, el abocar 
sus baterías cargadas de ambiciones, en cuanto aparece 
en el escenario de la opinión pública, un correligionario 
nuestro apreciado por su ilustración y honorabilidad. 
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Hoy aquellos oportunistas, objetivan con sus variadas 
reflexiones un tanto sentimentales, al senor don Juan 
Idiarte Borda, Presidente de la Comisión Directiva del 
Partido Colorado. 

Les duele el que el Sr. Borda, viendo satisfechas sus 
justas aspiraciones de colorado entusiasta y conspicuo, 
se dedique por completo a la organización definitiva de 
nuestra colectividad, obteniendo a pesar de la guerra sin 
cuartel y desleal que se le ha hecho, el que, el Partido 
al cual pertenecemos, sea la más prestigiosa agrupación 
politica del país, y la única a la cual quedan librados los 
intereses nacionales, en la próxima lucha electoral. 

Este hecho ya evidente y naturalmente lógico, es la 
consecuencia de las tendencias progresistas de nuestro 
partido y la libertad con que se ha congregado para nom- 
brar su Comisión Directiva. 

Así mismo la mayoría de esta Comisión al designar 
con su voto al Sr. Borda para Presidente titular, tuvo en 
cuenta las- condiciones honorables de este ciudadano y 
garantizó con esa demostración de su justa simpatía, la 
dirección futura de la colectividad, previsión que hoy se 
ve realizada en todas partes, ante la preponderancia elec- 
toral del Partido Colorado y los ataques injustificados y 
biliosos que los tajistas impotentes dirigen diariamente 
al Sr. Borda. 

Así como hemos sido inflexibles con aquellos tráns- 
fugos políticos, más atentos a su conveniencia particular 
que a sus deberes y compromisos de partidarios beneficia- 
dos en todo tiempo por el partido Colorado — así tam- 
bién nos place demostrar a los correligionarios que se 
distingan en sus trabajos en bien del partido — la sa- 
tisfacción con que éste, desde todos los puntos de la Re- 
pública acompaña sus afanes y desvelos en pro de su 
unidad y prestigio. 
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Ya es sabido que no siempre es posible contentar a 
todo el mundo, cuando se ocupa cierta posición especta- 
ble y de responsabilidad y sobre todo condicional como 
lo es el Presidente de una colectividad política. 

Hoy sin embargo no sucede así; pues todos los afilia- 
dos a la vieja bandera del General Rivera, ven con gusto 
a nuestro correligionario D. Juan Idiarte Borda, en el 
primer puesto de combate, luchar con éxito por la prác- 
tica de los ideales colorados. 

Los adversarios políticos comprendiéndolo así, se des- 
viven inútilmente por debilitar a su caballeresco contra- 
rio, hiriéndolo preferentemente en la persona de su digno 
Representante, sin ver que esa táctica demuestra hasta la 
certeza, la armonía de opiniones que existe entre el Sr. 
Borda y nuestro partido que lo eligió por Presidente de 
su Comisión Directiva. 

Siga sin temor nuestro correligionario señor Borda, 
la tarea patriótica en que se encuentra empeñado, con la 
seguridad de que sus amigos políticos lo acompañamos 
en ella y que, por otra parte los ataques del tajismo, 
demuestran la sinceridad y éxito con que el mismo Sr. 
Borda desempeña los compromisos activos que contrajo 
ante el país aceptando la Presidencia de la Comisión Di- 
rectiva del Partido Colorado”. 

(“El Noticiario”). 


ACTIVIDADES INDUSTRIALES, GANADE- 
RAS, FINANCIERAS Y BANCARIAS 


DIARTE Borda que en Mercedes se habia ocupado con 
preferencia en la industria saladeril, continuó en 
Montevideo desde 1880 hasta 1886, como socio de la 
firma Blas Solari, Idiarte Borda e Irisarri, explotando el 
Saladero del Medio, situado sobre el Rio Negro; además 
de socio capitalista, tenía una participación en los con- 
tratos y ventas que efectuaba en Montevideo. Al mismo 
tiempo procuraba los capitales necesarios al desenvolvi- 
miento del establecimiento y la compra de ganado. 

Fué en la explotación de esta industria donde se dió 
cuenta y pudo apreciar la imperiosa necesidad de crear 
un Banco que facilitara créditos a bajo interés. Experien- 
cia que más adelante le serviría para auspiciar la funda- 
ción de una institución bancaria. 

Se dedicó también a la compra y venta de campos. En 
agosto 13 de 1886, cuando se hallaba emigrado en Bue- 
nos Aires D. Bernardino Echeverría, le recomendaba no 
se olvidara el negocio del campo de Lincoln. Este campo 
compuesto de diez y nueve mil setecientos ochenta y una 
hectáreas (19.781), había sido adquirido al Dr. Wen- 
ceslao Escalante y D. J. Girondo el 5 de setiembre de 
1881, por Juan Idiarte Borda, Juan M. Rivas y Eche- 
verría y López. 
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El 8 de setiembre de 1886 daba orden al señor E. Zo- 
rrilla, que en cuanto escriturara el campo de los Sres. 
Piega le entregara el importe a su esposa, que había 
quedado en Montevideo, pidiéndole disculpa por este 
servicio que le interesaba por la circunstancia de hallarse 
ausente. El 24 del mismo mes y año firma un compromi- 
so en la Bolsa de Buenos Aires, con el Sr. Breman de 
Dolores, delante de los Sres. Echeverría, Rivas y Haedo, 
de compra de veinticuatro mil nacionales oro a! precio de 
45 por ciento. 

En 1887 vuelve a renovar un contrato por cinco años 
con la firma Iturburú de Mandisoví, Entre Rios; su 
aporte se limitaba en la entrega de animales vacunos. 

Entre las más importantes transacciones efectuadas fi- 
gura la de 3985 hectáreas, o sean dos suertes de campos, 
situado sobre el Río Negro, Dep. de Soriano. El boleto 
fué firmado el 18 de febrero de 1889, a favor de D. L. 
B. Supervielle. La operación ascendia a $ 33.000.—. 

En el año 1885, en sociedad con el Dr. Julio Herrera 
y Obes, firmaron un boleto de compra de la estancia 
“Santa Hilda”, Paysandú. El importe de la operación 
era de $ 120.000 para el campo y de $ 40.000 para el 
ganado. No obstante haberse prorrogado varias veces la 
compra, ésta no se efectuó, por no haber podido subsanar 
los defectos de la autorizatión de venta por parte de la 
Sociedad vendedora, dejando sin efecto el compromiso de 
venta en diciembre de 1890. El Dr. Julio Herrera y 
Obes estaba muy interesado en esta compra, según se des- 
prende de sus cartas en las que urgía a Idiarte Borda la 
tramitación, a fin de salvar los inconvenientes que se 
oponían a su realización. 

Desde el 17 de noviembre de 1877 formaba parte de 
la “Asociación Rural del Uruguay”, como socio funda- 
dor. En el año 1883 al constituirse la “Sociedad Indus- 
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trial de Ganadería” para tratar de organizar expostrin-"< 
ganaderas y fomentar el mejoramiento de esa in 

fué uno de los primeros en suscribirse como acc 

Las acciones valían $ 500; la Comisión Directiva que 
designada el 28 de junio de 1883. 

La Junta Económica Administrativa de Mı 
deseaba construir desde antes de 1870, un Merc . œ 
Abasto, pero dicho propósito había fracasado r iw 
veces, por falta de propuestas ventajosas para e 
cipio. 

Siempre preocupado por el progreso de su ciudad na- 
tal, consiguió hacer aprobar la construcción y explotación 
del mercado por la Municipalidad y luego por decreto 
del Poder Ejecutivo de diciembre 10 de 1884. 

A base de esa concesión formóse una “Sociedad In- 
dustrial”, cuyos estatutos fueron aprobados el 28 de no- 
viembre de 1885, suscribiéndose Idiarte Borda con diez 
acciones de mil pesos cada una. 

Después de construido el Mercado, como pasa fre- 
cuentemente con los contratos de concesión, las autorida- 
des que sucedieron a las que lo habían otorgado, no 
cumplieron las condiciones estipuladas. 

La Empresa formuló diferentes reclamaciones contra 
la Junta, y después de varias tramitaciones el Poder Eje- 
cutivo, de acuerdo con la Junta E. Administrativa de 
Soriano y la conformidad de la Comisión Departamental 
de Obras Públicas, resolvió aceptar la propuesta de trans- 
acción y compra del Mercado de la ciudad de Mercedes 
formulada por el Gerente Administrador de la “Sociedad 
Industrial’. Por decreto del P. E. de junio 8 de 1899 
se abonaron veinticinco mil pesos al contado y el resto 
hasta completar la suma de $ 55.000, importe de la 
transacción, con rentas municipales a medida de su re- 
caudación. 
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_ Ese Mercado, por el que habia trabajado tanto Idiarte 
=~ era la reproducción en menores proporciones del 

> del Puerto de Montevideo. 
..oco tiempo después de inaugurarse en Montevideo, 
vs Mataderos de la Barra de Santa Lucía y la línea para 
artar las carnes a la capital, varias ciudades del 


$ or quisieron seguir su ejemplo. 


r e respecta reproducimos la siguiente carta, en la 
‘rte Borda pone en evidencia su anhelo de pro- 
Jie. ca la patria, y el desagrado a las críticas, que 


en auelante lo harán ser menos entusiasta. 


Señor PABLO GALARZA, Mercedes. i 
Montevideo, 26 de Noviembre de 1885. 


Mi estimado amigo: Es en mi poder su apreciable car- 


ta fecha 23 del corriente, la que me fué entregada por 
el Cte. Oconer. 


Un párrafo de ella me ha llamado la atención — es 
el siguiente: “ninguna novedad en esta ocurre por el mo- 
mento, st exceptúa el rumor cada vez más acentuado de 
que los padres de la patria por ese Departamento, han 
obtenido la concesión de establecer un Trenvia que viene 
a gravar considerablemente a varias clases trabajadoras”. 


Primeramente debo decirle que no me consta que los 
Sres. padres de la Patria por ese Departamento hayan 
obtenido la concesión a que Vd. se refiere. 

Segundo — me es muy sensible que mis amigos polí- 
ticos y entre ellos Vd. se hagan eco de las calumnias de 
nuestros enemigos, para los cuales nada bueno somos 
capaces de hacer nosotros. 

Ahora diré a Vd. con franqueza, cuál es la parte que 
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yo tengo en la concesión de ese trenvia, que todavia no 
ha sido obtenida, porque ese asunto tiene que ir a la 
H. Asamblea General, y que según el rumor a que Vd. se 
refiere, viene a gravar consitderablemente a varias clases 
trabajadoras. 


Un amigo altamente colocado ha sido el iniciador de 
esta idea, y me pidió que influyese con la Junta de So- 
riano, para que lo despachase favorablemente, para en- 
seguida obtener la concesión en las mismas condiciones 
en que fué acdrdada por la Asamblea Legislativa al 
Trenvía del Salto. 


Ese amigo me pidió encarecidamente tomase una parte 
en la empresa, como socio capitalista, a la que también 
accedi. 

He alli pues toda mi participacion, tan legitima y tan 
honesta que desafio al mas puritano a que pueda repro- 
charme la más minima cosa por ella. 


Pero no es esto todo. Voy a ser más explícito con Vd. 
dándole otras razones por las cuales acepté ese pen- 
samiento. 


En general, amo el progreso moral y material de los 
pueblos de la República, y en particular haré por el que 
nací todo cuanto pueda por él. 


La empresa del Trenvia una vez establecida será un 
nuevo elemento de progreso para esa localidad que le hará 
honor, y no será tan provechosa a los empresarios, como 
algunos se imaginan. 


Mejorará y abaratará las condiciones de movilidad de 
esa localidad, a la vez que hará desaparecer ese espectáculo 
repugnante de la conducción de los animales de la tablada 
a la ciudad, en esas carretillas inmundas y sucias, las que 
jamás se lavan, exponiendo las carnes que son para el 
consumo de la población, al sol, a la lluvia y a la tierra, 
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en un trayecto de mas de una legua. Esas carnes, en esas 
condiciones como hoy las conducen, son antihigiénicas. 

Las clases trabajadoras, no son las gravadas, es el pueblo 
consumidor en general quien viene a pagar un pequeño 
impuesto de 5 centesimos por kilo para recibir la carne en 
condiciones inmejorables, porque ellas serán conducidas 
en wagones cerrados, lo que dará por resultado que el 
consumo de la carne en esta forma mejorará notablemen- 
te la salud pública de la población. 

Hay más, esa empresa va a enterrar en esa localidad un 
Capital aproximado de cien mil pesos ($ 100.000) los 
que pasados 20 años quedan a beneficio de la Junta, sin 
contar de que en mi opinión esa empresa es de resultados 
problemáticos. 

Me fundo para creer esto en lo siguiente: entré en esa 
empresa dominado por mi espíritu progresista y por el 
cariño que le tengo a ese pueblo. Antes de comprometer- 
me con ese amigo a que más arriba me refiero, me ofre- 
cieron la concesión del Trenvia del Salto en condiciones 
ventajosísimas, y no quise aceptarla. 

Y por cierto que la población del Salta ofrece otros 
alicientes que no tiene la de Mercedes. Esto mismo le 
escribí a nuestro amigo D. Modesto cuando aun estaba 
alli. 

La empresa del Salto todavía no ha podido establecer- 
se, y cuando no lo ha hecho en aquella localidad, es por 
que el negocio no es tan brillante como lo suponen en 
Mercedes. 

Después de esto termino diciéndole, que por mi parte 
influiré con mis amigos de aquí, para que desistan de la 
idea del trenvía y de enterrar capitales en esa localidad, 
donde tan mal se aprecian las ideas levantadas y las obras 
de verdadero progreso. 

Yo le hablo sinceramente, siento haberme comprome- 
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tido, porque aqui tengo donde ganar dinero, y no me 
expongo a la censura de mis adversarios politicos, cuyas 
opiniones en este caso no las tomo muy en cuenta, sino 
a las de mis amigos que las aprecio mucho. 

En el largo periodo que llevo de representar a ese De- 
partamento, he tenido la oportunidad de estudiar e in- 
fluir con mis opiniones y mi voto en asuntos y obras 
de inmenso progreso para nuestro país, las que estaban 
representadas por muchos millones de pesos. Pero al 
influir en la aceptación de esas Obras, lo he hecho obe- 
deciendo al profundo amor que tengo por el progreso de 
nuestra patria, porque deseo cuanto antes ver canalizar 
nuestros grandes rios, construir nuestro gran puerto, 
cruzarla de líneas férreas, establecer trenvias en los cen- 
tros de población más importantes que tienen nuestra 
campaña, y cuantas obras útiles sean convenientes a ellos, 
teniendo por bandera la mágica palabra de los Yanquis, 
adelante, adelante y siempre adelante. 

Para mi el lucro personal nunca lo he tenido en cuenta, 
tratándose de esas obras, todos mis actos justifican esta 
aserción. 

Así pues, renuncio para en adelante a iniciar nuevas 
obras de progreso en esa localidad, fuera de aquellas a 
que haya contribuido o ligado mi nombre en algún sen- 
tido y que na estén terminadas. 

Concluyo rogándole, ya que Vd. ha tenido la galan- 
tería de trasmitirme los rumores sobre ese negocio de 
trenvía, haga conocer a esos caballeros cuyos nombres 
ignoro, pero que los han hecho llegar hasta Vd. como 
piensa y como siente el que le dirije estas lineas, que puede 
hacerlas conocer, repitiéndome siempre su verdadero 
amigo. 

JUAN IDIARTE BORDA. 
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En 1886 solamente funcionaban en Montevideo cua- 
tro Bancos, de ahi que el crédito fuera restringido. 


La llegada al pais del Dr. Emilio Reus, determinó 
grandes actividades bancarias, industriales y comerciales. 
El 25 de agosto de 1887 había creado el Banco Na- 
cional y al final de ese año, se hallaba ya en circulación 
la emisión de tres Bancos, es decir, del Banco Inglés del 
Río de la Plata, del Banco de Londres y Río de la Plata 
y del Banco Nacional, sobre los nueve que se habían 
fundado ese año. 


“En 1888 algunos de esos Bancos aparecieron, pero 
estuvieron reemplazados — según refiere un diario de la 
época — casi inmediatamente por otros; en 1889 es? 
número ha ido también creciendo y ahora hay en Monte- 
video dos veces más instituciones de crédito que en Bue. 
nos Aires, aunque la población sea tres veces menor aquí 
comparada con la de la capital vecina”. 


Esta última manifestación es suficiente para demostrar 
que se trataba de un hecho anormal. 


Durante esos años Idiarte Borda, guiado por su espiri- 
tu emprendedor y progresista, se suscribió a varios Ban- 
cos y Sociedades industriales y de fomento, entre los cua- 
les indicaremos algunos de ellos. 


En abril de 1887, con cuatro acciones a la Emisión 
Hipotecaria destinada a la construcción del Campo Eus- 
karo, en el Paso del Molino, con once acciones a la So- 
ciedad Cooperativa de Consumos, cuyo capital autori. 
zado era de $ 250.000; en 1888 con diez acciones al 
Banco Constructor Oriental; en setiembre de 1889, con 
cuatro acciones al Banco Cooperativo del Uruguay y Caja 
de Ahorros, cuyo capital autorizado era de $ 2.000.000 
de pesos; en julio de 1890, con 269 acciones de $ 25.— 
cada una al Banco de la Bolsa, cuyo capital autorizado 
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era de un millón de pesos: el 31 de Julio de 1889, con 
treinta acciones de cien pesos a la Compania Nacional 
de Crédito y Obras Públicas, con capital autorizado de 
10 millones de pesos; en 1889 a la Empresa de ‘Luz 
Eléctrica”, con un crecido número de acciones que le die- 
ron derecho a figurar como suplente del Directorio en 


1893. 


El importe de su suscripción al Banco Nacional, le 
sirvió para arreglar la deuda que tenía con el mismo, y 
que efectuó antes de la liquidación del referido Banco, 
realizada por ley del 24 de Marzo de 1892. 


Como dato de la forma con que cumplió sus compro- 
misos con el Banco Nacional, reproducimos una carta 
que dirigiera a un miembro del Directorio, en la que 
refiere la importancia de su propuesta, el apoyo que prestó 
al Banco y al mismo tiempo, la fatalidad de la conse- 
cuencia de la crisis económica que tuvo por escenario las 
Repúblicas del Río de la Plata. 


Señor D. Duncan Stewart, 
Presente. 


Estimado amigo: Como prometí a Vd. hoy contesto 
a la proposición que me hizo el Señor Lessa, respecto a 
mi asunto que tengo presentado al Banco, manifestán- 
dole que no puedo aceptarla. 


Debo dejar consignado que mi proposición al Banco. 
no debe ser tan mala, cuando el Señor Lessa que repre- 
senta en este caso los intereses del Banco (que yo también 
he contribuido a sostener antes de ahora), me propone 
una segunda hipoteca sobre la propiedad ofrecida al 
Banco, para pagar con ella el vale que debo y los inte- 
reses de las dos hipotecas con un año más de plazo. 
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Esta proposición del Señor Lessa me consuela, porque 
viene a demostrar de una manera evidente la rectitud y 
honestidad de mis procederes, aunque todo esto bien exa- 
minado no remedie en nada mi situación presente, hija 
de los graves y profundos acontecimientos económicos y 
financieros que se han desarrollado en nuestra patria y 
fuera de ella. 


Lo saluda atentamente S. S. y amigo, 


JUAN IDIARTE BORDA. 


Montevideo, Marzo 21 de 1891. 


Las especulaciones, y sobre todo la intervención de la 
política en la administración del Banco Nacional, y en 
el funcionamiento de la “Compañía de Crédito y Obras 
Públicas”, instituciones creadas por el Dr. Reus, determi- 
naron su quiebra en 1890. 


Pocos meses después el Dr. Reus fundó el Banco Trans- 
atlántico. El programa del nuevo Banco era vasto; ade- 
más de las operaciones bancarias propiamente dichas, se 
proponía “'celebrar contratos con el Superior Gobierno y 
con los Municipios para la traida de inmigrantes y con- 
tratación de las reformas locales que hagan posible la 
resolución inmediata del problema de la colonización y de 
la urbanización y proporcionen medios y elementos para 
emprender obras de verdadera utilidad pública, imposibles 
de realizar actualmente”. 

Tales eran las manifestaciones que se hacían al solicitar 
la aprobación de los Estatutos del Banco. Fueron apro- 
bados el 10 de setiembre de 1889. 

Se fijaba el capital del mismo en veintidós millones de 
pesos oro a emitirse en varias series de 55.000 acciones 
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cada una o sea por cuartas partes del capital total auto- 
rizado. 

En Marzo de 1890, el Directorio estaba constituido 
en la siguiente forma: 


Presidente: Dr. Emilio Reus 

Vicepresidente: Duvimioso Terra 

Vocales: Juan Idiarte Borda, Remigio Cas- 
tellanos, Domingo Lamas, Dr. Juan L. 
Heguy y Antonio Barrán. 


Juan Idiarte Borda que como socio fundador se ha- 
bia suscrito a diez acciones, integraba la Comisión inter- 
na, referente a “Propiedades y Seguros” con los Sres. Du- 
vimioso Terra y Máximo Ruiz Diaz. 

El Dr. Reus se extralimitó al realizar operaciones des- 
conocidas del Directorio, violando los estatutos; entre ellas 
se encontraba la concesión Maillart, otorgada por ley de 
Enero 18 de 1889, autorizando la construcción de tres 
edificios para los Poderes Públicos y la apertura de dos 
avenidas, plaza pública, etc. 

El Banco Transatlántico ganó todos los pleitos, pero 
la crisis reinante y la falta de bienes de sus deudores lo 
obligaron a liquidar sus negocios. Juan Idiarte Borda fué 
elegido el 22 de Setiembre de 1891, por la Asamblea de 
Accionistas, Comisario liquidador del Banco. 

Damos a continuación dos cartas cambiadas en enero 
de 1892, entre el Jefe Político de Flores, D. Remigio 
Castellanos, adversario político de Idiarte Borda, y éste, 
en la que el primero, alto funcionario, le recuerda espon- 
táneamente la “energía y desinterés con que actuó en 
los asuntos del pobre y desgraciado Banco Reus”. 
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Trinidad, Enero 21 de 1892. 


Sr. D. Juan Idiarte Borda, 


Montevideo. 


Estimado amigo: Regresé antes de ayer de recorrer al- 
gunas secciones del Departamento, cosa que hago con- 
tinuamente. 

Al llegar, tuve noticia de que el mismo dia que había 
salido, Vd. había llegado aquí, demorando brevísimo 
tiempo. Me ha contrariado sobremanera, y sólo lamento 
que Vd. no haya tenido la buena ocurrencia de avisarme, 
antes o después de su venida, pues en el último caso, 
habría regresado por tener el placer de saludarlo, y 
de ofrecerle en este punto todo lo que pudiera hacerle más 
llevadera su permanencia. 

Ese día dormí a solo 9 leguas, de modo que mi regreso 
en nada me molestaba; y sobre todo, hubiera estado sa- 
tisfecho de estrechar la mano del buen amigo a quien 
sinceramente aprecio. 

Al saludarlo desde aqui, sólo tengo que hacerle esz 
reproche, esperando que si otra vez nos hace el honor 
de visitarnos, recuerde que aquí, como en todas partes hay 
un amigo leal y un compañero que no olvida lo que vale 
Vd. que supo afrontar con energía y desinterés los asun- 
tos del pobre y desgraciado Banco Reus. 

Allí lo conocí y desde entonces me honraré con su 
amistad. Que se conserve bien, a la vez que los suyos. 

Lo saluda su amigo, 


REMIGIO CASTELLANOS. 


El senador Idiarte Borda, contestó en la siguiente 
forma: 
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Montevideo. Enero 25 de 1892. 


Sr. D. Remigio Castellanos, 
Trinidad. 


Estimado amigo: Sentí verdaderamente no encontrar- 
lo en Trinidad cuando por breves momentos permanceci 
alli y fuí a su casa con el objeto de estrecharle la mano 
a mi buen amigo y pasar un rato de interesante y familiar 
charla con Vd. 

Su carta fecha 21 de este mes que ayer recibí, llena de 
benévolos conceptos que Vd. ha tenido la galantería de 
prodigarme, hasta con exageración, me compensa en parte 
de aquel sentimiento, que experimenté al no tener la satis- 
facción que hubiese sido mayor, de ver al amigo y com- 
pañero de los malos tiempos y de la ruda e improba labor 
que pasamos haciendo frente a los asuntos del Banco Reus. 

Debo decirle con franqueza, que allí también lo conocí 
a Vd. por un hombre leal y honrado, y la convicción 
de ese hecho, hizo en mi espíritu grata impresión, como 
siempre la experimento cuando tengo la suerte de encon- 
trarme acompañado de personas adornadas de tan be- 
llas cualidades como las suyas, y esa circunstancia contri- 
buyó especialmente a que tomase la resolución, como 
así lo hice, de acompañarlos hasta el fin de la jornada en 
que estaban empeñados. 

Espero tener la oportunidad y el placer de hacerle una 
visita en Trinidad, pero deseo decirle, que si el caso llega 
a realizarse, no me denunciaré, aunque procediendo asi 
pueda contrariar al distinguido amigo, con cuya amistad 
mucho me honro. Deseándole felicidad a Vd. y los suyos 
reciba el afectuoso saludo de S. S. y amigo, 


JUAN IDIARTE RORDA. 
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ELECCION DE IDIARTE BORDA A LA 
PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA 


LOS 21 DIAS 


ROXIMO a terminar el Dr. Julio Herrera y Obes su 

` periodo presidencial, en octubre de 1893 “El Día” 
con Batlle y Ordóñez, Mateo Magariños Viera, Dufort y 
Alvarez y Mateo Magariños Solsona, levantaron la can- 
didatura del General Máximo Tajes a la primera ma. 
gistratura. 

“La Opinión Nacional” también sostuvo dicha candi- 
datura, que igualmente proclamaron los Dres. Jaime 
Estrázulas y Juan José de Herrera y un núcleo de siete 
legisladores blancos y colorados. 

La candidatura del General Tajes no prosperó debido 
a la oposición del Presidente Herrera; y los generales Ta- 
jes y Luis E. Pérez, candidato este último de un grupo 
de legisladores, resolvieron, el 1? de marzo, suscribir un 
compromiso a favor de la candidatura de D. Tomás 
Gomensoro, venerable anciano de 84 años, declarado unos 
días antes, el 2 de febrero por la Legislatura “Benemé- 
rito Ciudadano”’ al concedérsele una pensión vitalicia. 

El senador D. Juan Idiarte Borda era al mismo tiempo 
que Vicepresidente del Senado, Presidente de la Comi- 
sión Nacional del Partido Colorado, y su candidatura a 
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la presidencia de la Republica era pues, casi obligada, por 
sus antecedentes partidarios y su destacada actuación co- 
mo legislador durante 16 años consecutivos, salvo los 
17 meses que siguieron a la renuncia de la minoría par- 
lamentaria en 1886. 

He aquí los cómputos de los partidarios de los dife- 
rentes candidatos que suenan para la Presidencia: Tajyis- 
tas: 20; Perecistas: 19: Miguelistas o partidarios de la 
candidatura del Dr. Miguel Herrera y Obes: 12; Idiarte 
Bordistas: 6; electores que nada dicen, entre ellos Idiarte 
Borda: 13. (“El Siglo’, 17 de febrero de 1894). 

El 18 de febrero, el Presidente Herrera fué entrevistado 
por los legisladores sostenedores de la candidatura del Ge- 
neral Pérez, Sres. Antonio María Rodríguez, Ventura 
Enciso y A. F. Munilla para saber si mantendría la pro- 
mesa que había hecho en su Mensaje de dejar a la Asam- 
blea libre de designar al candidato de su simpatia. 

El Presidente Herrera ratificó su promesa y dijo que 
eliminada la candidatura del Dr. José E. Ellauri por 
no querer aceptar el cargo “solo quedaban como posibles 
la del General D. Luis Eduardo Pérez y la de los senadores 
don Juan Idiarte Borda, y don Alcides Montero, por ser 
los que cuentan con mayor número de votos en el seno 
del Cuerpo Legislativo; pero que él le había manifestado 
a todos los amigos que se le han acercado a hablarle de 
esta cuestión, que respecto de estos candidatos, todos 
igualmente amigos de esta situación los dejaba en completa 
libertad para optar por lo que les inspirara mayores sim- 
patías, siendo su firme propósito mantener en esta cues. 
tión una actitud de rigurosa prescindencia”. 

Los legisladores comisionados publicaron la siguiente 
carta en “El Heraldo” el 19 de febrero de 1894. 
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Señor Don Eugenio Garzón, 
Director de “El Heraldo”. 


Distinguido amigo: Los partidarios de la candida- 
tura del General don Luis Eduardo Pérez, en cuyo nú- 
mero tenemos el honor de contarnos, nos confiaron en 
una de las últimas reuniones, el encargo de acercarnos al 
señor Presidente de la República, con el objeto de conocer 
cuál sería su actitud en la próxima elección presidencial, 
y si era cierto lo que varios de sus amigos afirmábamos, 
de que él cumpliría la solemne promesa hecha a la Asam- 
blea y al país, en su mensaje de apertura del año anterior, 
de dejar a aquélla que eligiera libremente a su sucesor, 

En cumplimiento de nuestra comisión, nos apersonamos 
ayer al señor Presidente y después de explicar el objeto 
de nuestra visita, tuvimos la satisfacción de oír de sus 
labios las siguientes importantisimas declaraciones: que 
él hubiera deseado que su sucesor fuera el Dr. José E. 
Ellauri, cuya candidatura contaba con el voto casi unáni.- 
me de la Asamblea; pero que este distinguido ciudadano 
se resistía de una manera irrevocable a aceptar la presi- 
dencia de la República; razón por la cual él creía que ya 
no era posible pensar en esa candidatura; que eliminada 
esa candidatura, le parecía que sólo quedaban como posi- 
bles la del General Don Luis Eduardo Pérez y la de los 
señores senadores don Juan Idiarte Borda, y don Alcides 
Montero, por ser los que cuentan con mayor número de 
votos en el seno del Cuerpo Legislativo; pero que él les 
había manifestado a todos los amigos que se han acercado 
a hablarle de esta cuestión, que respecto de estos candi- 
datos, todos igualmente amigos de esta situación, los de- 
jaba en completa libertad para optar por el que les ins- 
pirara mayores simpatías, siendo su firme propósito 
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mantener en esta cuestión una actitud de rigurosa pres- 
cindencia. 

Como estas patrióticas y correctas declaraciones de 
nuestro amigo y correligionario político el doctor don 
Julio Herrera y Obes, le hacen altísimo honor, y su cono- 
cimiento servirá para desvirtuar calumniosos rumores 
que sobre esta cuestión presidencial han circulado estos 
días, y a la vez para que muchos de nuestros colegas del 
Cuerpo Legislativo que hasta ahora habían mantenido 
en reserva sus opiniones íntimas respecto de los diversos 
candidatos en lucha, puedan plegarse libre y espontánea- 
mente a aquella que en su concepto mejor satisfaga las 
aspiraciones del pais y de nuestro partido político, le 
pedimos autorización al señor Presidente para hacer pú- 
blicas dichas declaraciones, autorización que nos fué con- 
cedida en el acto. 


En uso de ella nos hemos apresurado a trasmitirla a 
“EIl Heraldo”, diario que cuenta con nuestras más vehe- 
mentes simpatías por la cultura y elevación de propósitos 
con que ha venido defendiendo a nuestro actual Presi- 
dente, seguro de que él ha de considerar honradas sus 
columnas al publicarlas, porque ellas son el triunfo y la 
justificación de su brillante campaña política. 


Antes de terminar estas lineas, séanos permitido agre- 
gar, por vía de propaganda en favor de nuestro can- 
didato, que después de estas declaraciones del señor Pre- 
sidente de la República, la candidatura que tiene más 
probabilidades de cien en el seno del Cuerpo Legislativo 
y salir triunfante el 1% de marzo, es la del General Pérez, 
porque este distinguido compatriota, por su espectabilidad 
política, su prestigio en el Partido Colorado y sus hon- 
rosos antecedentes, es quien cuenta con mayor número de 
adhesiones espontáneas entre los amigos de esta situación, 


174 


que somos la mayoria de la Asamblea y los que por 
esta razón vamos a decidir el arduo problema. 

Con el afecto de siempre lo saludan sus colegas y 
amigos. 


Antonio Maria Rodriguez, Ventura En- 
ciso, A. F. Munilla. 


Montevideo, Febrero 19 de 1894. 


El mismo dia de la entrevista de los legisladores con 
el Presidente, “El Siglo” refería que la “candidatura 
del señor Idiarte Borda es, valiéndose de la expresión del 
mismo candidato un golpe de bote y saque, es decir, 
tanto ganado porque cuenta con 32 votos”. 

En su edición del 21, dice ‘El Sigla” que el Presidente 
había hecho las siguientes manifestaciones después de 
haber consultado a los legisladores: ‘‘Idiarte Borda — 
sobre este candidato dijo que era un amigo a quien mu- 
cho estimaba y respetaba; que tenia grandes condiciones 
de hombre político, pero que consideraba difícil su candi- 
datura. Le constaba que a pesar de los esfuerzos de los 
que trabajaban por formar la mayoría no se habia podi- 
do reunir más de 30 votos en su favor. “Alcides Montero 
no tenía más de 40 votos en la Asamblea”; “General 
Pérez no tendría mayoría”. 

De Alejandro Chucarro hizo grandes elogios, hombre 
integro, pero era muy viejo ya, ha tenido dos ataques de 
apoplegía. | 

“Miguel Herrera y Obes, candidato imposible en su 
gobierno”. 

Estas manifestaciones son la demostración más evi- 
dente de la intervención presidencial en la elección de su 
sucesor, pues vamos a constatar que precisamente Chuca- 
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rro y Alcides Montero que eran candidatos sin “chance” 
alguna, resultaron favoritos, y que Idiarte Borda fué com. 
batido por el Dr. Herrera. 

El 19 de febrero se habían reunido ya en la casa del 
diputado por Canelones don E. Lenzi, 12 6 14 legisla- 
dores sostenedores de la candidatura de Idiarte Borda. & 
volvieron a reunir los ‘‘bordistas’’ el 23 en el mismo 
lugar, 18 se reunieron y 10 se adhirieron. Herrera trata 
de destruir a Idiarte Borda, y éste oculta una mayoría 
de 52 votos. Sus partidarios se reunieron otras veces y 
Herrera dió la orden de que sus amigos no comprometie- 
ran sus votos. 

La campaña del Presidente Herrera y Obes en contra 
de la candidatura del senador Idiarte Borda era pues evi- 
dente. Más tarde llegó hasta vetarla durante los escru- 
tinios infructuosos de la primera quincena de marzo. 

He aqui lo que dice a ese respecto el Dr. Fernandez Sal- 
daña: 

“EI doctor Julio Herrera y Obes al revés de lo que se 
supone, tenía hechas reiteradas manifestaciones absoluta- 
mente desfavorables para Idiarte Borda, siendo la más 
formal la que formuló en una conferencia con los Gene- 
rales Tajes y Pérez que tuvo lugar en la quinta de Tavo- 
lara durante los 21 días”. 


DR. J. M. FERNÁNDEZ SALDAÑA, Desenlace de los 21 dias. 
Idiarte Borda, Presidente (“La Mañana” 29 de Julio 1928). 


Veremos cómo su tenacidad unida a la habilidad de 
que dió prueba le permitió desbaratar y anular todas las 
intrigas del Presidente Herrera, obteniendo la presidencia 
contra la voluntad de aquél; a pesar de ello muchos han 
creido que había sido impuesto por el inventor de la 

“influencia directriz”. 
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Las informaciones que vamos a dar sobre la elección 
son tomadas en su mayor parte, de los telegramas y 
correspondencias mandadas a los diarios “La Nación” y 
“La Prensa” de Buenos Aires, por considerarlos mejor 
y más imparcialmente informados con respecto a las dife- 
rentes alternativas de la lucha presidencial. 

“La Nación”, en su edición de marzo 1°, decía: “En 
una reunión verificada anteayer en casa del Presidente 
Herrera y a la que asistieron todos los miembros de ambas 
Cámaras, menos los tajistas, el presidente Herrera, les 
insinuó la candidatura de D. Alejandro Chucarro, lo 
cual pareceria una broma, si ya el hecho mismo de la 
reunión no fuera un acto de subversión política insu- 
perable. 


Los pocos partidarios del Sı. Idiarte Borda se plegaron 
a la candidatura de Chucarro proponiéndolo como can- 
didato de transacción a los perecistas, pero éstos lo re- 
chazaron proponiendo a su vez al Sr. Tomas Gomen- 
soro”. 

Al dia siguiente al dar cuenta el mismo diario de las 
votaciones efectuadas el 1° de marzo, refiere que D. To- 
más Gomensoro obtuvo 40 votos; A. Chucarro 42; 
General L. E. Pérez 2 y J. M. Muñoz 1. Ninguno obtu- 
vo la mayoría, es decir, la mitad más uno de los legisla- 
dores que componían la Asamblea, o sean 45. 

El mismo corresponsal agregaba: ‘‘No ha asistido a 
la sesión el senador Idiarte Borda, a pesar de todos los 
medios empleados por el Presidente de la República para 
que fuese a votar por el Sr. Chucarro. Los gomensoristas 
tratan también de que el senador por Maldonado se 
incline a favor de ellos”. 

De esta disidencia nació el compromiso del Dr. He- 
rrera de hacer votar por lo menos una vez a D. Juan 
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Idiarte Borda, si los candidatos oficiales no alcanzaban la 
mayoría necesaria, con tal de que aquél les diese su voto. 

La candidatura Chucarro fué retirada el 2 de marzo. 
votandose ese dia la del doctor Ellauri que obtuvo 41 
votos y Gomensoro 43, votando Idiarte Borda por 
Ellauri. 

El 7 de marzo, después de 6 dias de escrutinio se trato 
de llegar a una transacción con el grupo gomensorista, 
ofreciéndose una lista de candidatos constituida por las 
siguientes personas: Juan Idiarte Borda, Miguel Herrera 
y Obes y Saturnino Alvarez. No fueron aceptados y 
se prosiguieron las votaciones sin resultado efectivo hasta 
que en la décimoquinta, el Dr. J. E. Ellauri obtuvo 45 
votos y Gomensoro 42. 

Una Comisión de legisladores, compuesta por Lucas 
Herrera y Obes, Juan Idiarte Borda, Clodomiro de Ar- 
teaga y Delfino Baycé, fué a comunicar el resultado al 
nuevo elegido quien no quiso aceptar el cargo a menos 
de que la Asamblea se pronunciara en su favor por la 
unanimidad o casi unanimidad de votos, como la ratificó 
luego en la renuncia escrita el 12 de marzo. 

Designóse una Comisión Especial para saber lo que 
debía hacerse ante esta situación, eligiendose con tal objeto 
a los senadores Idiarte Borda y Capurro y a los diputa- 
dos Abel J. Pérez, Herrero y Espinosa y Teófilo Díaz 
(padre). 

Después de establecer largamente los méritos del doc- 
tor Ellauri para el cargo, terminaba así su informe diri- 
gido a la H. Asamblea General: 

‘|. El rechazo de esa renuncia por una fracción de 
V. H. sería la demostración más evidente que el doctor 
Ellauri cuenta con vuestro concurso para gobernar, y en 
ese caso desaparece el único fundamento de esa irrevo- 
cabilidad. 


iDebe V. H. proceder en la forma? Nuestra Comi- 
sión lo cree así, y al aconsejaros, deja de lado las pasio- 
nes del momento que obscurecen el criterio de los hom- 
bres para inspirarse en esos grandes intereses eternamente 
verdaderos en que reposa la patria y la libertad. 


Juan Idiarte Borda, Teófilo Diaz, E. Ca- 
purro, A. J. Pérez. En disidencia: He- 
rrero y Espinosa. 


La renuncia no fué rechazada con la gran mayoría 
deseada por el elegido, y éste insistió nuevamente por 
nota del 13 de marzo, siendo aceptada la renuncia por 
43 votos contra 41. 

Los Generales Pérez y Tajes volvieron a conferenciar 
con el Dr. J. Herrera y Obes, y éste insistió en el inte- 
rinato de D. Duncan Stewart, quien desde el 1° de 
marzo había asumido el mando interinamente en su 
calidad de Presidente del Senado. Esa pretensión fué 
rechazada; votándose respectivamente las candidaturas 
de D. Tomás Gomensoro y del senador Alcides Mon- 
tero. 

De las reuniones que tuvieron lugar surgió la deno- 
minación de colectivista, por la circunstancia de haberse 
pedido a los gomensoristas que votasen a un candidato 
de la colectividad contraria. 

Todos estos antecedentes demuestran el prestigio que 
tenía el senador Idiarte Borda en la Asamblea — como 
se verá también más adelante por el manifiesto que 
dieron los legisladores independientes que decidieron la 
elección a su favor — y la absoluta corrección de sus 
procederes al elevar a la Asamblea General el informe 
de la Comisión Especial, recomendando que no se acep- 
tara la renuncia del Dr. Ellauri. 
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El 14 de marzo se realizaron dos votaciones con 
el siguiente resultado: Gomensoro 39 votos y Alcides 
Montero, reemplazante de Ellauri, 38 votos. El 15 
se retiró la candidatura de D. Tomás Gomensoro que 
fué sustituida por la del General Luis Eduardo Pérez. 
Las votaciones que se hicieron desde ese día hasta el 21 
de marzo no dieron la mayoría ni al General Pérez que 
alcanzó un máximo de 41 votos, ni a D. Alcides Mon- 
tero que no obtuva más de 39 votos. 

Los representantes y senadores independientes dieron 
dos manifiestos, uno el 8 de marzo, y el otro el dia 20; 
terminaba el último con estas frases: 

"*. . Estamos, pues, en el terreno leal y honesto de 
una transacción patriótica, si es que se busca y se quiere 
por quienes pueden contribuir a ella, y nuestra actitud 
nunca desmentida al respecto, es la mejor garantía para 
todos. | 

Confirmamos ahora, lo que dijimos en nuestra ex- 
posición del 8 del corriente a saber: que cualquier can- 
didato que reúna las condiciones de espectabilidad y con- 
ducta política, capaces de garantir un gobierno recto, jui- 
cioso y prudente será base de transacción para nosotros, 
y si nos resignamos a no presentarlo, en sustitución del 
que hoy sostenemos y que ha sido robustecido por el 
espontáneo voto de un diputado del grupo adverso, es 
por el temor de que suscite animosidades destinadas a 
hacerlo aparecer ante los contrarios como una imposición 
de nuestra parte. 

No negaremos, empero, que las continuas repulsas del 
grupo adverso, a entrar en una resolución de este género. 
nos lleva a desconfiar, que no es la elección presidencial 
que hoy se busca, sino la prolongación de una interintdad 
que sólo Dios sabe a donde puede conducirnos, pero que 
de seguro importará, cualquiera que fuese su término, una 
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honda perturbación en la vida política, económica y ad- 
ministrativa del país. 

Declinamos toda la responsabilidad del hecho en quie- 
nes les corresponda, y entre tanto mantenemos nuestra 
actitud serena en defensa de las instituciones públicas”. 


Montevideo, Marzo 19 de 1894. 


(Siguen las firmas). 


“La Nación”, refiere los acontecimientos del día 21 
de marzo en la forma siguiente: 

“EI Sr. Idiarte Borda llegó temprano y celebró apartes 
frecuentes con varios de los diputados del grupo inde- 
pendiente que después habían de darle su voto. 


En el grupo herrerista conferenciaba el Sr. Idiarte 
Borda luchando porque la votación comenzara por él y 
no por Montero. El señor Idiarte Borda invocaba el pacto 
preexistente, según el cual todo el grupo oficial estaba 
comprometido a votar por aquel de la colectividad que 
presentara mayor número de votos del bando contrario. 


Allí se anduvo a tirones, pues el grupo miguelista 
hacía resistencia a la candidatura de Idiarte Borda. Se 
establecieron exigencias para que éste presentara las prue- 
bas de que tenía más votos contrarios que Montero. Se 
adoptó por fin el temperamento conciliador de hacer la 
primera votación del día por Montero y las siguientes 
por Idiarte Borda. 


Montero entonces se trasladó al grupo contrario y 
conferenció con varios nacionalistas y otros electores para 
tratar de conseguir sufragios en la primera votación. Los 
acontecimientos entre tanto se precipitaban. 

Se procedió a la primera votación que dió el siguiente 
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resultado: L. E. Pérez 40; Montero 40; Chucarro 1; 
Muñoz 1. 7 

No habiendo conseguido mayoría absoluta en esta 
votación ninguno de los candidatos en lucha, la Asam- 
blea pasó a cuarto intermedio. Siguieron entonces nue- 
vamente los arreglos, las discusiones y conferencias, pero 
siempre con el mismo resultado por parte del grupo 
independiente, cuyos miembros dirigentes nada pudieron 
hacer para contener el desbande que se declaró entonces 
francamente con el anuncio de que la candidatura Mon- 
tero iba a ser retirada para dar paso a la de Idiarte Borda. 


Reabierto el acto a las 5.40 p. m. se procedió a la 
votación definitiva que dió el siguiente resultado: 


Por el Sr. Juan Idiarte Borda, los Sres. Arteaga, Vigil. 
Lenzi (E.), Brian, Costa Gutiérrez, Llobet, Herrera y 
Obes (L.), Munilla, Lamarca, Zaballa, Baycé, Cabral, 
Lecueder, Irisarri, Marfetan, Solsona y Lamas, Varela, 
Pérez Montero, Echeverrito, Bauzá (P.), Chucarro (E.). 
Sánchez, Viaña, Montero (A.), Segundo, Sanguinetti, 
Fernández. Méndez (R.), Lacueva (F. H.), Barbot, 
Garzón, Silva, Cuestas, Díaz (T.), Ellauri, Lacueva 
(H. G.), Sierra, Fernández García, Carbajal, Devicenzi, 
Stewart (E.), Moreno, Muñoz y Maines, Herrera y 
Obes (M.), Flores (E.), Ramírez (J. A.), Chucarro 
(A.); total 47 votos. 

Por el General L. E. Pérez, los Sres. Otero, [Freire. 
Terra, Muñoz, Vidal, Bauza (F.). Méndez (A. R.). 
Capurro, Zorrilla, Piccardo, Lenzi (C.), Ferrando y 
Olaondo, Campisteguy, Mendoza, Herranz, Dominguez, 
Ramírez (C. M.), Carve, Enciso, Bachini, Tubino, Ni- 
crossi, Rodríguez (G. L.), Rodríguez (A. M.): total 
24 votos 


Por el Sr. Eustaquio Tomé, los Sres. Gallinal, Berro, 
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Herrero y Espinosa, Aguirre, Palomeque, Ciganda, Casa- 
ravilla: total 7 votos. 

Por el Sr. Alcides Montero, los Sres. del Busto y 
Pérez (A, J.): total 2 votos. 


Por el Sr. José M. Munoz, el Sr. Tavolara: total 
I voto. 


En la 2? votación del dia 21, o sea la cuadragésima 
desde el 1° de marzo en que se inició la Asamblea Ge- 
neral Legislativa, D. Juan Idiarte Borda quedó elegido 
13° Presidente constitucional, con el mismo número de 
votos que obtuviera el presidente saliente, Dr. Julio He- 
rrera y Obes, el 1° de marzo de 1890. 


Si se tiene en cuenta los cambios efectuados en el ejér- 
cito por el Presidente Herrera, el 28 de Febrero, último 
día de su gobierno, nombrando Jefe del Parque Nacional 
al coronel Ventura Rodríguez, Jefe de la Escuadra al 
teniente coronel Jorge Bayley, 2° Jefe del Batallón 1° 
de Cazadores al sargento mayor Antonio Gonzalez, Jefe 
y 2° Jefe del Estado Mayor del Ejército al general de 
División Casimiro García, y al general de Brigada Juan 
José Diaz, respectivamente, y comandante general de 
Fronteras al general Ricardo Estevan, es indudable que 
los diputados independientes procedieron patrióticamente 
al terminar de una vez con la elección de presidente, má- 
xime sabiendo que Idiarte Borda era resistido por He- 
rrera. 


La actitud inesperada de los ocho legisladores inde- 
pendientes, explica el desagrado de muchos de la colec- 
tividad que con su jefe quedaron anonadados por el 
triunfo de Idiarte Borda; ello también hace prever las 
dificultades con que iba a tropezar la nueva administra- 
ción en sus iniciativas más importantes y progresistas. 


Algunos de los diputados independientes, que dieron 
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el triunfo a Idiarte Borda, publicaron el 26 de Marzo. 
cinco días después de la elección, un Manifiesto dirigido 
al pais, en el cual explicaron las poderosas razones que 
habían determinado su voto. Dada su importancia lo 
reproducimos en extenso: 


“A nuestros correligionarios y al País. 


Resuelta pacíficamente la larga y penosa contienda 
presidencial, merced a nuestra actitud en la sesión del 
Miércoles 21 del corriente, sentimos la necesidad moral 
de dar al país la explicación sencilla y honrada de nuestra 
conducta, para que quede en claro que no hubo en ella 
móviles inconfesables; que en tan solemnes días y para 
tan grande objeto, no tuvieron cabida en nuestros espi- 
ritus sino los justos anhelos de concluir cuanto antes con 
la zozobra pública, y llegar a una solución práctica y 
estable, optando entre las únicas posibles que se nos 
imponían, ya que las soluciones ideales quedaban ex- 
cluídas, en aquella tirantez extrema a que habían llegado 
las cosas. 7 

Nosotros acompanamos leal y decididamente, en cua- 
renta votaciones sucesivas, la tendencia patriótica y le- 
vantada que primero encarnó su aspiración en el ciuda- 
dano don Tomas Gomensoro y después en el Teniente 
General don Luis E. Pérez. 

Mientras fué humano pugnar por su triunfo, nos em- 
peñamos en él con toda decisión. 


Pero cuando la evidencia de la derrota fué innegable, 
cuando vimos que nada se podía hacer, más que repetir 
aquella votación interminable y estéril, entre la angustia, 
el atraso, la paralización de toda la actividad nacional 
y el sufrimiento del país, que ya pedía a gritos una so- 
lución cualquiera con tal de salir de aquel caos y de 
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eludir sombrias amenazas de situaciones anormales que 
nuestra indecisión podía hacer posibles; cuando com- 
prendimos que era indispensablemente necesario que al- 
guien cediera y que esto ya no podía desgraciadamente 
esperarse de parte del grupo adverso que había resistido 
de la manera más tenaz todas las proposiciones de con- 
ciliación que se le formularon, nos resolvimos, después 
de muchas vacilaciones y no obstante el convencimiento 
de que nuestro grupo interpretaba fielmente las aspiracio- 
nes de la mayoría del país, a hacer el sacrificio de nuestras 
más caras afecciones políticas, abandonandg nuestro can- 
didato, para llevarle el concurso de nuestros votos al que 
nos pareció más aceptable entre los únicos posibles que 
presentaba el grupo adverso. 

Antes de adoptar esta resolución, a la que también nos 
vimos impulsados por los síntomas de disolución que 
se manifestaron en nuestro grupo en la sesión del día 
20 del corriente, después de la interpelación dirigida por 
el señor senador Bauzá al candidato don Alcides Mon- 
tero, y la separación de la mayoría de los electores na- 
cionalistas que esa misma noche sufragaron por el doctor 
don Eustaquio Tomé, decidimos en la mañana del día 
21 oir al ciudadano don Juan Idiarte Borda, que era el 
candidato a que aludimos en el párrafo anterior, y cam- 
biar con él ideas acerca de sus propósitos de Gobierno. 

El Señor Idiarte Borda era, entre los candidatos del 
grupo adverso, el que menos resistencia ofrecia ya por 
ser personalmente estimado, ya por haber demostrado em- 
peño en acercarse decorosamente a nuestro grupo en busca 
de adhesiones a su candidatura; ya porque esta misma 
circunstancia había acentuado su persona con ciertos ras- 
gos de independencia y de iniciativa propia, que permitían 
esperar de él un Presidente capaz de gobernar por sí mismo 
y de libertarse de tutelajes incómodos. 
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Sus propositos de gobierno fueron sencillamente ex- 
presados: una administración severa y honesta en la 
gestión económica, tolerante en las cuestiones politicas, 
tendiente a reunir todas las cooperaciones bien intencio- 
nadas para entonar su acción y darle prestigio en la opi- 
nión del país con cuyo apoyo moral, sería su anhelo 
dirigir la República. 

En materia electoral nos prometió hacer todas las me- 
joras posibles para ver de asegurar la libertad del sufragio, 
declaración que exigimos con especial empeño y en fa- 
vor de la cual obtuvimos las más solemnes promesas de 
parte del candidato. 


Estas declaraciones amortiguaron nuestras vacilaciones 
patrióticas, y las aceptamos sin hacer mayor mérito de 
su carácter confidencial, considerando valen así como en 
programas escritos cuando existe el honesto propósito de 
cumplirlas. 

He ahí entregado a la sanción del país el móvil de 
nuestra conducta, que no es una deserción sino un acto 
de cordura politica, un holocausto de nuestras afecciones 
personales en aras de la tranquilidad institucional. Al 
obrar asi, entendimos que nuestra consecuencia debía ser 
con el pais que reclamaba una solución inmediata de este 
grave problema y con un compromiso que otros ha- 
bían roto antes y que ya no podia dar más resultado. que 
conducirnos aún contra nuestra viva resistencia, al inte- 
rinato o a otra solución más anormal todavia. 


Esto pensábamos y por esto hemos dado nuestros vo- 
tos al ciudadano Idiarte Borda. Al proceder de esta ma- 
nera, no hemos creído abdicar de nuestras convicciones 
políticas. 

Por eso, esperamos ver actuar al señor Idiarte Borda 
en el Gobierno para trazarnos nuestra línea de conducta 
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ulterior en el seno del Poder Legislativo como represen- 
tantes del pueblo. 

Si como la esperamos, cumple lealmente sus promesas, 
estaremos a su lado y seremos sus más consecuentes y des- 
interesados partidarios; si por el contrario defrauda nues- 
“tras esperanzas, seguiremos formando al lado de nuestros 
compañeros del grupo, parlamentario en cuyo seno nos 
hemos sentido orgullosos, durante veinte días, de nuestra 
propia conducta, y al que le está reservado el rol hon- 
roso de controlar imparcialmente la acción del nuevo 
Gobierno. 

Hechas estas declaraciones, sometemos nuestra conducta 
y sus razones al fallo de nuestros conciudadanos, que- 
dándonos la creencia sincera de que hemos servido a la 
República. 


Alberto Munilla, Diputado por el Departamento de 
San José. 


Julio Lamarca, Diputado por el Departamento de 
Soriano. 


Juan M. Echeverrito, Diputado por el Departamento 
de Durazno. 


Isidro Viaña, Diputado por el Departamento de Ca- 
nelones. 


Los señores Pedro Varela, Antonio Vigil, Pedro Bau- 
za, Nereo Perez Montero, que votaron también por la 
candidatura Idiarte Borda, no han querido firmar °l 
documento, porque dicen que no se consideran obligados 
a explicar la conducta por ellos observada. 


(“El Siglo”). 
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El corresponsal de “La Prensa’’ en Montevideo, ma- 
nifiesta asi su Opinión: 


Montevideo, Marzo 22. 


“La cuestión presidencial ha tenido por fin su solu- 
ción. En pocas palabras voy a expresarles con completa 
imparcialidad mi opinión respecto a la elección del Sr. 
Idiarte Borda a la Presidencia de la República. 

¿Está contento el pueblo con esta solución? Pueblo 
aqui no lo hay, en el verdadero sentido de la palabra, 
es decir, el pueblo que además de charlar y comentar so- 
bre politica, toma parte activa en la formación y solución 
de los acontecimientos del Estado, y hay una prueba de 
ello en el reducido número de electores en presencia de 
la abultada cantidad de remingtons y de revólveres que 
participan aquí en los actos electorales. 

Aqui hay unas 2000 personas que forman el Estado, 
la sociedad, la prensa y la literatura. Son siempre las 
mismas personas que son los legisladores, los periodistas, 
los fundadores y socios de los clubs, los abonados a los 
teatros, etc., etc. 

Hay sin embargo en el país, si en el número se agrega 
el verdadero elemento conservador, que es generalmente 
el extraniero, una masa de pueblo que seriamente cuenta 
como factor de la prosperidad de la nación, y esa masa 
si bien no ha acogido con agrado y satisfacción la elec- 
ción del Sr. Juan Idiarte Borda no le es sin embargo 
completamente adversa, y a la espera de los sucesos y de 
los primeros actos del primer magistrado, no se le mues- 
tra hostil y le reconoce desde ya dos cualidades relevantes: 
No es abogado nt militar. 

Ni los unos ni los otros han labrado hasta hoy la 
felicidad del pais, mientras que los simples ciudadanos sin 
la soberbia que suelen dar los grados académicos ni la 
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prepotencia que pueden sugerir los galones y los entor- 
chados son los que han contribuido a su bienestar. | 

...Es opinión general que la elección de Idiarte Bor- 
da no satisface completamente las aspiraciones del Dr. 
Julio Herrera y Obes, y esto es un dato en favor del 
nuevo Presidente. El deseo supremo del Dr. Herrera era 
el interinato de Duncan Stewart, interinato que por mı- 
nisterio de la ley no podía durar más de un año, durante 
el cual una hábil reforma de la Constitución preparaba 
la vuelta del Dr. Herrera a la presidencia para el año 
próximo. | | 

El Dr. Herrera deseaba llevar a la presidencia personas 
dóciles como Stewart, Chucarro, Montero, Ellauri. 

Pero Idiarte Borda aunque deba en parte su elec- 
ción a los elementos herreristas puros no se prestará a los 
cubileteos de su antecesor. : | 

Opino que en un plazo de seis meses las relaciones 
entre Herrera e Idiarte Borda seran sino rotas por lo 
menos muy tendidas y esto por las siguientes razones. 

El Dr. Herrera, con su innegable elevada inteligencia, 
sabe que es mal visto y hasta odiado en todo el país, 
tanto por los nacionales como por los extranjeros. A 
pesar de su inexacto mensaje del 15 de Febrero último a 
la Asamblea en el que al dar cuenta de su administración 
ponderaba el bien que dice haber hecho al pais, el Dr. 
Herrera reconoce que su directa influencia cerca del nuevo 
Presidente no puede atraer a éste más que la desconfianza 
pública y por este motivo evitará al principio de inmis. 
cuirse ostensiblemente en los actos del Gobierno. 

. . .Idiarte Borda es hijo de vascos franceses y como 
tal de una obstinación propia de la raza y que en el 
diccionario tiene un sinónimo gráfico. Esa independiza- 
ción — me disculpe la Academia este nuevo sustantivo — 
de Idiarte Borda del Dr. Herrera, relegandolo al oscuro 
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olvido, sera uno de los verdaderos servicios que el pais 
espera de el. 

Indudablemente la base de la tregua de los espiritus 
y la esperanza de una situación mejor es la eliminación 
y para siempre del Dr. Herrera de la cosa pública. El 
nuevo Ministerio que se formará la semana próxima, 
no puede ser todavia considerado como un programa de 
gobierno. 

Es natural que algunos elevados puestos públicos de- 
ben ser dados a los que mayormente contribuyeron a la 
elección de ayer, y entre éstos al Dr. Miguel Herrera y 
Obes, presidente de la Cámara de diputados que trajo 
el contingente de los 8 6 10 Miguelistas de la Asamblea. 

. . . Coméntase el hecho de que todos los Ministros que 
ha tenido Herrera, los Ramirez, Bauza, Capurro, Pérez, 
Callorda y Pena son: de la oposición, el único que le 
quedó fiel es Alcides Montero. ¿No es este hecho una 
prueba clara que los que colaboraron con él, y por con- 
siguiente, más cerca le conocian, veían que el bien del 
país consistía en librarle de la funesta influencia del ex 
mandatario? 

En cuanto a la derrota Pert-tajista ella se explica hoy 
claramente. La fracción incondicional del Parlamento 
era verdaderamente tal, y tenía en el Dr. Herrera no sólo 
un jefe, sino un dictador al cual obedecían ciegamente, 
algunos tal vez por convicción y todos por gratitud, por- 
que a él le deben los honores de que disfrutan y el sueldo 
de legisladores. 

La fracción independiente al contrario a pesar de 
los patrióticos anhelos de los Generales Pérez y Tajes, se 
mantuvo efectivamente independiente, sus miembros te- 
nían intereses y aspiraciones antagónicas. 

Los independientes, casi todas personas de elevada in- 
teligencia, podían y querian pensar con su propia ca- 
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beza, lo que influía en no mantener cohesión en las deci- 
siones de esta fracción. Aquellos eran simples soldados 
mandados por un general hábil, éstos eran otros tantos 
coroneles no suficientemente disciplinados a las órdenes de 
dos jefes prácticos en los ardides de las luchas parlamen- 
tarias. 

El más hábil de todos, sin embargo fué Idiarte Borda; 
no es la ley del éxito que lo dice, son los hechos que lo 
prueban. 

Chucarro y Gomensoro, Ellauri y Pérez, Montero y 
la pequeña turbamulta, todos han corrido el palio de 
38 votaciones, otros tantos ballottages en que sus nom- 
bres servían de mayor o menor jugucte en el vaivén de 
los 39 y 41, 35 y 43, 37 y 42, etc., en el interminable 
número de votaciones cual nunca la historia ha registrado 
en ninguna elección de pontifice, soberano o presidente. 

El único nombre no balloté fué el de Idiarte Borda. 
Este no quiso recoger la manzana sino cuando estuviera 
bien madura: estudió, preparó, trabajó bien el terreno 
y cosechó el fruto recién cuando fué bastante sabroso y 
bueno. | O 

En fin no quiero hacer el panegírico de Idiarte Borda, 
pero el efecto de su elección aun para los más pesimistas 
puede considerarse en estas pocas palabras: "Es el me- 
nos malo de los candidatos herreristas””. 

Que los hechos ratifiquen mi opinión desea a este 
pais su 

“Corresponsal Especial”. 


La prensa en general dió su opinión de acuerdo con 
la impresión del momento, o según al sector partidista a 
que pertenecía. Algunos órganos, conocedores de los an- 
tecedentes del nuevo Presidente publicaron artículos co- 
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mo el que damos a continuación en parte. Apareció al 
día siguiente de la elección, y suministra detalles inte- 
resantes. 

“*...El Sr. D. Juan Idiarte Borda, que debe contar 
de cuarenta a cuarenta y cinco años de edad, nació en 
Mercedes, capital del Departamento de Soriano. Alli se 
formó y educó, llegando por su probidad y procederes sin 
mácula, asi como por las simpatías generales que lo ro- 
deaban, a ser designado muy joven aún para el puesto de 
Secretario de la Municipalidad, y poco después para el de 
Alcalde Ordinario, desempeñando este último por dos 
ocasiones, siendo la segunda en seguida de la revolución 
de Aparicio. Sabido es que en aquellas épocas, la autori- 
dad de Alcalde Ordinario era omnipotente. Sin embargo 
no abusó de ella el Sr. Idiarte Borda sino que por el 
contrario administró justicia con la mayor cordura, acier- 
to y rectitud, por lo cual su prestigio y aprecio en aquel 
Departamento se hicieron aún más elevados, al punto 
de que, algún tiempo más tarde, fué electo diputado por 
el mismo Departamento de Soriano. 

Y no se crea que la elección fué impuesta por el go- 
bierno, puesto que el Gobernante de entonces, el coronel 
Latorre, ni lo conocía. Esa elección fué por la voluntad 
espontánea y unánime del Departamento, que así quiso 
patentizar dignamente su decidido afecto a uno de sus 
hijos más distinguidos. 

Así hizo su entrada el Sr. Idiarte Borda al Cuerpo Le- 
gislativo, llevado únicamente por el pueblo y contra la 
manifiesta voluntad del coronel Latorre, quien no dejó 
de oponerse al triunfo de aquel ciudadano, sin conseguir 
su objeto en virtud de las causas expuestas. 

Desde entonces ha figurado siempre el Sr. Idiarte Bor- 
da en todas las Legislaturas como Diputado o como Se- 
nador”. 
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Después de recordar el articulista su actitud en la épo- 
ca de Santos, expresa: ‘Resumiendo diremos: si todos 
estos méritos no fueran bastantes para recomendarlo a 
la consideración del pais al Sr. Idiarte Borda, serían su- 
ficientes éstos: su probidad, tacto politico, energia de 
carácter, civismo y honestas aspiraciones. 


Por ello, pues, no es dudoso aseverar que hará un go- 
bierno recto, moralizador y honrado. 


Fuera de la esfera política, si se le examina en la priva- 
da, se encuentra también el mismo hombre: sensato, 
austero y de intachables procederes. El que en el seno de 
la familia y la sociedad sabe revelar y sostener tan altas 
cualidades, mucho mejor sabe revelarlas y sostenerlas en 
las esferas oficiales y por eso, lo repetimos, es de esperar 
que su gobierno sea de grandes bienes para la patria. 


Hasta ahora ha desempeñado la Presidencia del Cen- 
tro Directivo del Partido Colorado, cuyo delicado come- 
tido le tocó ejercer primeramente en reemplazo del ilus- 
tre ciudadano don Manuel Herrera y Obes. 


Sosteniendo en pie la obra de éste y dando a la colecti- 
vidad la mejor organización y valer, a pesar de las con- 
tiendas políticas recientes, ha revelado una vez más sus 
altas condiciones no sólo de partidario entusiasta sino 
también de politico altamente respetable. 


El país, pues, como el Partido Colorado deten feli- 
citarse de la exaltación al poder de ese meritorio ciuda- 
dano cuyos principales servicios a la Patria hemos descri- 
to brevemente, tanto por conocerlos perfectamente, como 
por dar un desmentido enérgico a los que pretenden arro- 
jar sombras sobre el nombre del Sr. Idiarte Borda. 


(“El Partido Colorado”, Melo. Marzo 22-1894). 
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Juan Idiarte Borda llegó a la Presidencia de la Repú- 
blica en plena madurez, aun no cumplidos los 50 años. 
Gozaba de una holgada posición económica, fruto de 
largos años de trabajo; así pudo dedicarse con la más 
completa independencia a la política, que nunca fué para 
él un medio de vida. 

Dotado de una clara inteligencia y de gran sentido 
práctico, conocedor como pocos del ambiente político en 
que actuaba, supo dominar y vencer todas las dificultades. 

Su experiencia adquirida en los diversos cargos admi- 
nistrativos, políticos, legislativos y financieros que des- 
empeñó desde su iniciación en la vida pública, lo habían 
preparado gradualmente para las graves responsabilidades 
de Jefe de Estado. 

De carácter bondadoso y afable, moderado en sus pa- 
labras, consciente de sus deberes, ascendió paulatinamen- 
te gracias a su propio esfuerzo, a su constancia para el 
trabajo; sin claudicar su personalidad, ni aceptar tute- 
laje de ningún género. Con legítima satisfacción podía 
escribir a un amigo en 1891: 

** ...No soy de aquellos que los obstáculos abaten. 
Creo sinceramente, que si no hubiese sido por las infini- 
tas dificultades y obstáculos que se me han presentado 
en el camino de mi vida, y con los cuales he tenido que 
librar luchas desesperadas para abrirme paso, no hubiera 
llegado a la posición en que me encuentro, hija solamen- 
te de mis obras y de mi perseverancia para alcanzarla”. 
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CONSTITUCION DEL MINISTERIO 


NMEDIATAMENTE después de su elección, prestó so- 
lemne juramento delante del Presidente del Senado 
y de las dos Cámaras reunidas, según la tradicional fór- 
mula de la Carta Fundamental de 1830: “Yo... juro 
por Dios N. S. y estos Santos Evangelios, que desempe- 
naré debidamente el cargo de Presidente que se me confía; 
que protegeré la Religión del Estado; conservaré la in- 
tegridad e independencia de la República, observaré y 
haré observar fielmente la Constitución”. 
Acto continuo pronunció las siguientes palabras: 
“Honrado con la primera magistratura de la República, 
por el voto de la voluntad nacional libre y consciente- 
mente expresado en este acto, siento en este momento 
verdaderamente histórico para mi, la necesidad suprema 
de manifestaros que en el desempeño de las funciones 
del cargo con que he sido investido, será mi norte y no 
me guiará otra aspiración que el bien de la patria, el res- 
peto más sincero por las prescripciones de nuestro código 
político que acabo de jurar y el fiel y exacto cumplimien- 
to de las leyes que haya dictado o que dicte en virtud 
de su voluntad soberana la Honorable Asamblea Gene- 
ral, de la que solicito y espero quiera prestarme el pode- 
roso y patriótico caudal de sus luces y de su experiencia 
para resolver tranquilamente y como verdaderos hombres 
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de gobierno, las cuestiones que en el orden politico, ad- 
ministrativo, financiero y económico o cualquier otro que 
se relacione con el progreso y bienestar de la República, + 
puedan suscitarse durante mi presidencia. 

Al servicio y a la realización de tan elevados propó- 
sitos declaro, Honorables Legisladores, que consagraré 
toda la energía de que me considero capaz”. 

En sus declaraciones a la prensa dijo el nuevo Presi- 
dente: “El Ministerio que pienso constituir, y respecto 
de los candidatos que estoy estudiando, estoy seguro satis- 
faré plenamente a la opinión pública. 

Me he fijado en ciudadanos de representación notoria 
en el país, y que por lo mismo importen una garantía 
para la estabilidad del orden, la honradez administrativa, 
la inteligencia de las resoluciones oficiales en las distintas 
reparticiones del Gobierno. 

Deseo por lo demás, dar al Gobierno de la República 
una amplia base en la opinión del país; dedicar a la cosa 
pública todos los elementos idóneos y honorables del 
partido político en que milito y de las fracciones rivales, 
sin perjudicar los derechos legitimamente adquiridos. 

He de ser inexorable en el cumplimiento de los deberes 
oficiales, porque no concibo mansedumbre ni debilidad 
cuando están de por medio los intereses públicos o el 
patrimonio de todos. 

Me preocupa seriamente el porvenir económico de la 
República. Siempre he acariciado la idea de dotar a la 
campaña de facilidades para el fomento de sus intereses. 
Y me preocupo más de la campaña que de los centros 
urbanos, porque como usted sabe, nosotros carecemos de 
industrias manufactureras, propiamente dicho, y sí po- 
seemos un sistema de industrias agrícolas relativamente 
completo y suficientemente desarrollado para concitar la 
acción del Gobierno en el sentido de la protección. 
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Si descuidamos la ganaderia y las industrias que viven 
de ella, estaremos mal, seguramente, porque la ganaderia 
es, como usted sabe, la fuente esencial de la producción 
nacional. 

Se hace necesario fundar seriamente el crédito agrícola, 
sin cuyo factor económico nuestra industria nativa pro- 
bablemente carece de un considerable apoyo. 

Otra de las iniciativas principales de mi Gobierno va a 
ser la Administración de Justicia. He lamentado siempre 
las quejas que se producen contra el régimen actual: la 
lentitud de los procedimientos de justicia, la carestía en 
los emolumentos judiciales y tantos otros defectos y vicios 
de que tengo conocimiento y que deben subsanarse y des- 
aparecer necesariamente”. 

Comentando estas declaraciones, recibía pocos dias 
después la siguiente carta de D. Domingo Lamas: 


Buenos Aires, 25 de Marzo de 1894. 
Exmo. Señor Don Juan Idiarte Borda. 


Señor Presidente y Amigo: Al tener noticia de su 
elección, lo felicité con el laconismo y discreción que la 
comunicación telegráfica impone, y le agradezco el cordial 
telegrama con que me contestó. 

Tengo, sin embargo, deseos de hablarle más efusiva- 
mente. Segui desde aquí, paso a paso, la batalla presi- 
dencial, porque aunque materialmente alejado de Monte- 
video vivo más ahí, estando lejos, que la generalidad de 
los que se sientan en la Plaza Constitución, y conociendo 
los hombres y sabiendo que aspiraba Vd. a la Presidencia, 
la solución no sólo no me sorprendió sino que la espe- 
raba. 

Ahora es Vd. Presidente y Presidente por V d., y espero 
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que consultando, lo que no se adquiere ni en los cuarte- 
les ni en la Universidad, la fibra nacional, sea Vd. Pre- 
sidente para el País. Esta presidencia no es sólo histórica 
para Vd.; lo es para la República, pues creo que tiene Vd. 
ahora en sus manos los destinos de nuestra nacionalidad. 

Pido a Dios que lo inspire, que le conserve en la Pre- 
sidencia las condiciones que lo han llevado a ella y en 
cuanto a mi, en cuanto pueda, cuente por completo. 

Ante todo es necesario que Vd. me permita hablarle 
con toda franqueza: hablarle con el lenguaje oriental y 
de amigo y no con el palaciego que sabe bien Vd. que no 
he aprendido ni querido aprender. 

Le remito los telegramas de “La Prensa” sobre Vd. y 
me complace lo que en ellos leo. Me gusta sobre todo 
que Vd. comprenda la necesidad de fomentar el desarro- 
llo de la campaña. Está Vd. en lo cierto. Hay que venir 
de la circunferencia al centro y no seguir pretendiendo ir 
del centro a la circunferencia. 

Creándose sólo para Montevideo, se crea el agio; mien- 
tras que lo que hay que desenvolver es la producción en 
sus fuentes naturales. 

Este es también el pensamiento del Gobierno Argen- 
tino. Le escribo rodeado de montañas de antecedentes 
bancarios, desde Jujuy hasta Bahía Blanca, que me han 
sido mandados a consecuencia de un estudio que este 
Gobierno me ha encomendado con el objeto de fomentar 
el desarrollo del credito local. 

Mucho es lo que se puede hacer en este sentido y creo 
que mi trabajo podrá ser también provechoso a nuestro 
país, dada la similitud de sus condiciones generales. Le 
he prometido mi cooperación pero debo agregarle que si 
bien aquí busco en mis estudios una retribución, tratán- 
dose de mi pais sólo tengo el interés de serle útil. No 
aspiro ahí, ni posiciones oficiales ni retribuciones pecunia- 
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rias, sino la satisfacción de pagar a la madre común el 
tributo que todos le debemos. 

Volviendo al comienzo de mi carta, Vd. puede y debe 
ser un gran presidente. 

Séalo como lo desea y espera, su amigo y S. S. 


DOMINGO LAMAS. 
San Carlos 540. 


Las manifestaciones del Presidente a la prensa eran 
de orden general, pero se comprometió con los diputados 
independientes que lo votaron “a hacer un gobierno de 
amplia tolerancia y de severa administración propendien- 
do también a asegurar la libertad de sufragio, mediante 
la reforma de la ley electoral”. 

La constitución del Ministerio le permitió poner en 
práctica su propósito de amplia tolerancia, y aun de 
coparticipación de los partidos en la administración pú- 
blica. Es así que ofreció la cartera de Hacienda a D. Au- 
relio Berro, establecido en Buenos Aires. Este compatrio- 
ta era nacionalista y no pudo por razones de negocios 
aceptar el ofrecimiento, pero hizo manifestaciones favora- 


bles al Presidente Idiarte Borda, que conviene conocer | 


por tratarse de un adversario político. 

“Su opinion sobre el actual Presidente, — dice en su 
carta de Marzo 27, dirigida al Dr. Ernesto Frias, Minis- 
tro del Uruguay en la Argentina que le habia hecho el 
ofrecimiento en nombre del Presidente, — es también 
la mía, pues fuimos compañeros en las Cámaras del 78 
y siempre le vi dispuesto al bien. 

Por ello me juzgo honrado con la oferta del Minis- 
terio; pero las obligaciones que tengo contraídas y mis 
deberes con Madero, hoy enfermo, no me permiten 
aceptar. Mañana le daré mayores explicaciones por escri- 
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to. Entre tanto agradezca en mi nombre al Presidente 
y dele mis amistosos recuerdos. 

En efecto; por los antecedentes a que he aludido ten- 
go muy buena opinión del actual Jefe del Estado; y sin 
las obligaciones que por ahora me ligan a esta ciudad no 
habría tenido inconveniente alguno en servir al pais al 
lado de Idiarte Borda, naturalmente en el concepto de 
.que en los demás Ministerios estuviera razonablemente 
bien acompañado, como entiendo que él debe serlo. 

He sent:do, pues, no poder contestar de una manera 
más satisfactoria, y espero que tendrá Vd. a bien mani- 
festar al Presidente que la imposibilidad indicada es la 
única causa de mi no aceptación, pues mi sincero deseo 
es que no le falten colaboradores bien animados y patrio- 
tas como lo es él mismo en mi sentir. 


AURELIO BERRO”. 


En una carta del día siguiente, al referirse a la publi- 
cación de su telegrama no aceptando la cartera de Hacien- 
da, que también se publicó en “El Siglo”, dice al Mi- 
nistro uruguayo en Buenos Aires: 

“Recibí su telegrama de hoy por el que veo se ha pu- 
blicado el mio de anteanoche. No pensé por cierto en tal 
publicación, pero ella en nada me contraria, pues tengo 
siempre por regla nunca expresar en serio opinion alguna 
sin darme cuenta de que ella esta bien de acuerdo con mi 
conciencia. 

Estoy sin embargo, persuadido de que muchos de los 
amigos con cuyos principios fundamentales y primordia- 
les reglas de politica simpatizo, han de impugnar hoy 
los términos del telegrama publicado: esas impugnacio- 
nes serán efecto natural de las impresiones todavía vivas 
de la reciente lucha, y desahogos lógicos de la misma 
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pasión que a mi juicio los ha cegado impidiéndoles ver lo 
que hay de consolador en las circunstancias reveladas por 
esa misma pugna (para muchos — no para mí — ridí. 
cula), y hasta por su resultado, nada opuesto a la racio- 
nal esperanza de un porvenir mejor. Más tarde, cuando 
se haya disipado enteramente el humo del combate, la 
visión ha de ser más clara y han de rectificarse muchas 
apreciaciones sobre la naturaleza del éxito. 


Tal es al menos la convicción de este amigo que ha 
seguido los sucesos sin mezclarse en ellos, y que está aje- 
no a toda posibilidad de ambición o de interés personal 
que pudieran malgrado suyo influir en su juicio. 


AURELIO BERRO”. 


Consecuente con sus propósitos Idiarte Borda, a pesar 
de haberle negado sus votos los legisladores nacionalistas, 
ofreció la cartera de Relaciones Exteriores al Dr. Jaime 
Estrázulas, presidente del Directorio Nacionalista, una 
de las personas más autorizadas del partido adverso. 


El Directorio, iniciando su oposición sistemática al go- 
bierno, prohibió al Dr. Estrázulas que aceptase el Mi- 
nisterio. Aquél se vió obligado a declinar el ofrecimiento, 
ya que personalmente estuviera dispuesto a aceptarlo, co- 
mo lo demostró más tarde, en Setiembre del mismo año, 
cuando aceptó la misma cartera, a la renuncia del Dr. Pi- 
neyro del Campo, que conservó hasta su fallecimiento en 
Setiembre de 1896. 


Después de varias gestiones el Presidente Idiarte Bor- 
da, pudo elegir a los secretarios de Estado que lo acompa- 
ñarían en su gobierno. 


El Ministerio quedó así constituido: Gobierno: Doc- 
tor Miguel Herrera y Obes; Hacienda: D. Federico R. 
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Vidiella; Relaciones Exteriores: Dr. Luis Piñeyro del 
Campo; Fomento: Ing. Juan José Castro; Guerra y 
Marina: General Juan J. Díaz. 


Tomamos de “La Tribuna” de Buenos Aires, el co- 
mentario y los datos biográficos de los nuevos Ministros 
(30 de Marzo de 1894). 


“Este Gabinete se distingue por una condición espe- 
cialísima que puede hacerlo simpático a los ojos de la 
opinión: las personas que lo componen, excepción hecha 
del Dr. Herrera y Obes, son hombres nuevos en las lides 
del gobierno; sus nombres no están gastados en la mala 
atmósfera que envuelve generalmente a los ciudadanos que 
han ocupado allí altos puestos públicos. Publicamos a 
continuación algunos rasgos sobre cada una de las per- 
sonas que componen este ministerio, en cuyo seno si no 
hay hombres que sean capaces de deslumbrar a las masas 
con los oropeles del genio o de la gloria, hoy mientras 
estén en el gobierno serán una garantía de moral admi- 
nistrativa. 


Miguel Herrera y Obes: Es un hombre de cuarenta y 
cinco a cincuenta años y desde su juventud tomó parte 
en las luchas de los partidos orientales, distinguiéndose 
entre los elementos más ilustrados de la juventud del par- 
tido colorado. 


Fué partidario de la candidatura del Dr. José M. Mu- 
noz en la elección presidencial de 1873, y vencida su 
candidatura en la elección y designado para tan alto puesto 
el Dr. Ellauri, el Dr. Herrera y Obes prestóle su concurso 
y lo acompañó en el gobierno con sus simpatías cuando 
el motín militar del 75, que dió en tierra con las autori- 
dades presididas por el Dr. Ellauri, y trajo la entroniza- 
ción al poder del actual diputado Pedro Varela, el doc- 
tor Miguel Herrera emigró a Buenos Aires, donde perma- 
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neció hasta la caida del gobierno de Latorre (Marzo de 
1880). 

Entonces un grupo pequeno de ciudadanos en que se 
encontraban personalidades distinguidas lanzó la idea del 
nuevo partido, que se denominó Constitucional. 

El Dr. Herrera y Obes entró a formar parte de ese 
partido, el cual a pesar de tener en su seno ciudadanos 
como Muñoz, Ramírez, Aramburú y muchos otros, no 
adelantó un paso y no contó nunca con elementos de 
influencia en la política. 

Desde el ingreso al partido constitucional en 1880, 
hasta la ascensión al poder de su hermano Julio, en 1890, 
el Dr. Herrera y Obes permaneció hasta cierto punto 
alejado de la política, y su nombre no está mezclado en 
ninguno de los tripotages administrativos y políticos que 
han caracterizado la época en que Máximo Santos era el 
factotum de la situación oriental. 

En 1890, poco tiempo después de subir a la presiden. 
cia el Dr. Julio Herrera y Obes, se produjo una vacante 
en el Superior Tiribunal de Justicia y el Dr. Miguel He- 
rrera fué elegido por la Asamblea Legislativa para ese 
cargo que desempeñó durante 5 6 6 meses. 

Al fin de ese período, el Dr. Herrera fué electo dipu- 
tado por el departamento de Montevideo, y al entrar a 
la Cámara, sus compañeros lo eligieron para desempeñar 
la presidencia, puesto para el que fué reelecto dos veces. 

Ahora con motivo de la lucha presidencial, que se 
iniciaba, el Dr. Miguel Herrera, declaró en una carta ma- 
nifiesto, que de hecho había dejado de pertenecer al parti- 
do constitucional, desde que aceptó un puesto para el que 
habia sido designado por los colorados. Esta declaración 
le valió muchas y justificadas censuras de parte de la 
prensa constitucionalista. 

En la renovación de la legislatura, en noviembre del 
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año pasado, fué nuevamente electo diputado y al insta- 
larse la Camara se le designó otra vez como su presi- 
dente. 

Su nombramiento no será mal recibido, teniendo en 
cuenta sus condiciones personales, aunque se hubiera 
deseado, y esto era lógico, un hombre sin vínculos con el 
ex presidente Herrera. 


Federico R. Vidtella: Aunque no milita en ningún 
partido, se le cree más cerca del partido constitucionalista, 
que de cualquier otro. 

Hijo de uno de los hombres más progresistas que de 
playas extranjeras hayan llegado a la República Oriental, 
es digno continuador de la obra de su padre, y la indus- 
tria vitícola tiene en él uno de sus más poderosos auxi- 
liares. 

El señor Vidiella es propietario de un gran estableci- 
miento de vinos en el pueblo de Colón, departamento de 
Montevideo, de donde sale el treinta por ciento del vino 
que se produce en el pais. 

Ultimamente el Sr. Vidiella fué director del Banco 
Nacional, único cargo de importancia que ha desem- 
peñado. 

Su acción como director del Banco fué inteligente y 
eficaz. 


Dr. Luis Piñeyro del Campo: Hombre completamen- 
te nuevo en el gobierno. 

Se tiene fe en su inteligencia, honradez y carácter y 
se espera de él un buen ministro. No tiene filiación polí- 
tica bien acentuada, pues aunque algunos le llamen cons- 
titucional, otros dicen que es nacionalista, siendo más 
probable lo primero, dadas sus estrechas vinculaciones 
con el círculo que preside el Dr. José Pedro Ramirez. 
El puesto de importancia único que el Dr. Piñeyro del 
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Campo ha desempeñado, es el de catedrático de derecho 
romano en la Universidad de Montevideo, donde acredi- 
tó sus dotes de hombre inteligente y estudioso. 


Ing. Juan José Castro: Hombre joven, hará apenas 
8 6 9 años que ejerce su carrera, donde ha conquistado 
ya lauros debido a sus brillantes condiciones de hombre 
de ciencia, inteligente y estudioso. 

Es hijo del teniente general don Enrique Castro, com- 
pañero del general Arredondo en la revolución del Que- 
bracho, en la cual tomó parte el hoy ministro de Foimen- 
to del presidente Idiarte Borda. 

Aunque no está afiliado a ningún circulo político, por 
tradición es colorado y como tal se le tiene. 


General Juan J. Díaz: Uno de los militares mejor 
conceptuados de la República Oriental por sus condicio- 
nes de hombre culto y soldado inteligente e instruído. 


Será hombre de 44 a 50 años. Fué teniente coronel 
hasta la caida de Santos, en cuya época el general Tajes 
le dió el de coronel efectivo y lo nombró ministro pleni- 
potenciario y enviado extraordinario del Uruguay ante 
el gobierno francés. 


Desempeñó este puesto durante tres o cuatro años y 
en 1893 volvió a su patria previa renuncia del cargo que 
ejercía. 

El presidente Herrera lo nombró entonces Jefe Político 
en el departamento de Soriano y sus procederes en este 
departamento durante la época de las elecciones fueron 
muy discutidos, con lo cual sufrió algo la reputación del 
general Díaz. 


Es colorado y está desde hace mucho tiempo separado 
de los comités políticos con lo cual se ha hecho apreciar 
hasta por sus mismos adversarios, que ven en él uno de 
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los jefes mas distinguidos del ejército uruguayo y ademas 
de esto un perfecto caballero”. 


La constitución del Ministerio fué muy bien recibida 
por la opinión pública, y la inclusión del Dr. Piñeyro 
del Campo dió lugar a una manifestación por parte de 
los estudiantes de la Facultad de derecho. 

Entre las opiniones favorables citaremos las de los 
Dres. Aureliano Rodríguez Larreta y José Pedro Ra- 
mírez, perteneciente el primero al partido nacionalista y 
el segundo al constitucionalista. 

He aquí la del Dr. Rodríguez Larreta: 


Montevideo, Marzo 30 de 1894. 


A. Rodríguez Larreta saluda afectuosamente a S. E. 
el Sr. Presidente de la República y le envía felicitaciones 
por la organización del Ministerio, cuya composición 
augura un gobierno de garantías y de libertad para todos. 


Domicilio: Cerrito 179. 
Estudio: 25 de Mayo 205. 


En cuanto al Dr. José Pedro Ramirez dirigió una 
carta al ministro Vidiella ‘‘felicitandolo por haber acep- 
tado acompañar al nuevo gobierno”. 

Manifiesta en su carta que “cree que los ciudadanos 
bien intencionados no deben negar su concurso al nuevo 
orden de cosas”, 

En cambio los partidarios del presidente saliente Dr. 
Herrera no ocultaron su disconformidad, que fué más 
acentuada cuando el Dr. Estrázulas integró el gabinete. 
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CONDICIONES DESFAVORABLES EN QUE 
SE HIZO CARGO DEL GOBIERNO 


ARA juzgar imparcialmente la actuación del Presiden- 

te Idiarte Borda y las grandes dificultades que tuvo 

que vencer, es necesario conocer la situación política, fi- 

nanciera y económica existente en el momento de hacerse 
cargo del gobierno. 

La intervención directa del oficialismo en las eleccio- 
nes, al querer romper la influencia de los caudillos polí- 
ticos, hace dictar a la Cámara una ley de elecciones que 
permite transformar, los comicios en decretos administra- 
tivos, poniendo los escrutinios en manos de los Jefes 
Políticos. | 

El propio presidente Herrera había dicho en su Men. 
saje, que se proponía ejercer una influencia directriz con- 
siderable en la designación de los candidatos para la 
representación nacional. Como consecuencia de esto se 
produjo una escisión en el partido, y se encontró el doc- 
tor Herrera sin votantes; entonces le fué necesario violar 
la ley de elecciones para no ser derrocado. 

Próxima la elección presidencial, la Asamblea Legisla- 
tiva, que es el Cuerpo electoral, no tiene candidato y 
sabe que el Presidente no desea se plantee el problema 
antes del 28 de Febrero. 
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A despecho del articulo de la Constitución que pres- 
cribe la reelección de los presidentes, aquél intenta per- 
pctuarse en el poder. Hace declarar por la Cámara que 
la Constitución debía reformarse por una convención 
elegida como todas y mas aue todas por el Presidente de 
la República. 

El Senado archivó el expediente y no se ocupó de la 
reforma hasta después de ser sustituido el presidente por 
Idiarte Borda. Luego en los primeros días de Marzo, 
pretendió imponer el interinato de D. Duncan Stewart, 
presidente del Senado. “Tampoco prosperó ese deseo. 

No pudo confirmarse en él la famosa profecía de don 
Tomás Villalba de que “el día que un Herrera y Obes 
se apoderase de la presidencia de la República, ya no sería 
desalojado del poder”. 

En las postrimerías de su presidencia Herrera desti- 
tuye a varios Jefes de batallones, nombra a otros, pro- 
mueve reuniones en la Jefatura y en su casa con la inten- 
ción de un levantamiento militar; al fin tiene que ceder 
y no le queda otra alternativa que aceptar a Idiarte Borda. 
Más adelante indicaremos cómo éste tuvo en Herrera un 
enemigo encubierto, cuando no declarado de su gobierno, 
al querer, entre otras cosas, crear el Banco de la República 
y terminar la cuestión de los ferrocarriles del Oeste de 
acuerdo con los intereses del pais y no con los del Jefe del 
colectivismo. 

La situación financiera se singularizó por los gastos 
fuera de presupuesto, sin autorización ni conocimiento de 
la Asamblea Legislativa. 

Los gastos por eventuales crecieron de una manera alar- 
mante, no sólo por las compras, liquidaciones, etc., fuera 
de la ley, sino también por los grados o ascensos mili- 
tares prodigados contra el texto expreso de la constitu- 
ción. 
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Basta saber que el gobierno llevaba cuatro y medio 
presupuestos impagos, habiendo destinado a compras y 
gastos no controlados el dinero que debería haberse em- 
pleado en el cumplimiento de sus compromisos legales; 
sin crédito en el exterior, ve cerrada la puerta de los 
empréstitos, debido a la crisis y a la bancarrota. 

El mal funcionamiento y la quiebra del Banco Na- 
cional, cuyas consecuencias desastrosas repercutieron hasta 
la creación del Banco de la República por el Presidente 
Idiarte Borda. 

La mayor sorpresa que recibió el nuevo Gobernante 
fué al enterarse que su antecesor había agotado todos 
los recursos de eventuales destinados a los últimos cuatro 
meses del año económico, es decir los correspondientes a 
Marzo, Abril, Mayo y Junio. Esas cantidades habian 
sido gastadas para la campaña electoral y en el pago de 
sueldos de empleados supernumerarios, cuyo total impor- 
taba al año unos doscientos cincuenta mil pesos. Este 
hecho representaba una traba para su gobierno y lo colo- 
caba en la desagradable alternativa de suprimir nume. 
rosos empleados. 

El Poder Ejecutivo tuvo que dirigirse a la Asamblea, 
pidiendo fondos necesarios para todos los ministerios, 
créditos suplementarios para cubrir el déficit de eventuales 
de Marzo 31 de 1894, los sueldos de los ejercicios de 
1890-91, 1891-92-93 y otros servicios extraordinarios. 

Después de largas discusiones la Asamblea General votó 
los créditos suplementarios de $ 350.000 en Mayo 28 
de 1894. 

Según una publicación hecha en la prensa por el oficial 
mayor del Ministerio de Hacienda, el Gobierno anterior 
había gastado para las elecciones $ 66.879.77, siendo 
la cantidad presupuestada de sólo $ 10.000. 

El nombramiento de Jefes Políticos fué el primer asun- 
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to que trató el Ministerio; todos ellos, blancos y colora- 
dos, respondian a Herrera, que los había designado, y 
la opinión pública así como el Ministerio deseaban que 
se cambiaran. El Presidente que conocía la verdadera 
situación así como las amenazas de revolución, a pesar 
de estar dispuesto a cambiarlos, creyó conveniente pro- 
ceder por etapas. 

Algunos fueron sustituidos, y los otros nombrados 
interinamente. La medida, como es lógico, fué mal reci- 
bida por los herreristas. 

El diputado Edo. Flores protestó porque se le dejó 
un Jefe Político de filiación blanca en el Departamento 
de Flores que él representaba; y los diputados naciona. 
lista, Segundo y Bustos, a su vez se manifestaron que- 
josos, porque no se había nombrado ningún nacionalis- 
ta, amenazando todos ellos pasarse a la oposición en la 
Cámara. 

En el decurso del año fueron cambiados la mayoría 
de los Jefes políticos. 


De la misma manera que las Jefaturas políticas, las 
Jefaturas de los batallones y principales cargos del ejér- 
cito se hallaban en manos de los herreristas. 

Las dificultades que tuvo el Presidente eran considera. 
bles, pero llegó a dominarlas. Un mes después de su as- 
censión al poder, el 29 de Abril, designó Jefe del regi- 
miento 1% de caballería al coronel Juan Pedro Beltrand 
y sub Jefe de Estado Mayor al coronel Casalla, que per- 
tenecía a la fracción tajista del partido colorado. 

En las filas de los colectivistas estos nombramientos 
produjeron mar de fondo; y resolvieron comisionar al 
General Fortunato Flores, hijo del ex presidente General 
Venancio Flores, para pedir explicaciones al Presidente. 

El General Flores era un militar valiente, pero de ca- 
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rácter impulsivo e indisciplinado. “La Nación” de Bue- 
nos Aires, refiere los hechos en su número del 2 de Mayo, 
en la siguiente forma: 

“Los diarios de hoy dan cuenta de dos incidentes ocu- 
rridos en casa del Presidente de la República con motivo 
de los nombramientos de los coroneles Casalla y Bel- 
trand, caracterizados tajistas. 

Después de ese cambio se presentó en casa del Sr. Idiarte 
Borda, un general de apellido ilustre con el objeto de 
conocer los fines que el gobierno perseguía con los nom- 
bramientos en cuestión. El Presidente extrañado ante 
semejante interpelación dijo: “Me es sensible creer que 
Vd. no sabe que soy el Presidente de la República y que 
como tal mando yo, sin que deba dar cuenta de mis actos 
a los que son mis subordinados”. 

Más tarde, un diputado hermano del general le dirigió 
al Sr. Borda la misma interpelación siguiendo a ésta la 
amenaza de que si las cosas continuaban así se pasaría 
a la oposición. El Presidente replicó: “Me alegraré mu- 
cho, señor diputado, verlo en ese terreno; porque hombres 
de su talla y de su talento pueden siempre ilustrar desde 
la oposición el criterio de los gobernantes. Son éstos pre- 
cisamente los opositores que yo necesito”. 

El diputado a que se alude era D. Eduardo Flores, que 
se hizo un enemigo encarnizado del Gobierno, sin que 
ello obstara para que particularmente pidiera favores y 
subsidios al Presidente y al Amigo Juan Idiarte Borda, 
como lo llamaba en sus cartas, quien con su generosidad 
y bondad características se los concedía, probablemente 
en recuerdo del Jefe de la Cruzada Libertadora. 

Los cambios de Jefe de Estado Mayor y del Jefe del 
batallón 4” de cazadores, que fueron reemplazados por 
el Gral. Manuel Benavente y el coronel Martín Echeverry, 
en Octubre de 1894, y las cordiales relaciones entre el 
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Presidente y el Gral. Tajes, fueron también motivos de 
disgusto en el campo herrerista. 


Un caso de favoritismo que gravaba el presupuesto 
sin ningún beneficio para el país, era el número con- 
siderable de jefes y oficiales de reemplazo que figuraban 
en situación de cuartel, gozando del sueldo íntegro, cuan. 
do en realidad hubieran debido percibir solamente la mi- 
tad del mismo. Se hallaban agregados a la presidencia, 
ministerios, batallones y reparticiones militares. 


“La Nación” de Mayo 22 da cuenta que el Presidente 
ha ordenado que pasen en listas de reemplazo a medio 
sueldo unos trescientos jefes y oficiales, que figuraban 
en situación de cuartel, cuyos sueldos, anteriores a dicha 
disposición exigían doscientos cincuenta mil pesos anua- 
les, de exceso a los que en adelante cobrarán. 


“Sólo se han quedado gozando de sueldo íntegro unos 
60 jefes y oficiales que aunque no desempeñan puestos pú- 
blicos son viejos y meritorios servidores del país”. Un 
grupo de coroneles afectados por esa resolución hizo tra. 
bajos entre los militares a fin de elevar una solicitud al 
Poder Legislativo, para que se les considerase como ofi- 
ciales generales y se les mantuviera en el goce del sueldo 
íntegro. | 


Otro abuso muy generalizado eran las licencias con- 
cedidas a jefes y oficiales en situación de cuartel y de 
reemplazo, para residir en el extranjero, por tiempo 
indeterminado. 


Por decreto de Junio 14 de 1894, se limitó la licen- 
cia a seis meses; y el sueldo sólo a la mitad del que dis- 
frutaban al solicitarlo y con arreglo a su jerarquía mili- 
tar. Ninguna licencia podía prorrogarse sin transcurrir 
un año después de su vencimiento. En cuanto a los mi- 
litares que residiesen en el extranjero sin previa licencia 
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no tendrían derecho a la liquidación de sus haberes res- 
pectivos por el tiempo que dejaran de revistar. 

Pocos días antes un decreto de Junio 9, cortaba los 
abusos que determinaban la residencia en el extranjero 
por tiempo indefinido de pensionistas militares que co- 
braban sueldo íntegro cuando la ley sólo fijaba la mitad 
de la pensión. Por el referido decreto se fijó a seis meses 
las licencias con sueldo íntegro, las que no podían reno- 
varse sino después de haber residido en la República los 
interesados durante un año una vez terminada la licencia. 

Las sumas que quedaban disponibles por violación de 
los decretos del 9 y 14 de Junio se destinaban a la cons- 
trucción y reparación de cuarteles. 

Los ascensos militares hechos en las postrimerías del 
gobierno anterior, habían levantado grandes protestas 
por el favoritismo con que fueron concedidos, y por el 
número a que ascendian. Niños recibieron el grado de 
teniente; y muchos particulares fueron favorecidos con 
grados, sin haber jamás pertenecido al ejército; oficiales 
saltaban dos y tres jerarquías, de alférez a capitán, de 
capitán a teniente coronel, etc. 

Además de indisciplinar y desorganizar el ejército, 
recargaba el presupuesto en más de medio millón de pesos 
al año. 

Otro exceso era la distribución de pasajes oficiales a 
los empleados y miembros de sus familias, amigos politi- 
cos, etc., que así realizaban paseos al interior del pais o 
al exterior bajo cualquier pretexto, pero que nada tenían 
que ver con la administración pública. 

El Estado debía abonar a las empresas de transportes, 
ferrocarriles, empresas de navegación, etc., sumas consi. 
derables. 

El 10 de Abril el Presidente dió la orden de suprimir 
esos abusos y de cumplir estrictamente el decreto de Ene- 
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ro de 1891, que disponía que los pasajes oficiales sólo 
deben expedirse a los empleados civiles y militares que 
viajan en carácter oficial en comisión y por asuntos de 
servicio público. “mel 

Puede juzgarse del derroche que existía en ese rubro, 
ya que todos los Ministerios y Jefaturas estaban autoti- 
zados a expedirlos. 

El 24 de Mayo de 1894, varios funcionarios pidieron 
pasajes oficiales para trasladarse a Buenos Aires, con moti- 
vo de las fiestas del 25, pero el Presidente los denegó, 
diciendo que “el Estado no podía costearles viajes de 
recreo”. 

Otra disposición muy acertada fué la del 31 de Mar. 
zo, ordenando que los suministros para las reparticio- 
nes debían ser hechos previa licitación pública entre los 
comerciantes de responsabilidad que proveerían los me- 
jores artículos a más bajo precio. 
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DESTITUCION DE FUNCIONARIOS 


pesar de su espíritu conciliador y de sus buenos de- 
seos, el Presidente se vió obligado a adoptar medi- 
das severas para regularizar el buen funcionamiento de la 
administración pública en sus diferentes ramas. 
Una destitución que produjo sensación fué la del Mi- 
nistro uruguayo en Italia, Alemania y Austria Hungría. 
En su Mensaje a la H. Cámara de Senadores, de 
fecha 12 de Julio de 1894, se expresaba en la siguiente 
forma al solicitar la destitución: 


“En opinión del P. E. el Ministro en Italia, Alemania 
y Austria Hungría ha incurrido en el ejercicio de su mi- 
sión en omisiones de tal naturaleza, que hacen indispen- 
sable la medida para cuya adopción solicita vuestra auto- 
rización. | 

“EI Sr. Ministro, salido de Montevideo para su des. 
tino en el mes de Marzo, presentó sus credenciales en 
Italia y sin haberlo realizado ni en Alemania ni en Austria 
Hungría, sin haber obtenido licencia del Gobierno, y sin 
haber conferido oficialmente el carácter de Encargado de 
la Legación a los secretarios de los respectivos países en 
que está acreditado, como es de práctica internacional, ha 
vuelto a la República fundándose, cuando se ha requerido 
el motivo de su conducta, en las razones que contiene la 
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adjunta nota publicada en la prensa de Ia capital, antes 
de que sobre ella recayera decreto alguno del P. E., mas 
aun, antes de que ella fuera conocida del Presidente de 
la Republica ni del Ministro de Relaciones Exteriores. 

V. H. juzgará, además, por los términos en que esta 
nota está concebida, si, aparte de los méritos individuales 
que el P. E. se complace en reconocer en el ilustrado ciu- 
dadano que representa a la República en Italia, Alemania 
y Austria Hungría, tiene él las condiciones de respeto al 
Gobierno de la República y reservas que son indispen- 
sables para el desempeño del cargo delicado de que está 
investido. 

El P. E. sólo procede en este caso guiado por móviles 
de interés nacional y espera la resolución de V. H. que 
queda confiada al elevado criterio, al patriotismo y a la 
justicia de ese alto cuerpo”. 

El Senado resolvió en la primera sesión que realizó el 
14 de Julio: “De conformidad al artículo 81 de la Cons- 
titución, acuérdase al Poder Ejecutivo la venía que solicita 
para separar de sus cargos diplomáticos y consular al 
doctor don Teófilo Eugenio Díaz”. 

¡En Mayo de ese mismo año fueron destituidos en el 
Departamento de Canelones catorce comisarios que no 
sabían leer ni escribir! 

El 3 de Abril, se dejaron cesantes a varios empleados 
de policia por permitir juegos prohibidos, como las ru- 
letas, etc., a pesar de haberse anulado los permisos dados 
por la anterior administración. 

Hubo que destituir en Junio 12, al comandante de la 
Fortaleza del Cerro por graves irregularidades y desapa- 
rición de pólvora y dinamita cuyo valor ascendía a la 
cantidad de $ 80.000. En el proceso entablado, el Con- 
sejo de Guerra Permanente condenó al coronel complicado 
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a cinco años de prisión, sentencia que fué confirmada por 
el Superior Tribunal Militar en Diciembre de 1895. 

Durante todo su Gobierno el Presidente trató de re- 
primir las faltas de disciplina y la conspiración contra 
los poderes constituidos. 

Con motivo de la inauguración de un Club político el 
28 de Setiembre de 1896, el sargento mayor en situación 
de retiro J. T. Iribar, secretario del Gral. Estevan, for- 
muló críticas al Gobierno; éste lo hizo detener, lo pasó 
a lista de reemplazo y ordenó su procesamiento, por insu- 
bordinación contra el Jefe del Estado. Fué condenado a 
cinco meses de prisión por el Consejo de Guerra Perma- 
nente. Su defensa por el Dr. J. C. Blanco dió lugar a 
ulterioridades, porque el Consejo de Guerra no impidió 
que el defensor se limitara a tratar la causa en sí e hizo 
una requisitoria contra el Gobierno. 

El Gral. Ricardo Estevan que había renunciado el 1° 
de Marzo de 1896 a su cargo de Comandante de Fron- 
teras, para dedicarse a la instalación de Clubs políticos en 
varios departamentos, era hábil en cuestiones electorales 
y tenía recursos como lo demostró siendo Jefe Político de 
la capital en la administración de Herrera. 

Por orden del Presidente de la República, en Febrero 
de 1897, se procedió al arresto de los Grles. Ricardo Es- 
tevan, Benigno Carámbula y Ventura Rodríguez por 
haber asistido a una reunión política en el Teatro Cibils, 
lo que era prohibido a los militares de acuerdo a las or- 
denanzas respectivas. Con este motivo, los Generales Má- 
ximo Tajes, Luis Eduardo Pérez y Eduardo Vázquez, 
formularon una declaración escrita, fechada el 15 de 
Febrero, manifestando apócrifas sus firmas puestas debajo 
de una invitación para una reunión política, y decla- 
rando al mismo tiempo, que los militares no podían in- 
tervenir en política. 
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También se tuvo que aplicar sanciones al profesorado 
o a las instituciones que hacían politica, en lugar de de- 
dicarse a sus funciones docentes o filantrópicas. 

La tentativa de asesinato de que fué objeto el Presi- 
dente por parte de un estudiante de preparatoria, ocasionó 
. una incidencia que dió lugar a la destitución del profesor 
Laso con causa justificada. 

Los fundamentos del decreto de Abril 28 de 1897, son 
los siguientes: 

“Habiendo llegado a conocimiento del Gobierno que 
el día 22 del corriente al pasarse lista a la clase de gra- 
mática de la Facultad de preparatoria y nombrarse al 
sujeto Juan A. Rabecca fué saludada por los asistentes 
con estruendosas manifestaciones de simpatia y reiterados 
vivas y aplausos, sin que el catedrático del aula tratara 
de reprimir el desorden para hacer restablecer el verdadero 
concepto de la moral ultrajada en ese momento, llegando, 
antes bien, al extremo de abstenerse de dar cuenta de lo 
sucedido a su superior jerárquico, el Rector de la Uni. 
versidad, quien recién vino a enterarse al día siguiente, 
según lo expresó verbalmente al Ministro de Fomento en 
la audiencia a que fué citado; Considerando: 

Que esa manifestación importa verdaderamente una 
propaganda en pro del asesinato político y que dicho 
catedrático, al tolerarla impasible, ha consentido y auto- 
rizado la glorificación del delito imputado a Rabecca, me- 
noscabando así lo altos principios vinculados a la ense- 
ñanza pública, al respeto y acatamiento a las leyes in- 
mutables de la moral universal, que priman naturalmente 
sobre todos los demás objetivos que dicha enseñanza 
puede proponerse o perseguir: 

El Presidente de la República, en ejercicio de las facul- 
tades extraordinarias que inviste, decreta: 
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Art. 1° — Cesa el señor Faustino L. Laso en el des- 
empeño del aula de Gramática de la Facultad de Prepa- 
ratoria de la Universidad. 


JUAN IDIARTE BORDA. — Juan José Castro. 


Al conocer el Gobierno que ciertos elementos de la 
Comisión de Caridad y Beneficencia conspiraban con los 
revolucionarios, hubo de sustituirlos por los suplentes de 
los mismos. 

Es fácil concebir que estas medidas disciplinarias y de 
buena administración, que la opinión independiente aco. 
gió favorablemente, no podían atraer las simpatías de 
los que habían sido separados de sus puestos ni de sus 
familiares; bien pronto la oposición se encargará de fo- 
mentar enconos. 
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MODIFICACION DE LA LEY ELECTORAL Y 
LIBERTAD DE SUFRAGIO 


L Presidente se habia comprometido a modificar !a 
ley electoral y dar libertad de sufragio. 

Era necesario que los partidos se preparasen para esa 

accion. Debian despertar el espiritu civico, y por medio de 

conferencias, etc., hacer propaganda para la inscripción. 


A principios de Abril de 1894, varios diputados in- 
dependientes que habían decidido la elección presidencial, 
se preocupaban de preparar un proyecto de ley para ser 
presentado en la Cámara de diputados y en el cual se 
establecía eficazmente el voto popular para anular así 
la “influencia directriz” que aun era poderosa. 


El 11 de Abril el senador Carlos Maria Ramirez hizo 
moción en el Senado para interpelar al Ministro de Go- 
bierno sobre la violación de la ley electoral relativa a la 
clausura del Registro Civico Permanente en la fecha esta. 
blecida por la ley. 


Dos dias después, el 13, el Ministro de Gobierno con- 
testó la interpelación manifestando que el P. E. se había 
concretado a aplicar el Art. 4° de la ley vigente, que 


ordena la clausura de los Registros el segundo domingo 
de Abril de cada año. 


Al declarar fenecido el período de inscripción el go- 
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bierno se había ajustado a la disposición clara y termi- 
nante de la ley; pero deseando que el ciudadano tenga 
mayor amplitud en el ejercicio de sus derechos electo. 
rales, vería con agrado que el cuerpo legislativo tomara 
la iniciativa en el sentido de reabrir el período de ins- ` 
cripción. El senador interpelante se declaró satisfecho. 

Otro colega el Sr. Carve presentó un proyecto por el 
cual se prorrogaba hasta el último Domingo de Mayo el 
período inscripcional, siendo aprobado sobre tablas. Pocos 
días después fué transformado en ley. 

El 15 de Mayo el diputado nacionalista Dr. Martín 
Aguirre presentó a la Cámara un proyecto de ley electoral, 
insistiendo en el mismo en la sesión del 23 de Junio. El 
P. E. lo incluyó entre los proyectos a tratarse en las 
sesiones extraordinarias del período legislativo. 

La prórroga de la inscripción no había dado resul- 
tado; es asi que “““La Prensa” de Buenos Aires publica en 
su número del 27 de Mayo la información siguiente, 
respecto de la clausura: “Mañana sera cerrado por este 
año el Registro Cívico Permanente. ¡Hay secciones en que 
apenas se han inscripto tres ciudadanos! Un pueblo no 
puede dar un ejemplo más doloroso de incuria política”. 

Mientras tanto en el Mensaje presidencial, dirigido a 
la Asamblea Legislativa el día de su apertura el 15 de 
Febrero de 1895, al recordar que había enviado un Men- 
saje a ese Cuerpo modificando la intervención legal que 
el Dr. Herrera había dado a los Jefes Políticos y a los 
Administradores de Rentas, “para asegurar el ejercicio 
de derechos tan sagrados y esenciales a la vida democrá- 
tica de la nación, como lo son los derechos políticos del 
ciudadano”, luego agregaba: 

““...La experiencia dirá si la reforma es provechosa; 
y entonces sobre esa base podremos proceder a rectificar 
o ratificar nuestro juicio presente y formular las inicia- 
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tivas que se consideren mas saludables para el futuro: 
porque preciso es convenir en que ningún partido poli- 
tico puede aprovechar el fraude sino muy efimeramente, 
desde que para todos es de primordial interés la estricta 
igualdad de derechos que asegure al sufragio un carácter 
eminentemente popular, como que es la expresión más 
elocuente del ejercicio de la soberanía. 

En las luchas del sufragio para que su acción se renueve 
constantemente y sea fecundo su resultado a la sociedad, 
es necesario que el éxito del triunfador sea la emulación 
más grande del vencido”. 

A pesar de la actividad que había despertado la acción 
oficial, el Directorio Nacionalista decretó el 10 de Abril 
de 1895 la abstención electoral. 

El Presidente, en su Mensaje del 15 de Febrero de 
1896, al abrir las sesiones de la Asamblea Legislativa, 
trataba extensamente la cuestión electoral y recordaba 
que el Gobierno había presentado un proyecto de ley 
(Enero de 1895) para eliminar de las Juntas Electorales 
a los funcionarios, y que se habían formulado varios 
proyectos sobre el mismo asunto en el Senado como en 
la Cámara sin que se hubieran tomado en consideración. 
Señalaba también la conveniencia en vista de la falta de 
disciplina cívica de algunos partidos que “quizás no de- 
jase de ser provechoso a todas las fracciones políticas que 
se dictasen disposiciones tendientes a estimular la acti- 
vidad de los ciudadanos, declarando un deber ineludible 
la inscripción en los Registros Cívicos bajo la sanción 
penal de inhabilitación para los cargos públicos que exijan 
el ejercicio activo de la soberanía”. 

Como se ve no era otra cosa que la inscripción obli- 
gatoria que luego será adoptada en varios países. 

Pero era ya evidente que el partido nacionalista no 
quería concurrir a las urnas porque sabía que era la mi- 
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noria y los colorados habían realizado una inscripción 
importante. 

El Presidente Idiarte Borda se extiende a ese respecto 
en su Mensaje del 15 de Febrero de 1897: *““Contraria. 
mente a lo que era legítimo esperar, sucedió que algunos 
elementos disidentes no comprendieron ni los deberes ni 
la responsabilidad que en ese momento les incumbian, y 
desistieron de prestarse al ejercicio del sufragio. 

Estos elementos, hostiles por sistema al actual orden 
de cosas, han pretextado que consideraban inútil la ins- 
cripción en Registros que ellos calificaban de impuros; 
pero la futilidad de este pretexto salta a la vista, puesto 
que son los mismos ciudadanos los que la ley encarga d2 
velar por la legalidad de la inscripción y por la depura- 
ción de los Registros, que bajo la ley vigente es siempre 
fácil efectuar, dado el carácter de permanente que ellos 
tienen y la revisión a que cada año están sometidas las 
inscripciones. 

No será a este respecto inútil del todo recordar que una 
fracción oposicionista organizó una Comisión de ciuda- 
danos con el especial cometido de examinar prolijamente 
la legalidad de las inscripciones en el Departamento de 
la capital; que esta Comisión se dirigió a la Junta Elec. 
toral solicitando vista de los Registros Cívicos; que la 
Junta accedió a lo solicitado y que de la inspección pro- 
lija y minuciosa, a que aquella Comisión se dedicó, no 
resultó otra cosa sino la constatación plena de la in- 
discutible legalidad de las inscripciones verificadas. 

De manera que los mismos argumentos invocados por 
la oposición para explicar su retraimiento, vinieron a 
poner en mayor evidencia todavía la insubsistencia de las 
razones alegadas para justificarlo. 

Ahora bien; mientras algunos de esos elementos per- 
sistan en mantenerse retraídos de la contienda legal y 
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dejen que los demás disfruten sin lucha de las prerroga. 
tivas que las leyes acuerdan a los ciudadanos, ellos care- 
cerán de todo derecho para quejarse con justicia, y se 
verán obligados a soportar las consecuencias a que los 
condene su desdén por el cumplimiento de sus deberes 
CÍVICOS. 

Los peligros, que para el progreso y la paz resulten 
de este retraimiento estéril y negativo, han sido puestos 
de manifiesto más de una vez y demostrados por la ex- 
periencia; pero, sea porque el predominio de las pasiones 
es todavia muy grande, entre nosotros, sea porque una 
prolongada inacción cívica ha pervertido en esas fraccio- 
nes la verdadera noción de los deberes inherentes al ciu- 
dadano, el hecho es que resultaron ineficaces todas las 
exhortaciones dirigidas a mantener la lucha en el campo 
legal de la acción cívica, y la intransigencia más obstinada 
se observó por la fracción nacionalista, vinculada al Co- 
mité revolucionario de Buenos Aires”. 
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NACIONALIZACION DE LA COMPANIA 
DE “LUZ ELECTRICA” 


STA Compania se hallaba establecida desde 1886. En 

el balance del 31 de Octubre de 1889 de la ‘‘Com- 
pañía Nacional de Crédito y Obras Públicas”, la Compa- 
ñía Nacional de Luz Eléctrica figuraba con un capital de 


1.358.000 pesos. 


A su llegada al poder, el Presidente trató de favorecer 
la ya que se encontraba en malas condiciones financieras 
y era la única existente en Montevideo. 

El Banco Nacional, del que el Gobierno se había hecho 
cargo del activo y pasivo, tenía en su poder 14.260 ac- 
ciones de la compañía y de los créditos que ésta adeudaba 
al referido Banco o sean $ 93.647.41. 

El Directorio se refiere en su Memoria firmada por 
los Sres. Bernabé Quiñones, Presidente; Camilo Vila, 
Vicepresidente; Carlos Casaravilla, Abel J. Pérez, En- 
rique E. Stewart, a la importante ayuda prestada por el 
Gobierno, y demuestra la trascendencia de la misma. 

Con motivo de la liquidación definitiva del Banco Na- 
cional, el Poder Ejecutivo dispuso la nacionalización de 
la Empresa, y que la explotación del servicio de Luz 
Eléctrica se realizara de preferencia por intermedio de una 
empresa particular. 
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El Cuerpo Legislativo, aprobó esas directivas que 
forman parte de los artículos 25 y 26 de la ley de Fe- 
brero 10 de 1896. 


“Art. 25. — La explotación del servicio de luz eléc- 
trica se realizará de preferencia por intermedio de una 
Empresa particular que acepte arrendar temporalmente 
dicho servicio. 

Autorízase con tal objeto al P. E. para celebrar el 
respectivo contrato de arrendamiento, toda vez que el 
arrendatario se someta a las condiciones siguientes: 


1° Tomar a su cargo, como precio principal del arrien- 
do, el pago de todas las deudas particulares de la Em- 
presa, que el 30 de Setiembre de 1895, eran las siguientes: 


Al Banco Hipotecario del Uruguay, hi- 
potecas en cédulas sobre la usina de la 


calle Yerbal .. ... .. . $ 63.865.97 
Id., íd., hipoteca en cédulas obe lay usina 

del Arroyo Seco .. .. .. . oo» 71.411.41 
A Ernesto Tornquist, cuenta de iagi 

DANAS o ear bie he re dai a 29.292,14 


2° Prestar el servicio de alumbrado público o muni- 
cipal con arregla a los precios actuales, reducidos por !o 
menos en un cinco por ciento durante el primer quin- 
quenio y en un diez por ciento durante el segundo quin- 
quenio. 

3° Anticipar los fondos necesarios para la adquisi- 
ción de las acciones emitidas que se hallan en poder de 
particulares (excluídas las 335 que tiene en caja la Em- 
presa por no haberse emitido). Una vez adquiridas aque- 
llas acciones se entregarán también a la Junta E. Admi- 
nistrativa de la Capital. 
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4° Que el término de arriendo no exceda de diez 
anos. 

Para verificar este contrato de arrendamiento el Poder 
Ejecutivo llamará a licitación pública, por medio de avi- 
sos publicados en los periódicos por el término de tres 
meses, para cuyo llamado a licitación requerirá previa- 
mente del Directorio de la Compañía de Luz Eléctrica el 
estado preciso de sus deudas para ponerlo a disposición 
de los licitadores. 

Será condición expresa de este contrato de arrenda- 
miento, que a su vencimiento deberán entregarse a la 
Junta E. Administrativa de la Capital, las Usinas y de- 
más elementos de explotación de esta industria en buen 
estado de servicio, y que toda mejora realizada queda 
también a beneficio de dicha Junta sin erogación alguna. 


Art. 26 — Si no fuera posible verificar el arriendo 
previa licitación, y si tampoco fuera posible realizarlo en 
esta forma, proseguirá la explotación de la luz eléctrica 
con arreglo al régimen actual, sin perjuicio de cumplirse 
lo dispuesto en el artículo 23 (la entrega a la Junta E. 
Administrativa de la Capital de las 14.260 acciones de la 
Compañía Nacional de Luz Eléctrica y además los crédi- 
tos que esta Compañía adeuda a la liquidación del Ban- 
co Nacional y al Estado). 

Mientras se formulaba el pliego de condiciones para 
llamar a licitación, la Empresa originaria seguía adminis- 
trando ese importante servicio público. 


Las dificultades en el Ministerio de Hacienda, tra- 
baban su acción, y para subsanar esos inconvenientes su 
presidente, D. Bernabé Quiñones, tuvo que recurrir en 
diversas oportunidades al Presidente de la República, 
para que se le facilitara su gestión con un poco de buena 
voluntad. 
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Reproducimos algunos de los pedidos formulados que 
recibieron completa satisfacción. 


‘Mi distinguido Señor Presidente; La “Luz Eléctrica” 
tiene en la Aduana infinidad de materiales de primera 
y urgente necesidad por los cuales como es costumbre ha 
presentado solicitud al Ministerio de Hacienda pidiendo 
despacho que no se le ha concedido hasta hoy, aunque 
fuese provisorio. Está demora Exmo. Señor no sólo per- 
judica los intereses públicos por la falta de ellos para el 
alumbrado, sino los de la Empresa que tiene que com- 
prar en plaza a mucho mayor precio teniendo como tiene 
en la Aduana. 

Suplicamos a V. E. que con su acostumbrada bondad 
quiera influir para que se conceda el despacho provisorio 
hoy mismo si es posible por lo urgente del caso, servicio 
que espera y agradecerá a V. E. este su afmo. amigo y 
S. S. 

BERNABÉ QUIÑONES. 


N. B. — No me es posible hacer personalmente este 
pedido por encontrarme enfermo hace casi un mes. 


S/c Mayo 18/96”. 


El Presidente dió la orden solicitada, y tres días des- 
pués recibía este agradecimiento por su intervención: 

“Mi distinguido Señor Presidente: Yo y los compa- 
ñeros de Directorio agradecemos como se merece el im- 
portante servicio que ha prestado V. E. a la “Luz Elec. 
trica” mandando entregar provisoriamente los materiales 
que ésta tenia en la Aduana. 

Muy grato a su deferente atención se ofrece su afmo. 
amigo y S. S. 

BERNABÉ QUIÑONES. 
S/c Mayo 21/96”. 
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No obstante esa prueba de buena voluntad del Presi- 
dente, el Ministerio de Hacienda seguia dificultando las 
gestiones de la Compañía de Luz Eléctrica, como lo in- 
dica la carta que el Presidente del Directorio, envió dos 
meses después: 


“Excmo. Sr. Presidente de la República, 


Don Juan Idiarte Borda. 


Mi querido Sr. Presidente: 


Me permito molestarlo nuevamente para pedirle quiera 
tener la bondad de disponer se permita 2 la Compañía 
Nacional “Luz Eléctrica” por la Dirección de Aduana 
hacer el despacho provisorio de materiales, que le son 
de suma necesidad, entre ellos, de varias piezas de la nue- 
va máquina que se está montando y que la demora 
ocasiona gran perjuicio. 

Le estimaría a V. E. trasmitiese sus órdenes a mi par- 
ticular amigo Silva y Antuña oficial mayor del Minis- 
terio de Hacienda a quien le he hecho conocer estas nece- 
sidades y que, en casos análogos, siempre nos sirve con 
su acostumbrada gentileza. 

Grato siempre a la deferente atención que V. E. pres- 
ta a mis pedidos ofrézcole mi consideración más distin- 
guida y me repito de V. E. su amigo afmo y S. S. 


BERNABÉ QUIÑONES. 
S/c Julio 21/96”. 


La explotación de este servicio se desarrollaba en for- 
ma precaria a pesar de existir una gran demanda de alum- 
brado público y particular. Sin el apoyo prestado por el 
Presidente de la República, nunca hubiera podido mejo- 
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Reproducimos algunos de los pedidos formulados que 
recibieron completa satisfacción. 


“Mi distinguido Señor Presidente; La ‘‘Luz Eléctrica” 
tiene en la Aduana infinidad de materiales de primera 
y urgente necesidad por los cuales como es costumbre ha 
presentado solicitud al Ministerio de Hacienda pidiendo 
despacho que no se le ha concedido hasta hoy, aunque: 
fuese provisorio. Esta demora Exmo. Señor no sólo per- 
judica los intereses públicos por la falta de ellos para el 
alumbrado, sino los de la Empresa que tiene que com. 
prar en plaza a mucho mayor precio teniendo como tiene 
en la Aduana. 

Suplicamos a V. E. que con su acostumbrada bondad 
quiera ififluir para que se conceda el despacho provisorio 
hoy mismo si es posible por lo urgente del caso, servicio 
que espera y agradecerá a V. E. este su afmo. amigo y 
S. S. 

BERNABÉ QUIÑONES. 


N. B. — No me es posible hacer personalmente este 
pedido por encontrarme enfermo hace casi un mes. 


S/c Mayo 18/96”. 


El Presidente dió la orden solicitada, y tres días des- 
pués recibía este agradecimiento por su intervención: 

“Mi distinguido Señor Presidente: Yo y los compa- 
ñeros de Directorio agradecemos como se merece el im- 
portante servicio que ha prestado V. E. a la “Luz Eléc- 
trica” mandando entregar provisoriamente los materiales 
que ésta tenía en la Aduana. 

Muy grato a su deferente atención se ofrece su afmo. 
amigo y S. S. 

BERNABÉ QUIÑONES. 
S/c Mayo 21/96”. 
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rar sus instalaciones, ni abaratar la producción de co- 
rriente eléctrica. 

Es oportuno recordar que esa Compañía fué una de 
las primeras, sino la primera instalada en Sud América 
y empezó a trabajar con las dificultades inherentes a 
esa clase de instalaciones que recién se estaban explotando 
en el mundo. 

El Presidente no sólo se prestaba para subsanar los 
inconvenientes, sino que estimulaba con su presencia Y 
visitas oficiales los esfuerzos de la empresa en mejorar 
sus servicios, para darles más extensión dentro de la ca- 
pital. Esta comunicación da cuenta de la inauguración 
de una máquina en la Usina del Arroyo Seco, a la que 
el Presidente había prometido asistir. 


BERNABÉ QUIÑONES. 
Montevideo. 


Excmo. Señor Presidente de la República 


Don Juan Idiarte Borda 


Mi querido Señor Presidente: 


Me permito recordarle que esta noche a las 81% pasa- 
ré a buscarlo para la inauguración de la máquina en la 
Usina del Arroyo Seco. 

Anime a la Señora, si ella piensa ir; por mi parte, 
haré que vayan mi hija y una de mis cuñadas a recibirla 
y para que no esté sola. 


Disponga de su afmo. 


BERNABÉ QUIÑONES. 
Noviembre 20/96”. 
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El Poder Ejecutivo dando cumplimiento al Art. 25 
de la ley de liquidación del Banco Nacional que ya hemos 
reproducido, llamó a licitación para arrendar la explo- 
tación de la “Luz Eléctrica”. 


“Secretaría del Ministerio de Hacienda. 


De acuerdo con lo establecido por el artículo 25 de la 
ley de liquidación del Banco Nacional (se transcribe ín. 
tegro), llámase a licitación por el arrendamiento de la 
empresa Luz Eléctrica de la ciudad de Montevideo en las 
condiciones siguientes: 


1° — El término del arrendamiento será de diez años 
contados desde la fecha en que se haga el contrato. 

2° — El arrendatario tomará a su cargo las deudas de 
la Empresa Luz Eléctrica, que constan del estado presen- 
tado por ella y que se halla en la secretaría de este Mi- 
nisterio a disposición de los interesados para examen. 

3° — El arrendatario entregará en el acto de firmar el 
contrato las cuatrocientas acciones emitidas que se hallan 
en poder de particulares para ser entregadas a la Junta 
E. Administrativa de la Capital. 

4° — El precio actual del alumbrado público será re- 
ducido en un cinco por ciento durante los cinco primeros 
años y en un diez por ciento en los últimos cinco años 
del contrato de arrendamiento. 

5° — Las propuestas se presentarán en pliego cerrado 
y lacrado en la Secretaría del Ministerio de Hacienda para 
ser abiertas el día 15 de Enero de 1897 a las 2 p. m. en 
presencia de los interesados que concurriesen. 

6° — El proponente cuya propuesta fuese acept-da 
deberá dar una garantía a satisfacción del Gobierno de 
diez mil pesos. Esta garantia será devuelta cuando pre- 


231 


sente constancia en forma de haber cancelado las deu- 
das de la actual empresa de Luz Eléctrica. 
. 7° — Será condición expresa del contrato de arrenda- 
miento que a su conocimiento deberán entregarse a la 
Junta Económica Administrativa de la Capital las usinas 
y demás elementos de explotación de esta industria en 
buen estado de servicio y que toda mejora realizada que- 
da a beneficio de dicha Junta sin erogación alguna. 

8” — El Poder Ejecutivo se reserva el derecho de re- 
chazar todas las propuestas si no las creyese convenientes 
a los intereses públicos. 


Montevideo, Octubre 14 de 1896. 


EUGENIO J. MADALENA. 
Oficial Mayor.” 


En acuerdo general de Ministros, fué aceptada la pro- 
puesta presentada por los Señores Sárraga y Roldós, ofre- 
ciendo entregar las cuatrocientas acciones que tenían en 
su poder en el acto de la escrituración. 

Pero el gobierno surgido del asesinato del Presidente 
Idiarte Borda, buscó subterfugios para no escriturar. Di- 
ce en sus considerandos: 


1° — Que tratándose de una propiedad tan importan- 
te como la Luz Eléctrica se debe exigir una garantía de 
100.000 en Deuda Consolidada, condición que el lici- 
tante no rechaza; 

2° — Se exige la aprobación del contrato por el Poder 
Legislativo, medida innecesaria debido a los términos de 
la ley de liquidación del Banco Nacional que faculta 
plenamente al Poder Ejecutivo a licitar, condición im- 
puesta a posteriori que el licitante también acepta fir- 
mando el contrato ad referendum; 

3° — Que habiendo efectuado la licitación hace apro- 
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ximadamente un ano se- han modificado fundamental- 
mente las condiciones financieras de la “Luz Eléctrica” 
por la disminución constante y acentuada de las deudas. 


Por todas las razones expuestas, se rechazan las pro- 
puestas. Firma el decreto de Noviembre 13 de 1897, el 
Presidente del Senado en ejercicio del P. E. Rechazadas 
todas las propuestas y habiendo resuelto el P. E. no re- 
novar la licitación obligó al Directorio a comprar las 400 
acciones en poder de los Señores Sárraga y Roldós. De- 
signó para ello un abogado interventor, innecesario para 
realizar esa sencilla operación. | 


El Directorio se vió obligado a efectuar una operación 
de crédito con el Banco de la República por cuarenta mil 
pesos ($ 40.000) importe de las 400 acciones; abonó 
$ 2.000 pesos por concepto de honorarios al abogado 
designado por el Gobierno. El 6 de Diciembre de 1897, 
el Directorio de la Compañía Nacional de Luz Eléctrica, 
elevó una nota el Ministro de Gobierno Campisteguy, 
dando cuenta de las operaciones realizadas, las que fue- 
ron aprobadas por decreto tres días después. 


Se designó un Consejo compuesto de un Presidente y 
dos vocales para asumir la dirección y administración de 
la Luz Eléctrica, reemplazando así al Directorio que la 
administraba, a quien en el decreto de Diciembre 22, no 
se da ni las gracias por los servicios prestados. 

D. Bernabé Quiñones, Presidente del anterior Direc- 
torio, quedaba como Tesorero de la institución. 

La Empresa de Luz Eléctrica siguió progresando. Por 
ley de Setiembre de 1906, fué transformada en “Usina 
Eléctrica de Montevideo” administrada por el Estado 
y su usufructo en beneficio del Municipio, de acuerdo 
con la ley de 1896. 


En 1931, se estableció un organismo autónomo del 
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Estado, al que se dió el monopolio de todas las activi- 
dades eléctricas del país. 

Tales fueron las consecuencias de la previsión del 
Gobernante que al nacionalizar este servicio público en 
el año 1896, reservaba para el Estado su explotación n 
lugar de enagenarlo a una empresa particular. 

No obstante esta participación decisiva del Presidente 
Idiarte Borda en la nacionalización de la Empresa de 
“Luz Eléctrica”, hasta ahora se la ha desconocido to- 
talmente. 
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ARREGLO DE LOS FERROCARRILES DEL 
OESTE 


Construcción de las líneas ferroviarias de San 
José a Mercedes, Colonia y Puerto Sauce. 


ESDE el principio de su administración, el Presidente 

se había propuesto asegurar la construcción de las 

líneas ferroviarias a Mercedes y a la Colonia, con sus 

ramales correspondientes, las que concedidas por contrato 

de Febrero 28 de 1889, no se habían podido realizar, 
debido a un conjunto de circunstancias. 

La concesión del Ferrocarril de Montevideo a la Colo- 
nia, ya había sido otorgada en 1869 al [Ferrocarril Cen- 
tral del Uruguay, pero esta empresa renunció a ella, debi- 
do a que su explotación no le sería ventajosa, como no 
lo era tampoco 20 años después. 

Se había empeñado en resolver esa cuestión por razo- 
nes de orden sentimental y patriótico. 


Sentimental, porque una de las líneas concedidas, era 
la de Montevideo a Mercedes, su ciudad natal; y patrió- 
tico desde que por un lado la región del Oeste, zona 
ganadera y agrícola por excelencia, y de gran importancia 
económica carecía de vias férreas, y por el otro porque 
esa construcción había sido la causa de un gran número 
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de complicaciones, las que además de ser onerosas para el 
Estado perjudicaban al crédito del pais en el exterior y 
detenian su progreso. 

Su arreglo estuvo a punto de comprometer la funda- 
ción del Banco de la República, siendo la fuente de gran- 
des controversias de diverso género, políticas, financieras 
y administrativas, y abarcó casi toda la administración 
del Presidente Idiarte Borda. 

Con fecha de Febrero 28 de 1889, el gobierno del 
General Tajes celebró un contrato para la construcción de 
los ferrocarriles del Oeste, con los Señores Francisco N. 
Barreto (ex Jefe de Policía de la Capital, en época de 
Santos) Caymari y Cleminson. 

La línea principal debía salir de Montevideo, pasar por 
Rosario y llegar a Mercedes y luego prolongarla hasta In- 
dependencia. 

En su recorrido se destacarian ramales con destino a 
los puertos de Colonia, Carmelo y Nueva Palmira. La 
extensión total de las líneas era de 532 kms. 

El Estado, bajo el régimen de la ley de ferrocarriles 
de Febrero de 1884, garantizaba durante 40 años un 
interés de 7 % sobre el capital empleado, calculado a 
razon de 5.000 £ por kmt. 

La ley de Noviembre 30 de 1888, modificando la de 
1884, autorizaba al Estado a construir por su cuenta las 
líneas que no habían sido concedidas. Establecia la lici- 
tación como regla general, excepción hecha de las ya con- 
cedidas a Compañias particulares, si éstas consentian al 
pedido del Gobierno de construirlas por su cuenta. El 
gobierno en su mensaje a las Cámaras, para activar la 
aprobación de la ley, decía que había recibido propues- 
tas de construcción por £ 4.000 y £ 4.500 por km., 
pero ello no impidió que la mayoría parlamentaria fijase 
el máximo de £ 7.000. 
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Como lo han demostrado los hechos ulteriores, la 
aprobación de la ley de 1888 sirvió para favorecer a los 
contratistas. El nuevo contrato, firmado con el gobier- 
no, les concedía la construcción de 563 kms. de líneas 
ferroviarias, a razón de 6.000 £ por km.. pagaderos 
en bonos al 85 % de su valor nominal y con un inte- 
rés del 6 % y de 1 % de amortización. Los concesio- 
narios venden fácilmente sus derechos al día siguiente de 
la firma del contrato por el Gobierno, a Don Francisco 
A. Bowen, mediante un beneficio de 140.000 £ al con- 
tado y alrededor de 3.000 por kmt. de las líneas conce- 
didas, es decir un total aproximado de $ 2.347.000 oro. 

El gobierno realizó gestiones ante los banqueros Baring 
Brothers y Cía. de Londres, para que tomaran al firme 
los bonos de ferrocarriles, que aquél estaba autorizado a 
emitir por Ley de 30 de Noviembre, de 1888, para la 
construcción por cuenta del estado, de la primera sección 
de ferrocarril de Montevideo a Independencia, que se 
componía de 240 kms., importando 1.440.000 libras 
esterlinas o sea a razón de 6.000 £ por km. 

Los bonos eran tomados al firme por los Señores Sa- 
muel V. Hale y Cía. de Buenos Aires, en representación 
de Baring Brothers y Cía., al 85% de su valor nominal, 
libre de todo gasto y gozarian el 6 % de interés anual, 
pagadero semestralmente con un fondo amcrtizable de 
1 % al año. 

‘‘Los señores Baring emitirán los bonos correspondien- | 
tes a las secciones construidas y en construcción en las 
épocas y cantidades que estimen convenientes; con el 
producido de los bonos abonados a la cuenta especial del 
gobierno de que habla el Art. 4 de este convenio, los 
señores Baring Brothers y Cia. atenderán los siguientes 
pagos: 1° Certificados de los ingenieros fiscales, por el 
importe de los materiales de acuerdo con el Art. 18 del 
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contrato celebrado en 28 de febrero Ultima con el cons- 
tructor A. Bowen; 2° pago de los giros que haga el Ban- 
co Nacional del Uruguay contra certificado de los inge- 
nieros fiscales para el pago de trabajos de construccion 
y demas de que habla el contrato Bowen antes citado; 3° 
Remision de fondos para pagos de trabajos y gastos que 
el gobierno requiera, de acuerdo con lo establecido en el 
acto de este convenio. 

7.—Debiendo hacerse todos estos pagos con las esti- 
pulaciones del contrato de construcción, el gobierno re- 
mitirá a los señores Baring. Brothers y Cia., por inter- 
medio de los señores Hale y Cía. una copia legalizada de 
ese contrato asi com la comunicación oficial del nombra- 
miento de los Ingenieros Fiscales que tanto en Europa 
como en la República, deban visar los certificados por 
materiales de trabajo que los señores Baring Brothers y 
Cía. deben pagar. 

12.—-El gobierno se obliga a no solicitar del cuerpo 
legislativo la creación de nuevos bonos de ferrocarriles 
durante 3 años, contados desde la fecha de este contrato. 

13——Si llegaran a emitirse los bonos para el pago de 
la segunda sección del ferrocarril del Oeste, que la for- 
mará el trayecto de Rosario a Independencia con sus ra- 
males, los señores Baring tendrán opción a tomar esos 
bonos al mismo precio y condiciones que los de la pri- 
mera sección materia de este contrato. 

14——Los bonos del ferrocarril serán emitidos en la 
forma en condiciones que establece el contrato de cons- 
trucciones celebrado por el señor Bowen en 28 de febre- 
ro último y que se da por reproducidas en este contrato.” 

Este contrato fué firmado el 3 de Julio de 1889. 

Todo estaba pronto para aprovechar de la cuenta es- 
pecial abierta al gobierno por los señores Baring Brothers 
y Cía., denominada “Construcción de Ferrocarriles” y 
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constituida por la venta de los bonos llamados ‘‘Western 
Railway of Uruguay Mortgage Bonds”. 

La compañía constructora debía percibir por remesas 
de £ 300.000 correspondiente a la construcción de cada 
50 kms., según lo establecía la ley. 

Era mucho esperar; el representante de la compañia, 
de acuerdo con sus socios, que gozaban de gran influen- 
cia en el gobierno, conseguirán apropiarse de un solo gol- 
pe de 319.149.00 £ equivalentes a 1.500.000 de pesos 
oro uruguayos, sin haber construido ni un solo metro 
de vía, ni un terraplén. 

El Director Gerente de la Empresa constructora Char- 
les R. Thursbey se dirigió con fecha Octubre 26 de 1889 
al Ministro de Gobierno, Dr. Julio Herrera y Obes, ma- 
nifestando que había adquirido el ferrocarril del Norte 
por la suma de 319.000.00 £, pidiendo se constatara 
la compra por el Ingeniero Fiscal, para poder cobrar su 
importe a la Casa Baring Brothers y Cía. de Londres. 

Transcribimos las cartas del Director-Gerente al Mi- 
nistro Herrera y las notas de éste a la empresa y al Ing. 
Fiscal que fueron publicadas en “La Razón” del 30 de 
Noviembre de 1888 por el Dr. José Pedro Ramirez, des- 
pués de la crisis ministerial que por causa de la compra 
ficticia del ferrocarril del Norte, obligó a renunciar a 
todo el Ministerio del General Tajes. 


Montevideo, Octubre 26 de 1889. 


“Exmo. Señor Ministro de Gobierno, 
Dr. Julio Herrera y Obes. 


Exmo. Señor: Esta empresa tiene el honor de poner 


en conocimiento de V. E. que ha contratado en la suma 
de trescientos diez y nueve mil libras esterlinas la compra 
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de la linea del Ferro-Carril del Norte con todas sus de- 
pendencias, privilegios, concesiones, acciones y derechos, 
etc., etc., con mas sesenta mil varas de terreno en el Arro- 
yo Seco para el establecimiento de la Estación Central 
del Ferrocarril del Oeste. 


De conformidad con lo convenido con V. E. esta linea 
debe ser cabeza en Montevideo de las del Oeste, entrando 
la parte que coincide con el trazado del Ferrocarril a la 
Colonia como parte de la primera sección de aquella linea 
al precio de 6.000 libras esterlinas estipulado en el con- 
trato de construcción. Como por ese contrato de construc- 
ción, el Gobierno debe suministrar a la Empresa del Fe- 
rrocarril Oeste el terreno para la Estación Central en Mon- 
tevideo y la entrada a la ciudad, queda estipulado de 
acuerdo con lo convenido con V. E. que a la cuenta de 
la Empresa sólo se cargará el valor que representan los 
kilómetros de vía que ocupe y utilice sobre el trazado del 
Ferrocarril del Norte, importándose el resto a la cuenta 
del Gobierno como gastos ocasionados para la adquisición 
del terreno necesario para la Estación Central del Oeste 
y entrada en Montevideo de esa línea férrea. 


Queda estipulado igualmente que el precio de libras 
esterlinas de 6.000 por kilómetro que se abone por el 
Ferrocarril del Norte, se deducirán los gastos que ocasione 
esta línea para ponerla en las condiciones estipuladas para 
las del Oeste. 

Toda la parte de linea férrea y demás pertenencias del 
Ferrocarril del Norte que la empresa que represento no 
utilice y ocupe, será de propiedad del Gobierno y quedarán 
a su disposición. 

Ruego a V. E. quiera prestar su conforn:idad a estas 
estipulaciones, ordenando en consecuencia al ingeniero 
fiscal don Andrés Llobet expida el certificada de orden y 
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qiie és necesario para obtener su pago de la casa Baring 
y Brothers de Londres. 
Con este motivo saluda a V. E. con toda considera- 
ción. 
El Director-Gerente 
CHARLES R. THURSBEY. 
Es copia del original. FORS. 
Secretario General. 
Sello de la Empresa. 


MINISTERIO DE GOBIERNÓ 


Montevideo, Octubre 27 de 1889. 


Señor Director Gerente de la Empresa de Ferrocarriles 
del Oeste, don Carlos T'hursbey. 


Muy señor mío: 


Acuso recibo de la nota de Vd., fecha 26 del corriente 
mes y año, comunicándome haber esa Empresa adquirido 
el Ferrocarril del Norte como parte del Ferrocarril del 
Oeste en las condiciones y por el precio que en la referida 
nota se determinan. 


Las cláusulas y condiciones que expresa ese contrato 
son las mismas que previamente habían sido convenidas 
conmigo y quedan en consecuencia aceptadas por el Go- 
bierno, quien al efecto ha ordenado al ingeniero fiscal 
Señor Llobet, expida el certificado mediante el cual la 
casa Baring Brothers y Cía. de Londres debe hacer el 
pago, importándole a la cuenta especial del Gobierno de 
acuerdo con el Art. 4 del contrato de 8 de Julio de 1889 
sobre emisión de bonos de ferrocarriles. 
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Como el ferrocarril del Norte va a escriturarse a nom. 
bre del Ferrocarril del Oeste, siendo asi que sólo pertenece 
a esta Empresa la parte de vía férrea que ocupa y utilice 
queda bien establecido que toda aquella parte del Ferro- 
carril del Norte que no se imputa a la Cuenta del Ferro- 
carril del Oeste, es propiedad del Gobierno a quien será 
transferido inmediatamente que este Ferrocarril diga cuál 
es la parte que ocupa y utiliza y haya de cargarse a su 
cuenta. 

Saluda a Vd. atentamente, 


Firmado: JULIO HERRERA Y OBES. 


Es copia fiel del original. FORS. 
Secretario General. 
Sello de la Empresa. 


Montevideo, Octubre 26 de 1889. 


Señor Ingeniero 'Fiscal de los Ferrocarriles del Estado, 
Don Andrés Llobet. 


La Empresa Constructora de los Ferrocarriles del Oeste 
ha contratado la compra del ferrocarril del Norte para 
que sirva de cabeza de la línea del Oeste en Montevideo y 
entre a formar parte en lo que coincida con el trazado del 
ferrocarril a la Colonia de la 1° sección de esta linea. 

Esta compra comprende todo el ferrocarril del Norte, 
con sus pertenencias incluso (60.000 varas) sesenta mil 
varas de terreno para el establecimiento de Estación Cen- 
tral y Talleres en el Arroyo Seco, todo por el precio de 
libras esterlinas 319.000 (trescientas diez y nueve mil li- 
bras esterlinas) y ha sido hecha de acuerdo con este Minis- 
terio que ha convenido en reconocerle como gasto ocasio- 


242 


nado por la construcción del Ferrocarril del Oeste, siendo 
de cuenta de esa empresa colocar la linea del Norte que 
ocupa en las condiciones establecidas para todas las líneas 
del Estado. 

En consideración, puede usted firmar el certificado que 
por el importe de la referida linea del Norte, le presen- 
tará la Empresa del Ferrocarril del Oeste, de conformidad 
y en cumplimiento de lo que establece el articula 18 del 
contrato de construcción celebrado en 28 de febrero pró- 
ximo pasado. 

Dios guarde a usted muchos años. 


Firmado: JULIO HERRERA Y OBES. 


El ingeniero fiscal otorgó efectivamente el certificado 
pedido e inmediatamente el Banco Nacional abonó las 
319.000 libras esterlinas a los Sres. Dillon y Casey. 

El Banco Nacional a su vez giró contra Baring Brot- 
hers y Cía. el importe de la compra del Ferrocarril del 
Norte, pero aquellos banqueros no lo aceptaron. 

El asunto trascendió a la prensa la que publicó infor- 
mes contradictorios y el Presidente Tajes interrogado por 
un repórter, manifestó el 15 de Noviembre de 1889, que 
no era cierta que el gobierno hubiera comprado el refe- 
rido ferrocarril. 

Con este motivo citó al día siguiente a un Consejo 
de Ministros para tratar la cuestión y saber a qué ate- 
nerse. 

El Ministro Dr. Herrera y Obes, declaró que no era 
cierto que el Estado hubiera adquirido el ferrocarril del 
Norte y que tampoco era exacto que la Compañia de 
los Ferrocarriles del Oeste lo hubiera hecho, pues, la 
compra se había limitado a 2 kms. que eran indispen- 
sables para que pudiera entrar a la ciudad. 


243 


El Presidente y los ministros se declararon satisfechos 
con las explicaciones del Dr. Herrera. 

Cuando fueron conocidas las declaraciones de éste, la 
Compañía constructora de Ferrocarriles del Oeste mandó 
un comunicado a la prensa, manifestando que no sola- 
mente había adquirido 2 kms. sino toda la línea y esa 
compra se había hecho por cuenta del Gobierno. 

Se entabló una polémica entre el Ministro de Gobier- 
no, Dr. Herrera y los Dres. José Pedro Ramírez y Luis 
R. Fors, abogado y secretario respectivamente de la Com. 
pañía compradora los cuales sostuvieron sus afirmaciones, 
quedando en el concenso público que la compra había 
existido. 

El presidente Tajes volvió a reunir el Ministerio, y 
nuevamente el Ministro Herrera hizo la defensa de sus 
procederes en la forma ya conocida, pero los demás mi- 
nistros no aceptaron sus explicaciones. Para no verse en- 
vueltos en ese asunto que mo habían autorizado, pre- 
sentan renuncia los ministros de Relaciones Exteriores, 
Dr. Ildefonso Garcia Lagos; de Justicia, Dr. Berindua- 
gue; de Hacienda, Dr. Jacobo Varela y el Ministro de 
Guerra y Marina, Coronel Pedro de Leon. 

Ante la actitud de sus colegas, el Dr. Herrera y Obes 
también renunció a la cartera de Gobierno. 

Pocos dias después, el 28 de Noviembre, el Dr. Herre- 
ra declaraba en un reportaje que se le hizo al respecto 
‘que era cierto, que había prestado su apoyo a don 
Eduardo Casey en la negociación de la Compañía del 
Tranvía y Ferrocarril del Norte con el objeto de evitar 
un cataclismo en la Bolsa”. 

Casey comprometido en las especulaciones de Bolsa, 
había aprovechado de 1.500.000 pesos así obtenidos, pa- 
ra evitar una catástrofe. 

Por su parte el Dr. José Pedro Ramirez, dió a la pu- 
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blicidad en “La Razón” del 30 de noviembre, las cartas 
que hemos reproducido, y la siguiente que confirma la 
declaración del Dr. Herrera y Obes: 


“Conste que por el presente documento, el infrascripto 
don Juan Dillon, vecino de esta ciudad, ha vendido a 
don Carlos Radcliffe Thursbey en su carácter de apode- 
rado de don Francisco Bowen la línea del Ferrocarril del 
Norte, entre esta ciudad y la barra de Santa Lucía, en el 
lugar de los Mataderos para el Abasto Público, compren- 
diéndose en dicha venta todos los kilómetros de la men- 
cionada vía con todo su material fijo y rodante, estacio- 
nes, talleres, terrenos para servicio, depósitos y sus 
contenidos, telégrafos, aparatos, maquinarias, útiles, arte- 
factos, motiliario y cuanto depende del servicio y explo. 
tación de la mencionada vía, como también los edificios, 
trenes y accesorios en construcciones: útiles y artefactos 
de los corrales y mataderos antes expresados, así como la 
concesión y privilegio vigentes para el servicio y explo- 
tación de los mismos; comprendiéndose además en la mis- 
ma venta la propiedad saneada y expedita de (60.000) 
varas de terreno anexas a la línea del Norte, dentro del 
amanzanamiento de esta ciudad en el sitio denominado 
Arroyo Seco. “Todo ello mediante la suma de trescientos 
diez y nueve mil (319.000) libras esterlinas oro que el 
señor Thursbey ha entregado al referido don Juan Dillon 
y ante don Eduardo Casey, ambos firmantes del presente 
documento, el cual tiene fuerza de recibo para los efectos 
de completa liberación de responsabilidad y cargas por 
parte del comprador. 

La referida venta se hace a condición de ser aprobada 
por el Ministerio del ramo en la forma solicitada por nota 
dirigida hoy mismo al Gobierno por la Empresa Cons- 
tructora de los ferrocarriles del Estado en las líneas del 
Oeste, y además con la condición indispensable de ser per. 
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fecto y saneados en todas sus partes los titulos de pro- 
piedad del ferrocarril, materiales, tierras, efectos, conce- 
siones y derechos que el infrascrito senor Dillon enagena 
como propietario de las cosas, objeto de la expresada 
venta y finalmente queda obligado el vendedor infras- 
crito a elevar el presente boleto con todas sus clausulas 
y condiciones a escritura publica, siempre que asi con- 
venga al Sefior Thursbey y asi lo exija, y siendo los 
gastos de escrituración pagaderos por mitad entre ambas 
partes contratantes subsidiariamente y aceptando todas 
las obligaciones en él mencionadas, firma además el pre- 
sente documento el Señor don Eduardo Casey, compro- 
metiéndose particularmente por sí y además como Pre- 
sidente de la Compañía Nacional de Crédito y Obras 
Públicas, al cumplimiento de lo pactado, caso de no cum- 
plirse por parte del vendedor Señor Dillon. 

Y para que conste, cuando y donde convenga, lo fir- 
mamos en Montevideo a veinte y seis de Octubre de 1889. 
En este estado y conformes con todas las anteriores cláu- 
sulas, se consigna para cuantos efectos correspondan, que 
queda absolutamente excluido del material, terrenos y 
concesión del tranway de fuerza animal de la línea del 
Norte. 

Firmado: JUAN DILLON. 
EDUARDO CASEY. 


Se acusó al Ministro Herrera de haber presentado en el 
Consejo de Ministros una nota adulterada de la empresa 
presunta compradora; de abonar por 2 kmts. de vía fe- 
rrea, que no podían valer más de 12.000 libras según 
el contrato, la cantidad fabulosa de 319.000 libras sin 
licitación pública. 

Como se ve por lo expuesto hubo complicidad: en el 
Directorio del Ferrocarril del Norte, al no declarar públi- 
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camente, como recién lo hizo mucho más tarde, que la 
línea ferroviaria no había cambiado de dueño, la que en 
parte pertenecía al Estado; y en el Banco Nacional al 
abonar inmediatamente las trescientas diez y nueve mil 
libras, sin investigar nada de la transacción efectuada ante 
la empresa vendedora. 

El Presidente Tajes hizo aprobar, por ley fecha 8 de 
febrero de 1890, el contrato de construcción de los ferro- 
carriles del Oeste, celebrado con los señores Barreto, Cay- 
mari y Cleminson un año antes. La casa Baring Brothers 
y Cía. al rehusar los giros tirados contra ella por el Ban- 
co Nacional, pidió una interpretación legislativa del 
contrato, la que paralizó todos los trabajos. 

Los diputados adictos al gobierno de Tajes y a Herre- 
ra, pidieron una sesión extraordinaria para tratar exclusi- 
vamente la cuestión de los ferrocarriles del Oeste, el 25 
de Enero de 1890, terminando la discusión con la aproba- 
ción del proyecto en la del 30 de enero. 

Es de advertir que en estas sesiones faltaron de 19 a 
20 diputados para no verse complicados con el asunto, 
unos con aviso, otros sin él. 

El diputado Juan Idiarte Borda faltó con aviso, a 
las dos sesiones con el propósito deliberado de no solida. 
rizarse con este negocio. 


ARREGLO DE LA DEUDA EXTERIOR Y CONSTRUCCION 
DEL FERROCARRIL A LA COLONIA 


Durante el año 1889, los señores Baring Brothers 
y Cia., hicieron varios pagos a los contratistas de los 
Ferrocarriles del Oeste que alcanzaron a la cantidad de 
£ 21.139.-18-11 (Veintiún mil ciento treinta y nueve 
Jibras, dieciocho chelines y once peniques), 
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La quiebra del Banco Nacional en Julio de 1890 con- 
tribuyó poderosamente, asi como las quiebras de otras 
instituciones de crédito en Buenos Aires, a determinar la 
cesación de pagos de Baring Brothers y Cía., en Julio 
18 de 1891, que a su vez arrastró a su sucursal en Mon- 
tevideo, el Banco Inglés del Rio de la Plata. 

El gobierno uruguayo había cesado el pago de los 
intereses de sus deudas, desde marzo de 1891, de las 
sumas debidas por garantías a los ferrocarriles y los gas- 
tos de continuación de las líneas del Oeste, cuyo total 
era de veinte millones y medio de libras esterlinas 
(20.500.000 £) a sean noventa y seis millones trescientos 
cincuenta mil pesos. 

Se emitió por esa cantidad, una nueva deuda, que se 
denominó “Deuda Consolidada del Uruguay” con un 
interés del tres y medio por ciento anual y una amorti- 
zación de uno por ciento. 

Sobre esa cantidad, se destinó un millón doscientas mil 
libras esterlinas equivalentes a cinco millones seiscientos 
cuarenta mil pesos, única y exclusivamente en el caso de 
que fuera aprobado por el Cuerpo Legislativo, el contra- 
to sobre terminación de la construcción del ferrocarril 
de Montevideo a la Colonia. 

El Art. 4 de la ley de Octubre 7 de 1891, dice: **Queda 
facultado el Poder Ejecutivo para iniciar arreglos con la 
Empresa constructora del Ferrocarril de Montevideo a 
la Colonia y la casa financiaria que tomó a su cargo la 
emisión de los “Bonos de Ferrocarriles” correspondientes 
a esa linea tomando por base máxima la cantidad de cin- 
co millones seiscientos cuarenta mil pesos ($ 5.640.000) 
de “Deuda Consolidada”. 

Autorizada por esta ley y con el objeto de asegurar la 
terminación de la construcción de esa vía férrea. 

Estos arreglos no podrán ser ejecutados sin que pre- 
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viamente hayan sido aprobados en todas sus partes por 
el Cuerpo Legislativo”. 

La ley del 7 de Octubre no es sino la ratificación del 
convenio de Agosto 26 de 1891 gestionado en Londres 
por el delegado financiero del Gobierno del Uruguay, 
Dr. José E. Ellauri. Por ese arreglo se aseguraba única- 
mente la construcción del ferrocarril a la Colonia, que- 
dando anulada la línea de Montevideo a Mercedes. 

La línea a Colonia, no era de absoluta necesidad, y 
su construcción imposibilitaba al Estado por falta de 
recursos a construir otras líneas, como la prolongación 
de Nico Pérez y estación Olmos hasta la frontera, y deja- 
ba toda la zona del Oeste, de San José a Mercedes sin 
ferrocarril. 

El penúltimo día de su gobierno, el 27 de febrero de 
1894, el Presidente Herrera firmó un arreglo con Baring 
Brothers y Cía. rescindiendo el contrato de empréstito 
de Bonos de Ferrocarriles del Uruguay de fecha 3 de Julio 
de 1889 y la chancelación definitiva de cuentas entre el 
Banco Nacional y aquellos señores. 

En Abril de 1894 la Comisión de Fomento de la Cá- 
mara, solicitó del Gobierno de Idiarte Borda, la remisión 
de varios documentos que habían permanecido ocultos 
por los gobiernos de Tajes y Herrera. 


Montevideo, Mayo de 1894. 


H. Cámara de Representantes: 
Accediendo al pedido de V. H. contenido en nota de 


fecha 28 de Abril próximo pasado, el Poder Ejecutivo 
tiene el honor de elevar a V. H. los antecedentes relati- 
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vos a los arreglos pendientes sobre los Ferrocarriles del 
Oeste. 


Esos antecedentes consisten en las siguientes piezas: 


1.—Contrato de 28 de Febrero de 1889, celebrado en- 
tre el Gobierno y don Francisco L. Barreto, concesiona- 
rio del Ferrocarril de Mercedes a la Colonia y Don Ber- 
nardo Caymari por sí y por don James Cleminson, con- 
cesionario del Ferrocarril a Mercedes y Nueva Palmira 
para la construcción, por cuenta del Estado, de los Ferro. 
carriles del Oeste, de conformidad con la ley de 30 de 
Noviembre de 1888. 


2.—Contrato de fecha 17 de Abril de 1889 entre el 
Poder Ejecutivo y don Francisco Bowen, como concesio- 
narios del primitivo concesionario, para la construc- 
ción de un ferrocarril que deberá extenderse de Monte- 
video a Mercedes e Independencia, pasando por el Rosario 
Oriental, con tres ramales pagadero el Ferrocarril en deu- 
da a emitirse por el Estado y que los contratistas tomarán 


al firme al tipo de ochenta y cinco por ciento de su valor 
nominal. 


3.—Contrato de fecha 17 de Abril de 1889 entre el 
Poder Ejecutivo por una parte y por la otra don Fran- 
cisco Bowen, contratista para la construcción de los Fe- 
rrocarriles del Oeste, sobre ampliación del celebrado el 28 
de Febrero de 1889. Se detallan en esa pieza las obliga- 
ciones contraídas por la casa Baring Brothers de Londres, 


con relación al depósito de la garantía y demas rela- 
cionado. 


4 _—Contrato de fecha 3 de Julio de 1889 entre el 
Poder Ejecutivo por una parte y don Samuel B. Hale 


y Cía. por la otra sobre la enagenación de la deuda Bo- 
nos de Ferrocarriles, 


¿30 


Dios guarde a Vuestra Honorabilidad. 


IDIARTE BORDA. 
Juan José Castro. 


Con estos antecedentes, la Comisión de Fomento se 
expidió en dos informes, uno en mayoría y otro en 
minoría. 


El de la mayoría expresado en esta forma: 


H. Cámara de Representantes: 


La propuesta de arreglo de las incidencias surgidas con 
motivo de los contratos relativos a la construcción de los 
Ferrocarriles del Oeste, que fué aceptado en principio por 
el Poder Ejecutivo (Gobierno del Dr. Herrera y Obes) 
pero que requiere aprobación ineludible de V. H., es sin 
disputa alguna un problema de los más difíciles que nos 
ha correspondido informar, tanto por la diversidad de 
contratos que existen como por los derechos muy discu- 
tibles que se invocan para pretender la solución que encie- 
rra la propuesta del 26 de Febrero último. 

Por dicha propuesta se pretende que el Estado cargue 
con todos los perjuicios que se han ocasionado por el 
deficiente cumplimiento de los distintos contratos que 
constituyen este asunto, sin ponerse en claro en aquélla 
de parte de quien o quienes ha estado la falta, cuestión 
esencial que es de nuestro deber tratar para que V. H. 
pueda con toda conciencia resolver el monto de los sacri- 
ficios que se han de imponer a la República... 

Despacho de Comisión, Septiembre 26 de 1894, 
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El informe de la comisión en minoría aconseja la 
aprobación del convenio de Febrero realizado por el go- 
bierno de Herrera. 

El contrato primitivo del 28 de Febrero de 1889 se 
refería a la construcción de un Ferrocarril desde Monte- 
video a Mercedes e Independencia, pasando por el Rosa- 
rio Oriental, con tres ramales: uno desde esta última loca- 
lidad a la Colonia; otro desde Las Puntas del Perdido 
a Carmelo y Palmira; otro a Dolores por la Cuchilla 
que divide aguas a San Salvador, pudiendo continuar des- 
de Independencia hasta Paysandú. 

El arreglo del 27 de Febrero de 1894 sóla tenía en 
cuenta la construcción de un ferrocarril de Montevideo 
a Colonia a razón de £ 6.000 por kilómetro. 

El 12 de Septiembre, los doctores J. Herrera y Obes 
y José E. Ellauri celebraron una conferencia, que se 
repitió días después, para tratar la mejor forma de arre- 
glar la cuestión. 

El 2 de Octubre, el Poder Ejecutivo, elevó un mensaje 
al Cuerpo Legislativo para que se apruebe el arreglo con 
Baring Brothers. Dicho convenio fué aprobado por la 
Cámara el 11 de Julio y el 19 de Noviembre por el 
Senado. 

En la transacción ratificada por Baring Brothers y 
Cía. y ampliada por escritura pública de 29 de septiembre 
de 1894, disponía que aquéllas, “debían otorgar al Banco 
Nacional la correspondiente carta de pago y hacer la 
cesión al Gobierno de todos sus derechos y acciones con- 
tra la empresa constructora del Ferrocarril del Oeste para 
el reembolso del importe de los certificados que hubiesen 
pagado y sus intereses, con más las sumas suministradas 
al constructor Señor Bowen en cuenta corriente” deposi- 
tando al mismo tiempo en el Banco de Inglaterra a dis- 
posición del gobierno y en las mismas condiciones que 
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indica el recibo del depósito, las treinta y seis mil libras 
esterlinas de Deuda Unificada, recibidas en depósito y 
garantía de la empresa constructora del Ferrocarril del 
Oeste y convertido con bonificaciones en Deuda Consoli- 
dada, e inclusive los intereses de dicha deuda que hu- 
biere percibido. 

Inmediatamente de promulgarse la ley el 19 de No- 
viembre de 1894, se presentaron nuevas complicaciones. 
Los doctores José Pedro Ramirez y A. Rodríguez La. 
rreta, abogados defensores de la empresa constructora de 
los Ferrocarriles del Oeste, protestaron en nombre de 
M. R. Carroll, representante de la compañía Uruguaya 
Ltd. contra el arreglo con la casa Baring Brothers, apro- 
bado por el Cuerpo Legislativo. 

Los contratistas Barreto y Caymari piden en Enero 30 
de 1895, al Ministro de Fomento que se declare nula la 
transferencia del contrato de construcción de los Ferroca- 
rriles del Oeste, hecha a favor de don Francisco A. Bowen 
quien lo cedió a la compañia Uruguaya Ltd. por no 
haber cumplido sus compromisos de construir como mí- 
nimun 100 kilómetros de vía por año y ser esta condición 
la que sirvió de base para fijar las formas y plazo para 
el pago del precio de la cesión. 

En Febrero 12 la Compañía Uruguaya Ltd. manifiesta 
que los Señores Barreto y Caymari han recibido a cuenta 
de utilidades futuras 50.000 Libras esterlinas y piden 
que se rechace de plano la pretensión de los concesio- 
narios. 

Después de varios traslados, a las partes, el Gobierno 
resolvió por decreto de Septiembre 6 de 1895 declarar 
caducadas las concesiones. Luego de cinco resultandos y 
18 considerandos que llenan 25 páginas de texto de la 
colección legislativa del Dr. M. Alonso Criado, el Poder 
Ejecutivo adoptó los artículos que van a continuación: 


253 


Art. 1° — Declarar que las estipulaciones contenidas 
en la escritura de cesión de 1° de Mayo de 1889 otorgada 
por los Senores Caymari, Cleminson y Barreto a favor 
de don Francisco A. Bowen no tienen mas alcance que 
el de convenio entre particulares, que no obligan al Es- 
tado y que en consecuencia no tienen derecho los primi- 
tivos concesionarios y contratistas de los Ferrocarriles del 
Oeste a que el Poder Ejecutivo les reconozca nuevamente 
en la personería de dueños de una concesión que habian 
transferido. 

Art. 2° — Declarar caducada la concesión de cons. 
trucción de ferrocarriles otorgada a los Señores Caymari, 
Cleminson y Barreto en 28 de febrero de 1889 y trans- 
ferir después a don Francisco A. Bowen y a la Compañia 
Uruguaya Ltd. así como los contratos accesorios que a 
la misma construcción se refieren, quedando librados a 
los tribunales ordinarios las cuestiones que se susciten 
entre particulares por daños y perjuicios y por repetición 
de cantidades a que haya lugar. 

Art. 3° — Notifíquese al interesado los que tendrán 
5 dias para hacer uso del derecho de apelación en la forma 
que les acuerda el Art. 28 de la ley de 27 de Agosto de 
1884, y ejecutoriada que sea la resolución, archivese a 
este respecta”, 

En Septiembre decía “La Nación” bonaerense: 

“Es evidente que lo resuelto por el Presidente Idiarte 
Borda en la cuestión del Ferrocarril del Oeste y otras 
medidas han venido a acentuar la ruptura de relaciones 
entre el Presidente de la República y el Dr. J. Herrera 
y Obes”. 

En cambio la prensa y la opinión pública aprobaron la 
actitud del Presidente. 

El 17 Barreto y Caymari piden reconsideración del 
decreto del 6 de septiembre, y otro tanto hace la Cía. 
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Uruguaya Ltd. representada por el Dr. José Pedro Ra- 
mirez. | 

El gobierno no hizo lugar y elevó al Superior Tribunal 
de Justicia, una nota denegando la reconsideración soli- 
citada por los Señores Barreto y Caymari del decreto 
que declara caducas las construcciones existentes para la 
construcción de las lineas del Ferrocarril Oeste y designa 
como representante del Poder Ejecutivo al Dr. Manuel 
B. Otero. 

Con motivo de la obtención del empréstito para 
fundar el Banco de la República, el delegado financiero 
en Londres se habia encontrado en la imposibilidad de 
obtenerlo si el gobierno no anulaba el decreto declarando 
caducas las concesiones de construcción de las líneas de 
los Ferrocarriles del Oeste. ° 

El Gobierno contemplando la imperiosa necesidad de 
fundar el Banco y al mismo tiempo la alta conveniencia 
de iniciar la construcción ferroviaria mencionada, dió 
instrucciones a su delegado financiero don Manuel Lessa 
de hacer un arreglo ad referendum, lo que éste hizo con 
fecha 2 de diciembre de 1895. 

En la reunión de senadores realizada en su casa, el 6 
de Diciembre, el Presidente de la República, hizo conocer 
las bases del arreglo que fueron impugnadas por el Dr. 
J. Herrera y Obes. 

No obstante, el Poder Ejecutivo elevó un mensaje a 
la Cámara de Representantes en el que daba cuenta que 
las dificultades habían quedado zanjadas con la Cía. 
Uruguaya Ltd. y el Poder Ejecutivo estaba habilitado 
para terminar la construcción de alguna de las líneas de 
los Ferrocarriles del Oeste. 

El 12 el Juez de lo Civil hace lugar al pedido hecho 
por el Dr. J. Herrera y Obes, en representación de Ba- 
rreto y Caymari, exigiendo la interdicción de bienes de 
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la Cía. Uruguaya Ltd. como medida de precaución contra 
los contratos cuya aprobación acaba de pedir el gobierno. 

Las consecuencias de esta resolución, decian los diarios, 
serán sensacionales. En los medios del gobierno hay mu- 
cha indignación contra el Jefe del colectivismo, acusán- 
dolo de hacer derrotismo para evitar la creación del 
Banco. 

El 18, el representante de la Cía. Uruguaya Ltd., 
Señor Carroll se presentó a los Tribunales pidiendo la 
anulación de la sentencia de interdicción del Juez de 
primera instancia. 

El 20 de Febrero de 1896, la prensa anunciaba que 
era un hecho realizado el arreglo de la cuestión del Fe- 
rrocarril del Oeste y por consiguiente la fundación del 
Banco de la República. 

El gobierno tomaría sobre la cantidad del millón dos. 
cientas mil libras depositadas en Londres, lo necesario 
para abonar a la Cía. Uruguaya Ltd. y el resto sería 
dado a don Juan B. Médici para la construcción de los 
Ferrocarriles del Oeste y Puerto del Sauce. Condiciones 
que aceptaban los contratistas primitivos Barreto y Cay- 
mari. 

El 5 de mayo, la Cámara aprobó el proyecto de ley 
autorizando el empréstito de 5 millones de pesos oro 
para la fundación del Banco y el arreglo de la cuestión de 
los Ferrocarriles del Oeste. 

El 10 el Dr. J. Herrera y Obes, se opone al arreglo 
de los Ferrocarriles del Oeste, reclamando desde ya la 
suma que deben recibir Barreto y Caymari. La empresa 
Médici contesta que ella no puede abonar nada mientras 
el Cuerpo Legislativo no apruebe su concesión. 

El 13, el Senado aprueba el empréstito y el mismo día 
el Poder Ejecutivo promulga la Ley. 

El 27 se aprueban las bases ad referendum concertadas 
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entre la empresa Juan B. Médici y el Ministro de Fo- 
mento, las que a su vez son aceptadas por el Gobierno 
con fecha 7 de Abril de 1896 quien las envía con un 
mensaje a la Cámara de Representantes. 


Las comisiones de Hacienda y Fomento se expiden en 
24 de Abril por mayoría constituida por los diputados: 
H. Lacueva, Herrero y Espinosa, Rodríguez (A. M.) 
Juan José Segundo, Julio Lamarca, Muñoz y Maines, 
Turenne; firmando discordes los Señores Rodriguez (G. 
L.), Juan Campisteguy y Solsona y Lamas, aprobándose 
sin modificación el proyecto del Poder Ejecuttvo. 


El 12 de mayo la Cámara aprueba por 46 votos 
contra 6, el arreglo de la cuestión de los ferrocarriles 
del Oeste, y la contratación del empréstito para la fun- 
dación del Banco. 


Esta simple resolución de la Cámara determinó el alza 
de todos los valores en la Bolsa por la perspectiva de 
la inmediata fundación del Banco. 


Pasado el proyecto a la consideratión del Senado, éste 
lo aprobó el 25 de mayo y el Poder Ejecutivo promulgó 
la ley al día siguiente. 


El 30 se firmaron los contratos entre el Gobierno y 
Juan B. Médici y Cia. y el de éste con Barreto y Cay- 
marti. ' 

El 23 de Junio Juan B. Médici anunciaba al gobierno 
que activaba los trabajos para que la línea de Puerto 
Sauce a Rosario y San José pudiera inaugurarse en Sep- 
tiembre. 


En Septiembre 2 el Presidente Idiarte Borda recibió 
un telegrama de Londres de don Juan B. Médici, co- 
municándole que había constituido el directorio del Fe- 
rrocarril Oeste bajo la presidencia del Sr. Powell, miembro 
del Directorio del Banco de Inglaterra. 
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La linea de Puerto Sauce a Rosario y a las Colonias 
Nueva Helvecia, Suiza y Valdense fué terminada en Fe- 
brero de 1897, 


Por decreto de Febrero 12 de 1897 el Poder Ejecu- 
tivo designó a los Ing. Inspectores de las Construcciones 
de las lineas de los ferrocarriles del Oeste estableciéndose 
que, de acuerdo con la ley del 26 de mayo de 1896 y 
el contrato con la empresa, “la entrega de los fondos se 
hará por obra hecha y por kilómetro de vía concluida 
y comprobado en cada caso por el certificado del inge- 
nicro inspector”. 


Art. 4° — El Ministro de Fomento pasará al Señor 
Inspector testimonio legalizado del pliego de precios uni- 
tarios que deben servirle de base para la expedición de 
los certificados respectivos con la rebaja del 35 % a que 
se refiere la base 4* ya expresada... 


IDIARTE BORDA. 
6 Juan José Castro. 


Con el arreglo de los Ferrocarriles del Oeste en la 
forma realizada, se obtuvieron grandes ventajas. En lugar 
de la linea onerosa, a razón de £ 6.000 por kilómetro, 
improductiva y que recargaría el erario durante años, 
se construía la linea de San José a Mercedes, cuya zona 
de influencia abarca los departamentos de Colonia, San 
José, Soriano y Flores, la de Puerto Sauce a Rosario, y 
de ésta a Colonia; la construcción del puerto del Sauce, 
delineación de un pueblo anexo, reducción del precio de 
costo del 35 % o sea de £ 6.000 a £ 3.900 por ki- 
lómetro de via construída, mayor garantía que acuerda 
la nueva empresa; intervención con carácter permanente 
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del Estado para la formación de las tarifas especiales, 
propiedad de la línea para el Estado. 

El arreglo de la cuestión de los Ferrocarriles del Oeste, 
por el gobierno de Idiarte Borda, afirmó el crédito del 
país que se hallaba comprometido, y era una causa de 
detención en su progreso. Su resultado inmediato fué la 
creación del Banco de la República. 
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FUNDACION DEL BANCO DE LA 
REPUBLICA 


E* Presidente Idiarte Borda, conocia por experiencia 
las grandes dificultades inherentes a toda iniciativa 
progresista por falta de recursos y los entorpecimientos 
puestos por los bancos locales para facilitar capitales. 


Asi lo vemos patrocinar, desde su iniciación como le- 
gislador en 1879, un proyecto de ley autorizando al 
Poder Ejecutivo para contratar en el exterior un emprés- 
tito de veinte millones de pesos. Con el producido de ese 
empréstito se reduciría la deuda interna de la República 
y se procedería a la creación de un “Banco Nacional de 
Emisión y Descuento”. Debiéndose destinar al servicio 
del empréstito todas las rentas afectadas en ese momento 
al servicio de la deuda interna, los beneficios liquidos del 
Banco Nacional y sucursales y subsidiariamente, todas las 
rentas de la nación. 


Ese proyecto, que tenía fecha 15 de Junio de 1879, 
fué redactado en colaboración con el Dr. Faucher, según 
consta por la correspondencia de este último. 

Fué presentado al presidente coronel Latorre. Esto dió 
lugar a que el P. E. elevara en Agosto de 1879, un 
proyecto de ley fundando un Banco Nacional de Depó- 
sito, Emisión y Descuento. 

El diputado Idiarte Borda, continuó interesándose y 


260 


prosiguió estudiando todo lo relativo a organización de 
bancos, según se desprende de la carta adjunta: contesta- 


ción a una suya solicitando antecedentes sobre organi- 
zaciones bancarias. 


Buenos Aires, 6 de Agosto de 1879. 
Sr. D. Juan Idiarte Borda — Montevideo. 


Querido amigo: 


Ayer le remití a Vd. por conducto de D. José Lu- 
raghi cinco cuadernos referentes a organización de Bancos. 
Es cuanto pudieron conseguirme y que comprende lo que 
puede serle de utilidad para el caso. Existen dos libros 
luminosos publicados en esta ciudad que podrá Vd. en- 
contrar en casa de D. Emilio Fermepin, titulados ‘El 
Banco de la Provincia (según creo), escritos el uno por 
el Doctor Garrigós y el otro por D. Francisco Balbin 
(hijo). 

Ignoro si esta Vd. en favor o en contra del Estable- 
cimiento de un Banco Nacional en esa Republica, y me 
hallo en el caso de carecer de criterio en este asunto porque 
es materia que no he estudiado, mas la persona a quien 
pedi los libros, practica y entendida en finanzas, me ha 
ofrecida escribir algunos artículos en contra si a Vd. le 
conviene, en cuyo caso los publicaré en El Correo Es- 
pañol, lo que no efectuará si ha de estar en desacuerdo 
con los deseos de Vd. 

Recibí la Memoria del Sr. Varela, pero no llegué a 
ver a Pedro, porque no paraba en casa ni él pasó por esta 
redacción. 

Le agradezco su atención, y espero serle útil en algo 
para patentizarle mi amistad y mis buenos deseos. 
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¿Y Juancito? Supongo que ya sera todo un hombre. 
Recuérdeme a la señora y disponga de su amigo. 


EUSEBIO CORT. 


Entre los diversos proyectos presentados anteriormente, 
para fundar un Banco Nacional, figura el del Dr. Andrés 
Lamas, el que al aceptar el Ministerio de Hacienda en 
1875, presentó e hizo aprobar por el Cuerpo Legislativo 
el 24 de Septiembre un proyecta de Banco Nacional de 
Emisión y Descuento, con un capital de treinta millones 
de pesos, pero no se pudo conseguir el capital. 


Durante el gobierno de Santos, su Ministro de Ha- 
cienda, Dr. José L. Terra, consiguió hacer votar un 
proyecto de ley el 23 de abril de 1883 para la creación 
del Banco del Uruguay de Emisión y Descuento, que 
también fracasó por no haber podido obtener el capital 
necesario, 


El presidente Tajes, más afortunado, pudo ver la crea- 
ción del Banco Nacional, que duró mientras conservó 
algún capital; en menos de tres años quedó en banca- 
rrota. l 

Este Banco fué creado a propuesta de un sindicato de 
capitalistas argentinos encabezado por el Dr. Emilio Reus. 
e integrado por los Sres. E. Casey, Emilio Bunge, Tomás 
Duggan y D. Ayarragaray. 

El proyecto elevado en un mensaje a la Asamblea Na- 
cional, fué aprobado el 20 de Mayo de 1887, y el Banco 
inaugurado el 25 de Agosto del mismo año. El Capital 
era de $ 10.000.000 oro, y la concesión por una du- 
ración de 40 años. 


El Banco era mixto, nombrando el gobierno al presi- 
dente y a la tercera parte del Directorio, compuesta de 
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once miembros. La influencia oficial era preponderante 
y participaba en el manejo de los fondos. 

A mediados del año 1888, se produjo un gran krack; el 
valor de la acción que era de 200 % caía a 131 %. Para 
evitar mayor depreciación el Directorio de acuerdo con el 
gobierno invirtió en la Bolsa el sobrante del empréstito 
de 20 millones, realizado por el gobierno de Tajes, por 
ley del 29 de julio de 1887 con destino a colonización 
y Obras públicas, que se manejaban por intermedio de 
la llamada Cuenta Espectal, en las que las ganancias 
eran para los que utilizaban los fondos, y las pérdidas 
para el gobierno o para el Banco. 

“A pesar de todo renació el optimismo y el 14 de 
mayo de 1889 la Asamblea General extraordinaria de 
accionistas, entre otras modificaciones a los Estatutos, 
pedía la elevación del capital social a 12 millones de 
pesos oro, facultando al directorio para llevarlo hasta 
24 millones cuando lo juzgara conveniente. 

Ese pedido respondía según el presidente del Banco, 
al vehemente deseo de los accionistas y del directorio 
de dar mayor desarrollo a las operaciones del Banco, 
quedando asi en condiciones de poder acompañar al pro- 
greso creciente que se observa en todas las escenas de la 
actividad comercial e industrial”. 


(M. ALONSO CRIADO, Colecc. Legtslat. 
de la R. O. del U.). 


El P. E. por decreto de 24 de Julio de 1889 aprobó 
las modificaciones pedidas. A fines de 1889 ocurrió otro 
krack; se realiza la compra ficticia del Ferrocarril del 
Norte, y se inmovilizan capitales en la llamada Cuenta 
Especial, invirtiéndose elevadas sumas en operaciones de 
Bolsa. En Junio de 1890 cesa sus pagos el Banco Na- 
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cional. En menos de tres años un Banco que debía fun- 
cionar durante cuarenta años, había perdido todo su 
capital. 

Se trató de restablecer su funcionamiento con un em- 
préstito de $ 3.000.000 oro al Banco Popular del Brasil 
realizado el 2 de Marzo de 1891 en condiciones one- 
rosas; el primero de Agosto se concede al Banco Nacional 
una moratoria de 30 días que al terminar es prorrogada 
hasta el 24 de Marzo de 1892, en que se resuelve la li- 
quidación definitiva; realizándose ésta al amparo de una 
nueva moratoria de tres años. 

En Febrera de 1895 la Comisión liquidadora estable- 
ció que las deudas del Banco eran de $ 32.211.600 oro. 
El Activo de 9.983.984 estaba construido por créditos 
incobrables, las propiedades habían sido avaluadas a más 
del triple de su valor, y el valor de las acciones de ciertas 
sociedades era absolutamente nulo. 

La comisión de Hacienda de la Cámara de Represen- 
tantes, estimaba que más de 8 millones eran incobrables. 

Cuando Idiarte Borda llegó al poder, ya hemos visto 
que el crédito del gobierno no existía. Las tentativas del 
presidente Herrera para reorganizar el Banco Nacional en 
Diciembre de 1890, habían fracasado completamente: 
luego la autorización concedida por ley de 24 de Marzo 
de 1892 para contratar la fundación de un Banco de 
Depósito, Descuento y Emisión con un capital de 8 
millones, tampoco tuvo éxito. 

La ley de Agosto 29 de 1892 autorizando al P. E. a 
celebrar un contrato de empréstito de 5 millones de pesos 
para fundar un Banco Nacional de Emisión y Descuento, 
no tuvo resultado favorable. 

El Banco Popular del Brasil que había prestado al 
Banco Nacional en 1891, con la garantía subsidiaria del 
Estada la cantidad de 3 millones de pesos oro, y se había 
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comprometido a aumentarla hasta 5 millones, se niega a 
hacerlo: debido a malos negocios, su activo y pasivo es 
adquirido por el Banco de la República del Brasil. 

Fué este pago del empréstito otra de las gestiones que 
tuvo que resolver el gobierno del Presidente Idiarte Borda, 
pidiendo a las Cámaras la aprobación del convenio fir- 
mado por su antecesor, ya que el gobierno del Brasil 
urgía insistentemente el arreglo definitivo. 

En su discusión se trajo a colación todo lo referente al 
Banco Nacional, y es de imaginarse las dificultades que 
tuvo el P. E. para terminar esa cuestión. 

Por ley del 28 de Junio de 1894, se creó una deuda 
pública internacional llamada del Empréstito Brasilero 
por la cantidad de $ 3.500.000 oro, capital e intereses 
del préstamo recibido por el Banco Nacional. 

Idiarte Borda tenía ideas bien fundadas con respecto 
a la organización de Bancos: y su experiencia la había 
adquirido ya como miembro del directorio del Banco 
Transatlántico, ya formando parte de gran número de 
sociedades comerciales, industriales, o de fomento. 

Vamos a reproducir parte de una carta que dirigiera 
al ex ministro de Hacienda del General Santos, Dr. José 
L. Terra, sobre las ventajas del Banco Mixto sobre el 
Banco de Estado. 

El Dr. Terra había propuesto en 1883, siendo mi- 
nistro de Hacienda la fundación de un Banco Nacional. 
No pudo llevarse a la práctica el proyecto por no haber 
podido conseguir los capitales necesarios para ello. Tam- 
bién había sido el Dr. Terra, director del Banco Mauá 
y Cía. en 1870. 

Se trataba pues de un financista especializado en cues. 
tiones bancarias. 

La carta que va a continuación, así como algunas 
otras que también figuran en este capítulo, fueron publi- 
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cadas por nosotros en la “Mañana” de Montevideo, fecha 
26 de Mayo de 1931, en una página titulada “La fun- 
dación del Banco de la República y el Presidente Idiarte 
Borda”, donde historiabamos la creación del Banco. 


He aquí lo que escribía el diputado Idiarte Borda el 
10 de Febrero de 1890: 


“Mi estimado amigo: 


. . En cuanto a lo que Vd. dice del Banco de Estado, 
debo suponer que se trata de una calificación impropia. 
pues lo que se entiende por tales Bancos, que son pro- 
piedad exclusiva del Estado, no sólo no ha tenido la 
aprobación del doctor Herrera y Obes y la mía, sino 
que uno y otro somos enemigos declarados de esa clase 
de instituciones que en la práctica han dado funestos re- 
sultados y merecido la calificación que Vd. les da, de 
perniciosos y perturbadores de los intereses económicos 
y financieros de los países donde han imperado como ge- 
neradores obligados del curso forzoso y del papel mo- 
neda. 


Lo que el doctor Herrera y Obes y sus amigos entre 
ellos yo en primera línea, hemos querido dar al pais. 
es el Banco Nacional propiamente dicho, vale decir, el 
Banco mixto en que el Estado no tiene sino una inter- 
vención y una participación de accionista, que es indis- 
pensable tenga cuando se trata de instituciones que por 
los privilegios fiscales de que gozan y la influencia pre- 
potente que por sus colosales fuerzas económicas ejercen 
sobre todos los intereses políticos económicos y financie- 
ros, constituiría una amenaza terrible y permanente contra 
los intereses primordiales de la Nación, si se le deja 
librado al criterio estrecho de los egoístas intereses per- 
sonales que pueden estar con facilidad al servicio de 
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propositos politicos de los enemigos del gobierno y de 
nuestro partido, cuando no de la Nación misma. 


Y este peligro existe actualmente en las condiciones en 
que esta constituido el Banco Nacional: y es este peligro 
que el Dr. Herrera y Obes y sus amigos nos proponemos 
conjurar convirtiéndolo en Banco mixto, cosa bien dis- 
tinta en su naturaleza y en sus efectos, al Banco de 
Estado. | A 


Esto que consigno en esta carta ya lo dije en el des- 
pacho o salón presidencial cuando el actual gobernante 
nos convocó a todos los miembros de la actual Asamblea 
con el objeto de conocer nuestra opinión respecto del 
aumento de capital del Banco Nacional y a Vd. mismo 
he tenido el honor de repetírselo en varias ocasiones que 
hemos conversado sobre este tópico... 


JUAN IDIARTE BORDA.” 


Desde el primer día de su ascensión al poder, el Pre- 
sidente habló en las entrevistas concedidas a los perio- 
distas, de su proyecto de creación de un Banco de Emisión. 
Así el corresponsal de “La Prensa” en Montevideo, en- 
viaba el 30 de Marzo de 1894, un telegrama por el 
cual hacía saber que se le habían ofrecido al Presidente 
los capitales necesarios para fundar un Banco. 


Unos dias después, el 7 de abril “La Nación” de Bue- 
nos Aires, decía textualmente: “El Presidente de la Re- 
pública presentará la semana próxima a las Cámaras el 
proyecto del nuevo Banco Nacional ya anunciado”. 

El Ministro de Hacienda de la época, a quien poste- 
riormente, no sabemos obedeciendo a qué moviles subal- 
ternos, se ha pretendido dar la paternidad de la iniciativa 
de la fundación del Banco de la República, al hacerse 
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cargo de su cartera manifesto según el mismo corresponsal 
que lo publicó el 30 de Marzo de 1894, respecto de sus 
propósitos: “La más severa puntualidad en las obliga- 
ciones del Estado y publicidad por todo lo que se haria 
en la gestión financiera”. 

De la fundación del Banco ni una palabra; aunque 
supiera que era un proyecto del Presidente y que estaba 
decidido a llevarlo a cabo durante su administración. 

La discusión en la Cámara de Representantes y en el 
Senado de la cuestión de los eventuales que el Presidente 
Herrera había agotado 4 meses antes de terminar el ano, 
dejando a su sucesor sin recursos para satisfacer las exi- 
gencias administrativas, dió lugar, así como a la del Em- 
préstito Brasilero de $ 3.000.000 para abonar la deuda 
del Banco Nacional, a rozamientos entre los legisladores. 
entorpeciendo y retardando la obra del nuevo gobierno. 

El Senador don Lucas Herrera y Obes escribia al Pre- 
sidente el 12 de Noviembre de 1894, casi dos años antes 
de inaugurarse el Banco de la República, la siguiente carta, 
donde transcribe el deseo manifestado por el primer ma- 
gistrado de fundar un Banco de Emisión: 


Exmo. Sr. Presidente de la República, 
don Juan Idiarte Borda. 


Mi distinguido señor presidente y amigo: 


En las veces que he tenido el gusto de hablar con 
V. E., las más de ellas ha recaído en nuestra conversación 
el deseo manifestado por V. E. de fundar un Banco de 
Emisión, y recuerdo que la última me expresó V. E. estas 
textuales palabras: “Compañero, a pesar de cuanto se 
“dice, de que el P. E. no trabaja ni nada hace, puede 
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‘creer que se trabaja y el resultado se ha de ver. Yo 
“tengo ya mucho adelantado, y creo que la planteación 
“de un Banco que nos saque de este marasmo en que 
“estamos será un hecho; pero no quiero dar a conocer 
“mis ideas al respecto, porque cuanto más se habla y 
‘ menos discreto se es, menos se hace, y después cada uno 
‘tiene un proyecto y cada cual cree mejor el suyo. Esta 
"* vez yo presentaré mi trabajo, y si hay alguien que tenga 
‘‘ alguno mejor, también se tomará en cuenta, y de esto 
‘resultará que haya algo bueno y que tengamos Banco, 
** que es lo que nécesitamos tanto para proporcionarnos 
“ crédito cuanto para gobernar, sobre todo para fomentar 
‘las industrias, la agricultura y la ganadería, la princi- 
*** pal riqueza de nuestro país. 

“Este es todo mi afán que se inviertan los capitales 
** en cosas útiles y no como se hizo en otra época, en 
** operaciones de bolsa. 


LUCAS HERRERA Y OBES. 


Entre las noticias enviadas desde Montevideo, a los 
diarios “La Nación” y “La Prensa” de Buenos Aires en 
el transcurso del año 1894, en varias oportunidades se 
hace mención a los ofrecimientos hechos por sindicatos 
europeos para la fundación del Banco. 

En Mayo 3 de 1895 “La Nación” publicaba una ma- 
nifestación del Presidente, declarando que “desde ahora 
se contaba con el capital necesario para la construcción 
del Puerto que se vinculaba con la fundación de un gran 
Banco de Estado”. 

El mismo periódico bonaerense manifestaba el 1° de 
Septiembre que se daba como un hecho la creación del 
Banco, contándose con un millón y pica de reserva que 
el gobierno tiene en tesorería y el monto de la emisión 
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menor en parte convertible. Un diario de la tarde de 
Montevideo, decia el 20 de Diciembre, que el Banco no 
se haría, porque ‘‘es un arma en contra del Dr. J. He- 
rrera y Obes”. 


Los amigos de este último afirmaban que la situación 
del mercado de Londres era dificil y que seria imposible 
conseguir el dinero necesario para la fundación del Banco. 


Mientras tanto, en Septiembre 6, el gobierno había de- 
clarado caducadas las concesiones del Ferrocarril del Oeste 
en las que Herrera estaba interesado, como también lo 
estaban capitalistas ingleses; de ahí que el ex-Presidente 
hacía actuar a éstos para entorpecer la gestión financiera 
del gobierno. 


Es asi que la condición sine qua non del emprestito 
en Inglaterra, fué el arreglo simultáneo de la cuestión de 
los Ferrocarriles del Oeste. 


El Presidente tenía ofrecimientos de capitalistas fran- 
ceses y españoles, pero la influencia de la banca inglesa, 
y sus deseos de que la construcción de las líneas férreas 
a Mercedes, Colonia y Puerto Sauce fueran un hecho, 
determinaron su resolución de transar con los capitalistas 
ingleses. 


Cuando ya se encontraba en Londres el comisionado 
financiero del gobierno, don Manuel Lessa, el primer 
mandatario citó en su casa el 6 de Diciembre, a los sena- 
dores, para darles cuenta de las gestiones realizadas. 


En la reunión se manifestaron opiniones contrarias, 
unas en favor del Banco de Estado, y otras del Banco 
mixto. También habló el Dr. Julio Herrera y Obes, a 
quien perjudicaban particularmente el arreglo relativo 
al Ferrocarril Oeste, y sus manifestaciones, según publica 
el corresponsal de ‘La Nación” no fueron del agrado del 
presidente Idiarte Borda. 
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No obstante ‘‘en cuanto al fondo del asunto ningún 
senador dió una opinión concreta”. 

El gobierno envió el 9 un mensaje a las Cámaras 
dando cuenta de las negociaciones realizadas para la fun- 
dación del Banco de la República. 

Por ley de marzo 13 de 1896, el cuerpo legislativo 
autorizó al P. E. para contratar en Londres u otra plaza 
financiera, un empréstito por la suma necesaria para ob- 
tener, después del pago de los gastos usuales en estas 
operaciones, un líquido producto de 5 millones de pesos 
oro. Se aprobó el 26 de mayo, el arreglo celebrado por el 
P. E. con la Cía. Uruguaya Ltd. para llevar a cabo la 
construcción de las principales líneas del Oeste, obteniendo 
el gobierno grandes ventajas. 

Como se ve, dos años de tramitaciones y de lucha 
enconada entre los partidarios del ex presidente y el Pre- 
sidente Idiarte Borda. 

“El Día” y el “Nacional” hicieron una guerra des- 
piadada al proyecto; le llamaban despectivamente “Banco 
Borda”, “Banco electoral”, “Banco Borda-Lessa”, etc. 
Cuando el gobierno mandó el proyecto a la Cámara lo 
intitulaban “Proyecto de delito”. 

Hasta el Dr. Carlos María Ramirez, ex ministro de 
Hacienda del gobierno de Herrera, que fué impotente 
para fundar un Banco, y con quien los capitalistas in- 
gleses y franceses se rehusaron a entrar en tratos, también 
hizo campaña como toda la prensa opositora en contra 
del Banco. 

He aquí lo que decía en su diario “La Razón” el 1? 
de Enero de 1896: 

“Sabemos bien que el Banco tiene muchos partidarios 
y que sobre esa blanda almohada se adormecen numero- 
sisimas ilusiones y esperanzas del año que hoy asoma. 

‘Nuestra Opinión es bien conocida. Se necesita un 
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banco, un motor, pero un motor de crédito. El Banco 
del Estado tendrá sus cinco millones de capital, podria 
tener algunos otros recursos oficiales, pero no tendrá cré- 
dito,.no conseguirá atraer los depósitos particulares. Su 
destino se encierra en esta fórmula: Todos a pedirle, 
nadie a llevarle. Habrá irresistiblemente una erupción de 
prosperidad. 


'*... Excelente cosa mientras el pasto abunda; pero 
cuando escasee, cuando falte ¿cómo se alimenta a la bestia 
prolificada del rebaño? ¿Cómo? Otros podrán vacilar. 
pero no el señor Idiarte Borda que lleva en esto viejas 
ideas personales. Justicia que hay que hacerle: no impro- 
visa, recita; y desea para su gobierno lo que hubiera 
deseado para el gobierno de otro”. 

Y terminaba asi el artículo de “La Razón”. 

“Políticos hábiles afectan creer que el señor Idiarte 
Borda no gobierna. ¡Es un fantoche! Así se escribe la 
historia. En la cuestión del Banco y del papel moneda 
es un autócrata”. 


El Dr. Carlos M. Ramírez fué mal profeta al vati- 
cinar poco menos que el fracaso del Banco; aunque leal- 
mente reconociera que “el señor Idiarte Borda tiene viejas 
‘ideas personales” y que en “la cuestión del Banco era 
un autócrata!”” 

Además de los intereses políticos existían también otros 
muy poderosos en contra de la nueva institución. Los 
Bancos de ‘‘Londres y Rio de la Plata” y el “Italiano del 
Uruguay” al mismo tiempo que Bancos de depósito y de 
de descuento lo eran de emisión, es decir, tenían el pri- 
vilegio de emitir billetes mayores de diez pesos y desde 
luego, estaban amenazados de perder ese privilegio si se 
fundaba el Banco de la República. 
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Fué para remediar la situación angustiosa de falta de 
crédito, que el presidente Idiarte Borda, llevó a cabo su 
proyecto que había concebido desde 1879. Usó su in- 
fluencia personal con los legisladores, contagiando su 
optimismo a muchos de ellos. 

Cuando el Presidente hubo vencido todas las dificul- 
tades y formado la mayoria parlamentaria, recién apa- 
reció el ministro de Hacienda en la Cámara, a sostener 
el proyecto del primer magistrado, tarea fácil en com- 
paración con la que tuvo el Presidente durante dos años 
hasta ver realizado su vehemente deseo de fundar el Banco. 

La Cámara de Representantes, sancionó el proyecto 
con una mayoría casi absoluta en el Senado: sólo cuatro 
senadores votaron en contra, entre ellos, los Sres. Cam- 
pisteguy y Bachini. La ley se promulgó el 8 de marzo 
de 1896. 

Entre muchas felicitaciones reproducimos la siguiente, 
que le fuera dirigida por un legislador nacionalista al 
dar cima a la contratación del empréstito destinado a la 
creación del Banco de la República “verdadero sueño do- 
rado del gobernante”. 


Montevideo, Arapey 241. 


JUAN JOSE SEGUNDO, saluda afectuosamente a su 
distinguido amigo el Señor Presidente de la República, 
Don Juan Idiarte Borda, y tiene el placer de reiterarle 
sus más cordiales parabienes por la confirmación oficial 
del éxito de la magna operación financiera de Londres, 
verdadero sueño dorado del Gobernante, realizado para 
bien del País y gloria de su Administración, por la ges- 
tión perseverante e inquebrantable fe, que supo contagiar 
a los leales amigos de su Gobierno. 


S/c Junio 27 de 1896. 
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La carta Orgánica del Banco de la República fué apro- 
bada por ley del 4 de Agosto de 1896. 

En la primera base se establece el capital de 10 millones 
de pesos efectivo, divididos en dos series iguales, una co- 
rrespondiente al Estado y la otra destinada a la suscrip- 
ción pública. Esta última podía ser realizada indistinta- 
mente dentro o fuera del país. Se trata pues de un Banco 
Mixto, fórmula recomendada desde 1890 por el dipu- 
tado Idiarte Borda. 

La base cuarta, establece que la concesión del Banco 
durará 30 años y durante ese tiempo no podrá otorgarse 
a ninguna otra institución los privilegios y prerrogativas 
que por esta ley se le concede; pero el Banco podrá 
obtener del Cuerpo Legislativo la renovación de esos pri- 
vilegios. 

La quinta dispone que el Banco establecerá en el trans- 
curso de un aña contando desde su instalación, sucursales 
o agencias en todas las capitales departamentales de la 
República. El 40 % del capital inicial del Banco, como 
minimum se aplicará a la fundación de estas sucursales o 
agencias. 

La octava especifica que el Banco de la República go- 
zara del privilegio exclusivo de emitir hasta el 50 % de 
su capital realizado en billetes menores de 10 pesos con- 
vertibles en plata sellada o en oro sellado a elección del 
Banco. 

La novena fija que vencido el término por el cual haya 
sido legalmente acordado a otros bancos particulares el 
derecho de emisión de billetes de 10 pesos, o mayores de 
10 pesos, o desde el momento en que las expresadas ins- 
tituciones renuncien a aquel derecho, la facultad de emitir 
billetes bancarios de cualquier valor pertenecerá como 
privilegio exclusivo del Banco de la República. 

La duodécima daba al Banco la concesión de todos los 
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depósitos judiciales y de los que deban practicar los pat- 
ticulares en garantía de obligaciones contraídas con el 
Estado. 

La décima tercera autorizaba al Banco a emitir has- 
ta el duplo de su capital realizado en billetes de 10 pesos 
y mayores de 10 pesos pagaderos en oro al portador y 
a la vista, siéndole obligatorio conservar en todo tiempo, 
un encaje en oro que no baje de 40 por ciento de los de- 
pósitos a la vista y de su emisión mayor en circulación. 

La décima quinta establece que el servicio de la Deu- 
da Pública, tanto interna como externa, se hará por inter- 
medio del Banco. 

La décima sexta concede al Banco el privilegio de fun- 
dar el Monte de Piedad Nacional, indicándose en la 25, 
las bases fundamentales que regirán su reglamento. 

La vigésima primera obliga al Banco a abrir al gobier- 
no una cuenta corriente con intereses recíprocos, en la 
cual podrá girar éste en descubierto hasta la suma de un 
millón de pesos, mientras el capital efectiva del Banco 
sea sólo de 5 millones de pesos; pudiendo girar en igual 
forma hasta 2 millones de pesos, cuando el capital de 10 
millones de pesos esté integrado. 

El interés será del uno por ciento menor que el que 
cobre a los particulares, sin que en ningún caso pueda 
exceder del 7 % anual. 

La vigésima tercera da el derecho al P. E. a nombrar 
cada 3 años con carácter de delegado del gobierno un con- 
trolador general que será a la vez Jefe de la sección 
Emisión y fiscalizará todas las operaciones. 

La vigésima cuarta establece que el Directorio se com- 
pondrá de un Presidente y seis vocales. Mientras el capi- 
tal del Banco sea de propiedad exclusiva del Estado, se- 
rán nombrados por el P. E. con acuerdo previo del 
Senado. 
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Los vocales pueden ser en su tercera parte, extranjeros, 
pero en su totalidad de reconocida honorabilidad, com- 
petencia y arraigo. 


En el caso de suscribirse la segunda serie de acciones 
ofrecidas al público, el Estado sólo nombrará el Presi- 
dente y dos vocales. Los demás serán elegidos por los 
accionistas. 


La vigésima sexta se refiere a las utilidades que se 
distribuirán en la forma siguiente: 10% para constituir 
un fondo de previsión que se conservará como aumento 
de la reserva metálica del Banco. 10% para integrar las 
acciones libradas acordadas a los suscriptores de las dos 
primeras series; 80% a los accionistas. 


Estas eran las principales bases de las 34 formuladas 
en la ley orgánica, las que se redactaron teniendo en 
cuenta la experiencia de los fracasos de los numerosos 
Bancos nacionales y extranjeros que se habian instala- 
do en el país. 


Fué un gran acierto el haber incluido la sección de 
Monte de Piedad. El espectáculo que ofrecían empleados 
públicos y hasta los mismos legisladores vendiendo sus 
sueldos determinó la urgencia de esa creación. 

El primer Directorio del Banco quedó constituido el 
4 de Agosto de 1896, en el Ministerio de Hacienda, con 
las personas designadas por el decreto del 21 del mismo 
mes y ano. 


Presidente: Dr. José María Muñoz. 


Vicepresidente: D. Manuel Lessa. 


Vocales: D. Diego Pons, D. Federico Capurro, D. Jo- 
sé M. Irisarri, D. Juan Maza, D. Eduardo Rolando. 


Estos nombramientos fueron recibidos con aplauso 
unánime, por tratarse de caballeros respetables que ofre- 


cian verdadera garantia de honorabilidad para dirigir 
y administrar la Institución. 

El 22 de Octubre de 1896, el proyecto largamente 
gestado, se convertía en realidad y el Banco de la Repú- 
blica abría sus puertas al servicio público, en presencia 
del Excmo. Señor Presidente de la República, principal 
obrero de tan magna empresa. 

A pesar de todos los intereses políticos, financieros etc., 
coaligados contra el Banco, la inauguración del mismo 
resultó un gran éxito, y fué acogida con beneplácito por 
el público que veía realizado un verdadero anhelo na- 
cional. 

Al terminar el primer día de trabajo el Banco había 
anotado en sus libros, las siguientes operaciones: 


Existencia en Caja .. .. .. .. $ 3.572.139.10 


ENTRADAS: 


Recibido del Bco. Ital. del Urug. ,. 100.000.00 
Billetes habilitados y entregados 


por la sección Emisión.. ....  ,», 149.990.00 
Depósitos efectuados .. .. .. .. p 397.656.36 
| $ 4.219.785.46 
SALIDAS: 
Cheques girados .. . . 465.30 
SALDO -aca i sde e seo ón de $ 4.219.320.16 
Total del movimiento de Caja en 
el primer día de funcionamiento $ 648.111.66 


Transcribimos el comentario de la “Revue Illustrée 
du Rio de la Plata”, de Buenos Aires, fecha 16 de No- 
viembre de 1896, sobre la inauguración del Banco: 
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“*...El nuevo Banco es la nota del dia en la vecina 
República. Eran pocos los que confiaban en las gestio- 
nes que hacía el Gobierno Oriental para conseguir el 
arreglo de las diversas cuestiones que obstaban a la 
contratación del empréstito que debía dar el capital, y 
como muy bien lo hace notar la prensa de Montevideo, 
la perseverancia y la energía del Señor Presidente de la 
República, ha vencido todas las dificultades, ha allanado 
los obstáculos, dando por resultado que el Banco fun- 
cione ya con un capital de seis millones de pesos. Ha 
nacido bajo buenos auspicios ese establecimiento de cré- 
dito: deseado por todas las clases trabajadoras y pro- 
ductoras, viene a levantar de su relativa postración a las 
industrias nacionales, matando la usura que se habia 
enseñoreado de aquel hermoso y rico país. 

La confianza más completa inspira el Banco, y de- 
muestra este hecho la circunstancia de que a los pocos 
días de haber principiado a funcionar, el comercio y los 
particulares han depositado en sus cajas un millón y me- 
dio de pesos, abriéndose centenares de cuentas corrientes. 

Componen su Directorio honorables y distinguidas 
personas, y es su Gerente el señor Galli, antiguo y res- 
petable comerciante de Montevideo. 

Se tiene la esperanza de que el Banco que ha estable- 
cido ya sucursales en todos los Departamentos, transfor- 
me las condiciones del país y lo lance en el gran camino 
de su prosperidad. 

Bien lo merece el país vecino, tan hospitalario y dig- 
no de engrandecerse”. 

En menos de dos meses el Banco abrió 10 sucursales 
en los departamentos de Salto, Paysandú, Soriano, Ce- 
rro Largo, San José, Durazno, Florida, Minas, Cane- 
lones y Colonia. 

Se habían equivocado los adversarios del Banco al 
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anunciar que moriria asfixiado por el descrédito y la 
desconfianza. 

Tires meses después de haber abierto sus puertas al 
público la nueva institución, el Presidente Idiarte Bor- 
da, a pesar de la revolución de Noviembre de 1896, y en 
visperas de la que ostensiblemente se proclamaba en las 
calles de Montevideo y que estalló en Marzo del siguien- 
te año, expresaba al Parlamento, en su mensaje de 15 
de Febrero de 1897: 

“EI principal suceso financiero, ocurrido en el pasado 
periodo legislativo, ha sido la fundación del Banco de la 
República. La Ley sancionada por V. H. con fecha 13 
de Marzo de 1896, autorizando la contratación del em- 
préstito destinado a la fundación del Banco tuvo com- 
pleta y satisfactoria ejecución. El enviado financiero del 
Gobierno aprovechó el momento en que la Consolidada 
de 314 % se cotizaba en Londres a 514 % para fijar el 
tipo proporcional del nuevo Empréstito Uruguayo de 
5% y por su parte los banqueros que habian tomado 
al firme el Empréstito cumplieron con toda lealtad y ex- 
actitud su compromiso. En consecuencia el Banco de la 
República, con un capital integrado efectivo de cinco mi- 
llones de pesos oro, pudo abrir sus puertas al público el 
22 de Octubre ppdo. Ha sido un gran paso en nuestra 
vida económica, y sus efectos benéficos han de ser cada 
día mayores así que las circunstancias permitan a la nue- 
va institución entrar de lleno en ejercicio. El nuevo Ban- 
co fué acogido con señalado favor por el comercio, los 
capitalistas y los industriales de Montevideo; lo demues- 
tra el hecho de haber conseguido tener, un mes después 
de su apertura, más de seiscientas cuentas corrientes en 
actividad, que siguen funcionando y aumentando ac- 
tualmente. Los depósitos particulares excedían de un mi. 
llón y medio de pesos y la circulación de sus billetes se 
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“*. . .El nuevo Banco es la nota del dia en la vecina 
República. Eran pocos los que confiaban en las gestio- 
nes que hacia el Gobierno Oriental para conseguir el 
arreglo de las diversas cuestiones que obstaban a la 
contratación del empréstito que debía dar el capital, y 
como muy bien lo hace notar la prensa de Montevideo, 
la perseverancia y la energía del Señor Presidente de la 
República, ha vencido todas las dificultades, ha allanado 
los obstáculos, dando por resultado que el Banco fun- 
cione ya con un capital de seis millones de pesos. Ha 
nacido bajo buenos auspicios ese establecimiento de cré- 
dito: deseado por todas las clases trabajadoras y pro- 
ductoras, viene a levantar de su relativa postración a las 
industrias nacionales, matando la usura que se habia 
enseñoreado de aquel hermoso y rico país. 

La confianza más completa inspira el Banco, y de- 
muestra este hecho la circunstancia de que a los pocos 
días de haber principiado a funcionar, el comercio y los 
particulares han depositado en sus cajas un millón y me- 
dio de pesos, abriéndose centenares de cuentas corrientes. 

Componen su Directorio honorables y distinguidas 
personas, y es su Gerente el señor Galli, antiguo y res- 
petable comerciante de Montevideo. 

Se tiene la esperanza de que el Banco que ha estable- 
cido ya sucursales en todos los Departamentos, transfor- 
me las condiciones del país y lo lance en el gran camino 
de su prosperidad. 

Bien lo merece el pais vecino, tan hospitalario y dig- 
no de engrandecerse”. 

En menos de dos meses el Banco abrió 10 sucursales 
en los departamentos de Salto, Paysandú, Soriano, Ce- 
rro Largo, San José, Durazno, Florida, Minas, Cane- 
lones y Colonia. 

Se habían equivocado los adversarios del Banco al 


278 


anunciar que moriria asfixiado por el descrédito y la 
desconfianza. 

“Tires meses después de haber abierto sus puertas al 
público la nueva institución, el Presidente Idiarte Bor- 
da, a pesar de la revolución de Noviembre de 1896, y en 
visperas de la que ostensiblemente se proclamaba en las 
calles de Montevideo y que estalló en Marzo del siguien- 
te año, expresaba al Parlamento, en su mensaje de 15 
de Febrero de 1897: 

“El principal suceso financiero, ocurrido en el pasado 
periodo legislativo, ha sido la fundación del Banco de la 
República. La Ley sancionada por V. H. con fecha 13 
de Marzo de 1896, autorizando la contratación del em- 
préstito destinado a la fundación del Banco tuvo com- 
pleta y satisfactoria ejecución. El enviado financiera del 
Gobierno aprovechó el momento en que la Consolidada 
de 314 % se cotizaba en Londres a 514 % para fijar el 
tipo proporcional del nuevo Empréstito Uruguayo de 
5% y por su parte los banqueros que habían tomado 
al firme el Empréstito cumplieron con toda lealtad y ex- 
actitud su compromiso. En consecuencia el Banco de la 
República, con un capital integrado efectivo de cinco mi- 
llones de pesos oro, pudo abrir sus puertas al público el 
22 de Octubre ppdo. Ha sido un gran paso en nuestra 
vida económica, y sus efectos benéficos han de ser cada 
día mayores así que las circunstancias permitan a la nue- 
va institución entrar de lleno en ejercicio. El nuevo Ban- 
co fué acogido con señalado favor por el comercio, los 
capitalistas y los industriales de Montevideo; lo demues- 
tra el hecho de haber conseguido tener, un mes después 
de su apertura, más de seiscientas cuentas corrientes en 
actividad, que siguen funcionando y aumentando ac- 
tualmente. Los depósitos particulares excedían de un mi. 
llón y medio de pesos y la circulación de sus billetes se 


279 


acercaba a $ 2.000.000 lo que permitió a la nueva ins- 
titución facilitar rápidamente a la plaza más de pesos 
3.500.000 de préstamos bien distribuídos y abrir varias 
sucursales en la campaña, sin ver disminuir sensiblemente 
su reserva metálica, que excedia entonces de 4.000.000 
de pesos (cuatro millones) en efectivo. 

El inicuo movimiento revolucionario de Saravia, vino 
a sorprender al Banco y al país entero, perturbando 
hondamente su marcha próspera y produciendo temores 
y desconfianzas que, exagerados por la pasión partidista 
y por una propaganda insensata, se tradujeron para el 
Banco en una paralización de sus operaciones, y para el 
país en la baja de todos los válores y en la disminución 
de los negocios. 

En tales circunstancias el Banco, obrando con pruden- 
cia recomendable, ha debido contener el impulso adqui- 
rido ya por la institución y esperar con una reserva me- 
tálica muy superior a todos sus compromisos, que se nor- 
malice la situación financiera de la plaza. 

La acción del Banco ha sido y es de grandísima im- 
portancia en estos momentos, porque ha evitado los efec- 
tos de una crisis grave que inevitablemente se hubiera 
producido si sus capitales y su influencia benéfica no 
hubiesen servido para contener la depresión de los valores 
y los efectos desastrosos del pánico”. 

“*...Con el excedente de lo apartado de las rentas 
aduaneras para el servicio de intereses de la Deuda Con- 
solidada y Empréstito Uruguayo de 5% y Garantias de 
Ferrocarriles, se ha amortizado a la puja las cantidades 
siguientes: 


Empréstito Uruguayo..... . $ 64.672 
Consolidada de 34% . . . . . » 756.450 
Esto da para el ejercicio económico . $ 821.122 
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Esta cantidad agregada a la suma de $ 2.600.000 
amortizada en 1894 y 1895 produce un total de cerca 
de tres millones y medio de valores rescatados en estos 
tres años de Gobierno en sólo estas dos deudas, sin con- 
tar la amortización efectuada en las demás obligaciones 
de este orden tanto internas como externas. 

De esta manera el P. E. mediante un riguroso y co- 
rrecto manejo de las rentas públicas, ha conseguido hacer 
frente, no sólo a todas las obligaciones de carácter per- 
manente que gravan el Erario del país, sino también a 
todos los demás compromisos que las exigencias diarias 
de la vida pública han venido reclamando por parte del 
Gobierno, sin que para satisfacer todas estas necesidades 
de la Administración haya sido aumentada de alguna 
manera la fuente normal de los recursos puestos a dis- 
posición del Tesoro Nacional, ni haya sido necesario re- 
currir a consolidación de antiguos déficits, o crear nue- 
vas deudas para enjugarlos”. 

La ley orgánica del Banco de la República fijaba en 
un millón de pesos la cantidad que la Institución podía 
adelantar en descubierto al Gobierno. 

Más tarde con el aumento del capital, el Banco había 
sido autorizado a disponer: de mayor cantidad por ese 
concepto. 

A pesar de las revoluciones de 1896 y 1897, el Presi- 
dente Idiarte Borda, no había dispuesto de la totalidad 
a que tenía derecho de disponer; respetó escrupulosamente 
la Ley Orgánica. 

Publicamos el facsímil de la cuenta corriente del Go- 
bierno con el Banco relativa al 1° de Julio de 1897, es 
decir a los cuatro meses de haber estallado la revolución, 
y poco antes del asesinato del Presidente. 

En ese documento se observa, primero, que el 1* de 
Julio de ese año, el saldo deudor del gobierno era de 
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$ 808.317.37. Segundo, que ese mismo día se habia gi- 
rado a Londres, por cuenta del gobierno, la cantidad de 
£ 32.000 o sean $ 150.588.23 para abonar intereses 
y amortización de la deuda pública del Uruguay, hecho 
de gran trascendencia y que es necesario destacar muy 
particularmente, máxime cuando otros gobernantes que 
luego se sucedieron no han podido o no han sabido satis- 
facer sus compromisos internacionales. 

Tercero: que el gobierno abonaba intereses al Banco. 

En plena prosperidad y con abundancia de capitales en 
plaza, con un presupuesto de ciento cuarenta millones de 
pesos ($ 140.000.000) y sin cumplir sus obligaciones 
financieras internacionales, el Gobierno Uruguayo debía 
al Banco de la República el 31 de Diciembre de 1936, al- 
rededor de treinta y ocho millones de pesos. 

Con un presupuesto general de gastos 13.647.925.97 
pesos anuales el Presidente Idiarte Borda supo cumplir 
estrictamente con los compromisos internacionales, dejan- 
do pagas y al día todas las obligaciones contraídas. 

Continuó el Banco su marcha ascendente, y en 1911 
fué nacionalizado, pasando a ser exclusivamente del 
Estado. 

La experiencia ha demostrado el grave error que esto 
significa. 

Al fundarse en 1896 se tuvo la previsión de hacerlo 
mixto; el Estado sólo tenía una intervención o partici- 
pación: existía la garantía del control que ejercían los 
miembros nombrados por los accionistas; el Banco pres- 
cindiendo de la influencia política, podía conservar su 
autonomia. 

Al redactar la carta orgánica se habían tenido en cuen- 
ta las ideas preconizadas por don Juan Idiarte Borda en 
su carta de 1890 al Dr. J. L. Terra. 

Hoy el Banco de la República se ha convertido en 
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una dependencia del oficialismo, que nombra a todos 
los miembros del Directorio, siendo ellos meros instru- 
mentos de la política imperante. 

En varias oportunidades se ha ocultado su verdadera 
situación, cuando no han dado abasto sus reservas para 
satisfacer empresas arriesgadas y onerosas para las fi- 
nanzas nacionales. 

Los Directorios del Banco de la República que se suce- 
dieron desde 1900 hasta nuestros días han contribuido 
a vulgarizar por medio de sus publicaciones, libros y 
artículos de prensa, inexactitudes con respecto al verda- 
dero fundador de la Institución. 

¿Qué garantías de veracidad puede ofrecer un Directo- 
rio, cuando oficialmente y secundado por dos altos em- 
pleados del Banco, como el pro-secretario y sub-gerente de 
la institución estampan en una lujosa edición falsedades 
sobre quien fué el autor de esa patriótica iniciativa? 

He aquí la nota con que el presidente del Directorio 
presenta el libro dando cuenta del funcionamiento del 
Banco durante los primeros veintiún años y en el que 
consciente y deliberadamente se falta a la verdad his- 
tórica: 


BANCO DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY 
Presidencia 


Montevideo, Enero de 1918. 
Al Honorable Directorio del Banco de la Republica: 
“Tengo el honor de presentar al H. Directorio este 
libro en el que se expone el desarrollo del Banca de la 


República en los 21 años que lleva ya de funcionamiento. 
Al hacer la exposición de ésta, se ha encontrado oca- 
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$ 808.317.37. Segundo, que ese mismo dia se habia gi- 
rado a Londres, por cuenta del gobierno, la cantidad de 
£ 32.000 o sean $ 150.588.23 para abonar intereses 
y amortización de la deuda pública del Uruguay, hecho 
de gran trascendencia y que es necesario destacar muy 
particularmente, máxime cuando otros gobernantes que 
luego se sucedieron no han podido o no han sabido satis- 
facer sus compromisos internacionales. 

Tercero: que el gobierno abonaba intereses al Banco. 

En plena prosperidad y con abundancia de capitales en 
plaza, con un presupuesto de ciento cuarenta millones de 
pesos ($ 140.000.000) y sin cumplir sus obligaciones 
financieras internacionales, el Gobierno Uruguayo debía 
al Banco de la República el 31 de Diciembre de 1936, al- 
rededor de treinta y ocho millones de pesos. 

Con un presupuesto general de gastos 13.647.925.97 
pesos anuales el Presidente Idiarte Borda supo cumplir 
estrictamente con los compromisos internacionales, dejan- 
do pagas y al día todas las obligaciones contraídas. 

Continuó el Banco su marcha ascendente, y en 1911 
fué nacionalizado, pasando a ser exclusivamente del 
Estado. 

La experiencia ha demostrado el grave error que esto 
significa. 

Al fundarse en 1896 se tuvo la previsión de hacerlo 
mixto; el Estado sólo tenía una intervención o partici- 
pación: existía la garantia del control que ejercían los 
miembros nombrados por los accionistas; el Banco pres- 
cindiendo de la influencia política, podía conservar su 
autonomia. 

Al redactar la carta orgánica se habían tenido en cuen- 
ta las ideas preconizadas por don Juan Idiarte Borda en 
su carta de 1890 al Dr. J. L. Terra. 

Hoy el Banco de la República se ha convertido en 
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una dependencia del oficialismo, que nombra a todos 
los miembros del Directorio, siendo ellos meros instru- 
mentos de la política imperante. 

En varias oportunidades se ha ocultado su verdadera 
situación, cuando no han dado abasto sus reservas para 
satisfacer empresas arriesgadas y onerosas para las fi- 
nanzas nacionales. 

Los Directorios del Banco de la República que se suce- 
dieron desde 1900 hasta nuestros días han contribuido 
a vulgarizar por medio de sus publicaciones, libros y 
artículos de prensa, inexactitudes con respecto al verda- 
dero fundador de la Institución. 

¿Qué garantías de veracidad puede ofrecer un Directo- 
rio, cuando oficialmente y secundado por dos altos em- 
pleados del Banco, como el pro-secretario y sub-gerente de 
la institución estampan en una lujosa edición falsedades 
sobre quien fué el autor de esa patriótica iniciativa? 

He aquí la nota con que el presidente del Directorio 
presenta el libro dando cuenta del funcionamiento del 
Banco durante los primeros veintiún años y en el que 
consciente y deliberadamente se falta a la verdad his- 
tórica: 


BANCO DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY 
Presidencia 


Montevideo, Enero de 1918. 


Al Honorable Directorio del Banco de la Republica: 


“Tengo el honor de presentar al H. Directorio este 
libro en el que se expone el desarrollo del Banca de la 
República en los 21 años que lleva ya de funcionamiento. 

Al hacer la exposición de ésta, se ha encontrado oca- 


283 


sion para correlacionarlo con los sucesos y peculiaridades 
de las diversas épocas de su desarrollo, y para buscar, a 
veces en los antecedentes históricos, la explicación o cuan- 
do menos la justificación, de muchos de los fenómenos 
que se han producido en el seno de la economía nacional. 

En este libro además de exponerse los antecedentes 
históricos de legislación y práctica bancaria del pais, y de 
establecerse el origen de la idea que dió vida al Banco 
de la República, se estudia la evolución de todos los fac- 
tores del mismo, a traves de los 21 años de funcionamien- 
to, y se consignan los enormes progresos alcanzados por 
la institución nacional, que después de una larga, perse- 
verante, y a veces dificil labor, ha llegado a conquistar 
en el extranjero, altos prestigios, y dentro del país, la le- 
gitima y decisiva influencia que le corresponde por su 
propia naturaleza. 

Al ofrecer al H. Directorio esta obra, me complazco 
en dejar constancia de que ella ha sido realizada con el 
concurso del pro-secretario del Directorio, señor Raul 
Montero Bustamante y del sub-gerente Sr. Octavio 
Morató. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar ante el H. 
Directorio las protestas de mi mayor consideración”. 


JOSE M. ROMERO CLAUDIO WILLIMAN 
Secretario Presidente 


Vamos a demostrar la inexactitud en que se incurre 
respecto “del origen de la idea”. 

En el libro editado por el Directorio, se dice lo siguien- 
te al referirse al fracaso del Gobierno del Dr. J. He- 
rrera y Obes y de su ministro de hacienda Dr. Carlos 
M. Ramirez, para establecer el Banco Nacional y a la su- 
puesta iniciativa del Ministro de Hacienda de la Admi- 
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nistración del Presidente Idiarte Borda para conseguirlo. 

“En 1892, el Dr. Julio Herrera y Obes se propuso la 
restauración del régimen bancario nacional y obtuvo la 
sención de la ley de creación del Banco de Emisión y 
Descuento, cuya carta orgánica, semejante a la del Banco 
Nacional fué redactada por el ministro de Hacienda de la 
época, Dr. Carlos María Ramírez, autor también del 
vasto plan financiero que se basaba sobre la constitución 
de este gran organismo de crédito público. 

Esta iniciativa oficial fracasó cuando ya estaba en vias 
de ejecución, en razón de las exigencias del sindicato de 
capitalistas europeos que proporcionaban los fondos pa 
ra su fundación, exigencias que, en concepto del gobier- 
no, afectaban el decoro del país. 

La dolorosa experiencia adquirida, proscribió en los 
tres años subsiguientes toda idea de restauración del ré- 
gimen bancario oficial. La lenta reconstrucción de las 
fuerzas perdidas por el país en la citada época a que nos 
hemos referido, exigió prolongado reposo, durante el cual 
la población se consagró al trabajo y al ahorro, cum- 
pliéndose así una vez más la ley invariable que rige el 
desarrollo del progreso económico de los pueblos. 

Recién en 1895, bajo la administración del Sr. Idiarte 
Borda resurgió la iniciativa de la fundación de un Banco 
Nacional, lanzada esta vez, desde el seno del propio go- 
bierno por el ministro de Hacienda, don Federico R. Vi- 
diella, iniciativa que se concretó en 1896, en la ley orgá- 
nica del Banco de la República”. (Bco. de la Rep. Orien- 
tal del Uruguay — 1896 — 24 de Agosto 1917 — 
pág. 31, Montevideo 1918). 

Algunas páginas más adelante se insiste en lo mis- 
mo... “los productores rurales, huérfanos del crédito 
bancario desde que la quiebra del Banco Nacional obligó 
a la clausura de las sucursales departamentales que tantos 
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beneficios produjeron durante su breve pero fecunda ac- 
ción, eran sin duda los que más sufrían con este régimen 
centralista que lo condenaba fatalmente a caer en manos 
de la usura. 

El examen de todos estos factores, y muy epecialmente 
de este último, sugirió al ministro de Hacienda, don 
Federico R. Vidiella, la idea de la fundación de un gran 
Banco Nacional de depósito, descuento y emisión. (Bco. 
de la Rep. del Urug. etc., obra citada, pág. 35). 

El más rotundo desmentido a estas falsas afirmacio- 
nes que son repetidas varias veces en el libro del Direc- 
torio, en el que también se incluye la fotografia del 
referido ministro de Hacienda con la leyenda de ““Inicia- 
dor de la creación del Banco de la República”, lo va a 
dar nada menos que el mismo ministro Vidiella en su 
discurso pronunciado al instalar el Directorio del Banco 
el 24 de Agosto de 1896; lo reproducimos del libro antes 
citado. En la página 66 se encuentra este pasaje consagra- 
torio para el Presidente Idiarte Borda. El ministro de- 
muestra en su discurso la necesidad imperiosa que existía 
de crear un Banco y declara que ellos se ha realizado gra- 
cias al “tesón y firmeza” del Presidente de la República 
‘‘sin detenerse en pequeñeces ni en dificultades, hasta ver 
triunfantes sus propósitos”. 

“*.. .Restringida, estrechada, comprimida la fuerza 
efectiva de los Bancos locales, resalta su insuficiencia pa- 
ra las múltiples necesidades del país, al que no han podido 
acompañar en su rápido desenvolvimiento. Los présta- 
mos hechos por particulares, en condiciones por lo gene- 
ral intolerables de pesimismo O de usura, han llenado 
hasta donde les ha sido posible, el vasto campo de ex- 
plotación dejado libre por la insuficiencia de nuestro 
primitivo y escaso servicio bancario. 

Tal ha sido la realidad de las cosas hasta hoy en que 
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satisfaciendo una vehemente aspiración nacional aparece 
en nuestro mercado el Banco de la República, fuerte y 
poderoso, abriendo nuevos y vastos horizontes a todas 
las iniciativas útiles y fecundas. 

Nadie puede dudar de que era obra patriótica fundar 
un gran Banco y ha hecho bien el Sr. Presidente de la 
República en perseguir con tesón y firmeza la realización 
de sus ideales, que eran los del país entero, sin detenerse 
en pequeñeces ni temores, ni en dificultades, hasta ver 
triunfantes sus propósitos. 

La República se lo tendrá en cuenta y marcará en su 
libro de oro esta fecha feliz de su gobierno. 

Circunstancias favorables: la confianza y el decidido 
concurso con que me ha favorecido constantemente el 
Excmo. Señor Presidente de la República, han permitido 
que tenga el honor y la satisfacción de ver mi nombre 
junto con el de mi amigo Lessa vinculado a la fundación 
de este gran Banco”. 

Nos parece oportuno recordar que en las once sesiones 
que celebrara, en Enero de 1896, la Cámara de Repre- 
sentantes para discutir el proyecto del P. E. el ministro 
de Hacienda faltó a las cinco últimas sesiones, siendo 
aprobado en general en la sesión del 18 de Enero, y en 
particular en la del 20. 

En las otras sesiones no habló o su intervención fué 
accidental, no refutando el largo discurso del Sr. Cam- 
pisteguy que se opuso a la iniciativa. 

También en un opúsculo intitulado “Política y Mo- 
neda” publicado en Buenos Aires en el año 1931, su au- 
tor Manuel Bernández atribuye la creación del Banco al 
ministro Vidiella. 

` De la lectura de ese librito se saca la conclusión de que 
en esa época el Gobierno debía de encontrarse acéfalo; ya 
que ni una sola vez se menciona el nombre del Presidente. 
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Para no alargar mas este capitulo, de por si bastante 
extenso, no mencionaremos los diversos articulos publi- 
cados por el periodista antes citado, en los que hacia los 
mas calurosos y entusiastas elogios del Presidente Idiarte 
Borda como iniciador y creador del Banco de la Rept- 
blica. 


Nos limitaremos a transcribir estas tres felicitaciones, 
tomadas al azar entre el sinnúmero de tarjetas y cartas 
enviadas por el mismo: 


“MANUEL BERNÁRDEZ, al elevar hasta el Excmo. 
Sr. Presidente de la República Don Juan Idiarte Borda y 
a su digna esposa, el saludo del nuevo ciudadanito, fe- 
licita de todo corazón al Primer Magistrado de la Re- 
pública, que con el tacto y la discreción del verdadero 
hombre de Estado, conduce a feliz término obras que co- 
mo la del Puerto y como la del Banco, que ha sorpren- 
dido a los “Salvadores”, constituyen la alta aspiración 
patriótica de los buenos ciudadanos. Empresas de tal em- 
puje, y con tal éxito realizadas en silencio, revelan la 
energía y la buena estrella del gobernante que buscando 
el bien del país prepara su gloria. 

B. L. M. 

Hoy, 6 de Diciembre de 1895. 


MANUEL BERNÁRDEZ, Director de “La Cruzada” ha 
estado a solicitar el honor de estrechar la mano del Ven- 
cedor, en la porfiada lucha entre el escepticismo malevo- 
lente y la fé patriótica en el porvenir y en la indudable 
grandeza de la nación. 


Saludo, pues, al Arquitecto afortunado que va a en- 
trega, concluído y sólido, al país trabajador, el Banco 
deseado, esa obra magna, que ha edificado V. E. con 
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su constancia de patriota y su honesta previsión de gober- 
nante práctico. 
B. L. M. 
25 de Junio de 1896. 


“MANUEL BERNÁRDEZ se siente orgulloso de formar 
como soldado de última fila en la hueste patriótica que 
acaudilla el señor Presidente de la República don Juan 
Idiarte Borda, al ver que la fortuna y el éxito empiezan 
a sonreír al gobernante y a coronar sus levantadas em- 
presas. | | 

La victoria es de los fuertes, de los creyentes, y V. E. 
es un creyente en la grandeza de la patria que, bajo su 
honrada bandera de gobierno, haciendo suyo el lema sen- 
cillo y patriótico de “Administración y Trabajo”, se 
prepara hoy en el gran día histórico felizmente creando 
el Banco que fué por tanto tiempo una imposible aspira- 
ción, para una hermosa jornada de progreso y de sólida 
prosperidad. 


Felicito a V. S. y b. s. m. 
25 de Agosto de 1896. 


Ultimamente el 19 de Febrero de 1938, al inaugurar- 
se el nuevo edificio del Banco de la República, en los 
discursos de circunstancias del Presidente del Directorio y 
del Ministro, se cambiaron mutuos elogios sobre sus res- 
pectivas personas: alguno de ellos abundó en conceptos 
encomiásticos sobre la suntuosidad del edificio y la belle- 
za y riqueza de los mármoles; pero no hubo un recuerdo, 
ni se mencionó al iniciador, al gestor, al fundador de la 
institución. al Presidente don Juan Idiarte Borda. 

Ese día las hijas de malogrado ex Presidente tuvieron 
la íntima satisfacción al distribuir una tarjeta con el re- 
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trato del mismo y una breve resena sobre la fundacion 
del Banco, modesto homenaje en comparación a la obra 
realizada, de hacer recordar a su ilustre padre en ese Ban- 
co de la República que él fundara y de donde había sido 
excluida durante cuarenta años por la ingratitud y el 
olvido. 


Hemos creído necesario poner de manifiesto una vez 
más la actitud de las personas que se sucedieron en la 
dirección de nuestro primer establecimiento de crédito, 
al querer negar o silenciar el mérito del gobernante, que 
legó a su patria esa magnífica institución. 

Damos término a este capítulo destacando el proceder 
del primer .Directorio, que, en la nota de condolencia 
enviada a la viuda del ex mandatario se hacía un honor 
en reconocerlo pública y oficialmente como a su fundador. 


BANCO DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY 


Montevideo, Agosto 27 de 1897. 


Señora Dona Matilde Banos de Idiarte Borda. 


Distinguida senora: 


El alevoso y criminal atentado llevado a cabo en la 
persona de vuestra querido esposo, el Exmo. Señor Pre- 
sidente de la República, ha llenado de consternación a 
este Directorio que, sin pretender lograrlo, aspira a lle- 
var a vuestro hogar honrado una palabra de consuelo. 

Vinculada al extinto la existencia de esta institución 
de crédito a cuya fundación dedicó él con plausible afán 
sus actividades de gobernante, hasta traducir la idea en 
realidad benéfica para su país, deber es de los encargados 
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de regirla tributar a la memoria de su iniciador el justo 
homenaje de la gratitud, señalando al juicio póstumo, 
con que aprecian los humanos las obras de los que fueron 
el marcado servicio prestado a la República. 


No será ciertamente la execración del atentado inicuo, 
que repudiamos con las mayores energías de nuestra in- 
dignación, el mejor bálsamo para vuestro corazón de es- 
posa y el amor de los hijos, rudamente heridos por el 
doble crimen: más si los cristianos sentimientos que os 
animan tuvieran la virtud de confortar vuestro atribula- 
do espíritu que ellos sean los que lleven la resignación al 
hogar de vuestros hijos, y el recuerda del padre cariñoso 
mitigue en lo posible la honda pena. 

Aceptad, pues señora, nuestra más sincera condolencia 
y el testimonio de nuestra respetuosa consideración. — 
J. M. MUNOZ, Presidente. — MANUEL LESSA, Vice- 
presidente. —- Federico Capurro, Diego Pons, E. Rolando, 
José M. Irisarri, Juan Maza; A. Arocena, Secretario. 
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MONUMENTO A JOAQUIN SUAREZ 


A primera vez que se ha honrado en el Uruguay la 
memoria de un prócer ha sido al inaugurarse la es- 
tatua de Joaquin Suárez. Nadie tenía mejores titulos que 
ese ilustre patricio para ser propuesto como ejemplo de 
civismo a sus conciudadanos. 


Don Andrés Lamas en la biografía que escribiera de él 
decía: “¿Por qué rodeaba a ese hombre el respeto de to- 
dos los que se le acercaban y de todos los que pronun- 
ciaban su nombre, nacionales y extranjeros, amigos O 
enemigos? ¿Por qué los que nada respetaban, los que 
todo lo ultrajaron respetan ese nombre? 


Porque era tan evidente su virtud como hombre, tan 
inmaculado su patriotismo como ciudadano, tan potente 
la rectitud de sus intenciones, tan notorio su despren- 
dimiento, tan probada su bondad, que la misma calum- 
nia y la injuria que persiguen y acompañan a los hombres 
públicos enmudecian en su presencia y mudas s perdían 
bajo el polvo de sus pies. 


Don Joaquín Suárez no necesita exageraciones ni hi- 
pérboles. 


Su vida nos demuestra que todos sus actos obedecian 
a los dictados de su razón y de su conciencia. 


...No se encuentra un solo acto en que Suárez se 
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doblegase y faltase a su deber por imposición o por 
seducción. 

Si aceptó las responsabilidades pesadísimas de la De- 
fensa de Montevideo, es que creyó que ella era la defensa 
de la independencia de su país. 

Y porque lo creía íntimamente, le sacrificó la fortuna, 
la tranquilidad, las afecciones y los cariños personales. 

La Defensa gastaba pronto a sus hombres; y Suárez, 
que tenía condiciones nativas de hombre de Estado, se 
separaba de sus amigos para admitir a los que las cir- 
cunstancias le traían, por antipáticos que le fueran per- 
sonalmente. 

. . Sin él, lo decimos con profunda convicción, la De- 
fensa se habría disuelto más de una vez. Él hizo posible 
la Defensa, él mantuvo la Defensa, la Defensa triunfó 
por él, — 

Suya es, tan grande como es, esa gloria inmensa, per- 
durable. Suya es, tan grande como es, el triunfo defini- 
tivo de la libertad en el Río de la Plata”. (A. Lamas — 
Biografía de don Joaquín Suárez). 

El origen del homenaje a Joaquín Suárez, fué un pro- 
yecto de ley presentado en Junio de 1881 por los dipu- 
tados: Sres. Pablo Nin y González, Francisco E. Martí- 
nez, Juan Idiarte Borda y Urbano Chucarro. 

He aquí la forma en que surgió la iniciativa de que 
da cuenta el acta que transcribimos. 


“ACTA. — En la ciudad de Montevideo a los veinti- 
siete días del mes de Abril del año mil ochocientos ochenta 
y uno, los que suscriben como ciudadanos orientales y 
Representantes del Pueblo, declaran: 

Que estando reunidos en la antesala de la H. Cámara 
don Pablo Nin y González, manifestó que en un bos- 
quejo biográfico del ciudadano don Joaquin Suárez, su 
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autor don Isidoro De Maria habia iniciado la idea de 
celebrar el centenario de dicho ciudadano, pero que ese 
pensamiento habia caido en el vacío, porque ni la prensa, 
ni la juventud ni nadie lo había recogido. 

Que entonces los señores don Francisco E. Martínez, 
don Juan Idiarte Borda y don Urbano Chucarro de- 
clararon que tomaban sobre sí el encargo de presentar a la 
H. Cámara un proyecto para que ese centenario se cele- 
brase el 18 de Agosto próximo, aniversario en que 
cabalmente cumplían 100 años del nacimiento del ciu- 
dadano don Joaquín Suárez; e invitaron al señor Nin 
a firmar el proyecto. 

Este contestó: Que por su parte declinaba ese honor 
por motivos de delicadeza personal, porque le ligan 
vinculos muy estrechos a la familia del ciudadano don 
Joaquín Suárez. 

En este estado y obligándose los presentes a guardar 
la mayor reserva hasta que se presente el proyecto labra- 
ron y firmaron de acuerdo la presente acta, para que 
conste en todo tiempo lo ocurido. Fdo.: Pablo Nin y 
González, Francisco E. Martínez, Juan Idiarte Borda, 
Urbano Chucarro”. 

Estos mismos ciudadanos presentaron en Junio de 
1881, el proyecto de homenaje al prócer. 

“Honorable Cámara de Representantes: 

Considerando que enaltecer por medio de honores pú- 
blicos a las personalidades políticas que más han des- 
collado por el patriotismo y las grandes virtudes cívicas 
es un deber ineludible de las maciones civilizadas, para 
demostrar su gratitud y estímulos a los pueblos con el 
ejemplo a la práctica de las nobles acciones cuyo ejercicio 
tanto necesitan para alcanzar la felicidad y el engran- 
decimiento al que aspiran. 

Considerando, que la vida política del ciudadano Joa- 
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quin Suarez esta vinculada a la Historia Nacional desde 
las primeras épocas de la independencia de la Republica 
hasta su fallecimiento, con marcadas y admirables prue- 
bas de patriotismo y de virtud civica, que le merecieron 
la estimación y el respeto de propios y extraños, con- 
quistando en la conciencia pública el dictado de Gran 
Ciudadano: 

Considerando, que el 18 de Agosto próximo cumple 
un siglo que nació tan esclarecido ciudadano para honra 
de la patria; 

Considerando, que a la Asamblea le está reservada 
por el Art. 17 de la Constitución la facultad de decretar 
honores a los grandes servicios; 


El Senado y Cámara de Representantes, reunidos en 
Asamblea General, decretan: 

Art. 1? — El 18 de Agosto próximo se celebrará en 
la Capital de la República, el Centenario del Venerable 
Patriota Joaquín Suárez, declarándosele solemnemente 
Gran Ciudadano. 

Art. 2° — Invitase a la Nación a asociarse a este acto 
de Justicia Nacional y de saludable enseñanza para la 
República. | 

Art. 3° — Destínase la Plaza Independencia para le- 
vantar una estatua al Ciudadano Joaquín Suárez, cuya 
piedra fundamental será colocada el día del centenario. 
Dicha estatua se erigirá con el óbolo voluntario de los 
ciudadanos. 

Art. 4° — Autorizase al P. E. a disponer de las rentas 
generales hasta la suma de 10.000 pesos para contribuir 
a solemnizar el centenario. 

Art. 5° — El P. E. reglamentara el presente Decreto. 


En Montevideo, Junio de 1881. 
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Este proyecto fué aprobado con algunas modificaciones 
de redacción y promulgado el 11 de Julio de 1881. 

Se transfirió el acto para el día 25 del mes de Agosto 
del mismo año, dictando el P. E. el siguiente decreto: 


MINISTERIO DE GOBIERNO 
Montevideo, Agosto 17 de 1881. 


El Presidente de la República, haciendo uso de la 
facultad que le confiere el Art. 5° de la ley de 11 de 
Julio ppdo., acuerda y Decreta: 

Art. 1? — Designese para la colocación de la estatua 
que ha de erigirse al gran Ciudadano don Joaquín Suá- 
rez el centro del cuadro de la Plaza Independencia que 
está a la derecha de la casa de Gobierno. 

Art. 2° — Hágase saber a la Comisión encargada de 
las fiestas para que practique los trabajos necesarios a 
ese fin. 

Art. 3° — Comuníquese, etc. 


VIDAL—J. M. Vilaza. 


Las fiestas del Centenario duraron tres días, el 24, 25 
y 26 de Agosto. Desde la salida del sol empezaron los 
festejos del 25; concluído el Te Deum se procedió a 
colocar solemnemente la piedra fundamental del monu- 
mento que había de erigirse al Gran Ciudadano, distri- 
buyéndose medallas conmemorativas del acto. 

Cuando el Presidente Idiarte Borda ascendió al poder, 
nadie se acordaba ya de la ley de 1881, y se propuso 
cumplir <omo Primer Magistrado lo que habían apro- 
bado 13 años antes los Representantes del Pueblo. 

Don Juan Manuel Blanes fué encargado de presentar 
un esquicio para el monumento, lo que el artista hizo en 
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Junio de 1894 con la cooperación de don Pablo Nin y 
Gonzalez, uno de los coautores de la ley de 1881. 

Aprobado el proyecto por el Presidente, éste reunió 
al Consejo de Ministros e hizo leer las explicaciones y 
concepto del monumento por los señores don Juan Ma- 
nuel Blanes, don Juan Luis Blanes y don Pablo Nin 
y González, cuyo esquicio presentaron al mismo tiempo. 

Considerada la exposición por el Superior Gobierno, 
fué aceptada y en consecuencia se dictó el Decreto. 


MINISTERIO DE GOBIERNO. 


Montevideo, Marzo 5 de 1895. 


De acuerdo con la Ley 8 de Julio de 1881 y comple- 
mentando su reglamentación en lo que dispone el Art. 2° 
de aquella ley con arreglo al Decreto del 17 de Agosto 
del mismo, 

El Presidente en acuerdo general de Ministros, 


Decreta: 


Art. 1? — Procédase a la construcción del Monumento 
público que debe elevarse en honor del Gran Ciudadano 
don Joaquín Suárez en la plaza que para ello ha sido 
designada, siguiendo el plan general en detalle que han 
compuesto los señores don Pablo Nin y González, don 
Juan M. y don Juan L. Blanes. 

Art. 2? — Cométase al segundo de esos señores el tra- 
bajo de modelar la imágen de don Joaquin Suárez, en 
las condiciones más cuidadas de carácter, movimiento y 
significación moral, que deben constituir el destino del 
monumento, principio que tiene en vista el P. E. a los 
fines especiales de ley aludida. 

Art. 3° — Encárgase al Sr. don Pablo Nin y Gon- 
zález del cometido especial de asistir con su asesoramien- 
to al cumplimiento de lo dispuesto en el artículo anterior. 
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Art. 4° — En su material, la estatua se ajustará al 
bronce de mejor aleación para su ejecución definitiva. 


Art. 5° -— Por el Ministerio se impartirán las ins 
trucciones del caso al Sr. Consul Oriental en [Florencia, 
don Pitágoras M. Marabotti, para tratar y contratar con 
el profesor don Pedro Costa, de aquella ciudad, la mo- 
delación de la estatua y su fusión en el metal referido. 
con arreglo al modelo-canon que se le remitirá oficial- 
mente, encomendándole la representación del gobierno 
en el curso de la ejecución de la obra, no sólo en el sentido 
de que sea fielmente interpretado el canon fijado, sino 
en la mayor claridad de las perfecciones graduales corres- 
pondientes a la diferencia de dimensiones. 


Art. 6° — Por el Ministerio de Fomento se dispondrá 
que el Dpto. Nac. de Ingenieros, intervenga en la cons- 
trucción de los basamentos y el pedestal con los materia- 
les determinados en el plan ya citado. 


Art. 7? — Los gastos que se originen para la construc- 
ción de esa estatua y demás accesorios, serán extraidos 
de las rentas generales de la Nación. 


Art. 8° — Comuníquese, etc. 


IDIARTE BORDA, Miguel Herrera y Obes. Juan 
J. Castro, Jaime Estrázulas, Federico R. 
Vidiella, Juan J. Diaz. 


Una vez pronto el monumento el P. E. designó una 
Comision de Honor compuesta por ciudadanos que pres- 
taron su concurso a la Defensa de Montevideo, ex Coronel 
de la Defensa Senador don José M. Muñoz: Senador 
don Prudencio Ellauri; Ministro del S. Tribunal de Jus- 
ticia doctor don Saturnino Alvarez; Generales de Divi- 
sión don Ventura Rodríguez y don Simón Martínez; 
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Coroneles don Salvador Larrobla, don Feliciano Gon- 
zález, don Isidoro Carrión, don Pedro.Zas, don Ventura 
Silveira, don Luis Viera, don Antonio Pedemonte; y 
los señores Monseñor don Santiago Estrázulas y Lamas, 
don Isidoro de María y don Alberto Flangini. 

Señalóse para la inauguración el 18 de Julio de 1896, 
aniversario de la Jura de la Constitución. 

El Gobierno dispuso que concurrieran al acto todas las 
fuerzas de la guarnición y los alumnos y maestros de las 
escuelas públicas. 

Fueron especialmente invitados la hija del ilustre Pa- 
tricio doña Bernardina Suárez de Rodríguez, el ex Pre- 
sidente de la República Argentina, General don Bartolo- 
mé Mitre, uno de los sobrevivientes de la Defensa, y el 
General Gelly y Obes, Jefe de la Legión Argentina du- 
rante el sitio de Montevideo, los que no pudieron con- 
currir enviando cartas agradeciendo la invitación y ad- 
hiriéndose al justo homenaje. 

La organización de los festejos estuvo a cargo del Co- 
mité Ejecutivo de Honores, presidido por el senador don 
José M. Irisarri. 

A las dos de la tarde del día 18 de Julio, se calculaba 
en 35.000 personas los concurrentes a la Plaza Indepen- 
dencia. | 

La comitiva oficial salió de la Casa de Gobierno a la 
1.40 p.m. para dirigirse al palco oficial. 

Era encabezada por el presidente de la República a 
quien acompañaban sus ministros, S. S. Ilma, el Obispo 
Mariano Soler, el Capellán del ejército, Monseñor Eu- 
sebio de León, ciudadanos y militares de la Defensa, am- 
bas Cámaras de Diputados y Senadores, miembros de los 
Tribunales Civiles y Militares, Presidente de la Junta 
E. Administrativa de la Capital, Dr. don José María Vi- 
laza y los delegados de los clubs, sociedades etc. 
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S. E. el Señor Presidente llevó del brazo al Dr. Jose 
María Muñoz. Al llegar la comitiva las bandas ejecuta- 
ron el Himno Nacional; tras una breve pausa el Presi- 
dente procedió a descubrir la estatua mientras el pueblo 
prorrumpia en aplausos y vitores La fortaleza Gral. 
Artigas hacía una salva de 21 cañonazos. 


Inmediatamente se iniciaron los discursos en el si- 
guiente órden: 


Presidente de la República: Ministro de Gobierno, 
M. Herrera y Obes; Presidente del Senado, Eduardo 
Chucarro; Antonio M. Rodriguez, en nombre de la 
Cámara de Diputados; Senador don Francisco Bauzá 
por los clubs colorados; Doctor José M. Vilaza, presi- 
dente de la J. E. A. de Montevideo 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA 


“Señores: 


La estatua que va a descubrirse y que entregamos a la 
veneración y a la custodia del pueblo, es la expresión 
de un homenaje de la voluntad nacional a la memoria 
esclarecida del eminente ciudadano Joaquín Suárez y 
sintetiza el concepto histórico de una de las épocas más 
memorables y angustiosas por las que ha atravesado la 
República, y en cuya escena la figura cívica del ilustre 
prócer se destacó con los relieves que fijan el carácter 
de los grandes hombres 

La Nación debía esta deuda de gratitud, que el noble 
patricio había conquistado merecidamente con la dedica- 
ción ilimitada de su vida en servicio de la Patria, desde 
los primeros albores de la Independencia hasta los días 
supremos en que peligraran sus instituciones más precio- 
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sas; y la personalidad de Suarez viene asi a revestir el 
caracter legendario que tuvieron todos aquellos hombres 
cuya consagración al servicio del pais no tuvo reparo 
ni medida en la abnegación y el sacrificio. 

Joaquín Suárez, merece, por lo tanto, figurar con justo 
título entre los primeros, tanto por el número de sus 
servicios cuanto por la incalculable trascendencia que 
tuvieron en favor de la integridad nacional, de las liber- 
tades patrias y de la civilización americana. Como uno 
de los precursores de la Independencia del Continente, 
Joaquin Suárez presta desde luego plena adhesión a la 
Revolución de Mayo, y la ratifica sin demora cuando 
acude a militar como oficial en las filas del inmortal Ar- 
tigas y toma parte gloriosa en las batallas de San José 
y las Piedras; más tarde lo encontramos como uno de 
los primeros y más poderosos cooperadores de la deno- 
dada empresa de los 33, tras de la cual resulta ser electo 
Gobernador Delegado de la Provincia Oriental y tiene 
la gloria de constituir el primer Gobierno regular del 
país. Con su energía y actividad deja huellas saludables 
por las medidas con que ampara la seguridad individual 
y la libertad de la prensa; funda la Administración de 
Justicia, plantea la primera ordenación de la hacienda 
nacional; echa las bases de la instrucción pública en las 
ciudades y la campaña; recibe el honor de promulgar la 
ley que crea la Bandera Nacional, y es el primero en izarla 
y hacerla flamear al viento sus colores, para dejar abierto 
el camino a fin de que su obra de organizador y admi- 
nistrador se complementara con la sanción del Código 
político que habia de regular la marcha y los destinos 
de la República. 

Más tarde, la vida pública le absorbe como hasta aquí. 
Es miembro del Gobierno y por diversas ocasiones lo es 
también de la Asamblea Nacional, de la cual surge des- 


301 


pués para desempenar las funciones anexas al Poder Eje- 
cutivo como Presidente del Senado de la Republica, y 
henos aqui ante la nueva era, la más grandiosa, sin duda, 
de su figuración histórica y de influencia más decisiva en 
el porvenir de la Nación y para el imperio de las insti- 
tuciones libres de los pueblos del Río de la Plata — la 
Defensa de Montevideo. 

Y en efecto, la Defensa de Montevideo representa en la 
historia algo más que la simple resistencia de una plaza 
sitiada y bloqueada, algo más que una lucha obstinada 
entre sitiados y sitiadores. 

Ella representa la eterna lucha existente entre dos 
fuerzas opuestas, entre dos principios antagónicos, entre 
dos fórmulas irreconciliables; la lucha entre el progreso 
y el retroceso, entre la autonomía humana y la servidum- 
bre, entre la civilización y la barbarie, representada por 
la sangrienta tiranía de Rosas. 

La causa de Montevideo era en realidad la’ causa de 
todos los pueblos que aspiran legítimamente a conservar 
invioladas las bases sobre que se constituyeron como na- 
ción libre e independiente, y están dispuestos a todos los 
sacrificios antes que soportar la afrenta de inmerecidas 
humillaciones. 

Era la defensa de la libertad política, de la integridad 
territorial, de la soberanía propia; era la salvaguardia de 
los derechos del hombre y de los principios que rigen 
el derecho internacional moderno, en virtud del cual es- 
tán abiertos a la cultura y al comercio de todas las na- 
ciones nuestros puertos y nuestros rios; y abierto el te- 
rritorio a todos los hombres de buena voluntad, que al 
amparo de nuestras leyes y de nuestras libres instituciones 
quieran venir a habitarlo y hacerlo prosperar con su 
trabajo, su actividad y su inteligencia. 

Tales eran los fundamentos de la Defensa de Monte- 
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video, tales los intereses que se buscaba de salvar, tales 
los principios y las ideas que exaltaban al patriotismo, y 
que el gobierno de Joaquin Suarez sustentaba con viril 
energía, no sólo para multiplicar la fuerza moral de sus 
legiones, sino también para testimoniar ante las nacio- 
nes civilizadas que la causa de la Defensa sintetizaba la 
causa de la libertad y del derecho. 

El mérito mayor del gran ciudadano a cuya memoria 
la Nación agradecida acaba de levantar este monumento, 
está en no haber vacilado un solo instante en la fe inque- 
brantable que siempre tuvo en el triunfo de estos prin- 
cipios; porque el progreso humano, si puede alguna vez, 
en el curso tempestuoso de las eventualidades, experi- 
mentar momentos de forzosa inmovilidad, no puede sus- 
traerse a la ley misteriosa de su constante evolución y 
perfeccionamiento. 

Y fué esta fe inconmovible en la santidad y en el triun- 
pre el mayor título que al respeto y a la veneración de 
todos los hombres libres han adquirido los gloriosos 
defensores de Montevideo, entre los cuales, por la nobleza 
de su carácter, por la austeridad de sus virtudes y por 
su indómita energía, figura el primero el que fué Jefe 
de la Nación durante aquellos días de agitada e infinita 
duración — ¡el gran ciudadano Joaquín Suárez! 

Tanta fe, tantos sacrificios y tanta abnegación, no 
podían quedar estériles, porque nunca puede ser estéril 
la acción de las virtudes cívicas, y el triunfo coronó por 
fin la obra heroica de aquellos grandes. 

Las libertades civiles y políticas fueron salvadas en el 
Río de la Plata; y el Genio tutelar de la Democracia pudo 
atestiguar que la civilización, con todos sus progresos 
sociales, heroicamente defendida dentro de los muros de 
Montevideo, quedaba definitivamente dueño de esta fér- 
til y rica zona el territorio americano. 
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He aqui, señores, la sintesis de las causas, de la acción 
y de los efectos de aquella gloriosa epopeya, que evocamos 
como una tradición nacional, que consagramos en este 
monumento coronado por la estatua de Joaquin Suárez, 
como un homenaje a las grandes virtudes del patriotis- 
mo, y que traducimos en el granito y el bronce, como 
expresión de imperecedera memoria y de merecida inmor- 
talidad para sus héroes. 

Tal es, si, el juicio histórico de la interpretación 
verdadera de aquellos sucesos; y cualesquizra que sean las 
controversias que se susciten al apreciar las causas y los 
efectos de la titánica lucha que tuvo por teatro Mon- 
tevideo, siempre emergerá, irradiada por purísima luz. 
la austera figura cívica de Joaquín Suárez, y con ella 
la de los grandes ciudadanos que en el Gobierno civil 
y en las fatigas militares fueron sus compañeros y sus 
cooperadores; y así los nombres de Santiago Vázquez. 
de Manuel Herrera y Obes, de José M. Muñoz y Andres 
Lamas, se asociarán siempre a las del General Paz, Pa- 
checo y Obes, Marcelino Sosa, Mitre, Garibaldi, Tiebaut 
Ansani, y tantos otros; y evocarán recuerdos de hazañas 
que, en su heroica sencillez, sólo son comparables a las 
de la homérica leyenda. 

Este monumento que inauguramos no es, pues, el tes- 
tamento de parciales triunfos y de mezquinas preponde- 
rancias partidistas, sino la legitima glorificación del pa- 
triotismo, del valor, de la abnegación de que es capaz 
el pueblo oriental, cuando cree que están amenazadas la 
independencia y las instituciones. Por eso, ante la estatua 
de Joaquin Suárez pueden congregarse todas las ideas y 
todas las opiniones, porque ella representa y simboliza 
la más alta expresión de las virtudes sociales y cívicas, el 
grado más elevado del amor patrio y del sentimiento 
nacional. 
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Prenda de unión, de concordia, de civismo entre tò- 
dos los ciudadanos, la estatua de Joaquin Suárez, se 
levanta para servir de ejemplo inspirador y de estímulo 
perenne de cómo se ha de amar y cómo se ha de servir 
a la patria. 

Enaltecer y rememorar, entonces, estos hechos, es le- 
vantar el espíritu bien alto, es interpretar los ideales que 
han fortalecido constantemente el patriotismo de los 
orientales, pródigos siempre para sellar con sangre el 
triunfo de la libertad, cuyos himnos han saludado con 
sus armas desde Las Piedras a Caseros; y esa rememora- 
ción es tanto más justa y legítima, desde que podemos 
decir que hemos comprendido debidamente aquel pasado, 
que hemos sabido honrar esa tradición y conservarla co- 
mo herencia preciosa, empeñados patrióticamente en acre- 
centar la obra de nuestros mayores, sembrando simiente 
fecunda de paz y de concordia y haciendo prácticos los 
principios y las ideas en que están cifrados el bienestar y 
la grandeza de la República. 


Señores: 


Dejamos con este acto llenada una deuda de gratitud 
con nuestro gran patricio Joaquín Suárez. Él cumplió ac- 
ciones de noble patriotismo, él fué ejemplo de altas vir- 
tudes y ha alcanzado la verdadera gloria, que no falta 
nunca para las obras dignas. 

Prometámonos cumplir igual deuda con otros próceres 
cuya vida forma las tradiciones más puras de nuestra 
historia; que con estos actos damos prueba elocuente de 
saber ejercitar la justicia póstuma y de rendir merecida 
veneración a los grandes servidores de la Patria”. 


Terminados los discursos entre aclamaciones y vivas 
a Joaquin Suárez y a los poderes públicos, siguió el des- 
file de los niños de las escuelas, cada una de ellas llevando 
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al frente la bandera nacional custodiada por un grupo 
de alumnos. 

Luego el Presidente abandonó el palco y pasó a los 
balcones de la casa de Gobierno para presenciar el desfile 
de las tropas. 

Se distribuyeron medallas conmemorativas a las autori- 
dades, legisladores y pueblo. En el anverso figura el mo- 
numento erigido y en la orla se lee: “Monumento al 
Gran Ciudadano Joaquin Suárez — 1811-1852”. El 
reverso lleva la siguiente leyenda: ‘‘Erigido e inaugurado 
bajo la presidencia del ciudadano don Juan Idiarte Bor- 
da — 1896”. 

Toda la prensa del país consagró largos artículos a la 
significación que tenía la erección del monumento a una 
de las glorias más puras del Uruguay, elogiando al mis- 
mo tiempo al primer Magistrado que venía a saldar una 
deuda contraída hacia años y que gracias a su constancia 
y patriotismo se realizaba una obra que cuatro gobiernos 
anteriores habian tenido la obligación de llevar a cabo 
por mandato de la ley. 

Como complemento de la inauguración del monu- 
mento, el gobierno fué autorizado a “destinar de las ren- 
tas generales la suma de veinticinco mil pesos con cargo 
a la adquisición de la casa conocida por “Mirador de 
Suárez” y que fué habitación del gran ciudadano. 

También se concedia una medalla de acero a los sobre- 
vivientes que combatieron dentro y fuera de los muros 
de Montevideo durante los años 1843-1851. 

Al terminar el Presidente su discurso del 18, dijo: 
‘“‘prometamos cumplir igualmente con otros. próceres cu- 
ya vida forma las tradiciones más puras de nuestra histo- 
ria; que con estos actos damos prueba elocuente de saber 
ejecutar la justicia póstuma y de rendir merecida vene- 
ración a los grandes servidores de la patria”. 
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Este llamado no se perdió en el vacío y ocho dias des- 
pués “El Siglo’’ publicaba una convocatoria formulada 
al día siguiente de la inauguración del monumento a 
Joaquín Suárez: ““Los que suscriben, reunidos en asamblea 
el 19 de Julio de 1896, para cambiar ideas sobre la mejor 
forma de iniciar los trabajos del monumento que ha de 
levantarse a la memoria del General José Gervasio Artigas, 
precursor de la nacionalidad y gran caudillo de los Orien- 
tales, en nombre de la juventud de Montevideo invitan a 
sus conciudadanos a una reunión que se celebrará el do- 
mingo 26 del corriente a la una de la tarde en el salón de 
La Lira, con el objeto de nombrar las comisiones popu- 
lares que deben llevar cuanto antes a la práctica aquel 
pensamiento pagando la inmensa deuda de gratitud que 
con la primera figura de nuestra historia hemos contraído. 
Montevideo, Julio 19 de 1896 — siguen las firmas”. 

Con motivo de la inauguración de la estatua de don 
Joaquín Suárez, el Presidente de la República recibió 
esta carta de los hijos del Jefe Político y de Policía del 
43, el ilustre ciudadano don Andrés Lamas: 


Buenos Aires, 21 de Julio de 1896. 


Exmo. Sr. D. Juan Idiarte Borda, Presidente de la 
República. — Montevideo. 


Muy distinguido compatriota: 


La erección de la estatua de D. Joaquín Suárez, no 
es más que una nueva consagración de la gloriosa epo- 
peya que tanto realza y dignifica a nuestra patria. No es 
un monumento efímero, como tantos otros, el que le ha 
cabido a V. E. la honra de inaugurar, pues el sentimiento 
público a través de medio siglo de apasionamientos po- 
pulares, ha ratificado el veredicto de la historia que colo- 
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ca el sitio de Montevideo entre las mas puras y fecundas 
hazanas de la humanidad. 

D. Joaquin Suarez personifica al sitio: y recordar, 
honrar, perpetuar la memoria de ese varón ilustre, es 
honrar y perpetuar la memoria de los que, con él, con- 
quistaron definitivamente nuestro derecho a la indepen- 
dencia y a la libertad. 

Al descorrer el velo de la estatua del Presidente Suá- 
rez V. E. ha pronunciado los nombres de sus principales 
y más inmediatos colaboradores; y al hacerlo, ha hecho 
V. E. un acto de justicia, por el cual le empeñamos nues- 
tra gratitud como descendientes del Jefe Político y de Po- 
licía del 43. Cuando vea la luz pública la documentación 
íntima, diaria palpitante de verdad y de patriotismo del 
sitio grande y de su desenlace, entre los cuales los testi- 
monios inéditos del propio D. Joaquín Suárez, conte- 
nida en los archivos de nuestro Padre, comprenderán nues- 
tros conciudadanos con cuanta justicia ha recordado V. E. 
el nombre de D. Andrés Lamas, en el aniversario patrio, 
con motivo del levantamiento de aquella estatua con que 
acaba de pagar una de sus deudas la inmortal Monte- 
video. 

Permitanos V. E., que en esta oportunidad, hagamos 
votos porque V. E. prosiga sin tropiezos su reparadora 
obra administrativa y que, al terminar su período pre- 
sidencial, haya conquistado definitivamente el derecho 
al aplauso y a la gratitud de sus conciudadanos. 

Tenemos el honor de suscribirnos, 


De V. E. muy attos. y Ss. Ss. 


PEDRO L. LAMAS. 


DOMINGO LAMAS. 
Calle Charcas 1763. 
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Los sobrevivientes de la Defensa, conmemorando el 
aniversario que puso fin a la Guerra Grande, le enviaron 
un saludo al Presidente. 


Montevideo, 8 de Octubre de 1896. 


Exmo. Sr. Presidente de la República, 
D. Juan Idiarte Borda. 


Exmo. Señor: Cumplen hoy 45 años de la fecha me- 
morable y excelsa de nuestra Historia, en que aquel Gran 
Ciudadano que vuestro justiciero Gobierno ha elevado 
sobre el alto pedestal del agradecimiento de la nación — 
el venerable Joaquin Suárez — pudo decir con austera 
alegría patriótica: “¡Gracias a Dios! ¡Hemos vencido a 
Rosas! ¡Ahora ya puedo morir tranquilo!” 

Los que hemos tenido la suerte de ser testigos y actores, 
aunque oscuros y humildes, en aquellos grandes y he- 
roicos hechos, que tan alto pusieron en el mundo civili- 
zado la fama de nuestra nación, pasamos muchos años, 
señor Presidente, en que creimos que aquellos sacrificios 
de la patria, que aquella abnegación caballeresca de los 
hombres antiguos, que los llevaba a pelear sin descanso 
y sin ayuda contra los enemigos de la civilización y de 
la libertad de toda esta región del continente, que todas 
aquellas jornadas, aquellos heroismos, aquellos holocaus- 
tos, iban a quedar perdidos, desconocidos por la ingratitud 
de la gente nueva, engreída con los progresos y las glorias 
de su patria, pero poco cuidadosa tal vez (pensábamos 
nosotros) de la sangre y el valor y la constancia que 
fueron precisos para conquistarlas. 

La fuerza enemiga de nuestro adversario histórico, el 
Partido Blanco, que encarnaba en la Guerra Grande la 
barbarie sangrienta de la politica de Rosas, deprimia 
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también con saña las glorias nacionales que sólo al de- 
nuedo, a la abnegación y al esfuerzo del Partido Colo- 
rado, eran debidas. Y por todo esto, hondas inquietudes 
agobiaban nuestro espíritu pensando con tristeza que 
los nietos ya no eran dignos de los abuelos. 

Es por esto señor, que la actitud piadosa y patriótica 
de vuestro Gobierno levantando del olvido la gran fi- 
gura de don Joaquín Suárez, sacando del legajo revuelto 
de nuestra Historia la página inmortal de la Defensa 
para que el pueblo la leyera de nuevo, y de nuevo se 
sintiera con ella fortalecido y grande, y acordando fi- 
nalmente un premio moral, una medalla, un modesto 
recuerdo para los veteranos sobrevivientes de aquellos 
heroicos tiempos — todos esos actos que demuestran amor 
a las glorias de la patria y respeto a las santas tradi- 
ciones del partido Colorado, — todo eso que acredita en 
el Presidente de la Nación un propósito elevado de con- 
sagrar con sus hechos la política fraternal que en tal 
dia como hoy quedó escrita en el Pacto que puso término 
a la Guerra Grande — todo eso que venía a probar que 
nada se había perdido de los viejos sacrificios, que la 
patria nunca es ingrata, todo eso movió de una manera 
grata nuestros leales corazones de soldados y nos inspiró 
una franca simpatía para el Gobernante que asi sabi2 
honrar las grandes tradiciones de nuestro Partido, sa- 
cando de su Historia hombres gloriosos v hechos gigan- 
tescos que antes fueron asombro de América, para que 
hoy sean espejo y ejemplo de las generaciones nuevas. 

Es por tales antecedentes que os animan y os levan- 
tan, senor Presidente, aue estos viejos soldados de la 
Defensa, en día inolvidable para ellos os traen su sa- 
ludo, que poco significará, pero que será bien apreciado 
sin duda por el Gobernante, como una manifestación 
espontánea de hombres que peleando por la libertad 
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aprendieron a amar a la verdad y a rendir a la jus- 
, ticia el culto rudo y sencillo de sus creencias patrióticas. 


SIMÓN MARTÍNEZ VENTURA RODRÍGUEZ 

General de División General de División 
Nicomedes Castro. — J. M. Muñoz. — Salvador La- 

rrobla. — F. Gonzalez. — Coronel E. Dubroca. — 


Tte. Cnel. José Ma. Rodríguez. — Ramón Taba- 
res (Gral. de Brigada). — Coronel Ysidoro Tabares. 
— Floro A. Madariaga, Sargento Mayor. — Manuel 
Echeverría (Teniente Coronel). — Simón Rodríguez 
(Capitán). — Agustín Berón (Capitán). — A. Gard. 
— Adolfo Navajas. — Luis Viera (Coronel). — 
Pedro Y par. — Sandalio Ximénez. — Anto. Pede- 
monte. 


Por diversos motivos los trabajos que iniciara la Co- 
misión de 1896 para erigir un monumento a Artigas 
no prosperaron. 

En 1900 se constituye una comisión honoraria con 
el objeto de asesorar al P. E. sobre el medio de hacer 
factible en breve tiempo el pensamiento fundamental de 
la ley de 5 de Julio de 1883, nombrándose para in- 
tegrar dicha comisión a los Sres. Isidoro de María, Tte. 
Gral. don Máximo Tajes, Dr. Juan Zorrilla de San 
Martín, Don Diógenes Héquet y Dr. Pedro Figari. 

El monumento ecuestre de Artigas recién fué inaugu- 
rado el 28 de Febrero de 1923: se levantó en la Plaza 
Independencia, desplazando al de don Joaquín Suárez 
que había sido erigido allí siguiendo el mandato de la 
ley de 1881. 

Se demolió la casa solariega que debía servir de escuela 
y de museo, para colocar en ese sitio la estatua de don 
Joaquín Suárez. 

A estos errores y a otros cambios de destino ya nos 
iremos acostumbrando en el correr de los años. 
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PUERTO 


“Es de muy remota fecha que se hacen 
sentir las imiciativas, ya de parte de empresas 
particulares, como de los poderes publicos, 
para la construcción del Puerto de Monte- 
video”. -— (Mensaje del Presidente Idiarte 
Borda. — Febrero 15 de 1895). 


UEDE decirse que la construcción del puerto de Mon- 
tevideo, fué planteada desde la declaratoria de la In- 
dependencia. 

El primer proyecto formulado fué el del Ing. Carlos 
Enrique Pellegrini en 1833. Las guerras civiles y prin- 
cipalmente Ia Guerra Grande tuvieron como consecuencia 
mermar el desarrollo del comercio por Montevideo. 

Con la ley de marzo 4 de 1836, que imponia un 
derecho suplementaria de 25 % a las mercaderías que no 
fueran desembarcadas directamente en el Puerto de Bue- 
nos Aires, Rosas trataba de restar importancia al de Mon- 
tevideo. | 

El Presidente Oribe, quiso evitar la aplicación del de- 
recho, pero no insistió cuando Rosas no hizo lugar a su 
pedido. 

A la terminación de la Guerra Grande con el levanta- 
miento del sitio de Montevideo el 8 de Octubre de 1851, 
quedaba el pais completamente exhausto. 

Desgraciadamente las guerras civiles continuaron y en 
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1869 Don Francisco Bué de Laustan con don Andres 
Lamas presentan un nuevo proyecto para la construcción 
del puerto; la guerra de Aparicio no permitió tomarlo en 
consideración. 

Durante la administración del General L. Batlle se 
aceptó una propuesta de limpieza del puerto. 

En 1873 y 1874 se presentaron varias propuestas que 
fueron desechadas. En 1882, el Cuerpo Legislativo dió 
autorización al P. E. para mandar practicar los estudios 
del puerto, distinguiéndose en la discusión el entonces 
diputado por Soriano Juan Idiarte Borda, miembro de 
la Comisión de Hacienda. 

Luego en 1883 se presentaron otros proyectos, y la 
construcción del puerto fué contratada y luego anulada. 

Los Sres. Cibils y Jackson presentaron una nueva pro- 
puesta en 1885. En 1888 se hizo otro llamado, pero 
sin estudio previo se rechazaron las propuestas de las 
diez empresas que se habían presentado. 

En el año 1893 aun no se habia resuelto la cuestión 
de los trabajos del Puerto. 

Al ascender a la presidencia don Juan Idiarte Borda 
se propuso realizar ese proyecto de tanta importancia 
para la economia nacional y de cuya necesidad habla en 
1835 en una carta dirigida al Coronel Galarza y que ya 
hemos reproducido. 

Contaba para ese fin con el decidido concurso y la pre- 
paración técnica de su inteligente y laborioso ministro de 
fomento, el ingeniero Juan José Castro. 

Se presentaron varios proyectos pero no se aceptó nin- 
guno por no estar basados en estudios serios. 

En Abril 18, dió orden de que no se diera más curso 
a las denuncias de terrenos submarinos que se hallaban 
en la bahía, para evitar que se realizara una especulación 
sobre aquéllos. 
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“La Prensa” publicaba el 12 de Mayo un telegrama 
que decía: “El Presidente de la República ha solicitado 
al Senado la remisión de los planos y estudios relativos 
al Puerto de Montevideo, con el fin de ser sometidos al 
estudio de una comisión de Ingenieros”. 


Con fecha 20 de Mayo, el mismo diario argentino 
publicaba el siguiente telegrama de Montevideo: “Hoy 
se celebró un larguísimo acuerdo ministerial en la casa 
de Gobierno. Se trató del asunto del puerto de Monte- 
video, debido al gran empeño que demostrara el Presi- 
dente de la República porque a la brevedad posible sea 
sancionado por el Senado el proyecto de estudios de la 
Bahía que hace bastante tiempo permanece en poder de 
la Comisión de Hacienda en esta rama del Cuerpo Le- 
gislativo””. 

El Senado y luego la Cámara de Representantes, de- 
bido a la insistencia del P. E. aprobaron con fecha 13 
de Julio de 1894 la Ley autorizando los estudios y el 
proyecto de obras, que fué promulgado al dia siguiente. 

Por la misma se autorizaba al P. E. para proceder al 
estudio definitivo del Puerto de Montevideo por medio 
de una comisión especial compuesta del Dpto. Nac. de In- 
genieros, integrada con uno o dos ingenieros extranjeros 
de notoria competencia en cuestiones hidráulicas y que 
hayan realizado obras de puertos. 

El cometido de la comisión era entre otras cosas: de 
practicar el estudio definitivo del puerto; proyectar el 
sistema de obras más convenientes para construir en la 
Bahía de Montevideo un puerto seguro en todo tiempo, 
cómodo, económico y susceptible asi, de ser ejecutado 
por secciones, como de ulteriores amplificaciones. 

Este proyecto, siendo posible deberá ajustarse a las 
siguientes bases generales: 

A) Las darsenas se situarán preferentemente en la 
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costa Norte y Oeste de la ciudad de Montevideo (he ahi 
porqué no prosperó el proyecto de puerto en el Buceo). 

B) La profundidad del puerto, antepuerto y canal de 
entrada, deberán ser de veintiún pies como mínimum en 
aguas bajas ordinarias. 

C) La superficie del antepuerto no deberá ser menor 
de doscientas cincuenta hectáreas, el ancho mínimo de 
las dársenas de doscientos metros y la longitud mínima 
de las ramblas de ocho mil metros lineales. 

Al formular la memoria descriptiva del proyecto ge- 
neral y proyectos parciales, pliego de condiciones facul- 
tativas, planos de conjunto general y presupuestos deta- 
llados de todas las obras, el Poder Ejecutivo estaba auto. 
rizado a invertir hasta la cantidad de $ 150.000.— en 
la ejecución de todos los trabajos o para contratarlos 
con una empresa constructora de obras hidráulicas que 
haya realizado con éxito importantes obras de puerto. 

La empresa con la cual llegue a contratar el P. E. 
procederá bajo la inspección técnica de la Comisión Es- 
pecial, y será cláusula expresa del contrato: que si al 
llamarse a licitación para la concesión definitiva de las 
obras fuesen éstas adjudicadas a la empresa, el costo de 
los estudios y planos se incluirá en el de las obras a 
realizarse, y en caso contrario se le abonará por un precio 
convenido de antemano. Dicho precio no podrá exceder 
de ciento cincuenta mil pesos incluyenda la remuneración 
del ingeniero o ingenieros extranjeros y nacionales. 

Concluido el estudio definitivo del proyecto de puerto, 
confeccionado el respectivo pliego de condiciones y de- 
terminado su costo, el P. E. remitirá todos los antece- 
dentes a la Asamblea General, a fin de que si lo creyere 
conveniente le acuerde su aprobación y arbitre los ele- 
mentos necesarios para llevar a cabo las obras. 

Una vez aprobado el proyecto de que se trata, se 
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llamará a licitación pública para la construcción de las 
Obras, de acuerdo con las condiciones establecidas en la 
Ley, a cuyo efecto se publicarán los planos detallados y 
el pliego de condiciones, debiéndose aceptar la propuesta 
que a juicio del P. E. reúna las mejores condiciones de 
precio y seriedad. 

Con fecha 27 de Septiembre de 1894 se reglamentó 
la Ley y se designó la Comisión que funcionaba bajo 
la presidencia del Ministro de Fomento, don Juan J. 
Castro. 

Esta comisión se componía: del Director Gral. del 
Dpto. de Ingenieros, de los Jefes de Sección, del abogado 
adscripto del Dpto., de un médico y de dos ingenieros 
extranjeros, especialistas en construcciones hidráulicas. 


debiendo ampliarse la comisión con uno o dos vocales 
ad hoc. 


Para realizar los estudios de la bahía, se presentaron 
las reputadas casas de Walker, Lavalle y Médici. Luther. 
Pearson Son y Hersent, y durante el mismo plazo de 14 
de Julio a Diciembre de 1894, proponiendo a la vez la 
ejecución de los estudios y la construcción del Puerto, 
los Sres. Pedro A. Gartland y Cía. y Augusto Brooks y 
Cia. de Buenos Aires 

Se pidieron antecedentes a las legaciones de Londres 
y Berlin que confirmaron los datos favorables obtenidos 
por el Ministerio. El 5 de Febrero de 1895, la Comisión 
Especial se expedia considerando “las casas de Pearson, 
Luther, Walker y Hersent como casas de primer orden 
constructoras de obras hidráulicas”. 

“Las informaciones completas que se han reunido sobre 
este punto — decía el Ministro al Presidente Idiarte 
Borda — que en primer término debía ser considerado, 
colocan ya al P. E. en condición de proceder con la más 
plena seguridad y convencimiento de alcanzar el feliz 
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resultado que el patriotismo ambiciona para los primeros 
como para los últimos trabajos que coronarán la gran 
obra del Puerto de Montevideo”. 

El Ministro hizo realizar por la Comisión que pre- 
sidia, diversos estudios para permitir contratar en las 
mejores condiciones posibles, y del resultado de todos 
los antecedentes, se dictó el decreto de Abril 22 de 1895, 
aceptándose la propuesta de la casa G. Luther de Brauns- 
chweig para la ejecución de los estudios y proyecto de- 
finitivo del Puerto. 

Las casas de Hersent y de Lavalle y Médici pedian el 
pago adelantado de los trabajos, a lo que el P. E. no 
estaba autorizado como tampoco a comprometer la eje- 
cución de las obras del puerto, como lo pretendía la casa 
Pearson Son. 

En cuanto a la casa Walker no estaba autorizada a 
ejecutar nuevas obras por testamento del contratista, 
“Tomas A. Walker, que había fallecido. 

Mientras se realizaban estos trabajos el Gobierno se 
había dirigido a los gobiernos de Inglaterra, Francia y 
Alemania, pidiéndoles se sirvieran indicarle los Ingenieros 
Constructores de obras hidráulicas más capacitados para 
designarlos como integrantes de la Comisión Especial de 
Estudios. 

El gobierno inglés recomendó a tres; el alemán a uno, 
el Ing. Kummer, y el gobierno francés a tres, uno de 
ellos era el Ing. Vétillard. 

Por decreto de Mayo 7 de 1895 se autorizó al ministro 
de Fomento a contratar por intermedio de la legación del 
Uruguay en París, los servicios profesionales del Ing. 
francés Mr. Vétillard, por el tiempo que fuese necesario 
con la asignación de ocho mil francos mensuales y siendo 
de cuenta de la nación los gastos de pasaje de ida y 
vuelta. 
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Se contrató en las mismas condiciones los servicios 
profesionales del Ing. Kummer por el término de cuatro 
meses, que era el de la licencia acordada por su gobierno. 

El Ing. Vétillard debia encontrarse en Montevideo en 
Junio de 1895 y el Ing. Kummer en Noviembre. 

Como el Ing. Vétillard no pudo aceptar se nombró 
en su reemplazo al Ing. Adolfo Guérard, constructor y 
director del puerto de Marsella. 

El P. E. se dió cuenta de la necesidad de subdividir 
los estudios del puerto y de hacerlos realizar por personas 
especializadas, aunque el Art. 1° de la Ley del 14 de 
Julio de 1894 hubiese impuesto toda la tarea a una sola 
comisión. 

La primera parte de los estudios comprendía los an- 
tecedentes necesarios para el conocimiento del régimen de 
la bahía de Montevideo y de sus alrededores; la segunda 
parte, la discusión y confección del proyecto definitivo. 

La casa G. Luther debía efectuar la primera parte de 
los estudios bajo la inspección de la Comisión Nacional 
del Puerto nombrada por decreto de Septiembre de 1894, 
e integrada por un ingeniero hidrógrafo. Para la segunda 
parte, o sea la discusión y confección del proyecto de- 
finitivo, el P. E. nombraría uno o dos ingenieros de 
reconocida competencia en cuestiones hidráulicas que hu- 
bieran realizado obras de puerto; dichos estudios sólo 
podrían verificarse cuando aquellos se hayan incorporado 
a la comisión, en cuyo momento podrán revisar y hacer 
completar los estudios previos realizados anteriormente, 
si así lo creycren necesario. 

A fin de ganar tiempo y conociéndose ya a los inge- 
nieros que iban a realizar esos estudios, señores Kummer 
y Guérard, el Ministro de Fomento les remitiria men- 
sualmente una relación de los antecedentes y trabajos que 
se practicaran en Montevideo, dándoles conocimiento de 
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todo lo obrado para oir su opinidn y proceder en lo 
posible de común acuerdo. 

Estas fueron las modificaciones que el P. E. propuso 
al cuerpo Legislativo para modificar el Art. 1° de la ley 
de 1894, aunque habría podido resolver por sí solo 
esa cuestión. 


Las Cámaras aprobaron el provecto de ley respectivo, 
que fué promulgado en Septiembre 30 de 1895. 


Mientras tanto el P. E. había iniciado negociaciones 
por intermedio del encargado de negocios del Uruguay 
en Alemania para contratar a un ingeniero hidrógrafo. 


Es asi que el 1° de Octubre, al dia siguiente de la 
promulgación de la ley fué designado por decreto, el 
Ing. hidrógrafo Juan Gustavo Tolkmitt para integrar 
la Comisión de Estudios del Puerto, aprobándose al 
mismo tiempo las bases del contrato celebrado por el 
encargado de negocios uruguayo en Berlín. 


Los trabajos se hicieron con tanta rapidez y coordi- 
nación que la empresa Luther presentó el 5 de Diciembre 
a la Comisión Especial de Estudios un anteproyecto de 
las obras que habian de ejecutarse para la construcción 
del puerto. Ese anteproyecto fué pasado a informes de 
la Sub-comisión constituida por los ing. Kummer y Gué. 
rard, la que se expidió con fecha 30 de Diciembre de 
1895, después de comprobar la exactitud de los datos 
fundamentales. 


En el estudio y redacción de ese informe tuvo parte 
principal el ingeniero Guérard; confirma ese aserto el 
Decreto del 4 de Febrero de 1896, que nombra al Ing. 
A. Guérard para que continúe en el desempeño de las 
funciones de miembro integrante de la Comisión Espe- 
cial, y en ese carácter intervenga en la preparación de 
todas las piezas que deban constituir el proyecto defi- 
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nitivo del Puerto, y de las instalaciones terrestres necé- 
sarias para su funcionamiento. 

El Ing. Guérard regresó a Francia y allí realizó los 
trabajos de gabinete; asignándosele la cantidad de cuatro 
mil pesos oro que le serian girados cuando la Comisión 
de Estudios reciba todas las piezas del proyecto definitivo 
para la ejecución de las obras. 

En el arreglo de cuentas se cargó a la empresa Luther 
como se había estipulado en el contrato: Diez mil pesos 
($ 10.000.—) como importe de los trabajos relacionados 
con los estudios del puerto; Cuatro mil pesos, ($ 4.000) 
para la ejecución de los trabajos finales encomendados al 
Ing. Guérard: y once mil cuatrocientos sesenta pesos 
sesenta y siete centésimos oro ($ 11.460.67) por con- 
cepto de honorarios y gastos de viaje que el gobierno 
tuvo que abonar a los Ings. Kummer y Guérard: o sean 
en total $ 25.460.67. 

El gobierno por su parte se quedó con “los instru- 
mentos y aparatos de que se ha servido y sirve el Obser- 
vatorio Meteorológico y el Laboratorio de Ensayo de 
materiales de construcción hidráulica, dado el carácter 
permanente que deben tener esas oficinas” que la casa 
Luther utilizó para sus estudios y que el gobierno com- 
prara. 

El P. E. aprobó por decreto de febrero 8 de 1896, el 
arreglo concertado entre el Ministro de Fomento y la 
casa Luther. 

Con fecha Septiembre 2 el Ing. Guérard remitió el 
plan definitivo relativo a la construcción del Puerto de 
Montevideo, cuyo expediente constaba de cinco legajos. 
Iban incluidos en éstos, tres Memorias, cuarenta docu- 
mentos o dibujos y en carácter confidencial el análisis de 
los precios. Al mismo tiempo recibía el Ministro, un 
Memorándum y un plano anexo; en el primero se indi- 
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caba los medios que se habian de emplear para realizar 
la ejecución del proyecto. Pasada a informe de la Co- 
misión de Estudios del Puerto, ésta después de celebrar 
varias reuniones generales y dos sesiones ordinarias apro- 
bó el proyecto definitivo con fecha 21 de Noviembre 
de 1896. 

A su vez el P. E. por decreto de Diciembre 14 de 
1896, promulgó el siguiente Decreto de aprobación: 


Art. 1? — Apruébase en todas sus partes el proyecto 
definitivo para la ejecución de las obras del Puerto de 
Montevideo, formulado por el Ing. don Adolfo Guérard 
y aprobado por la Comisión Especial de Estudios. 

Art. 2° — En oportunidad elévese con mensaje a la 
Honorable Asamblea General. 

Para la construcción del puerto fueron numerosas las 
casas de fama mundial que solicitaron realizar esa obra. 
El Decreto de Diciembre 11 de 1896, después de varios 
considerandos que son la demostración elocuente de aque- 
- llas manifestaciones termina así: 

. . Sin perjuicio de someter conjuntamente con los 
antecedentes técnicos del proyecto definitivo del puerto, 
el presupuesto y pliego de condiciones de esta obra y 
todos los antecedentes de las propuestas relacionadas a 
la consideración y aprobación de la H. Asamblea Legis- 
lativa, el Presidente de la República, en consejo general 
de Ministros, acuerda y decreta: 


Art. 1? — Señálese para la presentación de las pro- 
puestas de Capital y para las de construcción de las obras 
del puerto de Montevideo el día 30 de Enero de 1897. 

Art. 2° — Las piezas que componen el proyecto para 
la ejecución de las obras, presupuesto y pliego de con- 
diciones aprobadas por la Comisión Especial de Estudios 
y por el P. E. seguirán en la Secretaría del Ministerio de 
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Fomento a disposición de los interesados que deseen con- 
sultarlas, todos los dias hábiles de 12 a 6 p. m. 

Art. 3° — El día 30 de Enero ya indicado, a las 3 
de la tarde, ante el Ministro de Fomento, se procederá 
en presencia de los proponentes o de sus representantes 
legales, a la apertura de los pliegos que contengan las 
propuestas, debiéndose levantar acta del caso, de la que 
se expedirán los testimonios que fueran solicitados por 
los proponentes. 

Art. 4° — Transmitase por telégrato esta resolución 
a las legaciones del Uruguay en Francia, Alemania e In- 
glaterra para que las hagan saber a las casas ““Fives-Lille”, 
‘“Hersent’’, “Luther” y “Pearson Son” sin perjuicio de 
la notificación personal que hará el Ministerio de Fomento 
a los representantes de esas casas que se hallen en Mon- 
tevideo, así como al representante de la casa Walker re- 
sidente en Buenos Aires. 

Art. 5? — Comuniquese, publiquese, etc. 


IDIARTE BORDA. — Oscar Hordeña- 
na. — Miguel Herrera y Obes. — 
Juan José Castro. — Federico R. 
Vidiella. —- Juan José Diaz. 


La feliz terminación de la larga y dificultosa trami- 
tación técnico-administrativa de los estudios del Puerto, 
que había abarcado treinta y dos meses de la presidencia 
de Idiarte Borda, estimuló a muchos ciudadanos a ofrecer 
su cooperación al gobierno. 

Reproducimos esta carta de don Ramón Alvarez, pro- 
gresista ciudadano, fundador de varios pueblos entre ellos 
del de La Paz, en la que ofrece su modesta contribución 
al Presidente para esa obra de gran trascendencia: 


322 


| 
t 
i 
| 
' 
| 
| 


Exmo. Sr. Presidente de la Republica, 
Don Juan Idiarte Borda: 


Exmo. Señor: 


Ramón Alvarez, ciudadano oriental, fundador de los 
pueblos "La Paz”, '*'25 de Agosto”, “25 de Mayo” e 
‘Isla Mala”, deseoso de contribuir con un grano de arena 
a la gran obra del puerto, iniciada bajo los auspicios y 
patriótico empeño de V. E. pone a disposición de V. E. 
y de su digno gobierno, las canteras del pueblo “La Paz”, 
que le pertenecen, para que si honrando a este humilde 
ciudadano, estima V. E. de su agrado aceptar el ofre- 
cimiento, ordene la extracción de la piedra que desee para 
la piedra fundamental de dicha obra. Si V. E. tuviere 
a bien acceder a esta solicitud, me permito desde ya ro- 
garle para que se digne ordenar que se me avise con una 
anticipación de veinte y cuatro horas, a fin de poner la 
persona que guíe a las que designe V. E. 


Dios guarde a V. E. muchos años. Exmo. Señor. 


RAMÓN ALVAREZ. 


Montevideo, Enero 25 de 1897. 
Domicilio Gaboto 142. b. 


El día 30 de Enero de 1897, se declaró abierta la 
audiencia en presencia del Ministro de Fomento, y del 
Oficial Mayor de ese Ministerio, para recibir las propuestas 
de capital y construcción del puerto de Montevideo; a 
cuyo acto asistieron sólo los representantes de la casa 
Pearson Son de Londres, quienes manifestaron estar dis- 
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puestos a poner en manos del Sr. Ministro, la propuesta 
correspondiente. 

Este dijo que la referida casa habia cumplido con las 
condiciones del Decreto de 11 de Diciembre ppdo., para 
ofertar propuestas, pero que la casa Walker que habia 
anunciado también su presentación, solicitaba ahora por 
escrito una prórroga del plazo en razón de serle imposible 
al Ing. Baggaley, (representante del Sindicato Financiero) 
informarse en breves horas de todos los antecedentes. 

El representante de la casa Pearson Son accedió a una 
prórroga que no excediera de una semana fijando enton- 
ces el Ministro el día sábado 3 de Febrero a las 3 p. m. 
para recibir las propuestas que hubieran de presentarse. 

Ese dia se presentaron dos propuestas: la número I. 
o sea la de la casa Pearson Son de Londres; la número 
2 de los Sres. Greenwood y Cía., de Londres, casa fi- 
nanciera con cuya firma el Sr. Carlos Walker tiene con- 
certadas de tiempo atrás las negociaciones para la cons- 
trucción de las obras en la forma que se expresa en la 
propuesta que presentara y en el caso de ser aceptada el 
Sr. Walker firmará con el P. E. el contrato respectivo 
para la ejecución de las obras. 

En cuanto a la importancia y seriedad de esas casas, 
la legación del Uruguay en Inglaterra, informa lo si- 
guiente: “Sobre las casas de Walker y Pearson todos 
los informes que he podido recoger son favorables. La 
importante casa bancaria de los Sres. Glyn Mill, Curriel 
y Co. dice: que son altamente respetables y sólidas; que 
se encargan de ejecutar grandes contratos y que puede 
depositarse en ellos confianza de que llevarán a cabo cual- 
quier obra que emprendan. 

El Sr. Weldon, antiguo Gerente del Banco de Londres 
y Río de la Plata en Montevideo, tiene la misma opinión 
y considera a las casas de Walker y a la de Pearson como 
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de primer orden. La casa Pearson ha emprendido y rea- 
lizado grandes construcciones tanto aqui como en el ex- 
tranjero; actualmente esta haciendo grandes canales en 
Méjico, y construyendo para la ciudad de Londres y 
por orden de la Municipalidad, un túnel debajo del 
“Támesis, una obra que presentaba grandes dificultades 
de construcción. El que la Municipalidad de Londres haya 
confiado a esta firma la construcción de obra tan difícil 
e importante, aquí donde se encuentran las mejores casas 
constructoras del mundo entero y donde existe tanta 
rivalidad y competencia, esta solo, me parece, 'basta 
para colocar dicha firma entre las buenas y serias del 
Reino. 

En cuanto a la casa Walker además del Puerto de 
‘Buenos Aires, ha construído un gran número de obras, 
entre ellas, los docks de Garston, Dewarth, Swansea, 
Preston y Baring: túneles del Támesis y Severn, canal 
de Mánchester o sean obras cuyo valor alcanza a más de 
catorce millones de libras esterlinas, suma que excede aún 
la del conjunto de las obras ejecutadas por la casa Hersent, 
la más importante de Francia”. 

Las deniás casas, dos francesas y una alemana no 
pudieron concurrir por la premura del tiempo; ello no 
impidió la presentación de propuestas serias y calificadas. 

En su Mensaje al abrirse las sesiones de la H. Asam. 
blea el 15 de Febrero de 1897, el Presidente decía que 
“conjuntamente con todas las piezas que constituyen 
dicho proyecto definitivo (de Guérard), presupuestos, 
pliegos de condiciones, etc., el P. E. elevará a V. E. las 
propuestas de capital y de construcción del Puerto que 
ha recibido de las casas de Pearson Son y de Greenwood 
y Cía. de Londres”. 

La revolución que estalló en Marzo y luego el ase- 
sinato del Presidente impidieron dar cumplimiento a 
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su vehemente y patriótico anhelo de iniciar la construc- 
ción del puerto de Montevideo. 

Las propuestas presentadas fueron rechazadas por el 
presidente interino don J. L. Cuestas en Septiembre 26 
de 1898. -.: 

El Cuerpo Legislativo aprobó con fecha Noviembre 7 
de 1899 “el proyecto definitivo para la construcción de 
las obras del puerto en la bahía de Montevideo formu- 
lado por el Ing. Adolfo Guérard sobre la base del ante- 
proyecto Kummer-Guérard, aceptados ambos por la Co- 
misión de Estudios y el definitivo por el P. E. por Decreto 
de Diciembre 14 de 1896”. 

Esa sanción fué transformada en ley el mismo dia 
por el P. E., ratificándose en todas sus partes la obra 
llevada a cabo con tanto tesón y acierto por el gobierno 
anterior. i 

Se hizo el Ilamado a propuestas a fines de 1899 y 
se abrieron el 21 de Agosto de 1900. Entre las cinco 
propuestas presentadas, dos de las cuales lo habian sido 
en Febrero de 1897, se aceptó la propuesta francesa del 
consorcio Allard, Coiseau de Paris. 

La piedra fundamental del puerto fué colocada el 18 
de Julio de 1901. Se realizaba asi una de las más grandes 
obras nacionales, a la que había contribuído poderosa- 
mente el Presidente Idiarte Borda en su faz inicial, dando 
el paso decisivo para su construcción. 
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CARCEL DE MUJERES Y ASILO CORREC- 
CIONAL DE MENORES 


N una visita que efectuó el Presidente, el 24 de Mayo 

de 1894, dos meses después de haber asumido el 
mando, a la Escuela de Artes y Oficios, manifestó sus 
propósitos de llevar a cabo la construcción de una Cárcel 
de Mujeres y Asilo Correccional de Menores. 

Al dar término a su cometido, la Comisión de Festejos 
para la conmemoración del LXIX aniversario de la Inde- 
pendencia Nacional, se dirigió el 4 de Septiembre de 1894 
al Ministro de Gobierno, señalando la parte importante 
que les tocó desempeñar a una Comisión de señoras encar- 
gada de repartir socorros a los pobres del Municipio, y 
pedía se la transformara en una Comisión Permanente, 
encargada de arbitrar recursos para la construcción de una 
Cárcel Correccional de Mujeres y Menores. 

“Con una abnegación y una bondad que esta Comi- 
sión no sabría elogiar debidamente, pero que todo el 
pueblo ha sabido apreciar y admirar, las señoras comisio- 
nadas han llevado a cabo su delicada y penosa tarea, 
distribuyendo a todos los hogares, no sólo un socorro 
material sino dispensando también a todos palabras de 
aliento que daban al auxilio de la caridad su valor inesti- 
mable. — .. . Hasta los establecimientos penales ha llega- 
do la obra piadosa de la Comisión de Señoras, pues se 
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su vehemente y patriótico anhelo de iniciar la construc- 
ción del puerto de Montevideo. 

Las propuestas presentadas fueron rechazadas por el 
presidente interino don J. L. Cuestas en Septiembre 26 
de 1898. - 

El Cuerpo Legislativo aprobó con fecha Noviembre 7 
de 1899 “el proyecto definitivo para la construcción de 
las obras del puerto en la bahía de Montevideo formu- 
lado por el Ing. Adolfo Guérard sobre la base del ante- 
proyecta Kummer-Guérard, aceptados ambos por la Co- 
misión de Estudios y el definitivo por el P. E. por Decreto 
de Diciembre 14 de 1896”. 

Esa sanción fué transformada en ley el mismo dia 
por el P. E., ratificándose en todas sus partes la obra 
llevada a cabo con tanto tesón y acierto por el gobierno 
anterior. o 

Se hizo el llamado a propuestas a fines de 1899 y 
se abrieron el 21 de Agosto de 1900. Entre las cinco 
propuestas presentadas, dos de las cuales lo habían sido 
en Febrero de 1897, se aceptó la propuesta francesa del 
consorcio Allard, Coiseau de Paris. 

La piedra fundamental del puerto fué colocada el 18 
de Julio de 1901. Se realizaba asi una de las mas grandes 
obras nacionales, a la que habia contribuido poderosa- 
mente el Presidente Idiarte Borda en su faz inicial, dando 
el paso decisivo para su construcción. 
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pedía se la transformara en una Comisión Permanente, 
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“Con una abnegación y una bondad que esta Comi- 
sión no sabría elogiar debidamente, pero que todo el 
pueblo ha sabido apreciar y admirar, las señoras comisio- 
nadas han llevado a cabo su delicada y penosa tarea, 
distribuyendo a todos los hogares, no sólo un socorro 
material sino dispensando también a todos palabras de 
aliento que daban al auxilio de la caridad su valor inesti- 
mable. — .. . Hasta los establecimientos penales ha llega- 
do la obra piadosa de la Comisión de Señoras, pues se 
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su vehemente y patriótico anhelo de iniciar la construc- 
ción del puerto de Montevideo. 

Las propuestas presentadas fueron rechazadas por el 
presidente interino don J. L. Cuestas en Septiembre 26 
de 1898. ~ 

El Cuerpo Legislativo aprobó con fecha Noviembre 7 
de 1899 “el proyecto definitivo para la construcción de 
las obras del puerto en la bahía de Montevideo formu- 
lado por el Ing. Adolfo Guérard sobre la base del ante- 
proyecto Kummer-Guérard, aceptados ambos por la Co- 
misión de Estudios y el definitivo por el P. E. por Decreto 
de Diciembre 14 de 1896”. 

Esa sanción fué transformada en ley el mismo dia 
por el P. E., ratificándose en todas sus partes la obra 
llevada a cabo con tanto tesón y acierto por el gobierno 
anterior. 

Se hizo el llamado a propuestas a fines de 1899 y 
se abrieron el 21 de Agosto de 1900. Entre las cinco 
propuestas presentadas, dos de las cuales lo habían sido 
en Febrero de 1897, se aceptó la propuesta francesa del 
consorcio Allard, Coiseau de Paris. 

La piedra fundamental del puerto fué colocada el 18 
de Julio de 1901. Se realizaba así una de las más grandes 
obras nacionales, a la que había contribuido poderosa- 
mente el Presidente Idiarte Borda en su faz inicial, dando 
el paso decisivo para su construcción. 
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327 


ha hecho un deber de llevar, conjuntamente con sus 
donativos, una palabra de esperanza a los mismos dete- 
nidos de la Cárcel Correccional. 

“Pero aquí, tanto la Comisión de Señoras como la 
Comisión que tengo el honor de presidir, han quedado 
penosamente impresionados por la situación especial en 
que se encuentran las mujeres sometidas a la detención, 
y nunca como después de esta visita es que han podido 
apreciar personalmente todos los inconvenientes de un 
régimen carcelario defectuoso e incompleto, y ha quedado 
puesta en evidencia la necesidad de proceder a la cons- 
trucción de un edificio especial y adecuado con destino 
a las mujeres detenidas y a los menores sometidos a la 
acción correccional... 

“En nombre, pues, de la Comisión que me cabe el 
honor de presidir, me permito elevar a la consideración 
de V. E. la idea de construir con las distinguidas damas 
que han desempeñado tan humanitarias tareas en los dias 
patrios, una Comisión Permanente encargada de arbitrar 
recursos para la construcción de una Cárcel Correccional 
de Mujeres y Menores...” 


A. Brian, Presidente. — Pantaleón 
Cabral, Secretario, 


Por decreto del 11 de Septiembre de 1894, se designó 
la Comisión Permanente de Damas que luego tomó el 
nombre de “Patronato de Damas para la fundación de 
la Casa Asilo de Mujeres y Menores". En el mensaje 
que el P. E. elevó el 27 de Noviembre de 1894 a la 
Asamblea General, explicaba la impostergable necesidad 
de emprender la realización de dicha obra. ‘‘Es objetivo 
primordial de la sociedad alcanzar el mejoramiento moral 
de la mujer y del niño delincuente por medio de medidas 
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Doña Matilde B. de Idiarte Borda 


Borda, Presidenta, Catalina O. N. de Fernandez, Tesore- 
ra, Elvira H. de Romero, Secretaria, las que al mismo 
tiempo publicaron en los diarios el movimiento de Caja 
del Patronato y de la kermesse realizada. 

No sólo la sociedad montevideana contribuyó, sino 
también las de otras ciudades del país, ya que se trataba 
de una iniciativa que interesaba a todos los departamentos, 
figurando en esta primera publicación de cuentas las dona- 
ciones recogidas en Artigas, Minas, Paysandú, Soriano, 
etcétera. 

La Comisión de Legislación y Fomento del H. Senado, 
al expedirse sobre el proyecto del P. E. en Enero 31 de 
1896, expresaba: “Por otra parte el Patronato de Damas 
que con noble empeño y dedicación ha llevado a cabo 
trabajos dignos de encomio, realizando personalmente 
suscripciones y fiestas como la de la ‘‘kermesse’’, ha obte- 
nido según informes, una suma relativamente importante, 
que agregada a la que se proyecta autorizar pondrá en 
condiciones al P. E. de abordar las obras de la Cárcel de 
Mujeres y Asilo Correccional de Menores. 

La República se distingue en gran parte por sus esta- 
blecimientos de beneficencia, pero falta para complemen- 
to la Cárcel de Mujeres y el Asilo Correccional de Meno- 
res, reclamado por el orden público y por la opinión. 

En ese concepto terminando este informe, las Comisto- 
nes someten a Vuestra consideración, el siguiente proyecto 
de ley. 


Sala de Comisiones 
Montevideo, Enero 31 de 1896. 
Alcides Montero, Juan L. Cuestas. 


Julio Herrera y Obes, J. A. Capu- 


rro, 
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La ley fué aprobada y promulgada el 28 de marzo 
de 1896. En ella se establecia que en los terrenos que 
el Estado posee en Punta de Carretas se destinarian a lo 
menos cuatro hectareas para construir en ellos una Carcel 
de Mujeres y Asilo Correccional de Menores; autori- 
zándose a invertir hasta la suma de cincuenta mil pesos 
($50.000) que se incluirán en el presupuesto general de 
gastos de 1896-97. 

El Patronato de Damas al dar cuenta del cometido que 
le había sido confiado por decreto del 11 de Septiembre 
de 1894, puso a disposición del Ministerio de Gobierno 
la suma liquida de Treinta y dos mil cincuenta y ocho pe- 
sos y noventa y cuatro centésimos ($ 32.058.94) total 
de lo obtenido. 

El Ministro al felicitar al Patronato de Damas por su 
importante y desinteresada obra, pidió que continuara 
cooperando con el gobierno para la aprobación de los 
planos, etc. 


MINISTERIO DE GOBIERNO. 
Montevideo, Julio 10 de 1896. 


Distinguida señora; He tenido el honor de recibir la 
nota de esa respetable Comisión, dando cuenta del come- 
tido que le fué confiado por decreta 11 de Septiembre 
de 1894, y poniendo a disposición de este Ministerio la 
suma líquida de Treinta y dos mil cincuenta y ocho pesos 
con noventa y cuatro centésimos que ha resultado de al- 
gunas suscripciones populares y de la kermesse llevada a 
cabo con éxito extraordinario, por el esfuerzo incansable 
del distinguido Patronato de Damas que tan digna- 
mente preside. 

La Cárcel de Mujeres y Menores será un hecho dentro 
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Montevideo, Enero 31 de 1896. 
Alcides Montero, Juan L. Cuestas. 


Julio Herrera y Obes, J. A. Capu- 


rro, 
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La ley fué aprobada y promulgada el 28 de marzo 
de 1896. En ella se establecia que en los terrenos que 
el Estado posee en Punta de Carretas se destinarian a lo 
menos cuatro hectáreas para construir en ellos una Cárcel 
de Mujeres y Asilo Correccional de Menores; autori- 
zándose a invertir hasta la suma de cincuenta mil pesos 
($50.000) que se incluirán en el presupuesto general de 
gastos de 1896-97. 

El Patronato de Damas al dar cuenta del cometido que 
le había sido confiado por decreto del 11 de Septiembre 
de 1894, puso a disposición del Ministerio de Gobierno 
la suma líquida de Treinta y dos mil cincuenta y ocho pe- 
sos y noventa y cuatro centésimos ($ 32.058.94) total 
de lo obtenido. 

El Ministro al felicitar al Patronato de Damas por su 
importante y desinteresada obra, pidió que continuara 
cooperando con el gobierno para la aprobación de los 
planos, etc. 


MINISTERIO DE GOBIERNO. 
Montevideo, Julio 10 de 1896. 


Distinguida señora; He tenido el honor de recibir la 
nota de esa respetable Comisión, dando cuenta del come- 
tido que le fué confiado por decreto 11 de Septiembre 
de 1894, y poniendo a disposición de este Ministerio la 
suma líquida de Treinta y dos mil cincuenta y ocho pesos 
con noventa y cuatro centésimos que ha resultado de al- 
gunas suscripciones populares y de la kermesse llevada a 
cabo con éxito extraordinario, por el esfuerzo incansable 
del distinguido Patronato de Damas que tan digna- 
mente preside. 

La Cárcel de Mujeres y Menores será un hecho dentro 
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de muy breve tiempo; y a esa obra humanitaria tan 
reclamada por nuestras necesidades sociales para regenerar 
a la mujer caida y salvar del vicio y del crimen a la 
ninez abandonada, quedara eternamente ligado el nombre 
de las nobles damas que la hicieron viable bajo la pro- 
tección de su caridad infinita. 

El P. E. no cree terminado el cometido de tan distin- 
guida Comisión, cuyo benéfico concurso resulta necesario 
para los fines morales de ese Establecimiento esencialmente 
regenerador; y en tal concepto ha resuelto no sólo dejar 
bajo su custodia la suma de dinero recolectada, sino darle 
por resolución especial, la intervención que le incumbe 
en consecuencia con los trabajos ya realizados y con las 
altas funciones que les serán confiadas. 

Mientras tanto sería oportuno que el Patronato de Da- 
mas conviniera todo cuanto considere acertado para apre- 
surar la terminación de los planos relativos al edificio de 
la cárcel, de modo a hacer posible la colocación de la 
piedra fundamental a la mayor brevedad. 

Al felicitar a esa distinguida Comisión por el extraor- 
dinario éxito alcanzado en su patriótica tarea, me es 
satisfactorio al mismo tiempo manifestar a Vd. el agra- 
decimiento profundo del P. E. por la valiosa y eficací- 
sima cooperación que le ha prestado y sin la cual la obra 
indicada, habría sido tal vez de lejana realización. 

Con tal motivo, me es grato saludar a Vd. con mi 
mayor consideración y respeto. 


MIGUEL HERRERA Y OBES. 


Scar dona Matilde B. de Idiarte Borda, Presidenta 
del Patronato de Damas. 
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PATRONATO DE DAMAS. 
Montevideo, Julio 30 de 1896. 


A S. E. el señor Ministro de Gobierno, 
Dr. Miguel Herrera y Obes. 
Exmo. señor: 


En nombre del Patronato de Damas que tengo el placer 
de presidir, me es grato acusar recibo de la nota de V. E. 
fechada el 10 del corriente. 

Cábeme ante todo agradecer a V. E. en mi nombre 
personal y en el de todas las señoras que componen esta 
Comisión, los corteses conceptos con que V. E. se ha 
servido encarecer los trabajos de este Patronato, y más 
que todo agradecen la delicada manera con que ese Minis- 
terio ha procedido, determinando que los fondos que 
hemos recolectado queden bajo nuestra custodia, dándonos 
asi una prueba elocuente de la confianza que nuestros 
trabajos merecen por parte del Exmo. Gobierno. 

Corresponde luego examinar de qué manera este Patro- 
nato podría satisfacer los deseos del P. E. en lo que se 
refiere al nuevo cometido que se le asigna, cual es de la 
adopción de medidas conducentes a conseguir y apresu- 
rar la confección de planos para el edificio de la Cárcel 
de Mujeres, de modo que sea posible verificar, a la mayor 
brevedad, la colocación de su piedra fundamental y la 
inauguración de los trabajos. 

Después de bien meditado este punto, el Patronato de 
Damas debe hacer presente a V. E. que para llenar debi- 
damente ese cometido y en correlación a la parte que en 
este asunto ha desempeñado la Comisión que presido, lo 
más conveniente sería llamar a un concurso para la pre- 
sentación de un ante-proyecto que viniese a servir de base 
para la determinación de las obras definitivas. 
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Una vez en posesión de estos trabajos previos, el 
Patronato los llevaría a ese Ministerio, al objeto que fue- 
sen sometidos de conformidad con la ley, a la aprobación 
del Departamento Nacional de Ingenieros. 


Si ese Ministerio quisiera servirse autorizarnos para 
abrir este concurso, que se fijaría para un plazo pruden- 
cial este Patronato procedería con el Departamento Nacio- 
nal de Ingenieros a proveer todo lo que fuera del caso. Con 
este procedimiento se habría ganado tiempo y se tendria. 
por otra parte, la ventaja de haber hecho concurrir a la 
solución de un punto tan trascendental, mayor número d: 
opiniones técnicas de autorizados peritos en la materia. 


Agradeciendo una vez más las lisonjeras expresiones 
con que V. E. se ha dignado apreciar los esfuerzos de 
este Patronato, me es grato presentar a V. E. las seguri- 
dades de mi más distinguida consideración. 


MATILDE B. DE IDIARTE BORDA 
Presidenta 


ELVIRA H. DE ROMERO 
Secretaria 


El P. E. por decreto del 6 de Agosto resolvió ‘‘Auto- 
rizar a la Comisión del Patronato de Damas para que 
dentro del más breve plazo posible llame a concurso para 
la presentación de los planos del ante-proyecto de edificio 
de la Cárcel de Mujeres y Asilo Correccional de Menores. 

Las propuestas que se presenten a concurso, s2 elevarán 
a este Ministerio a fin de ser aprobadas previo estudio 
del Departamento Nac. de Ingenieros como determina la 
ley respectiva. 

Hágase saber la respuesta, y publíquese. 


IDIARTE BORDA. — Miguel Herrera y Obes. 
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Con fecha 31 de Diciembre de 1896 el Patronato de 
Damas formuló las bases que debian servir para llamar a 
concurso del edificio a construirse en Punta Carretas. 

El P. E. por decreto de Abril 19 de 1897 integró el 
Jurado con los señores Ministros del Superior Tribunal 
de Justicia, Dr. Luis Piera, Obispo Auxiliar Monseñor 
don Ricardo Isasa; Juez del Crimen, Dr. don Jorge H. 
Ballesteros; Presidente de la J. E. Administrativa; Presi- 
dente del Consejo Nacional de Higiene; Presidente del 
Consejo Penitenciario; miembro del C. P. don Luis 
Cardoso y Jefe político de la capital. : 

La revolución impidió la prosecución de las obras 
y determinó la renuncia de la señora Presidenta, doña 
Matilde B. de Idiarte Borda a raíz del suceso del 25 de 
Agosto que tronchara la vida de su esposo. 


Poco antes de su renuncia se había resuelto pedir al 
P. E. la instalación de una Cárcel Provisional de Mujeres 
y Asilo Correccional de Menores que sería costeada con 
una parte de los fondos recolectados, hasta tanto se cons- 
truyese la cárcel. 

La renuncia en su carácter de indeclinable fué aceptada 
por el Ministro de Gobierno. 


MINISTERIO DE GOBIERNO 


Montevideo, Noviembre 18 de 1897. 


Señora doña Matilde B. de Idiarte Borda: 


Distinguida señora: 


Este Ministerio ha tenido el honor de recibir la atenta 
nota de Vd. elevando renuncia indeclinable del cargo 
de Presidenta del Patronato de Damas y relatando con 
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este motivo minuciosamente los valores que por distintos 
conceptos se encuentran bajo la guardia de esa digna 
Comision. 

Lamenta sensiblemente el P. E. que el carácter de inde- 
clinable con que viene formulada la renuncia de Vd. lo 
obligue a prestarle su aceptación; pero me es satisfac- 
torio expresarle en nombre de S. E. el señor Presidente 
del Senado en ejercicio del P. E. su sincero agradecimiento 
por el valioso concurso que ha prestado Vd. a la proyec- 
tada construcción de la Cárcel de Mujeres y Asilo Correc- 
cional de Menores, consagrando todo su empeño y nobles 
esfuerzos a la más pronta realización de esa benéfica 
obra. 

En cuanto a los planos que Vd. menciona y que se 
encuentran en su poder en virtud del llamado a concurso 
para la construcción del referido edificio, ruego a Vd. 
que se sirva entregarlos a la señora Vice-Presidenta del 
Patronato. 

Me es grato en esta oportunidad saludar a Vd. con mi 
consideración más distinguida. 


EDUARDO MAC EAKEN. 


La cárcel provisoria se instaló a principios de 1899; 
invirtiéndose en los arreglos de la finca la cantidad de 
$ 2.500 del dinero que se hallaba depositado en el Banco 
de Londres; ese día la Comisión por intermedio de su 
Presidenta señora Catalina O. N. de Fernández envió un 
saludo a la señora de Idiarte Borda que había sido alma 
y nervio del Patronato. 

En Julio 13 de 1900 se autoriza “al P. E. para cons- 
truir la Cárcel de Mujeres y Asilo Correccional de Meno- 
res, proyectado de acuerdo con la ley de 28 de Marzo 
de 1896 en los terrenos que el Estado posee en Punta 
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Carretas” destinandose para ello los fondos del Consejo 
Penitenciario, los fondos depositados en poder del Patro- 
nato de Damas, y la diferencia hasta completar la suma 
de $ 120.000 se tomará de rentas generales”. 

Por el Ministerio de Gobierno se ordenó al Consejo 
Penitenciario en Agosto 9 de 1900 para que adopte las 
medidas necesarias a fin de colocar la piedra fundamental 
el 25 de Agosto de ese mismo año. 

El establecimiento construido en Punta Carretas para 
Cárcel de Mujeres y Asilo Correccional de Menores, ha 
sido transformado en Penitenciaría para hombres, debido, 
según se adujo, a que el número de mujeres penadas habia 
disminuido y al haberse creado una colonia para menores. 

Este cambio de destino no nos debe sorprender en un 
país donde no se ha respetado la voluntad expresada 
por generosos donantes y en que las obras de interés social 
han sido desvirtuadas al transformarlas en lugares de 
diversión. 

A pesar de todo es conveniente hacer conocer la parte 
que corresponde a la Comisión del Patronata de Damas 
que con tanto celo y eficacia trabajó para ver realizada 
la construcción del establecimiento de Punta Carreta. 
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LA CREACION DEL ARZOBISPADO 


“Debía llegar por fin el día en que desapareciese, 
como incompatible con la cultura de la Nación, el 
estado anormal y precario de la Iglesia Uruguaya: 
pues que el decoro macional exigía y reclamaba que 
la República dejase de figurar como una excepción 
en el concierto de las naciones civilizadas”. 


Mons. M. Soler, Memorándum Apologé- 
tico sobre la organización jerárquica de la 
Iglesia Nacional — 1896, 


' L deseo de Monseñor Mariano Soler de ver transfor- 
mada la Diócesis de Montevideo en Sede Arzobis- 
pal, encontró en el Presidente Idiarte Borda, su antiguo 
colega de la XIII Legislatura, un decidido colaborador. 
Teniendo en cuenta que por el Art. 5 de la Constitu- 
ción de 1830, entonces vigente, la religión del Estado era 
la Católica Apostólica Romana, el gobierno creyó justo 
y patriótico que los católicos uruguayos pudiesen tener 
la representación y el rango que correspondía a un país 
civilizado e ilustrado, lo que no podria suceder en las 
condiciones precarias en que se encontraba la Iglesia Uru- 
guaya. 

Al crearse el Arzobispado había que organizar toda la 
jerarquía eclesiástica, estableciéndose al mismo tiempo dos 
Obispados sufragáneos. 

Se trataba de una doble cuestión: el aumento de pres- 
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tigio de la Iglesia Nacional y la obtención de los fondos 
necesarios para subvenir a las obligaciones de los nuevos 
cargos a crearse, sostenimiento del Seminario, etc., que 
los pseudos liberales no dejarían de combatir por todos 
los medios. 

El Presidente al hacer suyo el proyecto de creación del 
Arzobispado, puso toda su buena voluntad y todo su 
empeño en resolverlo, en su calidad de católico y de Jefe 
de Estado. 

Insidiosamente para restarle el mérito, se ha pretendi- 
do hacer creer que la causa inspiradora del proyecto había 
sido el deseo del primer Magistrado, de atraerse las sim- 
patias de los católicos; nada más falso: los católicos en 
esa época, no existían como fuerza electoral. 


Ya hemos referido que Juan Idiarte Borda tenía creen- 
cias profundamente arraigadas; era pues lógico que al 
ascender al poder deseara mejorar y elevar el prestigio de 
la Iglesia Nacional dentro y fuera del país, con las ven- 
tajas consiguientes. 

Una prueba de sus sentimientos religiosos, la da al día 
siguiente de ser electo Presidente de la República. 

Transcribimos de “La Prensa” de Buenos Aires del 
25 de Marzo de 1894: “El presidente de la República, 
visitó en la tarde de ayer, las iglesias de la ciudad, hacien- 
do las estaciones de práctica (Jueves Santo). Lo acom- 
pañaba su edecán el coronel Pigurina”. 

Es digno de citarse ese acta de fe de un gobernante 
que tiene la valentía de manifestar públicamente sus ideas, 
en un país que ya comenzaba a ser minado por el anti- 
clericalismo. 

El mensaje que el P. E. enviara el 25 de Abril de 
1895 a la H. Asamblea General solicitando la creación 
del Arzobispado, decía en su parte fundamental: “El 
P. E. se preocupa de la organización de la Iglesia Na- 
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cional erigiéndola en Arzobispado Metropolitano con 
dos Obispados sufragáneos, como lo requiere ya el creci- 
miento de la Nación y su dignidad soberana;... pues 
no dejará de comprender V. H. que ello contribuye al en- 
grandecimiento de la República y a cumplir con los debe- 
res que tenemos que llenar conforme a la ley fundamental 
del Estado en armonía discreta con los recursos del mis- 
mo y de los sentimientos de la gran mayoría de sus habi- 
tantes”. 

Unos meses después fué enviado a Roma, en misión 
confidencial, Monseñor Luquese, llevando esta nota del 
Ministro de Relaciones Exteriores y Culto, dirigida al 
Cardenal Secretario de Estado Rampolla. 


(CONFIDENCIAL) 
MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 
- Montevideo, Octubre 29 de 1895. 
Eminencia: 


El gobierno de la República Oriental del Uruguay 
en el deseo de dar a la Iglesia Nacional todo el decoro y 
la dignidad que le corresponde, satisfaciendo además sus 
sentimientos personales y los del puebla que representa, 
ha resuelto entablar las gestiones consiguientes ante la 
Santa Sede para que sea elevado a Arzobispado el actual 
Obispado de Montevideo. 

Al efecto se ha dirigido ya al H. Cuerpo Legislativo 
pidiendo la autorización correspondiente para la crea- 
ción de dicho Arzobispado con dos Obispados Sufra- 
gáneos determinándose a la vez los límites de las respec- 
tivas jurisdicciones eclesiásticas y el nuevo presupuesto 
que deberá regir después de establecido el Arzobispado 
y los respectivos Obispados. 

Me permito incluir a V. E. copias debidamente autori- 
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zadas del Mensaje que ha dirigido el Gobierno a las 
Honorables Cámaras sobre este asunto, del proyecto de 
Ley respectivo y del Presupuesto correspondiente. 

Mientras se ocupan las Honorables Cámaras de este 
importante negocio, el P. E. ha resuelto enviar cerca de 
V. E. en el carácter de Agente Confidencial especial al 
Sr. Provisor Monseñor don Nicolás Luquese, que pon- 
dra en manos de V. E. esta nota con el objeto de averi- 
guar de la Santa Sede: primero si el Santo Padre mira- 
ría con agrado la erección del Arzobispado del Uruguay 
elevando la Sede Episcopal de Montevideo a la jerarquia 
de Metropolitana, según las bases del proyecto de ley 
adjunto; segundo si el Santo Padre aceptaría complacido 
la promoción del actual Obispo doctor don Mariano 
Soler a Arzobispo; tercero si este asunto tendrá fácil y 
breve despacho; y cuarto si las Bulas o Breves que ha de 
expedir la Cancillería del Vaticano serán redactadas de 
manera que no ofrezcan dificultad alguna para su pase. 

El P. E. necesita estar munido previamente de estas 
informaciones para activar el despacho del asunto ante 
las H. H. C. C., pues, como V. E. debe suponer la 
aquiescencia desde luego de Su Santidad facilitará la san- 
ción legislativa. 

Una vez que ésta se haya obtenido el P. E. elevará 
sin demora las peticiones oficiales en forma a las sabias 
deliberaciones del Santo Padre persuadido de que Él los 
acogerá con su acostumbrada benevolencia y que V. E. 
le prestará igualmente toda su preferente atención. 

Llenado así el objeto de esta nota sólo me resta ofre- 
cer a V. E. las protestas de mi alta y distinguida con- 
sideración. 

JAIME ESTRÁZULAS. 
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Monseñor Luquese envió desde Rio de Janeiro una 
carta al Presidente junto con la clave convenida, a fin de 
comunicarse con el Gobierno en las gestiones relaciona- 
das con su misión. 


Exmo. Sr. Presidente de la Republica, 
Don Juan Idiarte Borda. 


Exmo. Senor: 


Antes de partir de Montevideo no me fué posible pre- 
parar la clave telegrafica que habia de dejar a S. E. y ese 
pequeño trabajo me ha servido de distracción en el viaje, 
tan luego como cesaron los efectos del temporal. Por 
intermedio del amigo don Fco. García y Santos, envio a 
S. E. la clave. Si bien los dos primeros días tuvimos mar 
agitado a causa del temporal, ayer fué un hermosísimo 
día. Esta mañana tenemos tiempo nublado amenazando 
llover. Dentro de tres o cuatro horas, llegaremos a Rio 
de Janeiro. 

Nuestra viaje a Dios gracias, muy feliz, con un exce- 
lente comandante muy querido de todos, que lo es D. Ma- 
nuel Lavarello. 

Mis respetos afectuosos a su distinguida Señora y fa- 
milia como al amigo Dr. Perea con su edecán el mayor 
Barriola. 

A S. E. la mayor consideración de su servidor sincero, 
amigo y Capellán. 

NICOLÁS LUQUESE. 


A bordo del Orione, Noviembre 6 de 1895. 


El 18 de Diciembre S. E. el Cardenal Rampolla con- 
testaba la nota del Ministro Estrázulas, aceptando la pro- 
puesta del Gobierno uruguayo; éste comunicó al Senado, 
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el 24 de Enero de 1896, el éxito de las gestiones reali- 
zadas ante la Santa Sede. 


Surgieron varias dificultades que retardaron la dis- 
cusión del proyecto. Mientras tanto Monseñor Luquese 
que se encontraba en Roma, escribia al Presidente esta 
carta: 


Exmo. Sr. Presidente de la República, 
Don Juan Idiarte Borda. 


Roma, Mayo 12 de 1895. 


Exmo. Señor: Después de haber enviado a V. E. y 
al Ministro del ramo la contestación oficial de la Santa Se- 
de, resolvi visitar Jerusalén y la Palestina mientras en 
ésa se adoptase una resolución sobre el asunto que se me 
confiara. 

...A los tres meses precisos regresé a Roma y creí en- 
contrar comunicaciones sobre el particular que nos ocupa. 
Desgraciadamente no fué asi. 


En vista de eso y de las noticias que recibi de Monte- 
video he determinado ir a Monte Catino a tomar aguas 
y entre tanto conocer algunas ciudades de Italia y visitar 
Santuarios. 

Dejo mi dirección en el Colegio Pio Latino Americano 
para que en un momento dado me llamen telegráficamen- 
te. Si las cosas siguen in stato quo pasaré a Francia. 


Con ese motivo visité a S. E. el Cardenal Rampolla con 
el objeto de ponerle en conocimiento mi viaje. Su Emi- 
nencia con mucho interés me preguntó: ¿Qué hay de 
nuestro asunto? No dijo su asunto, sino nuestro asunto. 
Yo, cabizbajo, tuve que contestarle, nada aún Exmo. 
Señor. Y el Cardenal también demostró pesar porque 
no se había adelantado nada. Y me dijo: ¿Cree Vd. que 
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el Sr. Presidente no podrá realizar su proyecto? Le di es- 
peranzas. 

He sabido, Exmo. Señor, por un Arzobispo que es In- 
ternuncio, que la Santa Sede está muy interesada en la 
creación del Arzobispado y las Diócesis Sufragáneas. Eso 
lo ha sabido en la Secretaría de Estado de Su Santidad 
y como allí saben que es amigo mío, las personas más 
inmediatas al Papa y al Cardenal Rampolla le han pre- 
guntado si sabia algo, y le añadieron: Estamos espe- 
rando la solución definitiva y extrañamos no haber re- 
cibido aún contestación del Gobierno del Uruguay. 


Hoy visité a Monseñor Cavagnis, substituto del Car- 
denal Rampolla en Negocios Eclesiásticos y también él 
me hizo la misma pregunta con interés y se mostró pesa- 
roso de que aun no tengamos resuelto el punto. 


Ya dije a V. E.: por aquí hay interés, y por todas las 
demostraciones que se me han hecho he conocido que 
recibirán con gran satisfacción la noticia favorable. Igual 
cosa me preguntaron los Cardenales di Pietro, S. Vannu- 
telli y Marceni. Todos tienen su esperanza en el Pre- 
sidente de la República. 


Una persona muy práctica en estos asuntos, pertene- 
ciente al cuerpo diplomático de la Santa Sede, afecta a 
Montevideo y deseosa de la realización del proyecto, me 
indicó que para inclinar a las Cámaras se podia hacer 
que los pueblos donde se erigirán las Diócesis Sufragáncas, 
los Señores Jefes Políticos y Párrocos podían promover 
una solicitud firmada por los vecinos a las Cámaras 
pidiendo la pronta sanción del proyecto por las ventajas 
hasta materiales que resultarían. Trasmito al juicio de 
V. E. la idea emitida. 

En tanto mañana emprendo mi nuevo viaje, dejando 
encargado al Colegio Pío Latino que me llamen inmedia- 
tamente así que llegue algo, a fin de volver a Roma de 
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Facsimil de la carta de Monsenor Soler 
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cualquier punto que esté y yo siempre estoy a las órde- 
nes de V. E. 

En Jerusalén y todos los Santuarios ruego por V. E. 
y su Gobierno a fin de que el Señor lo proteja y lo haga 
uno de los Gobiernos más gloriosos por sus progresos y 
administración. 

“También encomiendo a su dignísima Señora y toda la 
familia. Es un deber mío por todos conceptos y permita 
que diga a V. E. especialmente por los vínculos personales 
de la amistad y gratitud. V. E. anhela el engrandeci- 
miento de la patria y todos en nuestra esfera debemos 
secundar esa noble aspiración del ciudadano que digna- 
mente rige los destinos de la República. 

Siempre a las órdenes de V. E. presento mis respetos a 


su esposa y familia. 
S. S. A. y C. de V. E. 


NicoLÁs LUQUESE. 


Nuevamente el P. E. el 11 de Junio se dirige al Senado 
insistiendo sobre el asunto del Arzobispado. 

En cuanto se tuvo conocimiento del proyecto del P. E. 
el elemento liberal comenzó a agitarse; el Club Francis- 
co Bilbao, de Montevideo, inicia un movimiento en 
contra, dando conferencias semanales y trata de fundar 
un periódico de propaganda. El mismo Club F. Bilbao 
resuelve celebrar una gran manifestación de protesta con- 
tra la creación del Arzobispado y dirigir a las Cámaras 
una solicitud pidiendo su rechazo. 

Durante la discusión del proyecto el 2 de Septiembre, 
el Senador Juan L. Cuestas habló en contra de la inicia- 
tiva y sobre todo respecto de la instalación de los dos 
Obispados: actitud lógica de su parte, pues como Minis- 
tro de Justicia e Instrucción Pública del General Santos 
demostró su anticlericalismo. 
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Finalmente el 5 de Septiembre el Senado aprobó en 
primera discusión general y particular el proyecto. 

La votación dió una gran mayoría al informe de la 
Comisión. “Con motivo del proyecto del Arzobispado 
se nota gran agitación en los círculos parlamentarios. En 
la Cámara hablaron en contra Bachini, Campisteguy, Gre- 
gorio L. Rodríguez, E. Flores, A. Zorrilla, del Busto 
Ciganda”, dice en Septiembre 8 “La Nación” de Buenos 
Aires. 

Los liberales que ya habían realizado diversas protes- 
tas, resolvieron celebrar una gran manifestación aprove- 
chando la fiesta del 20 de Septiembre, aniversario de la 
toma de Roma por Garibaldi, contando así con el con- 
curso numérico de los italianos que participaban de su 
fiesta nacional. 

Los católicos se propusieron también organizar mani- 
festaciones públicas en favor del proyecto del gobierno, 
pero el Obispo Diocesano muy atinadamente los hizo 
desistir de esa demostración. Por conducto de la Secreta- 
ría de la Diócesis expidió la siguiente declaración: 


“1.—Que eran inútiles por innecesarias semejantes ma- 
nifestaciones, desde que el mencionado proyecto del P. E., 
consultado ya con la Santa Sede, no puede dejar de ser 
simpático a los católicos, y como quiera que provee al 
decoro y mejor administración de la Iglesia Nacional, sin 
traducirse en opresión de los demás ciudadanos. 

“2.—Que hasta las cree imprudentes, ya que podrían 
dar ocasión a desórdenes y colisiones, que los católicos 
están obligados a evitar aún con la sombra del más míni- 
mo pretexto; y resultaría que en vez de ser una manifes- 
tación de gratitud y aplauso a los poderes públicos, exci- 
taría las pasiones y los ánimos. 

“*3.—Que también podrían servir de pretexto para con- 
vertir en cuestión religiosa lo que es una simple medida 
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de carácter administrativo, que en parte alguna ha alar- 
mado a los disidentes como acaba de verificarse en la 
Republica Argentina, con la creación de las tres nuevas 
Diócesis y como sucediera también al erigirse la Arqui- 
diócesis. 

‘‘4.—Que espera, por lo tanto, de la cordura y la 
prudencia asi de los particulares, como de las asociaciones 
católicas procuren abstenerse de todo acto que implique 
una contramanifestación a las proyectadas por los adver- 
sarios del proyecto. 

“5.—En fin que los Altos Poderes de la Nación, 
sabrán tener en cuenta, lo que está en la conciencia de 
todos, esto es, que el pueblo uruguayo es católico, con la 
inmensa mayoría de los habitantes del país, sin necesidad 
de tener que comprobarlo con manifestaciones públicas; 
y que ese pueblo pacífico y creyente sabrá agradecerles 
una medida que consulta el decoro nacional. 


EUSEBIO CLAVELL. 
Secretario 
Montevideo 15 de Septiembre de 1896. 


Los liberales redoblaron sus esfuerzos y realizaron su 
anunciada manifestación de protesta el 20 de Septiembre 
haciéndola coincidir con la fiesta italiana. Asi pudieron 
contar, según diarios de la época, alrededor de 10.000 
manifestantes. 

Pasado el proyecto del P. E. a la consideración de la 
Cámara de Representantes, quedó definitivamente apro- 
bado por ambas Cámaras el 18 de Noviembre de 1896, 
alcanzando treinta votos de mayoría. Ese mismo día, 
el Presidente Idiarte Borda ponía el cúmplase a la ley. 

Poco después el Gobierno designó al Dr. Juan Zorrilla 
de San Martín, en ese entonces Ministro del Uruguay 
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ante los gobiernos de Francia y Espafia para que se tras- 
ladara a Roma y lo representara gestionando ante la Santa 
Sede la creación del Arzobispado; sabiéndose de ante- 
mano que el candidato para ocupar la Sede Archiepisco- 
pal era el Dr. Soler. 

A continuación transcribimos dos cartas muy expre- 
sivas del Dr. Zorrilla de San Martin, dirigidas al Presi- 
dente de la República, sobre la creación del Arzobispado. 


Roma, 1° de Abril de 1897. 


Exmo. Señor Dn. Juan Idiarte Borda. 


Mi querido presidente y amigo: Con la nota oficial 
en que doy cuenta de la presentación de mis credenciales 
al Santo Padre, vaya mi saludo afectuoso al Presidente, 
pero muy particularmente al amigo. Quiera Dios que 
él llegue en momentos en que pueda Vd. ver desvaneci- 
das las grandes dificultades que se han atravesado en su 
camino, pero cualesquiera que sean las circunstancias, hoy 
o mañana, en la próspera o en la adversa fortuna, sabe 
que siempre tiene en mí el amigo leal, que no sabe men- 
tir cuando protesta su afecto y su amistad. 

El Santo Padre me ha recibido con la mayor cordiali- 
dad: le pedí una bendición muy especial para Vd. dicién- 
le que las dificultades porque atraviesa el país tenían nece- 
sariamente que ocasionarle sinsabores y hasta rodearlo de 
peligros, y León XIII, me dió muy especialmente para 
Vd. y su familia su bendición paternal. Que ella sea 
fecunda y nuncio de felicidad. | 

Aunque, como Vd. lo ve, se me despacha con la mayor 
actividad, creo necesitaré más de un mes para terminar 
mi misión. 
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El Dr. Soler ha llegado hoy a Roma y se ha encon- 
trado con los trabajos muy adelantados. 

He hablado largamente con el Cardenal Secretario de 
Estado, Rampolla, y me ha dicho que se hara lo posible 
por hacer venir a Roma a Mons. Stella, a fin de oir sus 
razones y resolver sobre su resistencia a aceptar el obis- 
pado de Melo. En cuanto a lo demas, nada ofrece difi- 
cultad, y Dios mediante, la creación del arzobispado de 
Montevideo y de los dos obispados sufragáneos será pron- 
to un hecho, y constituirá el título más saneado de su 
Gobierno, y de Vd. muy especialmente, a la gratitud del 
país. 

Le suplico, mi querido presidente, se digne ponerme 
a los pies de su señora, y quiera aceptar, una vez más, las 
pruebas de leal amistad de su affmo. y S. S. 


JUAN ZORRILLA DE SAN MARTÍN. 
Hotel Minerva. 


Por extraña coincidencia esa carta fué recibida casi al 
mismo tiempo que se producía el atentado frustrado del 
21 de Abril contra el Presidente Idiarte Borda quien refi- 
rió el hecho en su contestación del 27, al Dr. Zorrilla de 
San Martín. 


París, 2 de Julio de 1897. 


Exmo. Sr. Don Juan Idiarte Borda. 


Mi querido presidente y amigo: Tengo el gusto de 
contestar su muy grata del 27 de Abril, al mismo tiem- 
po que remito, por vía correspondiente, las bulas de erec- 
ción del arzobispado de Montevideo, cuyo despacho se 
retardó bastante en Roma a pesar de haber yo terminado 
rápidamente el asunto y urgido después su despacho 
material. 
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Las oficinas de Roma marchan con gran lentitud, y 
por eso será conveniente urgir ahí la ejecución de las 
bulas que envío, por ser ella necesaria, como lo expreso 
en mi nota, para continuar su gestión. En cuanto reciba, 
pues, aviso, aunque sea telegráfico, me trasladaré de nue- 
vo a Roma a pedir el nombramiento de los dos obispos 
sufragáneos. 

Lo que Vd. me dice en su carta sobre la especie de 
clarividencia con que yo pedí al Santo Padre una bendi- 
ción especial para Vd., me ha causado una cierta rara im- 
presión, por una razón especial: es que yo no me acor- 
daba de haber escrito a Vd. la carta a que Vd. se refiere, 
y en la que le comunicaba haber pedido esa bendición. 
¿La he escrito pues, automáticamente, para que llegara 
a sus manos en el momento en que debía ser consuelo 
para Vd. y los suyos, y prueba de que Dios vela por Vd. 
como hombre y como magistrado? 

El caso es, indudablemente, muy curioso: pero, de 
todos modos, debemos creer, porque es dogmático, que 
existe una Providencia que rige las frases de los hombres, 
y que, sin su intervención directa y eficaz, no se mueve 
un cabello de nuestra cabeza. Que ella lo proteja, y lo 
ilumine para resolver felizmente, como espero firmemen- 
te que sucederá, los difíciles problemas que le han tocado 
en Suerte. 

Le suplico quiera presentar, en mi nombre y en el de 
mi señora, nuestros afectuosos saludos a la suya y a toda 
su familia, a la que esperamos poder recibir y agasajar por 
estos mundos cuando Vd. termine su periodo presidencial 
y sienta la imperiosa necesidad de reposo que es su con- 
secuencia. 

Entretanto, sabe que puede contar con el afecto de su 
ministro y siempre amigo affo. 


JUAN ZORRILLA DE SAN MARTÍN. 
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S. S. León XIII por Bula del 14 de Abril de 1897 
creaba la provincia Eclesiástica del Uruguay, nombrando 
arzobispo de Montevideo al Dr. Mariano Soler, asimismo 
creaba las Diócesis Sufragáneas de Salto y Melo. 

Mons. Soler fué preconizado Arzobispo el 19 de 
Abril del mismo año. Pocos dias después dirigía su pri- 
mera carta como Arzobispo de Montevideo. 


Roma, 26 de Abril de 1897. 


Exmo. Señor Presidente de la República O. del Uruguay. 
Don Juan Idiarte Borda. 


Montevideo. 


Exmo. Señor: Quiero tener el honor y la satisfacción 
de dirigir a V. E. la primera carta que escribo y firmo co- 
mo Arzobispo de Montevideo en papel timbrado con el 
escudo arzobispal. Pues ¿quién más y mejor que V. E. 
ha contribuido a que la Iglesia Uruguaya quede organi- 
zada como le correspondía, dado su estado de adelanto y 
civilización? Sea, por tanto, esta carta sincera prenda 
de mi eterno agradecimiento, así personal, como en nom- 
bre de la Iglesia Uruguaya, que deberá a V. E. la gloria 
de su organización jerárquica. 

En la última audiencia del Santo Padre, tuve ocasión 
de recordarle el empeño e interés especial que V. E. habia 
puesto para vencer las dificultades que surgieron contra 
el proyecto de organización de la Iglesia nacional; y al 
autorizarme para agradecérselo altamente, me encargó 
también significar a V. E. que le otorga de una manera 
especial la Bendición Apostólica, extensiva a toda la fa- 
milia, como en documento particular tendré el honor de 
presentar a V. E. 

Asimismo reiteró su alta complacencia por la frustra- 
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ción del atentado cometido contra la persona de V. E., 
así como sus ardientes votos por la pacificación de la 
República: sin que tenga necesidad de declarar a V. E. 
que éstos son también mis votos sinceros, rogando al 
Señor le conceda terminar el período presidencial con 
toda la satisfacción que merece. 

Con mis afectuosos respetos a su distinguida señora y 
familia, me es grato reiterar a V. E. los sentimientos de 
mi más alta consideración y estima. 


t MARIANO SOLER. 
Arzobispo de Montevideo. 


P. D. — El Santo Padre me ha manifestado deseos de 
que asista a la solemnidad de la canonización que ten- 
drá lugar a fines de Mayo, para representar la América 
del Sud; por tanto no partiré para ésa hasta principios 
de Junio. 


El original de la carta que antecede fué donado por 
Matilde, Celia y María Ester Idiarte Borda al ser soli- 
citado por el actual Arzobispo de Montevideo, Monse- 
nor Dr. Juan F. Aragone, para conservarlo en el archivo 
de la Curia Metropolitana. 


El Presidente contestó con el siguiente telegrama: 


Montevideo, Mayo 22 de 1897. 


Presidente de la República a Monseñor Soler, Arzobispo 
de Montevideo. — Roma. 


Agradezco íntimamente afectuosas expresiones su car- 


ta. No contesto escrito por próxima partida suya para 
ésta. Sea intérprete con Su Santidad mis sentimientos 
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cariñosos y agradecimiento por paternal bendición mi 
persona y familia. 
Espero pronta pacificación país. Retribuyo atento sa- 
ludo. 
JUAN IDIARTE BORDA. 


He aquí la copia de la Bendición Apostólica entregada 
por Mons. Soler al Presidente, a su regreso a la Patria, 
que se efectuó a fines de Junio: 


“S. S. León XIII en la audiencia del 25 de Abril de 
1897, encargó al infrascripto comunicase al Exmo. se- 
nor Presidente de la República D. Idiarte Borda que. 
sumamente complacido por el loable empeño puesto 
para la erección de la Arquidiócesis Metropolitana del 
Uruguay, le enviaba de una manera especial la Bendi- 
ción apostólica, extensiva a su Señora y demás miembros 
de la familia: lo que tengo el honor de constatar de 
mi propio puño y letra. 

t MARIANO SOLER. 
Arzobispo de Montevideo. 


El 25 de Agosto de 1897, el Presidente don Juan 
Idiarte Borda, a la salida del Te Deum celebrado en 
la Catedral fué cobardemente asesinado, y expiraba en 
brazos de Mons. Soler que iba casi inmediato a él en la 
comitiva. 

Asume entonces el poder el Presidente del Senado, don 
J. S. Cuestas, quien como Senador habia combatido la 
creación del Arzobispado, pero siendo ésta una Ley de 
la Nación, debía ser cumplida. 

El 29 de Septiembre el Prelado presta juramento en 
la casa de Gobierno ante el Presidente interino, acom- 
pañado de sus ministros. 


353 


Mons. Soler dejaba perenne constancia de su recuer- 
do y agradecimiento al Presidente Idiarte Borda, en el 
ultimo parrafo de su Memorandum Apologético sobre la 
organización jerárquica de la Iglesia Nacional. 


** ... Y cúmplenos declarar con franca gratitud que, 
así como fué un timbre de gloria y buena administración 
para el Gobierno del General Mitre en la República her- 
mana, la creación del Arzobispado argentino, no lo será 
menos para el Gobierno del Sr. Idiarte Borda la plausi- 
ble iniciativa que le ha cabido para colocar la Iglesia 
nacional al nivel de los países más cultos y adelantados. 
Así que, como muy bien decía el señor Diputado Dr. Ga- 
llinal en su notable discurso: ‘Cuando sobre nuestra 
época, sobre nosotros y sobre nuestras disenciones corran 
los anos, espero que se apreciará como un paso muy 
avanzado el proyecto que se va a sancionar. Creo más, 
y declaro que soy intérprete al decirlo, del sentimiento 
y de las convicciones de la causa católica, creo que será 
éste uno de los títulos más saneados del actual Go- 
bierno a la consideración pública y de los elementos 
conservadores del país”. 


Así como su esposo había sido un insigne bienhechor 
de la Iglesia, no sólo por su actuación en la creación 
del Arzobispado, sino también por su intervención di- 
recta como legislador y primer Magistrado, al arbitrar 
fondos para la conservación y erección de templos, etc., 
su viuda continuó favoreciendo obras benéficas y reli- 
giosas. 

Debemos destacar un gesto de ella, hasta ahora des- 
conocido, y que habla muy alto de sus sentimientos hu- 
manitarios y cristianos, maxime cuando en 1897 otras 
damas recolectaban dinero y contribuian pecuniariamente 
para armar a los revolucionarios. 
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En 1899 fué solicitada su contribución, por unos 
amigos del ex Presidente, entre ellos se encontraba un 
alto Jefe del Ejército, para realizar un movimiento re- 
volucionario contra el Presidente Cuestas. 


Se negó a ello diciendo: ‘“‘Que de ninguna manera 
podía contribuir para que se derramara sangre de her-. 
manos, pero que la misma suma que le era solicitada, 
desde ese momento la destinaba a una obra de acuerdo 
con sus ideas cristianas”. 

A los pocos días llevaba a la práctica su propósito, y 
entregaba por intermedio del Sr. Antonio Llambias de 
Olivar, la primera cuota hasta completar la cantidad de 
$ 5.000 para ser invertida en las obras de la Iglesia de 
Mercedes, su ciudad natal. 


Por nota del 14 de Julio la comisión del templo agra- 
decía el ofrecimiento: 


COMISIÓN CONSTRUTORA 
DEL 
TEMPLO DE MERCEDES 


Mercedes 14 de Julio de 1899. 
Señora doña Matilde B. de Idiarte Borda. 


Señora: 


He cumplido con la grata misión de transmitir a la 
Junta Directiva de la Comisión Constructora del Templo 
el ofrecimiento generoso hecho por Vd. de donar cinco 
mil pesos para edificar la bóveda central de nuestra mag- 
nifica iglesia. Importantisima donación, que viene a re- 
mediar una necesidad bien urgente. 


La espontánea y oportuna dádiva de Vd. ha sido re- 
cibida por la Comisión que presido, con las demostra- 
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ciones más sinceras de gratitud y con el aplauso que s 
merece. 

Sabedora la población de tan fausta nueva no ha ocul- 
tado su contento y agradecimiento hacia Vd. despertando 
a la vez un entusiasmo que la estimula para secundar con 
sus esfuerzos a la terminación de una obra tan acariciada 
por todos. 


La obra comenzada cuarenta años ha, elevada después 
de varias interrupciones, a la altura en que se encuentra. 
gracias a la solicitud e intervención del dignisimo y ma- 
logrado Esposo de Vd. cuando era Presidente de la Re- 
pública: ya que no podrá ser terminada totalmente, será 
al menos cubierta y habilitada para el servicio público 
por la piedad y desprendimiento de Vd. Acto tan meri- 
torio la ennoblece sobremanera, porque así honra al 
pueblo de su nacimiento, y favorece grandemente a la 
parroquia donde Vd., su esposo e hijos fueron bautizados 
v en donde constituyó esa honradisima familia. 


¡Magnífico ejemplo de gencrosidad digno de ser imi- 
tado! 

Cuando con el esfuerzo de todos logremos, como 2s 
de esperar, dar cima a la monumental iglesia que es el 
más preciado ornamento del Departamento, y una de 
las más grandiosas obras de la República: la parte prin- 
cipalisima de la misma, que a expensas de Vd. se va a 
construir será monumento perdurable recordando siem- 
pre el nombre de la insigne bienhechora. 

Al aceptar la Junta Directiva el valioso donativo se 
conforma en todo a las condiciones expuestas por Vd. al 
que suscribe: porque asi se logra mejor nuestro intento. 
Solamente se esperan las instrucciones del director de la 
obra, Arquitecto Sr. Llambias, para dar comienzo en 
breve a la misma. Tales son las resoluciones adoptadas 
por la Junta en su última sesión, y en los sentimientos 
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expresados quiere significar a Vd. la profunda gratitud 
de que se halla poseida por su valioso contingente. Todo 
lo cual tengo el honor de comunicar a Vd. por orden 
de la Junta Directiva y de la Comisión Constructora 
del Templo. 

Sírvase Señora, aceptar juntamente con estas mani- 
festaciones oficiales las muy especiales de agradecimiento 
del Cura de esta parroquia y de sus feligreses favorecidos 
por Vd. de manera tan singular. Con la más alta consi- 
deración y estima saluda a Vd. a quien Dios guarde 
muchos años. 


Santiago Egutleor FAUSTINO ARROSPIDE 
Secretario Presidente. 


Próxima a terminarse la bóveda para habilitar la 
Iglesia, el Cura Vicario don Faustino Arrospide hacía 
distribuir un volante, cuyos principales párrafos repro- 
ducimos: 


AL PUBLICO 


“Cuarenta años han transcurrido desde que se puso la 
piedra fundamental de la obra más grandiosa, hasta 
hoy, intentada en el Departamento. Casi medio siglo 
que muestros mayores con singular previsión, acome- 
tieron la magna empresa de levantar en nuestra ciudad 
un monumento imperecedero de su memoria con la 
erección del soberbio Templo de Mercedes. Y a pesar 
del ferviente entusiasmo con que la acometieron y de 
los heroicos esfuerzos con que la secundaron y no obs- 
tante la abnegación ejemplar de la primitiva Comisión 
del Templo: la obra más útil y necesaria, la más im- 
portante y bella, quedó suspendida en la mitad de su 
empresa por falta de recursos. 
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...Y cuando agotados sus recursos no pudieron más, 
pusieron límite a la obra tapiándola con pared proviso- 
ria que aun vemos todos con lástima; pero que en 
breve caerá a impulsos de la generosidad de la presente 
generación. Porque los habitantes de ‘la Ciudad que 
están viéndola y cualquiera que la visite, no puede menos 
de lamentarse al ver lo reducido de nuestro Templo 
para la numerosa población, desprovista de la suntuosa 
fachada que le corresponde, clamando por un nuevo 
esfuerzo de todos para terminarla. Por fortuna el Go- 
bierno del Señor Idiarte Borda, vino a atender esta 
gravísima necesidad con la Ley del 17 de Julio de 1895. 
en cuya virtud se asignaron veinte mil pesos. 

...En la seguridad que tenia la Comisión de los 
veinte mil pesos del Gobierno, siguió adelantando la 
obra hasta dejar completamente construídas las dos naves 
laterales: la del centro, hasta el arranque de la bóveda 
y la fachada a una altura considerable, habiéndose em- 
pleado en estas obras veinte mil pesos. 

La inesperada suspensión de los fondos en tan crítica 
circunstancia, hubiera desalentado a la Comisión si no 
hubiese venido a estimularla el desprendimiento de la 
señora doña Matilde B. de Idiarte Borda, que con un 
acto espontáneo de su generosidad: donó cinco mil pesos 
para terminar la bóveda central, que en breve estará ce- 
rrada, habilitándose de esta manera toda la iglesia al 
servicio público. 


Mercedes, Diciembre 24 de 1899. 


FAUSTINO ARROSPIDE 
Cura Vicario. 
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Al cerrarse la bóveda del Templo de Mercedes, el 
Cura Vicario enviaba este telegrama: 


Sra. Matilde B. de Idiarte Borda — Montevideo. 


En este momento acaba de cerrarse toda la bóveda. La 
Iglesia está cubierta. Es la obra más necesaria llevada 
a cabo por el donativo de Vd. 

Cumplo con el deber de felicitarla y agradecerle sin- 
ceramente. 


Mercedes, 31 de Enero 1900. | 
FAUSTINO ARROSPIDE 


El recuerdo del malogrado ex Presidente permanecía 
aún vivo en su ciudad natal cuando en 1904, durante 
la revolución, el Pbro. Juan P. Rodríguez S. S. es- 
cribía: 


Señora Matilde B. de Idiarte Borda. — Buenos Aires. 


Estimada y respetada Señora: 

Tengo el mayor placer de comunicarle que mañana, 
Dios mediante, aplicaré la misa con dobles por su fi- 
nado esposo, en la seguridad de que éste mi humilde y 
sincero recuerdo, flor de la gratitud, llevará a su co- 
razón apenado, consuelos y alientos cristianos: para que 
resignada, en playas extranjeras, lamente las desgracias 
que afligen a esta patria que lava con sangre y lágrimas 
las consecuencias de aquel horrendo crimen. 

Con sinceros y cariñosos afectos a su familia la sa- 
luda su S. S. 

JUAN P. RODRÍGUEZ, Pbro. 


Mercedes, Agosto 24 de 1904, 
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Para finalizar reproducimos esta tarjeta de Monseñor 
Soler agradeciendo un donativo para el Seminario, en 
la que menciona con palabras muy sentidas al Presidente 
Idiarte Borda “al buen amigo de la Iglesia, su esposo 
mártir”. 

Montevideo, Enero 8 de 1905. 


Sra. dona Matilde B. de Idtarte Borda. — Buenos Aires. 


Distinguida señora: 


Mucho agradezco su generoso óbolo en favor de nues- 
tro Seminario. En esta liberalidad generosa de Vd. no 
óla agradezco y veo sus buenos sentimientos de católica, 
tino que me recuerdan al buen amigo de la Iglesia, su 
esposo-mártir, y a quien tantos favores debí, que sólo 
puedo pagar con la gratitud y mis pobres oraciones. 

Su afmo. S. S. y C. 

+ MARIANO SOLER 
Arzobispo de Montevideo. 
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OBRAS PUBLICAS 


RED TELEGRAFICA TELEFONICA 


H£ apenas un mes que el Presidente había asumido 
el poder, cuando dictó un decreto para que simul- 
táneamente en todos los Departamentos se estudiara la 
instalación del servicio telefónico, designándose con ese 
objeto comisiones constituídas por las principales auto- 
ridades y vecinos de respetabilidad. 


MINISTERIO DE GOBIERNO 


Montevideo, Abril 25 de 1894. 


Persuadido el gobierno de la importancia que reves- 
tirá para los Departamentos de la República el estable- 
cimiento de una red telefónica que ligue entre sí todas 
las secciones de Policía permitiendo que el servicio po- 
licial se efectúe en una forma más cómoda y económica, 
y en atención a que ese sistema de comunicación im- 
plantado en el Depto. de Rocha ha dado en la práctica 
benéficos resultados de conformidad con los propósitos 
que persigue el P. E.: 


El Presidente de la República acuerda: 


Art. 1° — Sométese a la Direc. Gral. de Correos y 
Telégrafos por intermedio de la sección Telégrafos, la 
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confeccion de una red telefénica con. sus presupuestos 
respectivos en los Departamentos de la Republica que ligue 
unas con otras las secciones policiales, teniendo presente 
que el teléfono debe establecerse únicamente en los De- 
partamentos en que el Estado posea casas de policía. 

Art. 2° — Para facilitar el cometido del Inspector 
Técnico nómbrase en cada Departamento una comisión 
compuesta del Jefe Politico, Juez Letrado Departamen- 
tal, Presidente de la Junta E. Administrativa y dos 
vecinos de respetabilidad que designen esos funcionarios, 
la que se constituirá y actuará bajo la presidencia del 
Jefe Político. 

Esta comisión además aconscjará al gobierno las me- 
didas que a su juicio sean adecuadas para la más pronta 
realización de la mejora proyectada. 

Art. 3° — Comuniquese, publíquese y dése al C. L. 


IDIARTE BORDA. 
Miguel Herrera y Obes. 


Efectuados los primeros estudidos, el P. E. se dirigió 
al Cuerpo Legislativo pidiendo autorización que le fué 
concedida en Noviembre 22 de 1894, para disponer la 
cantidad de cuarenta mil pesos, de rentas generales, con 
destino a la construcción de las redes telefónicas. 

En su Mensaje, elevado a la Asamblea el 15 de Febre- 
ro de 1895, el Presidente destaca la trascendencia que 
asignaba a la iniciativa y la satisfacción por el generoso 
concurso que aportaron los vecindarios. 

“En el cuadro de la Administración interna cabe se- 
nalar una obra de inmensa trascendencia que ha empe- 
zado a realizarse y cuyo costo resulta verdaderamente 
insignificante en razón del concurso popular. Me refiero 
a la red telefónica que va a unir en un circuito común 
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a todas las zonas de cada Departamento con su Capital 
y a los Departamentos todos con la Capital de la Re- 
publica. 

La extensión total de la red telefónica policial en 
todo el territorio de la República alcanzará a 7.000 Kmts. 
aproximadamente, que con un desembolso que oscilará 
alrededor de $ 250.000 una vez construídas las líneas 
y edificios e instaladas las oficinas telefónicas en las 
jefaturas y comisarías, utilizando material y aparatos 
de la mejor clase. 


Sin el concurso del vecindario, los 7.000 kmts. de 
líneas telefónicas y los terrenos y edificios para las co- 
misarías habrian costado al pais $ 450.000, cantidad 
muy reducida aún comparada con lo que habría gas- 
tado la Nación si hubiera confiado la construcción de 
esas líneas en las condiciones de las primeras líneas te- 
legráficas que contrató el Estado; entonces el gasto no 
habría bajado, incluyendo $ 100.000 como precio de 
los terrenos y casas para las comisarías, de $ 1.150.000. 


Los terrenos donados para instalación de comisarías 
en Tacuarembó, Rivera, Treinta y Tres, Cerro Largo, 
Río Negro y Durazno, alcanzan la extensión de mil cin- 
cuenta y ocho hectáreas. | 

Considero por demas explicar la importancia de este 
progreso en si como de sus proyecciones bien visibles”. 

El decreto de 5 de Abril de 1895, fijó las condiciones 
en que debía efectuarse la construcción, de acuerdo a 
los progresos obtenidos en esa clase de trabajos, anexión 
de las redes telefónicas departamentales al sistema actual 
y futuro del telégrafo nacional, reducción de los regla- 
mentos para los servicios telegráficos-telefónicos, super- 
intendencias del Estado sobre las líneas telegráficas-tele- 
fónicas que se construyan. 

Por el Ministerio de Fomento se preparó un regla- 
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mento para la construcción de telégrafos y teléfonos 
oficiales que comprendía 48 artículos: al fundamentar 
el articulado el Ministro decía: 

“Como el P. E. se ha propuesto llevar a la práctica 
la ejecución de una red completa telegráfico-telefónica 
para todo el territorio de la República cuyos trabajos se 
ejecutan con la colaboración de los Ministerios de Gobier- 
no y de Fomento, en una forma altamente plausible por 
el concurso popular que para ello se ha venido recibiendo, 
como la mente del gobierno de V. E. es monopolizar 
las comunicaciones telegráfico-telefónicas por ser el único 
medio de poder ofrecerlas al pais en condiciones eco- 
nómicas que permitan servirse de esos medios de comu- 
nicación ya que ellos constituyen en la vida moderna 
una necesidad ineludible, conceptúo que es deber de los 
poderes públicos restringir las concesiones y los permisos 
para la construcción de las líneas telegráficas y telefónicas 
particulares, a fin de darles a las líneas del Estado, todo 
el ensanche que deben tener. 


Ya el telégrafo y el teléfono están considerados como 
una necesidad social sentidisima, y basta pensar en las 
perturbaciones que se producirán en el país si por cual- 
quier motivo de un día para otro cesaran de funcionar 
las redes telegráficas y telefónicas, que están hoy al ser- 
vicio del público, y para comprender que su permanencia 
debe ser asegurada y garantida por la acción eficiente 
del Estado. 

Así lo han comprendido las naciones europeas tratan- 
do de monopolizar esos servicios extendiendo sus redes 
y desalojando por la expropiación y por la competencia 
a las empresas particulares. 


El Estado apreciando esos servicios con un criterio 
distinto al que guía a las empresas particulares, puesto 
que no tiene por objetivo miras de lucro directo alguno, 
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es el único que puede extender tan grandes beneficios 
por igual a todos los habitantes del pais’’. 

El P. E. adoptó por decreto de Mayo 5 de 1896 el 
reglamento para la construcción de los telégrafos y te- 
léfonos incluyendo el monopolio para el Estado de las 
líneas de los Departamentos y campaña. 


Mientras se iban construyendo las líneas telegráfico- 
telefónicas el gobierno seguía recibiendo el concurso efi- 
caz de los vecinos. 

En una comunicación de Marzo 28 de 1896, el Jefe 
politico de Soriano, don Juan H. Soumastre decía: “EI 
solo anuncio de que se va a instalar en este Departamento 
la red telefónica ha despertado el mayor entusiasmo en 
el vecindario, y por eso confío tener todo su generoso 
concurso para la realización de obra tan importante y 
de positiva utilidad general. Ya el Ing. Sr. Young ha 
recorrido todo el trayecto por donde debe colocarse la 
red telefónica en el Dpto., tomando los datos con el 
auxilio de los Sres. Comisarios de Policia, recibiendo la 
mejor acogida del vecindario”. 


En la misma nota comunicaba que los Sres. Díaz y 
Sienra y Juan Yrigoyen habian donado respectivamente 
al Estado 21 hectáreas, mil trescientos sesenta y cuatro 
metros y seis hectáreas seis mil cuatrocientos veinte me- 
tros para instalar en ellas la comisaria de la 7* sección 
de policía. 

Por decreto de Junio 5 de 1896, se manifestaba que: 
"Habiendo el Estado tomado a su cargo directamente el 
rol de empresario de sus propias obras, la construcción 
de las redes telegráficas departamentales, por cuya razón 
los materiales que se remiten al interior y litoral del 
pais, están comprendidos en la categoría de cosas fis- 
cales; y considerando que en todo contrato de arrenda- 
miento de pasos de los rios y arroyos de la República, 
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debe tenerse como condición implícita y reservada al fisco, 
que las cosas destinadas al servicio público no están su- 
jetas a esa imposición: 

El P. E. resuelve: que los materiales que envía la 
Direc. Gral. de Correos y Telégrafos, o cualquier otra 
Repartición Pública con aquel destino, no pagan peaje. 


Vuelva al Ministerio de Gobierno para que se sirva 
transmitir esta resolución a los Sres. Jefes Políticos y 
demás a quienes corresponda, v publíquese”. 


IDIARTE BORDA. 


Juan J. Castro. 


CANALIZACION DE VIAS NAVEGABLES 


No habia echado en olvido don Juan Idiarte Borda 
sus proyectos como legislador que tan bien describiera 
el Presidente de la J. E. Administrativa de Soriano don 
José M. Irisarri en una carta que le dirigiera el 30 de 
Mayo de 1888 sobre mejoras a realizar en su departa- 
mento, después de pedirle su influencia *'*. . . para que se 
vote una partida de $ 2.000 para el ensanche del ce- 
menterio de Mercedes, le decía, que en la C. de Hacienda 
de la C. de Representantes existía un proyecto que des- 
tina la cantidad de $ 50.000 para los templos de Mer- 
cedes y Dolores”. “Dormirá el eterno sueño de los justos, 
si no hay quien interesándose por este asunto, lo agite 
con toda la tenacidad de los que sienten correr por sus 
venas la sangre ardiente, de aquellos fieros patricios que 
desde sus encumbradas montañas, tuvieron a raya todo 
el inmenso poder de los bárbaros africanos. (Dispense 
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la modestia suya y la del otro, el arranque presuntuoso). 
La verdad es que la desidia en que estamos vejetando, 
constituye una vergiienza nacional para todos los que 
nos contemplan. Tiene la iniciativa en esta grande obra 
y cuente con que lo secundaré en cuanto pueda. 


¿Y qué me dice sobre el proyecto de canalización del 
Río Negro? 

Tenemos plata para petardos, para fuegos de artificio: 
para compañías coreográficas, ¡y no nos resolvemos a 
gastar ni un sola penique en dar impulso a las obras de 
necesidad más sentidas en la República! 


Espero su contestación para juzgar sus propósitos”. 


Al llegar a la presidencia se propuso dar impulso a 
obras de verdadera importancia dedicándoles preferente 
atención, como las que debían realizarse en el puerto de 
Colonia, Arroyo Las Vacas, Rosario, y en el Río Negro. 

Con ese motivo dictó el 10 de Octubre de 1895 el 
siguiente decreto: 


Art. 1° — El Departamento Nacional de Ingenieros, 
cuyo consejo será integrado para los efectos de este decreto 
por el Ing. don Juan Gustavo Tolkmitt efectuará por 
intermedio de una comisión especial: a) Los estudios 
hidrográficos y demás correlativos en la extensión ne- 
cesaria para que, una vez conocido el régimen de la 
región del puerto natural de la Colonia, proyecte las 
obras de abrigo y las instalaciones apropiadas para trans- 
formarlo en puerto seguro, de fácil acceso y que permita 
operar cómodamente a buques de ultramar con un calado 
mínimo de 6 metros cuarenta centímetros (21 pies). — 
b) Los estudios hidrográficos en la zona del Río Negro 
comprendida entre la ciudad de Mercedes y su confluen- 
cia en el Río Uruguay, así como la región de este último 
río que sea necesario estudiar para proyectar con el mayor 
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acierto posible las obras hidraulicas que mejoren la na- 
vegacion, removiendo los altos fondos que existen en 
distintos parajes del lecho del Rio Negro en la zona se- 
nalada. 

c) Los estudios que permitan proyectar la desapa- 
rición de los altos fondos que existan en el arroyo de 
Las Vacas, desde su barra en el Río Uruguay hasta el 
paso de la Curtiembre. 


d) Los estudios en el arroyo del Rosario, desde su 
barra hasta el puerto de La Paz, — y en la zona del 
Río de la Plata que convenga estudiar para proyectar 
las obras de acceso y mejoramiento de ese arroyo que 
facilite la navegación en todo tiempo. 


e) El proyecto definitivo de las obras hidráulicas que 
deban practicarse tanto en el Puerto de la Colonia como 
en el Río Negro, así como el de las instalaciones terrestres 
necesarias para el servicio regular en el Puerto de la Co- 
lonia, en el de Mercedes, en el del Carmelo y en el del 
Rosario, apropiados al movimiento de mercaderías, pro- 
ductos del país, y embarque de animales en pie. 


f) Las memorias justificativas de los proyectos, los 
presupuestos detallados de todas las obras, con el aná- 
lisis de los precios respectivos y pliego de condiciones 
para el llamado a licitación”. 


Por el Art. 2° se nombra un Jefe de la Comisión 
Especial con la asignación de $ 250.00 mensuales que 
se pagarán por eventuales de Fomento, así como las 
erogaciones que demande la manutención del personal. 


Art. 3° — Los gastos que se originen del estudio y 
proyecto para las mejoras de la navegación en la zona 
indicada del Río Negro, serán imputados a la Ley de 
1° de Julio de 1885. 
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Art. 4° — Para la ejecución de los trabajos relacio- 
nados el Ministerio de la Guerra pondrá a disposición 
del de Fomento, una de las cañoneras de la escuadrilla 
nacional y una lancha a vapor, y el personal que com- 
ponga la dotación del buque o buques que se destinen 
así como los demás elementos de a bordo podrán ser uti- 
lizados por la Comisión Especial en la ejecución de los 
estudios hidrográficos que numera el Art. 1°. 

Art. 5° — El Consejo del Departamento Nacional 
de Ingenieros extenderá las instrucciones del caso. 

Art. 6° — Comuníquese, etc. __ 


IDIARTE BORDA. — Juan José 
Castro. — Miguel Herrera y Obes. 
— Federico R. Vidiella. — Juan 
J. Diaz. — Jaime Estrdzulas. 


Por decreto de 4 de Febrero de 1896 se promulgó 
una ley autorizando a la Junta E. Administrativa de 
Paysandú para llevar a efecto la canalización del paso 
del Almirón con el brazo oriental del Río Uruguay. 

En su mensaje a la Asamblea General el 15 de Fe- 
brero de 1896, el Presidente manifestaba que: “Para 
la realización de estos trabajos, además de los mencio- 
nados más arriba, la canalización del arroyo San Sal- 
vador, la construcción de un puente y una calzada en 
el Bañado de la Caballada, los estudios necesarios para 
proyectar las obras del mejoramiento en el Puerto de 
Maldonado y en el de la Coronilla, el gobierno ha en- 
contrado la más patriótica cooperación por parte de 
las poblaciones, que espontáneamente han ofrecida su 
concurso moral y material, dando prueba así de la per- 
fecta inteligencia y unidad de propósitos que reina entre 
el pueblo y el gobierno. 
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contrado la más patriótica cooperación por parte de 
las poblaciones, que espontáneamente han ofrecida su 
concurso moral y material, dando prueba así de la per- 
fecta inteligencia y unidad de propósitos que reina entre 
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El P. E. tiene el mayor empeño en verificar todos 
los estudios que puedan contribuir a facilitar la nave- 
gación de los ríos y arroyos del interior de la República, 
así como las mejores condiciones de abrigo de nuestros 
puertos a fin de preparar el camino a mayores progresos 
ulteriores”. 

En su último Mensaje del 15 de Febrero de 1897, 
el Presidente da la relación de los trabajos realizados y 
de otros a realizarse. 

“Durante el año que acaba de transcurrir, el gobierno 
ha puesto especial empeño en dar ejecución a muchas de 
las obras públicas ya puestas a estudio el año anterior. 
como ya tuve Ocasión de hacer mención a V. H. en 
circunstancia análoga a la presente, y en continuar los 
estudios que han de dar por resultado la realización de 
otras obras de capital importancia para el progreso eco- 
nómico de la nación. 


Algunas de esas obras merecen ser mencionadas. Asi, 
por ejemplo, está por terminarse la canalización del Rio 
Negro en los pasos de Barrientos, Pantanoso y Mercedes, 
por la cual toda la parte inferior de aquel caudaloso rio 
quedará completamente libre de los altos fondos que 
han dificultado hasta ahora su navegación y podrá dar 
cómodo y fácil acceso hasta el puerto de Mercedes a bu- 
ques de un calado no mayor de tres metros. 


Las obras para la canalización del arroyo de las Vacas 
están igualmente muy adelantadas, debiendo quedar con- 
cluídas en el mes de Mayo próximo, y consisten: en un 
canal abierto en el río Uruguay desde la barra del arroyo 
mencionado, hasta encontrar profundidad de tres metros 
en aguas ordinarias; en la construcción de dos diques de 
defensa del canal, los cuales comprenden mil metros de 
largo; y en el dragado del arroyo con las consiguientes 
mejoras del puerto del Carmelo. 
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También las obras de canalización del Paso del Al- 
mirón en el Río Uruguay se llevarán adelante, aunque 
su ejecución haya sido interrumpida por ahora, a fin 
de efectuar la abertura de un canal de ensayo de unos 
mil metros de largo por treinta de ancho, tan pronto 
el material del dragado adquirido por el Estado esté 
disponible, después de terminados los trabajos en el 
arroyo de las Vacas. 


El P. E. estima, sin embargo que, además de estas 
mejoras parciales en beneficio de la navegación en el 
Río Uruguay, es necesario llevar a cabo otras de una 
importancia capital, cual es la de facilitar a los buques 
de ultramar el acceso hasta los puertos arriba de Pay- 
sandu. Como estos trabajos no podrían llevarse a cabo 
sin el concurso del Gobierno Argentino, por ser aquel 
río de jurisdicción común, inició por intermedio de 
nuestra legación en Buenos Aires las gestiones del caso, 
habiendo tenido la satisfacción de constatar que la idea 
ha sido muy bien acogida, al punto de haberse formu- 
lado los presupuestos y el proyecto de instrucciones ge- 
nerales a que debe subordinarse el relevamiento del río 
Uruguay, de sus costas, de sus islas, y de sus fondos, 
desde su confluencia en el Estuario del Plata hasta el 
Salto Chico. 


Practicados los estudios hidrográficos, se formularán 
entonces los proyectos de las obras de canalización o 
encauzamiento que en jurisdicción argentina, en juris- 
dicción oriental o en jurisdicción común convenga llevar 
a cabo, para que sean frecuentados los puertos orientales 
y argentinos por naves de ultramar. 


. . Del mismo modo se ha dado principio y se conti- 
núan activamente los trabajos de mejoramiento y ensan- 
ches proyectados en el Puerto del Sauce, de conformidad 
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con la concesión otorgada por V. H. a los señores Juan 
L. Lacaza y Cía. 

Además de estos trabajos se ha concluido los estudios 
hidrográficos y preparado los anteproyectos para la mejo- 
ra de los puertos de Colonia, Maldonado y La Paloma. 
Oportunamente el P. E. someterá a la consideración de 
V. H. un proyecto de ley para arbitrar los recursos que 
permitan ejecutar por ahora obras de abrigo y de cómodo 
embarque y desembarque en el puerto de la Colonia”. 

Por decreto de Septiembre 23 de 1897, el Presidente del 
Senado en ejercicio del P. E. mandó suspender los estudios 
hidrográficos de los puertos de Maldonado y la Paloma, 
entorpeciendo y retardando así una de las obras de pro- 
greso emprendidas por su antecesor. 

Durante la administración de Idiarte Borda, se cons- 
truyeron también diversos puentes en la Colonia, Maldo- 
nado y Rocha, sobre los arroyos San Carlos, Las Conchas, 
La Paloma, a fin de facilitar los transportes entre la 
Villa de Rocha, la frontera del Brasil y el puerto de La 
Paloma. Asimismo se ejecutaron carreteras de acceso a 
Maldonado, y en los departamentos de Montevideo, Ca- 
nelones, Paysandú, Tacuarembó. Durazno, Cerro Largo 
y Florida caminos suburbanos. 

Se estableció el control oficial sobre la administración 
de faros, creándose por decreto de Abril de 1896, la 
Dirección General de Faros dotándola de su respectivo 
personal. 


CAMINO NACIONAL A LAS PIEDRAS 


El 21 de Junio de 1896, se inauguraba la primera 
carretera macadamizada construida en el Uruguay, que 
ponía en comunicación a la capital, con el centro de la 
República. 
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Al entregar al servicio público el primer tramo de 
Montevideo a Las Piedras, en el banquete realizado en 
Colón, el Dr. Antonio María Rodríguez, Presidente de 
la Comisión Popular de Festejos, hacia resaltar la impor- 
tancia de la obra en la que se habían unido el esfuerzo 
oficial con la cooperación del vecindario. 


**... .Diré que la presencia del Primer Magistrado de la 
República y de sus dignos secretarios de Estado, en ese 
acto popular, relativamente sencillo, dice bien a las claras 
que, aunque es reciente esta comunidad de propósitos entre 
gobernantes y gobernados para obras de progreso local, 
ha echado ya sólidas raíces. Y para honor del Jefe del 
Estado debo aprovechar esta oportunidad para declarar, 
que es él quien ha dado el primer paso para acercarse al 
pueblo, para saber los apremios de las localidades distan- 
tes y acudir en su ayuda, distribuyendo equitativamente 
en todo el país los recursos y la atención que hasta hace 
poco absorbía preferentemente la capital, la niña mimada 
de los gobiernos. ‘‘.. . Puede estar satisfecho el Sr. Pre- 
sidente de la República porque la sanción de su marcha 
administrativa, pronunciada por la campaña, no puede 
ser más desinteresada ni más autorizada. 


“Son las regiones beneficiadas, son los pueblos que ven 
complacidos cómo el Gobierno se acuerda de ellos para 
algo más que para cobrarles contribución, son ellos los 
que sancionan la labor del Poder Público, acompañándolo 


en empresas de todo género, — en obras de vialidad 
fluvial y terrestre, de cegamiento de pantanos, de abrigo 
y mejoramiento de puertos, — en la instalación de 


comisarías y de escuelas en casa propia, en la extensión del 
telégrafo nacional, cuyos postes avanzan a todos rumbos, 
como escuchas del progreso, como centinelas de la civili- 
zación en las vastas soledades de la campaña. 

** |. Excelentísimo señor Presidente, Señores: Ha di. 
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cho un célebre autor francés, que, “les optimistes ont 
seuls le don de persuader et de conduire les hommes”. 
Yo sé que V. E. es un gran optimista, un creyente entu- 
siasta del porvenir venturoso que le espera a nuestra 
querida patria en todos los órdenes de los progresos huma- 
nos. 

“Por eso, los que pensamos como el autor citado, os 
vemos con gusto al frente de los destinos de la República, 
y observamos con satisfacción inefable, que merced a ese 
optimismo, — que es una de las notas saliente de vuestro 
carácter — y a la consagración patriótica y atinada con 
que desempeñáis vuestro alto cargo vais realizando, poco 
a poco, pero con éxito indiscutible, el hermoso cuanto 
breve programa con que os recibisteis del gobierno. 


“Son una prueba de ello, las importantes obras públicas 
a que acabamos de aludir, el Sr. Ministro de Fomento y 
yo, en el acto inaugural de la primera sección del Camino 
Nacional a Las Piedras, y ellas van a ser completadas, 
antes de finalizar el año corriente, con la fundación del 
gran Banco de la República, anhelado por todo el país 
laborioso, y probablemente por la colocación de la piedra 
fundamental del Puerto de Montevideo, esa obra impor- 
tantísima, que tanto ha de influir en nuestro porvenir 
comercial y hasta político. 


“Son estos grandes servicios del país los que determinan 
esa reacción visible que ya se nota en la opinión pública, 
principalmente en las clases conservadoras que hoy se 
pronuncian a favor de vuestro gobierno, deseosas de esti- 
mularos a que prosigáis con fe por la senda emprendida”. 

Con estas palabras que sintetizan la obra de progreso 
realizada con entusiasmo y perseverancia por el Presidente 
Idiarte Borda, en bien de la patria, termina su discurso, 
el Dr. Antonio M. Rodríguez. 
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GUERRA Y MARINA 


F* Ministerio de Guerra y Marina, se encontraba en 
la más completa desorganización, debido primero al 
militarismo que con todos sus abusos se prolongó desde 
Latorre hasta Santos y luego durante el gobierno de He- 
rrera que con sus ascensos injustificados, a más de gravar 
el presupuesto introdujo la indisciplina en el ejército. 
Al elegir Ministro de Guerra, dijo el Presidente, que 
sería quien se resolviera a rebajar considerablemente el 
presupuesto; en esas condiciones fué nombrado el Gene- 
ral Juan José Díaz, que había sido representante del Uru- 
guay en Francia, y por consiguiente estaba desvinculado 
de las camarillas militares del momento. 

El Presidente de la República, si bien conocía los vicios 
de organización etc. que existian en el ejército, al asumir 
él la primera Magistratura, tenía el más alto concepto 
de la jerarquía y de la significación moral de las fuerzas 
armadas. 

Asi en una reunión ministerial en Septiembre de 1894, 
comentando un incidente provocado por un soldado al 
asilarse en la Legación argentina, el Dr. Luis Piñeyro del 
Campo, Ministro de Relaciones Exteriores, hizo una crí- 
tica vehemente y despectiva sobre la organización de 
ciertos cuerpos del ejército que mereció una réplica severa 
del Presidente al considerar ofendida la dignidad del ejér- 
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cito, A raíz de esta incidencia el Ministro se creyó obligado 
a presentar renuncia de su cargo. El Presidente al agra- 
decerle los servicios prestados, lamentando verse privado 
de su concurso, decía: 

‘‘ |. Mis Ministros tienen la más completa libertad de 
opiniones tanto en materia administrativa como en poli- 
tica, sin perjuicio del derecho que me reservo de aceptar 
o no esas opiniones según las conveniencias públicas y 
criterio propio, porque para eso soy Presidente de la 
República. 

“Pero yo lo que no puedo consentir, cuando menos en 
silencio, es que esa libertad, se lleve en el seno del gabinete 
hasta el extremo de injuriar a mi gobierno con un cargo 
como el que V. E. parecía hacerle al Ejército Nacional. 
sometido en todo a mi autoridad superior; y por eso 
le repliqué a V. E. en términos que no creí que pudieran 
rozar en nada su dignidad de Ministro ni personal. 


“Me limité únicamente a levantar el cargo y defender 
el honor del Ejército Nacional...” 

Trató también de mejorar y elevar la moral del ejér- 
cito, adoptando diversas medidas. 


La enseñanza en la Academia Militar adolecía de 
muchos defectos, y para subsanarlos se nombró una Comi- 
sión especial, integrada por el cuerpo de profesores bajo 
la presidencia del Ministro de la Guerra, dando por resul- 
tado la aprobación de un plan general de estudios y del 
programa de exámenes de ingreso por decreto del 25 de 
Noviembre de 1896, que se puso en vigencia el 1° de 
Enero de 1897. 


En cuanto a la Marina, se resolvió previa autorización 
del Gobierno argentino solicitada por intermedio del en- 
viado plenipotenciario ante el gobierno oriental, Dr. Mo- 
reno enviar algunos jóvenes a estudiar a la Escuela Naval 
Argentina. Aun cuando era requerida la condición de 
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ser ciudadano argentino, en el caso especial de que se 
trataba se podía ‘‘prescindir de dicha condición en mérito 
de las estrechas y fraternales vinculaciones que ligan a 
ambos países”. 

El Gobierno argentino fué más lejos aún y puso a 
disposición del Gobierno Uruguayo 4 becas en la Escuela 
Naval en las condiciones exigidas por el Reglamento 
orgánico de la misma, salvo la ciudadanía. 

El Ministro de Guerra y Marina se dirigió a su colega 
de Relaciones Exteriores, en esto: términos: 


MINISTERIO DE GUERRA 
Y MARINA. 


Buenos Aires, Diciembre 28 de 1895. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores: 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. 
que con fecha 26 del presente, se ha expedido un decreto 
autorizando al señor director de la Escuela Naval y Mili- 
tar para que ponga a disposición del Gobierno de la Re- 
pública Oriental, 4 becas en dicha Escuela en las condi- 
ciones exigidas por el Reglamento orgánico de la misma, 
exceptuando la parte referente a la ciudadanía. 

Los considerandos del superior decreto mencionado, 
manifiestan el alto espiritu de fraternidad que ha motivado 
esta concesión especialísima y no dudando que V. E. se 
servirá manifestarlo así a nuestro Plenipotenciario para 
que éste a su vez, transmita estos sentimientos al Gobier- 
no Oriental. 

Reitero a V. E. los sentimientos de mi consideración 
distinguida. 

G. VILLANUEVA. 
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cito. A raíz de esta incidencia el Ministro se creyó obligado 
a presentar renuncia de su cargo. El Presidente al agra- 
decerle los servicios prestados, lamentando verse privado 
de su concurso, decía: 

** . .Mis Ministros tienen la más completa libertad de 
opiniones tanto en materia administrativa como en polí- 
tica, sin perjuicio del derecho que me reservo de aceptar 
o no esas Opiniones según las conveniencias públicas y 
criterio propio, porque para eso soy Presidente de la 
República. 

““Pero yo lo que no puedo consentir, cuando menos en 
silencio, es que esa libertad, se lleve en el seno del gabinete 
hasta el extremo de injuriar a mi gobierno con un cargo 
como el que V. E. parecía hacerle al Ejército Nacional. 
sometido en todo a mi autoridad superior; y por eso 
le repliqué a V. E. en términos que no creí que pudieran 
rozar en nada su dignidad de Ministro ni personal. 


“Me limité únicamente a levantar el cargo y defender 
el honor del Ejército Nacional...” 

Trató también de mejorar y elevar la moral del ejér- 
cito, adoptando diversas medidas. 


La enseñanza en la Academia Militar adolecia de 
muchos defectos, y para subsanarlos se nombró una Comi- 
sión especial, integrada por el cuerpo de profesores bajo 
la presidencia del Ministro de la Guerra, dando por resul- 
tado la aprobación de un plan general de estudios y del 
programa de exámenes de ingreso por decreto del 25 de 
Noviembre de 1896, que se puso en vigencia el 1? de 
Enero de 1897. 


En cuanto a la Marina, se resolvió previa autorización 
del Gobierno argentino solicitada por intermedio del en- 
viado plenipotenciario ante el gobierno oriental, Dr. Mo- 
reno enviar algunos jóvenes a estudiar a la Escuela Naval 
Argentina. Aun cuando era requerida la condición -de 
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ser ciudadano argentino, en el caso especial de que se 
trataba se podía ‘‘prescindir de dicha condición en mérito 
de las estrechas y fraternales vinculaciones que ligan a 
ambos países”. 

El Gobierno argentino fué más lejos aún y puso a 
disposición del Gobierno Uruguayo 4 becas en la Escuela 
Naval en las condiciones exigidas por el Reglamento 
orgánico de la misma, salvo la ciudadanía. 

El Ministro de Guerra y Marina se dirigió a su colega 
de Relaciones Exteriores, en estos términos: 


MINISTERIO DE GUERRA 
Y MARINA. 


Buenos Aires, Diciembre 28 de 1895. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores: 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. 
que con fecha 26 del presente, se ha expedido un decreto 
autorizando al señor director de la Escuela Naval y Mili- 
tar para que ponga a disposición del Gobierno de la Re- 
pública Oriental, 4 becas en dicha Escuela en las condi- 
ciones exigidas por el Reglamento orgánico de la misma, 
exceptuando la parte referente a la ciudadanía. 

Los considerandos del superior decreto mencionado, 
manifiestan el alto espíritu de fraternidad que ha motivado 
esta concesión especialísima y no dudando que V. E. se 
servirá manifestarlo asi a nuestro Plenipotenciario para 
que éste a su vez, transmita estos sentimientos al Gobier- 
no Oriental. 

Reitero a V. E. los sentimientos de mi consideración 
distinguida. 

G. VILLANUEVA. 


977 


El Gobierno Uruguayo a su vez, dictó este decreto: 


MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. 
Montevideo, Diciembre 31 de 1895. 


Agradézcase al Gobierno Argentino esta demostración 
de sus amistosos sentimientos hacia la República, comuni- 
quese a los efectos consiguientes al Ministerio de Guerra 
y Marina y publíquese. 


IDIARTE BORDA. — Jaime Estrazulas. 


No solo se realizaron grandes mejoras administrati- 
vas y de disciplina, reparación de cuarteles, preparando 
la construcción de otros en la frontera, sino también se 
transformó y aumentó el armamento de infantería y arti- 
llería adquiriendo material moderno en fábricas euro- 
peas de acuerdo con las opiniones técnicas, introduciéndose 
como consecuencia de este progreso notables reformas en la 
táctica general. 

Entre las reformas morales se puso en vigor el ceremo- 
nial oficial de 14 de Agosto de 1880, que había caido en 
desuso, para las ceremonias cívico-religiosas de la Republi- 
ca, dando participación al Ejército; la intervención de las 
Bandas de los cuerpos de la guarnición en ceremonia y 
actos oficiales, así como en aquellas reuniones que por su 
objeto y fines tuviera conexión con los intereses públicos, 
y no como se hacía antes de la resolución ministerial de 
Diciembre 3 de 1895 para fiestas particulares; el nom- 
bramiento del capellán del Ejército determinado por el 
Código Militar que se hallaba vacante, fué llenado por 
decreto de 24 de Junio de 1896, con el nombramiento 
de Mons. de León. 
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Las medidas adoptadas durante esta administración 
dieron su fruto años después. Distinguidos militares se 
formaron y egresaron de aquella Academia Militar a la 
que el Presidente Idiarte Borda había contribuido a reor- 
ganizar. 

En su último Mensaje el Presidente relataba el progreso 
realizado en el ejército, durante los tres años de su admi- 
nistración. 


“El P. E. tiene la satisfacción de decir a V. H. que el 
Ejército de la República, está colocado hoy a la altura 
del mejor ejército sudamericano, por su organización 
científica, por su instrucción y por su sólida disciplina. 
Comandado por jefes distinguidos y pundonorosos, cono- 
cedores de la elevada misión que las instituciones nacio- 
nales han confiado a las fuerzas armadas del país, no 
habrá poder humano que le desvíe del cumplimiento de 
su deber ni lleve a su seno el germen de la insubordina- 
ción, que espíritus extraviados han pregonado como un 
medio legítimo para satisfacer aspiraciones de círculo. 


Puede el P. E. manifestarlo bien alto para que se oiga 
en todo el pais y congratularse de ello, porque es una 
conquista de nuestra civilización: el Ejército es hoy algo 
más que una aglomeración de hombres sometidos a una 
disciplina común; es la fuerza armada de la nación, 
puesta al servicio de los más grandes y caros intereses; 
elemento poderoso para el mantenimiento de la paz 
que está en el corazón de todos los ciudadanos bien inten- 
cionados y factor importantísimo de nuestro progreso. 


Tal es el resultado de la educación militar, que ha 
suprimido tendencias perniciosas, hecho desaparecer ideas 
contrarias a la grandeza de la institución, arraigando el 
convencimiento en los que tienen el honor de llevar una 
espada al cinto y marchan a la sombra de la bandera 
de la Patria. de que ese honor queda mancillado desde 
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el momento en que su espada no se alza en nombre de la 
ley y en las filas no se escucha la voz del deber. 

Nuestro Ejército sabe que vale más su elevada, her- 
mosa y profícua misión para el enaltecimiento de la Patria, 
conservándose como se halla, dentro de los serenos precep- 
tos de la disciplina y del acatamiento indiscutible e indis- 
cutido de los poderes constituídos, que los transitorios 
halagos que puedan conseguirse en las agitaciones poli- 
ticas, producidas por los hechos de los intereses humanos, 
y donde generalmente no hay más ideal que la satisfacción 
de un anhelo personal extraño al afianzamiento de las 
instituciones y a la grandeza del país”. 
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RELACIONES EXTERIORES 


AS relaciones del Uruguay con los paises vecinos 
fueron sometidas a duras pruebas por un conjunto 
de circunstancias originadas por la revolución de Rio 
Grande que duró desde principios de 1893 hasta la firma 
de la paz entre el Gobierno brasileño y los revolucionarios, 
en Agosto 11 de 1895; la aparición del cólera en la 
frontera del Río Grande obligó a establecer cordones 
sanitarios, y las cuarentenas marítimas a que periódica- 
mente daba lugar la aparición de la fiebre amarilla en 
Río de Janeiro. 


En cuanto a la Argentina la propaganda revoluciona- 
ria hecha allí por los nacionalistas emigrados, que tra- 
taban por todos los medios de denigrar al Gobierno 
uruguayo, haciéndolo aparecer como enemigo en el con- 
flicto chileno-argentino, suscitaron algunos rozamientos 
que los buenos oficios de los gobiernos respectivos impi- 
dieron llegar a ser graves. 


El Presidente Idiarte Borda era considerado como un 
buen amigo de la Argentina, donde había residido por 
temporadas de varios meses en 1875 y 1886. 

Frecuentemente iba a Buenos Aires ya sea por asuntos 
o para trasladarse desde Mercedes a Montevideo, por vía 
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fluvial ya que no pudo inaugurar durante su adminis- 
tracion el ferrocarril de Montevideo a Mercedes, el que 
se debe en gran parte a su decidido apoyo. 

Intervino espontaneamente al encontrarse en Buenos 
Aires cuando en Mayo de 1883 se produjo la violación 
de la Legación Argentina por un oficial del ejército espada 
en mano para llevar preso a un soldado que se había 
asilado en aquélla. Esta incidencia dió lugar a escenas 
desagradables con la familia del Ministro Moreno que 
estaba ausente en ese momento. 


“La Nación” en su edición especial del 1” de Enero 
de 1895, opinaba que mientras el Presidente Idiarte Bor- 
da ocupara la primera magistratura la Argentina podía 
estar segura de la amistad de la R. O. del Uruguay. 


Durante su gobierno en Julio 9, Agosto 25 y Noviem- 
bre 11 de 1894, se distribuyeron respectivamente, en 
Buenos Aires, Montevideo y Río de Janeiro, las medallas 
que los gobiernos de la Argentina, Uruguay y Brasil 
concedieron a los militares que habían tomado parte en la 
guerra del Paraguay en las filas de la Triple Alianza. 


Dos comisiones de militares de dos países se trasladaban 
al tercero en la fecha nacional correspondiente, donde 
después de diversos actos de confraternidad se distribuían 
las medallas. 


A Buenos Aires la Comisión Oriental fué encabezada 
por los Generales Vázquez, F. Flores y Miguel A. Na- 
vajas acompañados por varios oficiales. 


La Comisión Militar uruguaya que se trasladó a Rio 
de Janeiro estaba constituída además de los Generales 
mencionados, por los Coroneles Pedro Idiarte Borda, 
Lucas Rodríguez y Tte. Cnel. Gregorio Lamas y otros 
oficiales de menor graduación. Estas comisiones regre- 
saron a la Patria gratamente impresionadas por las 
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atenciones y agasajos de que habian sido objeto de parte 
del pueblo y gobierno. 

La Comisión que estuvo en Montevideo llevando las 
medallas la componían el Gral. Luis M. Campos, por 
la Argentina y el Gral J. V. Leite de Castro, por el 
Brasil. 


El gobierno resolvió denunciar todos los tratados de 
comercio y navegación existentes entre la República y 
los países americanos y europeos, a medida que venciera 
el término de su duración y así podía estudiar las cláu- 
sulas de nuevos convenios a celebrarse teniendo por base 
la reciprocidad de intereses y de tratamiento. 


Prosiguió la solución de las cuestiones pendientes con 
el Brasil, la referente a la deuda contraída en 1851, y 
la libre navegación de la Laguna Merim y Río Yagua- 
rón, así como la realización de un tratado de comercio 
entre los dos países. 


El Ministro uruguayo en Río, don Carlos de Castro, 
siguiendo las instrucciones de su gobierno, presentó los 
proyectos respectivos a la Cancillería Brasileña en Diciem- 
bre 2 de 1895. Estos tratados no pudieron ser aprobados 
debido a la revolución de 1897. 


El conflicto chileno-argentino fué causa de graves preo- 
cupaciones; el gobierno interpuso sus buenos oficios entre 
los dos países tratando de llegar a una solución concilia- 
dora; al mismo tiempo por intermedio del Ministro de 
Relaciones Exteriores procuró conocer la opinión de varios 
gobiernos europeos que tenían grandes intereses en el 
Río de la Plata, de cuál sería su actitud en el caso que 
la neutralidad del Uruguay fuera violada por uno de los 
adversarios. 
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Vamos a dar a conocer dos documentos inéditos qué 
demuestran el éxito de las gestiones de conciliación y 
de la misión que desempeñara el oficial mayor del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores en Europa. 


El primero es de don Dionisio Ramos Montero, Secre- 


tario de la Legación de la República Oriental del Uruguay 
en Chile. 


DIONISIO RAMOS MONTERO, Secretario de la Legación 
de la Rep. O. del Uruguay, ruega al Exmo. señor Presi- 
dente y amigo don Juan Idiarte Borda quiera aceptar sus 
atentos saludos y sus más efusivas felicitaciones por el 
término honroso y pacífico que se ha dado a la cuestión 
de límites que se debatía entre Chile y Argentina. 

Conocedor desde el primer día, por razones del cargo 
oficial que tengo el honor de desempeñar en esta legación, 
de los elevados propósitos del ilustrado gobierno de V. E. 
con respecto a la cuestión de límites y de los nobles 
esfuerzos hechos a favor de la causa de la paz, reclamo 
el derecho de presentarle a V. E. estas felicitaciones de 
carácter particular, pero llenas de sinceridad y de satis- 
facción por la honrosa participación que ha tenido el 
Uruguay en ese laborioso negociado tal vez el más impor- 
tante de Sud América. 

Los patrióticos anhelos de ese Gobierno confundidos 
con los de mi distinguido Ministro, el Sr. Arrieta, re- 
flejan mucha honra para la patria. 


Santiago de Chile. Mayo 2 de 1896. 


Al referirse al conflicto argentino-chileno decía el Presi- 
dente en su Mensaje a la Asamblea General el 15 de Fe- 
brero de 1897: 

“Hemos sido los primeros en aplaudir la solución 
pacífica, y de honra y gloria recíprocas, que ha tenido la 
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cuestión de limites entre las Repúblicas Argentina y de 
Chile, aceptando esas dos naciones en último término 
el arbitraje de un soberano extranjero para dirimir sus 
contiendas en caso de no ser posible el acuerdo directo, 
incorporando puede decirse al derecho público el gran 
principio de arbitramiento, que es ya la fórmula consa- 
grada por el espíritu de progreso y civilización de nuestro 
siglo, para evitar los grandes conflictos y desastres de 
la guerra. Nuestro representante diplomático en Santiago, 
don José C. Arrieta, obedeciendo a instrucciones espe- 
ciales de mi Gobierno, empleó siempre sus esfuerzos y 
buenos oficios para que las negociaciones en aquel senti- 
do tuvieran en breve su feliz éxito, y es así que los gobier- 
nos argentino y chileno reconocieron por acto público 
y espontáneo los nobles empeños de nuestro distinguido 
compatriota y la parte activa que tuvo aquella anhelada 
y patriótica solución”. 


Con su habitual modestia da todo el mérito al Minis- 
tro uruguayo, pero la tarjeta del secretario de aquél, di- 
rigida varios meses antes, pone las cosas en su lugar. 

El otro documento es una carta dirigida desde Paris, 
por don Oscar Hordefiana, Oficial Mayor del Ministerio 
de Relaciones Exteriores que luego ocupó el: cargo de Mi- 
nistro de dicha cartera. 


Deja entrever la misión que le confiara ante las le- 
gaciones del Uruguay en Inglaterra, Francia, Alemania, 
Italia y España, formulando interesantes observaciones al 
respecto. 
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Reservada. 
Paris, 28 de Mayo de 1895. 


A S. E. el Sr. Presidente de la República, 
don Juan Idiarte Borda. 


Querido Presidente y amigo: 


Por las comunicaciones particulares que he dirigido al 
Sr. Ministro Dr. Estrázulas, se habrá impuesto V. E. 
del estado de nuestro asunto. Recibo cartas de Monte- 
video, diciéndome que el autor de las noticias propaladas 
ahí respecto de mi viaje a Europa, es el Sr. D. Teófilo 
Diaz (diputado). 

Según él, la supo por los miembros del gobierno y las 
remitió al Dr. Herrero y Espinosa, y éste que ha sido Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores y sabe lo que importan las 
reservas diplomáticas y los secretos de Estado, se las co- 
municó al Dr. Carlos María Ramírez, quien con la sen- 
satez y el tina político que todos le reconocemos, las pu- 
blicó en “La Razón” sin medir su alcance y trascen- 
dencia (o por animosidad o prevención contra el go- 
bierno). 

Lo que se ve y transparenta en todo esto, mi querido 
Presidente, es la falta absoluta de patriotismo en la ma- 
yoría de nuestros hombres públicos y en la prensa; que 
por un triunfo noticioso, por rencores o venganzas perso- 
nales o por espíritu de partido, sacrifican los más caros 
intereses nacionales. 

Nada de esto debe preocupar a V. E. El país le hará 
justicia cuando sepa que ha sabido colocarse a la altura 
de las circunstancias sin temores ni recelos, confiando 
sólo en la bondad de su causa, en la sinceridad de sus 
propósitos, y procediendo con la lealtad y patriotismo 
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que corresponden a un hombre de Estado celoso del de- 
coro y de la honra nacional. 

Nuestros Ministros en Europa, encomian y aplauden 
su actitud patriótica, y están realmente interesados en 
secundar sus nobles y elevadas aspiraciones con todo em- 
peño y actividad. 

Quiera V. E. presentar a Misia Matilde, mis recuerdos 
y los de mi familia, y renovarle mis ofrecimientos en 
Europa y V. E. aceptar las seguridades del aprecio y con- 
sideración con que me repito de V. E. su afmo. amigo, 


OSCAR HORDEÑANA. 


Se dió cuenta de dicha misión y de su resultado en la 
sesión secreta del Senado celebrada el 9 de Julio de 1895, 
asistiendo a ella todo el Ministerio. 

Los pedidos de interpelación al ministro de Relaciones 
Exteriores que hiciera el diputado E. Flores no fueron 
aceptados por la Cámara de Representantes por conside- 
rarlos inoportunos. 

El Gobierno uruguayo propuso su mediación entre los 
gobiernos de Bolivia y del Paraguay para un arreglo de 
limites entre estos dos paises. 

Del éxito obtenido da cuenta el telegrama dirigido por 
el Presidente uruguayo, contestando al Encargado de Ne- 
gocios del Uruguay que le había felicitado por la firma 
del tratado. 


Montevideo, 25 de Noviembre de 1894. 


Señor Encargado de Negocios. Adolfo Basañez. 


Asunción. 


He tenido el agrado de recibir el telegrama por el que 
me comunica haberse firmado el tratado de límites entre 
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las Republicas del Paraguay y Bolivia. Agradezco las feli- 
citaciones que me envia y las retribuyo complacido, pues 
si yo he tenido participación en esa antigua controversia 
internacional de gran trascendencia e inmenso porvenir 
para los diferentes países sudamericanos, Vd. también 
ha jugado un rol importante en la obra ya concluida de 
manera tan satisfactoria para ambas repúblicas amigas y 
hermanas. 
Salúdole afectuosamente. 


JUAN IDIARTE BORDA. 


El Presidente en su mensaje de 1895 relata el éxito 
obtenido por la cancillería uruguaya en ese diferendo. 


“Debo hacer especial mención de un hecho que con- 
ceptúo de verdadera importancia y trascendencia dentro y 
fuera de la Nación; tal es la mediación amistosa que 
ejerció nuestra Cancillería con suceso feliz, en el arreglo 
de la cuestión límites entre nuestras hermanas las Repú- 
blicas del Paraguay y Bolivia. 


“Con estos actos vamos formando una tradición sim- 
pática y gloriosa para nuestra diplomacia: ella viene 
siendo, como lo fué entre el Brasil y [a República Argen- 
tina, entre ésta y Chile, y entre el Paraguay y Bolivia, 
la indicada a intervenir entre los pueblos hermanos, ya 
presidiendo la solución de grandes e interesantes proble- 
mas como los que abarcó el primer Congreso Sudamerl- 
cano del Derecho Internacional Privado, reunido en Mon- 
tevideo hace apenas seis años”. 


Con motivo del deseo manifestado por el gobierno de 
celebrar un tratado comercial, se cambiaron estas dos car- 
tas entre los Presidentes del Uruguay y del Paraguay: 
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PRESIDENCIA DE LA 
REP. O. DEL URUGUAY. f 
Montevideo, Junio 15 de 1897. 


A S. E. el Sr. Presidente de la República del Paraguay, 
General don Juan B. Egusquiza. 


Estimado Señor Presidente y amigo: 


El Señor Gondra, Ministro del Paraguay en ésta, me 
ha hablado confidencialmente sobre la conveniencia qu: 
podria ofrecer la celebración de un Tratado de Comerc:o 
entre el Paraguay y la República Oriental del Uruguay. 

Tengo el placer de manifestar a V. E. que por mi parte 
apoyaré con agrado la estipulación de un Tratado comer- 
cial, que, conciliando de la mejor manera los intereses 
de ambos países contribuya a afianzar las corrientes de 
sincera amistad y de perfecta cordialidad feliz existentes 
entre ambas Repúblicas. 

Me es grato con tal motivo ofrecer a V. E. la adjunta 
tarjeta fotográfica, enviarle mis cordiales saludos y rei- 
terarle las expresiones de mi más alto aprecio. 
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JUAN IDIARTE BORDA. 


PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA. 
Asunción, Junio 30 de 1897. 


A S. E. el Señor Presidente de la República O. del Uru- 
guay, Don Juan Idiarte Borda. 


Estimado Señor Presidente y amigo: 


Con la más íntima complacencia tuve especial agrado 
de recibir su estimable carta fecha 15 del presente, de la 
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cual ha sido portador el Sr. Ministro, Dr. Gondra; y mu- 
cho me felicito que V. E. haya acogido favorablemente 
el pensamiento de la celebración de un “Tratado de Co- 
mercio entre la República O. del Uruguay y Paraguay. 

Al manifestarle que quedo muy agradecido a V. E. 
por esta nueva prueba de amistosa cordialidad y persua- 
dido como estoy de que un pacto de esta naturaleza ha 
de contribuir eficazmente a fortificar aún más los vincu- 
los fraternales existentes entre ambas repúblicas, me apre- 
suro a significarle que he conferido encargo especial al 
Señor Ministro de Hacienda para que se ocupe en estudiar 
las bases de un proyecto de Convención Comercial que 
concilie de la mejor manera los intereses recíprocos; ase- 
gurandole desde ya que muy en breve tendré el gusto d? 
enviar al Dr. Gondra los plenos poderes para proceder a 
la celebración de dicha convención. 

Agradeciendo de la manera más expresiva la magni- 
fica tarjeta fotográfica que se ha servido enviarme, re- 
tribuyendo con una mía que me permito ofrecerle, a la 
vez me es grato saludar a V. E. cordialmente y reiterarle 
los sentimientos de mi más alto aprecio. 


JUAN B. EGUSQUIZA. 


Este fué otro de los proyectos malogrados por el ase- 
sinato del Presidente Uruguayo, iniciador del tratado. 
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Lo cameo «III 
se EE E ee 


GANADERIA Y AGRICULTURA 


NO de los principales propósitos del Presidente al 

fundar el Banco de la República, habia sido el de 
suministrar créditos a la ganadería y la agricultura, base 
de la riqueza nacional, de la que siempre fué un entusiasta 
propulsor. 

La primera medida que adoptó fué la de establecer la 
seguridad personal en la campaña, y con ese objeto hizo 
pasar una circular a todas las Jefaturas del país, haciendo 
conocer los propósitos del nuevo gobierno. 


MINISTERIO DE GOBIERNO. 
Montevideo, Abril 9 de 1894. 
Señor Jefe Político: 


La seguridad personal en la campaña es la base prin- 
cipal de su prosperidad. Sin garantías eficaces para la 
vida, para la propiedad, para el trabajo y para todos los 
derechos inherentes a la individualidad humana, no es 
posible radicar permanentemente ningún progreso, ni ha- 
cer llegar hasta ella los beneficios de la civilización. 

Alli está la fuente abundante de nuestra riqueza; y 
es deber ineludible del Gobierno fomentarla con leyes 
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NO de los principales propósitos del Presidente al 
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prácticas que impulsen la producción y autoridades res- 
petables que garanticen a los productores. 


Administración y trabajo; orden y respeto profundo 
a la ley, he ahí la síntesis del programa de Gobierno 
del Sr. Presidente de la República; y es precisamente en 
la campaña donde el vecino tiene que luchar por la falta 
de sociabilidad y de centros de cultura que pongan al 
abrigo de las asechanzas criminales su persona y su for- 
tuna, que debe cumplirse con más eficacia ese programa, 
a fin de que el respeto, la moralidad y el orden sean una 
realidad fecunda en los hábitos de nuestras poblaciones 
rurales. 

La autoridad policial debe hacerse temer, con severidad 
inexorable, del malhechor, que perturbe la tranquilidad 
y lleve la amenaza y la alarma al seno pacífico de nues- 
tros habitantes, pero al mismo tiempo es necesario que 
inspire confianza y se haga, puede decirse, la compañera 
inseparable del vecindario honesto y laborioso, que sólo 
desea protección para su vida y la seguridad de su tra- 
bajo. 

Los Jefes Políticos no tienen ya que combatir ni des- 
truir influencias del caudillaje que están felizmente 
muertas. 

La autoridad del Gobierno domina sin obstáculos y 
en absoluto desde el palacio presidencial hasta el último 
confín de la República; y la misión de esos delegados 
del P. E. en campaña se reduce hoy dia puramente a 
administrar o fomentar adelantos y a civilizar sobre la 
base del cumplimiento estricto de todos los habitantes 
de sus respectivos departamentos. 

Este Ministerio confía, pues en las aptitudes de Vd., 
en su rectitud de carácter y en su patriotismo, para espe- 
rar que Vd. será uno de los más activos colaboradores 
en la realización del programa de gobierno que el se- 
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nor Presidente de la Republica esta resuelto a cumplir 
inquebrantablemente, sin consideración a personas ni a 
jerarquias de funcionarios que estén pendientes de su 
autoridad. 

Dios guarde a Vd. muchos años, 


MIGUEL HERRERA Y OBES. 
Ministro de Gobterno. 


La Asociación Rural, después de una conferencia cele- 
brada el 26 de Abril de 1894, resolvió realizar una Ex- 
posición Nacional de Ganadería y Agricultura, a la que 
el Gobierno destinó $ 50.000 para coadyuvar a los gas- 
tos, previa autorización, que le fué concedida por ley de 
Julio 3 de 1894. 

Esta Exposición tuvo el más completo éxito, y se 
efectuó en Montevideo en Febrero de 1895 y fué seguida 
por un Congreso Agrícola Ganadero. 

Se creó por ley de Diciembre 10 de 1894, una Escue- 
la de Agricultura y Granja Experimental en Toledo, 
bajo la dependencia del Ministerio de Fomento, en la 
propiedad que el Estado poseía en la referida estación. 
La organización de esta Escuela demoró algún tiempo, 
esperando la aprobación de la ley que autorizaba la crea- 
ción del Departamento Nacional de Ganadería y Agri- 
cultura, en Noviembre 6 de 1896. 

Por el art. 1° se creaba “bajo la dependencia del Mi- 
nisterio de Fomento el Departamento de Ganadería y 
Agricultura cuya misión y deberes serán: Adquirir y 
difundir todos los conocimientos que puedan ser útiles 
a la ganadería y agricultura en su más amplia acepción; 
obtener, propagar y distribuir semillas y plantas de cul- 
tivo convenientes al desarrollo agrícola del pais; dirigir, 
impulsar y vigilar la inmigración y colonización con arre- 
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glo a las leyes vigentes sobre la materia; dirigir y organi- 
zar la enseñanza agricola teórico práctica, sea en campos 
de experimentación o en las escuelas experimentales de 
agricultura y ganadería, establecidas o por establecerse; 
intervenir en todos los asuntos que se relacionen con la 
agricultura y con la ganadería y velar especialmente por 
el fomento de las industrias rurales”. 

Se establecía por el Art. 4° la estadistica rural agricola 
y ganadera que debía publicarse todos los años antes del 
31 de Marzo y durante el año debían adelantarse los 
gastos correspondientes a un trimestre. 


Por el Art. 5° el Observatorio Meteorológico de la 
Comisión de Estudios del Puerto debía pasar a depender 
del Departamento de Ganadería y Agricultura cuando 
hubiera terminado su contribución a esos estudios. 

Quedaban dependientes del Departamento la Escuela 
de Agricultura y Granja Experimental de Toledo, la 
Escuela Agropecuaria de la Florida, y los Centros Agri- 
colas del Departamento de Artigas. 


También se anexaban al mismo Departamento de Ga- 
naderia y Agricultura, la Dirección General de Inmigra- 
ción y Colonización, la Comision Nacional de Agricultu- 
ra que había sido creada un año antes, la Oficina de Mar- 
cas y Señales, y los demás servicios administrativos que 
a juicio del P. E. tuvieran atinencia con sus funciones 
orgánicas. 

El desarrollo y la actuación del Departamento de Ga- 
nadería y Agricultura no pudo obtener la eficacia prevista 
debido a las perturbaciones revolucionarias. 

La viticultura que había alcanzado ya una relativa im- 
portancia, fué favorecida por el P. E. al promulgar una 
ley en Diciembre 17 de 1895, que creaba la Comisión 
Nacional de Viticultura. 

A fines de 1896, el Gobierno tenía instalado tres obser- 
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vatorios meteorológicos de primer orden, en Mercedes, 
Rivera y en Montevideo. Existían en cada una de las 
capitales de los Departamentos otros de menor impor- 
tancia. 

“Esa prueba evidente del interés que al Superior Go- 
bierno y a V. E. — decía en una nota el Sr. Director dz 
la Biblioteca Pedagógica, don A. Gómez Ruano, — ins- 
pira la idea práctica de ver cuanto antes establecida y en 
servicio la red meteorológica oficial, motiva el que me per- 
mita dirigirme a ese Ministerio proponiendo si es que 
V. E. lo juzga acertado, la creación de la Dirección Gene- 
ral del Servicio Meteorológico Nacional”. 

Después de extenderse largamente ofrecía al P. E. que 
aquélla se instalara en el local del Museo y Biblioteca 
Pedagógica, “cuyo personal puedo asegurar prestará am- 
plio y desinteresado concurso”. 

Por mi parte, — agregaba, — doblemente obligado 
estoy a ofertarlo, no tan sólo porque la realización de 
esa obra ha sido siempre para mí un ideal patriótico sino 
también como retribución al Superior Gobierno y a V.E. 
por el honor conferido al comisionarme para instalar los 
primeros observatorios nacionales que demuestran expe- 
rimentalmente ante propios y extraños el interés que ins- 
pira al Exmo. Sr. Presidente de la República y a V. E. 
todo nuevo progreso de carácter permanente y de interés 
colectivo... 


A. GÓMEZ RUANO. 
MINISTERIO DE FOMENTO. 


Montevideo, Febrero 5 de 1897. 


Atento a lo expuesto en la precedente nota, se resuelve: 


Art. 1°—Autorizase la creación de la Dirección Gene- 
ral del Servicio Meteorológico Nacional. 
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Art. 2°—-La mencionada Dirección dependerá direc- 
tamente del Ministerio de Fomento. 

Art. 3°—Designase como local para la nueva oficina 
la Dirección del Museo y Biblioteca Pedagógica. 

Art. 4”—Nómbrase Director General Honorario del 
expresado servicio al señor don Alberto Gómez Ruano, 
quien deberá someter a la aprobación del Gobierno, la 
reglamentación de la Institución proyectada. 

Art. 5°—Comuniquese, publíquese, etc. 


IDIARTE BORDA. 
Juan José Castro. 


Como no existía en el pais ningún inventario de pro- 
piedades del Estado, por Decreto de Noviembre 19 de 
1894 se resolvió nombrar en cada departamento una 
comisión oficial encargada de formar el “Inventario Ge- 
neral de Bienes Raices de la Nación, existentes en todo 
el territorio de la República y de que está en posesión 
el Estado, ya sean fiscales, municipales o pertenecientes 
a la caridad o Beneficencia pública o Instrucción Pri- 
maria”. 


Para obtener el arreglo y saneamiento de la propiedad 
raíz y proporcionar a la Administración los elementos 
para la percepción de la renta pública por el conocimien- 
to de la riqueza nacional y todo lo relativo a la propie- 
dad territorial, se creó el 2 de Octubre de 1895 el De- 
partamento Nacional del Catastro. 

Por orden del P. E. se iniciaron los trabajos prepara- 
torios para el levantamiento del Censo General, a fin de 
conocer con exactitud el movimiento demográfico y la 
riqueza de la República. 

Deseoso el Gobierno de asegurar con exactitud la pro- 
piedad del ganado lanar que hasta entonces se hacía por 
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medio de senales provisorias, faciles de imitar ya que no 
estaban admitidas ni registradas oficialmente, resolvió 
facilitar el empleo de nuevo sistema de señales, previa 
experimentación que le fuera solicitada por la Asociación 
Rural del Uruguay. 

Fué debido a esas experiencias que se puso el sistema 
de marcas y señales numéricas, en el país. 

El P. E. autorizó por decreto del mes de Agosto 31 
de 1896 a la Asociación Rural a realizar una Exposición 
Feria que tendría lugar en los últimos dias de Septiem- 
bre de 1897, en el local destinado a estas exposiciones 
(Plaza de Armas). Esta autorización implicaba una 
subvención importante del gobierno, bien justificada por 
cierto. Debido a los acontecimientos la Exposición no 
pudo realizarse. 


El P. E. al proponer la liquidación definitiva del 
Banco Nacional recomendó que se adjudicara “a la Co- 
misión Nacional de Caridad y Beneficencia Pública, 50 
hectáreas de campo de las 242 hectáreas que esta liqui- 
dación posee en Melilla (potreros llamados de Echeni- 
que) con el objeto de que aquella Comisión construya 
y establezca en ese campo un Sanatorio para tuberculosos 
por el estilo de los que existen en Europa. Estas 50 hec- 
táreas se ubicarán en la parte más próxima a la via fe- 
rrea o a un camino nacional a elección de la Comi- 
sión de Vialidad”. 

La Asamblea General hizo lugar a ese pedido por ley 
del 10 de Febrero de 1896. 

En esos terrenos existe hoy la Colonia para Convale- 
cientes que ha sido construída con el legado de don Gus- 
tavo Saint-Bois. 

El mismo Gobierno propuso también con motivo de 
la liquidación del Banco Nacional que se entregara a la 
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Municipalidad de Montevideo 36 hectareas de terreno en 
la playa Ramirez para que las destinara a la formacion 
de un “Parque Urbano”, con cuyo objeto debía decla- 
rarse de utilidad pública la expropiación de las áreas 
contiguas que fueran necesarias. El Cuerpo Legislativo 
resolvió de conformidad el pedido del P. E. y así se for- 
mó el actual Parque Rodó. 

Por el mismo decreto del 10 de Febrero se destinaba 
una manzana de terreno para la construcción del Pala- 
cio Legislativo. situada en las calles Agraciada entre Ve- 
nezuela y Nicaragua. 

Todas estas disposiciones y otras muchas se hallan 
incluídas en la ley de liquidación del Banco Nacional. 


ADMINISTRACION DE JUSTICIA 


Uno de los estudios que más preocuparon al Presidente, 
fué la reforma de la Administración de Justicia. Respe- 
tuoso de las atribuciones que le correspondían, nunca 
quiso intervenir en el terreno que él consideraba vedado; 
así a los pocos dias de su elección, debía nombrarse por 
el Cuerpo Legislativo a un Miembro del Superior Tribu- 
nal y se le pidió que interviniera para hacer designar a 
un Juez determinado. 

Se rehusó a ello, diciendo que eran atribuciones propias 
de la Asamblea General y que por otra parte el Superior 
Tribunal era un poder del Estado que debía organizarse 
sin la intervención del P. E. 

En 1897 llamaba la atención de la H. Cámara de Re- 
presentantes sobre un proyecto de ley creando la alta 
Corte de Justicia que tenía a estudio, y que consideraba 
de suma conveniencia para completar la organización 
de los Tribunales, y para facilitar más tarde con opor- 
tunas reformas la administración judicial. 
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ASESOR LETRADO PARA LA OFICINA DE IMPUES [OS 


Por decreto de Junio 20 de 1895, se creaba el cargo 
de Asesor Letrado para los procuradores de Impuestos 
Directos. 

El Presidente Idiarte Borda, teniendo en cuenta la amis- 
tad que lo había ligado al Dr. José L. Terra, nombró a 
su hijo Gabriel, recién egresado de la Universidad, para 
desempeñar ese puesto. 

Es interesante hacer conocer este dato de cómo se ini- 
ció el Dr. G. Terra y no como pretende algún biógrafo 
oficial, que recién lo hace aparecer en el escenario de la 
vida pública, en tiempo de Batlle. 


MINISTERIO DE HACIENDA. 
Montevideo, Junio 20 de 1895. 


Habiéndose demostrado la conveniencia de que los Pro- 
curadores de la Oficina de Impuestos sean dirigidos por 
Letrados, en los asuntos contenciosos que se ventilen ante 
los Juzgados respectivos, y no permitiéndole las múlti- 
ples tareas del Sr. Fiscal de Hacienda la dirección en 
tales asuntos; el Presidente de la República acuerda y °’ 
decreta: 

Art. 1*—Nómbrase Abogado Asesor de los Procura- 
dores de la Dirección General de Impuestos Directos al 
doctor don Gabriel Terra. 

Art. 2” —El Abogado Asesor no recibirá sueldo algu- 
no, pero tendrá derecho a las costas que previa regula- 
ción oficial le correspondan en los asuntos que le pase 
la Dirección de 1. Directos para su defensa. 

Art. 3°—-Comuniquese, publíquese y dése al L. C. 


IDIARTE BORDA. 
Federico R. Vidiella. 
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El Presidente Idiarte Borda recibia poco después 
este agradecimiento en el que el Dr. Gabriel Terra le 
““quedaba ligado por vínculos de eterna gratitud”. 

“Gabriel Terra agradece a S. E. el Sr. Presidente de 
la República sus dos amables atenciones — la carta acu- 
sando el recibo de la tesis y el nombramiento de Abogado 
y Asesor de la Oficina de Impuestos. La primera, aun- 
que la considera inmerecida, servirá de estimulo a sus estu- 
dios de hoy en adelante y la segunda ayudándolo in- 
mensamente en el principio de la carrera es un servicio 
que produce el deseo de ser útil a la persona que lo presta 
a la cual queda ligada por vínculos de eterna gratitud. 


2316/1895 
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INSTRUCCION PUBLICA 


UEDE decirse que el progreso alcanzado en la ensenan- 

Za primaria se debe en gran parte a las reformas 

iniciadas a raiz del Decreto del 5 de Diciembre de 1894. 

En él se encomendaba a la Dirección General de Instruc- 
ción Primaria los trabajos siguientes: 


a) Revisión y reforma de los programas escolares 
vigentes que son los mismos para las escuelas urbanas y 
las rurales. 

b) Revisión y reforma de los textos en uso con arre- 
glo a las exigencias de los nuevos programas. 

c) Reglamentación de la ley de 12 de Enero de 1885. 

d) Proyecto de Código Escolar. 

e) Reforma del Reglamento General de Escuelas vi- 


f) Estudio de los horarios escolares. 

g) Proyecto de organización y fundación de las Es- 
cuelas Normales ya reputadas por don José Pedro Varela 
como una aspiración de la Escuela Nacional y legalmente 
autorizadas por los arts. 42 y relativos de la Ley de Edu- 
cación Común. 

h) Proyecto de un Instituto de Ciegos y Sordo- 
mudos. 

En su Mensaje de Febrero de 1896, el Presidente daba 
cuenta de los progresos realizados “En cuanto la ins- 
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trucción pública son realmente alentadores los datos 
estadísticos correspondientes al año anterior, que demues- 
tran de un modo evidente el movimiento de progreso 
obtenido con relación a 1894. 

Aumentado el número de escuelas públicas en cuanto 
lo ha permitido la situación del Erario, ha crecido tam- 
bién correlativamente, el número de alumnos, mejorán- 
dose las condiciones de la enseñanza por la selección que 
es dado efectuar, por el concurso de maestros nacionales 
formados en nuestros Internados Normales y Escuelas 
de Aplicación. 

Los esfuerzos realizados para adquirir edificios es- 
colares, han dado también un resultado halagiieño lle- 
gando su número a 120, sin contar los proyectados para 
el año actual. 

Demuestran estos datos que esta importante rama de 
la Administración Pública, cada vez se cimenta sobre 
base más sólida en nuestro país, que en cuanto a ella 
se refiere ocupa uno de los primeros puestos entre las na- 
ciones más cultas. 


Los datos correspondientes a escuelas y alumnos en 
1895, son: 


Escuelas Públicas .. .. .. .. .. .. .. .. 521 
Escuelas Privadas ................ 348 

o Je ie. bos wat ee? AS ee. ae we 869 
Alumnos de las Escuelas Públicas .. .. .. .. 48.050 
Alumnos de las Escuelas Privadas.. .. .. .. 21.110 

Total .. .. ................ 69.160 
Edificios de Propiedad escolar .. .. .. .. .. 120 
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Dando cumplimiento la Dirección General a lo estable- 
cido en el Decreto del P. E., de fecha 5 de Diciembre 
de 1894, trabajó con asiduidad constituyendo de su 
seno una comisión encargada de la formación del Có- 
digo Escolar y otra para la reforma de los programas. 

A pesar de la importancia de esos trabajos, ambas 
comisiones los han dado ya por terminados, pasándolos 
a estudio de la Dirección General que trata de expedirse 
con toda la brevedad posible’. 

El P. E. aprobó por decreto de Febrero 1° de 1897, 
los nuevos programas, estableciéndose uno para las cs- 
cuelas urbanas y otro para las rurales, los que comen- 
zarían a regir en el año escolar de 1897. 

El Presidente expresaba el resultado obtenido en el 
mensaje de 15 de Febrero de 1897. “La Dirección Ge- 
neral del ramo acaba de presentar al Ministerio de Fo- 
mento, el Código Escolar, cuya redacción le fuera co- 
metida por el Gobierno por el Decreto de fecha 5 de 
Diciembre de 1894. 

Es un trabajo de organización escolar completo, que 
promete subsanar los vacios y deficiencias de la actual 
legislación. En breve será sometido a la sanción de V. H. 

Acaba de aprobar el gobierno los programas para las 
escuelas públicas ajustados a las exigencias de la ense- 
ñanza, tanto en las poblaciones urbanas como en los 
distritos rurales. 

La enseñanza difiere en cuanto a su extensión según 
se proporcione en uno u otro orden de población; pero 
en manera alguna se altera el principio que la rige in- 
variablemente desde que se ensayaron los actuales mé- 
todos pedagógicos”. 
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HIGIENE PUBLICA 


Recién empieza el pais a adoptar medidas racionales y 
metódicas sobre la higiene publica y policía sanitaria. 
creándose nuevos organismos o perfeccionando los exis- 
tentes que se hailaban en estado embrionario. 

En Julio 24 dz 1894, se firma un convenio con la 
Argentina para precaverse contra la importación de la 
fiebre amarilla, el cólera y otras enfermedades infecto- 
contagiosas que existian en el Brasil, etc. 


Este convenio fué celebrado entre la Junta de Sa- 
nidad de Montevideo, y el Departamento Nacional de 
Higiene Argentino, autorizados por sus respectivos go- 
biernos. 

La frecuencia de las enfermedades infecto-contagiosas 
decidió al gobierno a mejorar la enseñanza de la Bac- 
teriología y de la Higiene, creando un Instituto de Hi- 
giene Experimental que se inauguró en la Facultad de 
Medicina en Marzo 16 de 1896, bajo la dirección del 
profesor Sanare: li. 

Los fines del Instituto, eran según la ley de Enero 
21 de 1895: 


a) Ofrerer los medios para hacer un curso práctico de 
Higiene y Bacteriología. 

b) Reunir los elementos necesarios para efectuar cual- 
quier clase de investigaciones higiénicas. 


c) Informar en las cuestiones técnicas que le fueran so- 
metidas por las autoridades universitarias o por inter- 
medio de las mismas. 

d) Estudiar experimentalmente las cuestiones higié- 
nicas de interés público. 

e) Preparar y conservar las diferentes vacunas y virus 
empleados como medios preventivos o curativos en la 
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rabia, carbunclo sintomatico, tétano, difteria, etc., segun 
los procedimientos bacteriológicos. 

f) Formar y conservar un Museo de Higiene. 

En el deseo de organizar una autoridad sanitaria su- 
perior y vista la conveniencia de ampliar las atribuciones 
del Consejo de Higiene se resolv:ó crear el Consejo Nacio- 
nal de Higiene. La ley autorizando este organismo fué 
promulgada el 31 de Octubre de 1895. 

Por la ordenanza de Junio 7 de 1895, que luego fué 
aprobada por el P. E. se adoptaron las primeras medidas 
relativas a asegurar el buen estado sanitario animal, re- 
glamentando al mismo tiempo la importación del ga- 
nado en pie previa inspección veterinaria municipal. 


SISTEMA METRICO DECIMAL 


El Sistema Métrico Decimal había sido adoptado como 
único legal por ley de Marzo 20 de 1852, y a pesar de 
haberse creado el cargo de ‘‘Verificador General de Pesas 
y Medidas” jamás se había aplicado debidamente. 

A instancias del Presidente, el Cuerpo Legislativo des. 
pachó un proyecto que se hallaba a consideración, y el 
2 de Octubre de 1894 se promulgó la ley correspondiente. 

Comprendía esta ley 26 articulos y en ellos se ex- 
plicaba detalladamente la forma en que debía aplicatse. 

Por el Art. 3° ‘quedaba absolutamente prohibido el 
uso o mención de los equivalentes de medidas antiguas 
en los documentos y operaciones que se refieren los Arts. 
anteriores, debiendo éstos redactarse o realizarse siempre 
usando las unidades, múltiplos o sub-múltiplos métricos 
decimales que se indican en el Decreto-Ley de fecha 3 
de Noviembre de 1866 y de los cuales todo comerciante 
está obligado a tener en su establecimiento pesas o me- 


405 


HIGIENE PUBLICA 
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rabia, carbunclo sintomatico, tétano, difteria, etc., según 
los procedimientos bacteriológicos. 

f) Formar y conservar un Museo de Higiene. 

En el deseo de organizar una autoridad sanitaria su- 
perior y vista la conveniencia de ampliar las atribuciones 
del Consejo de Higiene se resolvió crear el Consejo Nacio- 
nal de Higiene. La ley autorizando este organismo fué 
promulgada el 31 de Octubre de 1895. 

Por la ordenanza de Junio 7 de 1895, que luego fué 
aprobada por el P. E. se adoptaron las primeras medidas 
relativas a asegurar el buen estado sanitario animal, re- 
glamentando al mismo tiempo la importación del ga- 
nado en pie previa inspección veterinaria municipal. 


SISTEMA METRICO DECIMAL 


El Sistema Métrico Decimal había sido adoptado como 
único legal por ley de Marzo 20 de 1852, y a pesar de 
haberse creado el cargo de ‘‘Verificador General de Pesas 
y Medidas”” jamás se habia aplicado debidamente. 

A instancias del Presidente, el Cuerpo Legislativo des- 
pachó un proyecto que se hallaba a consideración, y el 
2 de Octubre de 1894 se promulgó la ley correspondiente. 

Comprendia esta ley 26 articulos y en ellos se ex- 
plicaba detalladamente la forma en que debía aplicarse. 

Por el Art. 3° “quedaba absolutamente prohibido el 
uso o mención de los equivalentes de medidas antiguas 
en los documentos y operaciones que se refieren los Arts. 
anteriores, debiendo éstos redactarse o realizarse siempre 
usando las unidades, múltiplos o sub-múltiplos métricos 
decimales que se indican en el Decreto-Ley de fecha 3 
de Noviembre de 1866 y de los cuales todo comerciante 
está obligado a tener cn su establecimiento pesas o me- 
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didas representativas. Es entendido, por consiguiente, que 
será obligatorio para todo vendedor dar un metro aun 
cuando se le pida una vara; un litro o un submúltiplo 
de litro, aun cuando se le pida una cuarta; 500 gramos 
aun cuando se le pida 1 libra; 10 kilogramos aun cuando 
se le pida una arroba; un hectolitro o un quintal mé- 
trico, aun cuando se le pida una fanega y asi respecto 
de todas las demás pesas y medidas antiguas cuyo uso 
en cualquier forma prohibe esta ley en absoluto. Sin 
embargo, en toda escritura o documento relativo a un 
inmueble cuya última mensura o escrituración t2nga 
por base exclusiva esas medidas antiguas, será permitido 
mencionar esas medidas, reduciéndolas al del Sistema 
Métrico Decimal”. 

El art. 12 establecía el cargo de “Verificador de Pesas 
y Medidas”. 

En Diciembre 31 de 1895, el Gobierno recobró para 
el Estado el contraste de Pesas y Medidas. 

El Sistema Métrico Decimal que había sido resistido 
durante tantos años, recién se puso en vigor en la Ad- 
ministración del Presidente Idiarte Borda, gracias a las 
medidas adoptadas con ese fin. 


ANIVERSARIOS Y CONMEMORACIONES 


En el deseo de conmemorar debidamente dos de los 
episodios de la vida nacional, el Gobierno dictó un de- 
creto con las medidas adoptadas para asegurar la cele- 
bración anual del desembarco de los Treinta y Tres en la 
Agraciada, así como el descubrimiento del Río de la Plata, 
hecho este último que puede considerarse como precursor 
del Día de la Raza. 
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MINISTERIO DE GOBIERNO 
Montevideo, Abril 11 de 1894. 


Deseando el Gobierno que las fiestas que anualmente 
se realizan en la Agraciada y en Palmira el 19 de Abril 
y el 12 de Octubre, conmemorando dos de los episodios 
mas gloriosos de nuestra vida nacional, alcancen la so- 
lemnidad y esplendor que exigen la importancia de los 
hechos que se celebran; y con el fin de que los monu- 
mentos nacionales que la gratitud pública ha erigido 
en esos parajes se conserven en debido estado, el Presi- 
dente de la República, 


DECRETA: 


Art. 1° — Anualmente se celebrarán el 19 de Abril 
y el 12 de Octubre en La Agraciada y en Palmira, so- 
lemnes fiestas bajo el patrocinio de las comisiones au- 
xiliares de la Agraciada y Palmira a las cuales contri- 
buirá el Gobierno con una suma de dinero que considere 
conveniente. 

Art. 2° — Para las próximas fiestas del 19 del co- 
rriente, el P. E. designará la persona que debe represen- 
tarlo en ese Acto y por el Ministerio de Guerra y Ma- 
rina se dispondrá lo conveniente para que una cañonera 
de la escuadra nacional conduzca al delegado oficial y 
a la Comisión Militar que en representación del Ejército 
debe tributar los honores que correspondan. 

Art. 3? — Quedan a cargo de las comisiones auxi- 
liares de la Agraciada y Palmira el cuidado y la con- 
servación de los monumentos nacionales que perpetúan 
el recuerdo del desembarque de los Treinta y Tres, y 
del descubrimiento del Río de la Plata. 

Art. 4” — Comuníquese, publíquese y dése al L. C. 


IDIARTE BORDA. 
Miguel Herrera y Obes, 
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El Ministro de la Guerra fué designado representante 
del Gobierno, concurrieron con él numerosas fuerzas 
militares y la cañonera Suárez. Participó también a 
dichos festejos Monseñor Isasa acompañado de sus fa- 
miliares, el Ministro Uruguayo en la Argentina, Dr. 
E. Frías y una delegación del Club Oriental con su Pre- 
sidente, don E. Giménez. 


DONACION DEL DIPLOMA, UNIFORME, INSIGNIA 
DEL GENERAL RIVERA 


En el remate de las existencias de la casa del Gral. 
Máximo Santos, a fines de Agosto de 1895, se pusieron 
en venta el diploma de General, el uniforme, insignias 
y divisa de guerra que pertenecieron al General Fruc- 
tuoso Rivera. | 

Llegó el hecho a conocimiento del Presidente, y con- 
siderando esos objetos verdaderas reliquias históricas se 
propuso adquirirlos para donarlos al Museo Nacional. 
Al dia siguiente de su adquisición, el 30 de Agosto, los 
hizo llevar al Museo por su Secretario quien entregó 
al Director una carta de la que reproducimos estos pá- 
rrafos: 

“...S. E. el Senor Presidente, en su carácter de pro- 
pietario de estos objetos, ha creido que en ninguna 
parte ellos podian tener más conveniente destino que 
en el Museo Nacional para que sirvan a las generaciones 
futuras de recuerdo perenne de una época que comprende 
toda la génesis de la independencia de este país. 

“Con tal propósito, ha deliberado obsequiar con ellos 
al Museo Nacional, donde se conservan tantos otros do- 
cumentcs preciosos para nuestra historia, y me ha en- 
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cargado de remitirlos en su nombre a usted, para que 
ellos reciban el destino y colocación que por su carácter 
le pertenecen”. 

He aquí la respuesta del Director General del Museo: 


MUSEO NACIONAL 


Montevideo, Septiembre 2 de 1895. 


Al Señor Secretario de S. E. el Sr. Presidente de la 
República: 


Señor: Tengo la grata satisfacción de acusarle recibo 
del uniforme, diploma, insignias y divisa de guerra del 
ilustre prócer don Fructuoso Rivera que el Exmo. Sr. 
Presidente de la República adquirió y destina al Museo 
Nacional a fin de que figuren entre tantos ctros objetos 
que se conservan en él, para que sirvan a las futuras 
generaciones de recuerdos perennes de una época que 
comprende el génesis de la Independencia Uruguaya. 

Estos preciosos documentos, bienes hoy de la Nación, 
por un acto de loable patriotismo de S. E. serán cuida- 
dos como reliquias venerables de la historia patria. 

Con este motivo pido al Sr. Secretario de S. E. quiera 
ser el intérprete fiel de mis manifestaciones de agrade- 
cimiento sincero y aplauso hacia el digno Magistrado, 
que se digna cooperar tan eficazmente al desenvolvi- 
miento de esta importante institución pública. 

Aprovechando esta oportunidad, lo saluda con su 
distinguida consideración su affmo. amigo y S. S. 


J. ARECHAVALETA. 
Director General. 
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Asi supo honrar don Juan Idiarte Borda, al Gral. 
don Fructuoso Rivera dos veces presidente de la Repú- 
blica, Miembro del Triunvirato en 1853, Jefe del Par- 
tido Colorado, vencedor de Guayabos, Rincón y Ca- 
gancha, conquistador de las Misiones. 

Al hacer entrega de los objetos del prócer al Museo, 
quiso que sirvieran de perenne ejemplo a las futuras 
generaciones, del valor y patriotismo de los hombres 
que nos legaron la nacionalidad. 
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LIBERTAD DE PRENSA 


N el decurso de toda su vida Juan Idiarte Borda 
habia abogado siempre por la libertad de imprenta y 
la libre expresión de las ideas. 

Como legislador firma el manifiesto contra el go- 
bierno de Vidal que impuso restricciones injustificadas 
a la prensa, y en 1886 su actitud descollante al enfren- 
tarse con el omnipotente gobierno de Santos, son pruebas 
evidentes de sus convicciones. 

Al asumir la presidencia de la República, soporta se- 
renamente la oposición de ciertos diarios, estando en su 
mano el poder de hacerlos callar como lo harán después 
otros mandatarios más o menos abiertamente, amorda- 
zando a la prensa; jamás pensó cometer semejantes ar- 
bitrariedades contrarias a su carácter y a sus ideas. 

En un almuerzo celebrado en Piedras Blancas en 1895, 
en la quinta del senador Segundo, el Presidente formuló 
esta declaración: 

“Que está resignado a sufrir las iras de la oposición 
concretada a cinco o seis diarios; que tiene suficiente 
fuerza para defenderse si lo atacan, como lo probó des- 
tituyendo al Coronel Usher y al General Casimiro Gar- 
cía por una conspiración que hacían merecedores de ejem- 
plar castigo; que no teme a nadie ni a nada, pero que 
no quiere tener dificultades en el Cuerpo Legislativo 
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por razón de los importantes proyectos que en breve 
debe someterle; que sabe todo lo que de su falta de 
carácter se asegura y se comenta, pero que tiene deberes 
que cumplir, amigos que amparar e ideales que llevar 
a la realización, sin preocuparse de lo que la prensa 
publique ni de lo que por calles y plazas se murmure; 
que la opinión pública entre nosotros no es otra cosa 
que un niño que no sabe lo que quiere, y que si hoy 
accedía a satisfacer un capricho mañana y pasado y cada 
dia le impondria una nueva exigencia”. 


Recién cuando se realizó el movimiento subversivo en- 
cabezado por Aparicio Saravia, en Noviembre de 1896, 
para evitar la propagación de falsas noticias referentes 
a los encuentros con los revolucionarios, el Gobierno 
tomó las medidas de seguridad que precisa el artículo 
81 de la Constitución y que fueron aprobadas por la 
Comisión Permanente el mismo día de ser solicitadas 
por el P. E. 

La principal de esas medidas era la restricción de la 
libertad de imprenta, cuya justificación está por demás 
demostrada y que el Gobierno explica claramente en su 
decreto de Diciembre 1° de 1896. 

Arrojados los revolucionarios fuera de las fronteras, el 
P. E. por decreto del 24 de Diciembre, restableció la 
libertad de imprenta y las garantías constitucionales, 
que habian quedado suspendidas por sólo 23 dias. 


Al estallar el movimiento revolucionario en Marzo 
del siguiente año, el Gobierno nuevamente adoptó me- 
didas extraordinarias y de emergencia, por decreta de 
Marzo 3 de 1897. 

Vencida la revolución militarmente en Cerros Blancos 
y en Acegua, el Presidente creyó oportuno, accediendo 
al pedido de la Comisión de Legisladores encabezada 
por el senador F. Bauzá, restablecer la libertad de im- 
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prenta el 24 de Julio, a fin de facilitar las gestiones de 
paz, para las cuales habia concedido un armisticio de 
20 dias. 

La derogación de las medidas de emergencia fué apro- 
vechada por la prensa opositora para desatar sus ataques 
virulentos en contra del Gobierno. 
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REVOLUCION 


H- 30 años que el Partido Blanco se encontraba 
ausente del poder; los hombres que militaban en 
sus filas no se resignaban y trataban por todos los medios 
de recuperar el dominio perdido en 1865, cuando el Ge- 
neral Venancio Flores, Jefe de la Cruzada Libertadora, 
entraba triunfalmente en Montevideo. 

Durante el interinato de don Pedro Varela, el 19 de 
Febrero de 1868 los blancos organizan un complot en- 
cabezado por el ex Presidente Berro; se apoderan de la 
casa de Gobierno cuando ya estaban a salvo Varela y 
sus ministros. El General Flores, al tener conocimiento* 
de este hecho, se dirige inmediatamente al Fuerte en un 
coche; al llegar a la calle Rincón un grupo de hombres 
detiene al carruaje, y mata al cochero; el General trata 
de bajar pero cae traspasado de nueve puñaladas; los ase- 
sinos huyen dejándolo moribundo. 

Un sacerdote, el P. Souberville llega a tiempo para 
darle la absolución. 

Pocos dias después, el 1° de Marzo el General Lorenzo 
Batlle es electo Presidente; dos años más tarde, el 5 de 
Marzo de 1870, Timoteo Aparicio invade el Uruguay 
con un grupo de blancos que se habían estado organi- 
zando en la Provincia Argentina de Entre Ríos. Los 
primeros encuentros fueron favorables a los revoluciona- 
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rios, pero finalmente quedan derrotados en la batalla de 
Manantiales, que decidió el triunfo definitivo del Go- 
bierno. 

Recién el 6 de Abril de 1872, se pone fin a la guerra 
de Aparicio, con la llamada “Paz de Abril”; por ella el 
Gobierno presidido por don Tomas Gomensoro, con la 
mediación del Gobierno Argentino, representado por su 
cónsul general don Jacinto Villegas, reconoce los grados 
que tenían los revolucionarios antes de la guerra, entrega 
$ 500.000 para los soldados de Aparicio y nombra Jefes 
Políticos pertenecientes al partido Blanco en los Depar- 
tamentos de: Canelones, San José, Florida y Cerro 
Largo. 


Después de la “Paz de Abril’, volvió a reinar la tran- 
quilidad en el país, que no fué turbada por causas fá- 
ciles de comprender durante los períodos del militarismo 
de Latorre a Santos, hasta 1886 cuando fueron derrota- 
dos los revolucionarios Blancos, Colorados y Constitu- 
cionalistas en el Quebracho, en Mayo 30 y el 31 en 
Puntas de Soto, por el general Máximo Tajes. 

Este general, al asumir el poder disuelve por un golpe 
de estado, varios cuerpos de ejército adictos a Santos, 
que había renunciado. 


Si bien la presidencia de Herrera no fué turbada por 
ninguna revolución, hubo varios complots abortados, 
como el golpe de mano a Montevideo, organizado por 
los blancos de la Argentina. 

El mensaje del Presidente Herrera y Obes y sus mi- 
nistros, L. E. Pérez, Pedro Callorda, Carlos M. Ra- 
mirez y A. Capurro, elevado a la H. Comisión Per- 
manente el 24 de Octubre de 1891, da cuenta de los 
acontecimientos del 11 de Octubre. Se trataba de una 
conspiración del partido blanco para secuestrar al Pre- 
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sidente de la Republica y aduenarse del poder por so- 
borno de varios jefes de cuerpo de la capital. 

Los conspiradores se proponian emplear la dinamita y 
el punal para vencer a sus enemigos. 

El 21 de Marzo de 1894, el mismo dia de la elección 
del Presidente Idiarte Borda, se reunian en Buenos Aires. 
los miembros del “Partido Blanco Nacional”, bajo la 
presidencia de Abdón Arozteguy, para planear un movi- 
miento revolucionario con el pretexto de renovar la Junta 
Directiva, en armonía con las autoridades del partido. 


Se resuelve que el presidente de la agrupación en Buenos 
Aires, dirija notas al ‘Club Defensa de Paysandú” de 
Montevideo, y a todas las comisiones departamentales 
del partido en el Uruguay pidiéndoles envien delegados 
para elegir autoridades. 


De esta noticia remitida al diario ‘‘La Prensa” de Bue- 
nos Aires, por la Junta del Partido Blanco, y publicada el 
23 de Marzo de 1894, se desprende con toda evidencia 
que el movimiento insurreccional que se estaba planeando 
no iba dirigido contra la persona del Presidente de la 
República, electo el mismo día de la reunión, y con quien 
no tenía la Junta ningún motivo de animadversión, sino 
contra la permanencia del Partido Colorado en el poder. 


También se pretendía aprovechar del descontento que 
pudiera provocar la elección del presidente después de 21 
días de lucha y del desconcierto que se imaginaban debía 
existir en las esferas militares adictas al herrerismo. 

No había transcurrido un mes, cuando el 19 de Abril 
se realizan nuevas reuniones en Buenos Aires. “La Na- 
ción” del 20 las intitula “las reuniones Blanco-Nacio- 
nalistas de ayer—- Oratoria fulminante”. Oradores: Aroz- 
teguy, Romeu, J. P. Oribe, L. Ponce de León; Melián 
Lafinur clausuró el acto fulminando contra todo el mun- 
do. El público prorrumpió en gritos e insultos contra 
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los poderes publicos del Uruguay. La plana mayor de 
la Junta Blanco-Nacionalista estaba constituida por las 
Siguientes personas: Eustaquio Tomé, Joaquin Requena 
y Garcia, J. A. Golfarini, D. Brito del Pino, Agustin de 
Vedia, Julio Arrué, Ramon Artagaveytia, Duvimioso 
Terra, Abdón Arozteguy, Carlos Ma. Morales, Isabelino 
Canaveris, Melián Lafinur, etc., etc. Se habló mucho de 
un telegrama de Gumersindo Saravia adhiriendo a la 
celebracion de la fecha. 


Mientras asi aprovechaban los nacionalistas de Buenos 
Aires la efemérides del 19 de Abril para estimular la re- 
volución y desprestigiar al gobierno uruguayo — podemos 
decir que allí comenzó y se organizó la campaña de in- 
transigencia y luego el conato de insurrección de 1896 
y la revolución de 1897, — ese mismo gobierno uruguayo 
disponía la realización de fiestas solemnes en la Agraciada 
y en Palmira, conmemorando el 19 de Abril y el 19 de 
Octubre, — dos de los episodios más gloriosos de nuestra 
vida nacional. 


Está probado que desde Marzo de 1894, se conspiró 
constantemente en el litoral argentino, lo mismo que en 
Buenos Aires, no obstante las reiteradas reclamaciones 
del Ministro uruguayo y las promesas de neutralidad del 
gobierno argentino, debiendo atribuirse todo esto a la 
complicidad de funcionarios uruguayos nacionalizados, re- 
sidentes en aquel pais o de argentinos amigos de éstos que 
los favorecian por todos los medios a su alcance. 


Es bien conocido el hecho de un general argentino, 
que valiéndose de su gran influencia en el gobierno, acogía 
en el ejército argentino con el mismo grado que habían 
tenido en el de su país de origen a los revolucionarios 
uruguayos que se trasladaban a Buenos Aires con el fin de 
preparar la insurrección. 

Llegó a tal grado la complacencia, que muchos prisio- 
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neros revolucionarios de 1897 vestian uniforme del ejer- 
cito argentino. 

Varios de esos uniformes fueron llevados a casa del 
Presidente Idiarte Borda. 


A mediados del año 1895, terminada la revolución en 
Río Grande, Brasil, quedaban grupos de hombres ar- 
mados, revolucionarios de oficio, muchos de ellos uru- 
guayos, al mando de los hermanos Saravia que estaban 
dispuestos a ofrecer sus servicios para intervenir en nuevas 
insurrecciones. | 

Corren rumores de perturbaciones del orden y en la 
frontera brasileño-uruguaya se realizan incursiones y de- 
predaciones del bandolero brasilero Juan Francisco. Á 
fines de Agosto el gobierno uruguayo transmite órdenes 
de vigilar la frontera con el estado de Río Grande con 
motivo de la disolución de las fuerzas federales. 


“Figuran en esas fuerzas, especialmente en la columna 
de Aparicio Saravia numerosos elementos orientales que 
se encuentran con el fusil al hombro sin saber en qué 
emplearlo”. 

Los sucesos deciden al gobierno uruguayo a gestionar 
ante el gobierno del Brasil una reclamación para evitar 
que se reproduzcan los atentados de todo género per- 
petuados por las fuerzas de Río Grande. En La Plata 
se realizan reuniones nacionalistas con Acevedo Díaz a la 
cabeza y con excesiva tolerancia de la policía. 


Según declaraciones del Jefe federalista riograndense 
D. Silveyra Martins, que acababa de regresar de la fron- 
tera en Octubre de 1895, dice sobre la invasión de Apa- 
ricio Saravia con los blancos: “Inútil ha sido que los 
blancos le manden emisarios tras emisarios y le hicieran 
propuestas tras propuestas; respondió redondamente que 
no y mandó a los proponentes con la música y con la 
revolución a otra parte”. 
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Comentando un manifiesto del Directorio del Partido 
Nacionalista, dice el corresponsal de ‘‘La Prensa” que sus 
afirmaciones son inexactas; que no hubo tal anarquía se- 
gún se puede constatar por las medidas adoptadas por el 
Presidente para mejorar la administración pública en todas 
sus ramas, sino una dirección dominante que se imponía 
a todas las fracciones políticas y a los intereses creados. 

También es inexacto que se disputara al pueblo el 
ejercicio de su soberanía en las esferas del gobierno, ya 
que existian en él representantes de todos los partidos. 

Hemos visto que los partidos políticos no estaban de- 
bidamente organizados para realizar la simple inscrip- 
ción de sus afiliados en el Registro Cívico Permanente, 
a pesar de la prórroga y la facilidad dada por el gobierno. 


A ese respecto citamos anteriormente las reflexiones de 
“La Prensa” en Mayo de 1894, que juzgaba la incuria 
del pueblo al llenar sus deberes electorales. 

Otra falsedad del manifiesto es la referente a que el 
Partido Nacional representaba cuando menos la mitad de 
la República. 

Lo han demostrado todas las elecciones realizadas hasta 
la fecha: jamás ha tenido el Partido Nacionalista mayor 
número de votos que su adversario el Colorado. Si ha lle- 
gado a participar del poder, ha sido debido a la división 
del Partido Colorado y a la falta de patriotismo de sus 
dirigentes. que precisamente iniciaron esa acción con el 
asesinato del Presidente Idiarte Borda, y a los pactos que 
fueron su consecuencia lógica, repartiéndose la adminis- 
tración pública y los cargos dependientes de ella. 


En cuanto a que el Partido Nacionalista estuviera pri- 
vado de todo derecho y perseguido, era precisamente tcdo 
lo contrario; la libertad de prensa y de reunión fueron 
una verdadera licencia. Las reuniones de los clubs na- 
cionalistas, la propaganda violenta de “El Nacional” son 
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la prueba de esa libertad, como lo son igualmente las 
reuniones del club Rivera, del teatro Cibils y la propa- 
ganda periodística de “El Dia”, “El Siglo”, “La Razón”, 
etcétera. 

Finalmente la proclamación de la abstención electoral 
en Abril de 1896, demuestra bien claro que el Directorio 
Nacionalista buscaba un pretexto para una revolución. 


Desde el principio de su gobierno, el Presidente tuvo 
que soportar la oposición sistemática de los nacionalistas, 
prontos siempre a conspirar; los herreristas que a su vez 
no querían abandonar las situaciones en su poder, los 
llamados colorados independientes que deseaban partici- 
par en la administración pública así como los constitu- 
cionalistas; todo era cuestión de empleos a distribuir; 
pero el presupuesto de la nación no podía ni debía ser 
gravado para satisfacción de unos cuantos privilegiados, 
como posteriormente se hará con los distintos pactos, 
creando nuevos organismos de Estado para colmar el ape- 
tito insaciable del electorado y satisfacer las exigencias 
de los jefes o simples caudillos políticos. 

Algunos de los Colorados llamados independientes ini- 
cian en 1896 exploraciones entre miembros importantes 
del partido nacionalista para realizar una acción conjun- 
ta, con el objeto de llegar a un cambio radical en la situa- 
ción política. 

En las esferas oficiales se conocen perfectamente todos 
los movimientos preparatorios de la insurrección. Se 
recolecta dinero para la revolución, y en Buenos Aires se 
constituye la Junta de Guerra Revolucionaria: en Sep- 
tiembre firman las actas de la misma: . A. Golfarini, R. 
Velloso, J. Berra, A. Paseyro, Duvimioso Terra, E. 
Acevedo Diaz, Dionisio Viera. 


Aparicio Saravia se traslada a Montevideo para con- 
sultar al Directorio Nacionalista sobre los trabajos ini- 
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ciados. El Directorio manifestó que tenia la idza de ha- 
cer la revolución, pero que debía arbitrar recursos para 
hacerse de los elementos de que carecía; y que el movimien- 
to revolucionario en el país era cuestión de tiempo. Sara- 
via preguntó cuánto habia que esperar. Berinduague (Pre- 
sidente del Directorio) contestó que no era posible pre- 
cisarlo, “de uno a dos años”. Entonces Saravia dejó de 
lado al Directorio y se entendió con la Junta de Guerra 
de Buenos Aires. 

El Directorio invita a la Junta a una reunión, y ésta 
delega a Acevedo Diaz y Duvimioso Terra. 

A principios de noviembre se traslada a Buenos Aires 
una delegación del Partido Blanco. 


Consecuente con la abstención electoral el Partido Na- 
cionalista buscó un pretexto para negar la legalidad de 
la nueva legislatura que debía ser elegida el 29 de No- 
viembre de 1896. 


Fracasadas varias combinaciones para adueñarse del 
poder, no les quedaba otro recurso que volver al plan de 
un golpe de mano a Montevideo, cuyo éxito según la ' 
expresión del proyectista Arósteguy “estaba en el secre- 
to de las bombas’’! Muerto Gumersindo Saravia, se con- 
vino que su hermano Aparicio lo sustituyese como Jefe 
militar. El complot que no pudo realizarse en otras 
oportunidades, en el fondo y en la forma era similar al 
que se trató de llevar a cabo contra el presidente Herrera 
en 1891. 

El mensaje del P. E. elevado el 24 de Diciembre de 
1896 a la Comisión Permanente de la Asamblea Gene- 
ral, expresa refiriéndose al complot: 

“Este plan que de haberse llevado a efecto hubiese cau- 
sado consternación general a todo el país y sumido en 
ruinas a medio Montevideo, había sido largamente me- 
ditado por los conspiradores y varias veces había estado 
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a punto de ser puesto en ejecución — según la misma 
declaración del hombre que reivindica para sí como un 
honor personal la confección del plan nefando, toda su 
base y su secreto estaba en el empleo de bombas explo- 
sivas y en el uso audaz del puñal o del asesinato. 


Este propósito de concluir con el partido dominante 
por medio de las bombas, no es nuevo, en verdad, y ya 
bajo el gobierno del Gral. Tajes, como en el del Dr. He- 
rrera, se hicieron tentativas para ponerlo en ejecución. 
Pero esas tentativas no recibieron organización completa 
sino recién en 1894 en que se formuló de una manera pre- 
cisa y ordenada el procedimiento que en el concepto de su 
autor debía asegurar la plenitud del resultado. Desde en- 
tonces recibió plena sanción el plan concebido. De los 
varios documentos que están en posesión del Gobierno, 
resulta que desde hace mucho tiempo, aquellos ambicio- 
sos o intransigentes del Partido Blanco, estaban maqui- 
nando combinaciones para enseñorearse del país, mediante 
un movimiento insurreccional. Demasiado débiles, como 
fuerza numérica de hombres y demasiado escasos de re- 
cursos pecuniarios para poder tentar algo por sí, los direc- 
tores del movimiento han ido buscando combinaciones, 
ora con uno ora con otro de los partidos politicos que se 
agitaban en la República Argentina, dispuestos con tal 
de llevar a cabo sus insanos propósitos, a hacer al primero 
que quisiese escucharlos toda clase de concesiones indeco- 
rosas y depresivas para la dignidad nacional, hasta llegar 
tal vez a sacrificar el porvenir económico y la misma 
integridad soberana de la República. 


Ningún partido, dicho sea en honor del buen sentido 
práctico y de la nobleza de sentimientos del carácter ar- 
gentino, prestó oidos a los ofrecimientos de aquellos in- 
sensatos. 


Estos, entonces, trataron de entenderse con los revo- 
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lucionarios federales de Rio Grande; pero sea que fallasen 
realmente (como se manifestó por uno de los cabecillas 
brasileros) medios pecuniarios para tentar con alguna 
esperanza de buen éxito la aventura de una insurrección, 
sea que pareciese descabellada e insana la propuesta, el 
hecho es que el Jefe del movimiento revolucionario de 
Río Grande, hizo comprender la necesidad de esperar una 
ocasión más propicia para efectuar la combinación pro- 
puesta. 


Sin embargo, obtuvieron del cabecilla Gumersindo 
Saravia, la promesa de su concurso; y para agradecer de 
alguna manera esta promesa, la fracción intransigente 
publicó en “La Tribuna Popular”, de esta ciudad, una 
protesta contra el Gobierno Brasilero por “sus avances 
contra la frontera Oriental y contra el Gobierno de la Re- 
pública, a quien acusaba de tolerar esos avances y facilitar 
así la derrota de la insurrección de los federales. 


Las connivencias entre los federales de Río Grande 
y los conspiradores del partido Blanco continuaron ha- 
ciéndose cada día mayores; pero la muerte de Gumersin- 
do Saravia tronchó estas esperanzas y se decidió entonces 
que se apelaría a la conspiración a fin de conseguir con 
las bombas y el puñal, lo que no era posible obtener por 
medio de una revolución”. i 


Luego se describe el plan fracasado de los conspiradores. 
El autor para un golpe de mano en Montevideo, era Ab- 
dón Arozteguy y uno de los principales cómplices, el 
Agr. Carmelo Cabrera. El proyecto estaba firmado en 
Buenos Aires en Noviembre 15 de 1894. En una nota 
después de la firma dice: “Este plan fué aprobado unáni- 
memente por todos a quienes se los consulté quedando 
nombrados secretarios y ayudantes del Jefe de la revolu- 
ción los señores Juan C. Nosiglia, Pedro Carpy y Fran- 
cisco Ignacio Oribe y miembros del Comité de recursos, 
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los señores D. Terra, Jaime Bianqui y Eduardo González. 
Otra: en breve el Ejército Oriental cambiará su arma- 
mento por Máuser reformado”. 


Agravada la situación por la inminencia de los suce- 
sos, el directorio del partido Blanco daba el manifiesto 
a que hemos hecho referencia, y los Clubs nacionalistas 
declaraban disolverse, para buscar entonces con más facili- 
dad la incorporación de sus afiliados a la expedición or- 
ganizada en Buenos Aires y despistar por esa estratagema 
la acción efectiva de la policía. La autoridad tomaba el 
hilo del mecanismo por medio del cual se hacía la distri- 
bución de las divisas. Y en efecto, Aparicio Saravia, se 
levantó en armas el día señalado, con el distintivo de la 
divisa blanca, iniciando su campaña con el saqueo y el 
incendio de una casa de comercio, dentra de la cual pere- 
ció carbonizado el hijo del General Muniz; mientras 
otro de los cabecillas, el llamado Pardo Adán, saqueaba 
establecimientos de campo y oficinas públicas, dando or- 
den de degiiello contra los empleados. 


El Director de “El Nacional” huía precipitadamente a 
Buenos Aires y asistía a la reunión que los directores del 
movimiento celebraban en La Plata. Varios jóvenes de 
Montevideo salían sigilosamente para incorporarse a la 
columna invasora, y hasta lanzaban un manifiesto firma- 
do por unos treinta de los más exaltados, en el que re- 
conocían que el movimiento iniciado por Saravia formaba 
parte del plan insurreccional. Mientras esto acontecia 
Saravia avanzaba rápidamente rumbo a Montevideo, de- 
seoso de conocer el resultado de las bombas, cuyo éxito 
consideraba seguro, pues según declaraciones de estancie- 
ros con quienes se comunicó y la voz corriente en el cam- 
pamento, constatada más tarde por declaraciones de nu- 
merosos prisioneros, era que a su acercamiento a la ca- 
pital, ¡ésta estaría ardiendo y el Gobierno habría volado! 
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Al llegar a Nico Pérez, le sorprendió la noticia de que 
nada particular habia ocurrido en Montevideo, lo que 
importaba dar por fracasado el movimiento; sabiendo 
ademas de que estaban frente a él las fuerzas del gobierno, 
que no tardarían en derrotarlo y desbaratarlo como en 
efecto sucedió. 

El día 1” de Diciembre, el comandante Juan Barriola 
con su regimiento encuentra a Saravia en Mansavillagra, 
después de tenaz persecución, le bate, le toma prisioneros y 
caballada, haciéndole varios muertos y heridos, y le obliga 
a una retirada forzada renovando sobre él la persecución, 
hasta echarlo sobre el Cordobés, a la altura del Paso del 
Cerro Chato, donde le salen al encuentro el Gral. Muniz 
y el Coronel Julio Gutiérrez con sus fuerzas, las que lo 
baten y dispersan totalmente. Saravia huye con unos 
pocos hombres; y ese día termina aquella jornada que 
tiene por cuadro final el pasaje de Saravia al Brasil. 


Así fracasó esa intentona iniciada el 26 de Noviembre 
en Rivera y Cerro Largo. 


Algún historiador ha pretendido poner en duda la 
existencia de las bombas, haciendo pasar ese complot por 
una invención de la policia de investigaciones. 


Los documentos anexados al mensaje de 24 de Diciem- 
bre de 1896, son irrefutables. En cuanto a las bombas 
que los conspiradores se proponían usar, se encontraron 
tres cajones el 1° de Diciembre de 1896, en la Estación 
del Ferrocarril de San José, donde habían sido despa- 
chadas como piezas de repuesto para máquinas agrícolas. 
Abiertos los cajones por la policía se hallaron en total 
91 bombas explosivas, de forma esférica, tipo Orsini, de 
unos 12 a 15 centimetros de diámetro, con numerosos 
agujeros destinados cada uno a recibir una espoleta, y un 
gancho para lanzarlas. Esos tres cajones procedían de 
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Dolores, Dpto. de Soriano. Las fotografías del hallazgo 
de las bombas, aparecieron en varias revistas. 

Conservamos en nuestro poder dos de esas bombas. 
testimonio elocuente de la criminal intentona. Una pesa 
dos kilos doscientos cincuenta gramos y tiene 30 agu- 
jeros para las espoletas y la otra dos kilos cincuenta 
gramos y presenta 23 agujeros. Ese mismo material ex- 
plosivo hubo de ser preparado para la revolución de 
1897, según declaración de algunos revolucionarios. 

A la terminación de la revuelta el Presidente del Se- 
nado, envió al Presidente de la República una tarjeta fel:- 
citándolo: 

“Juan L. Cuestas, Senador. Saluda al Exmo. Sr. Pre- 
sidente de la República, don Juan Idiarte Borda, y lo 
felicita por la terminación de la situación excepcional por- 
que pasaba la República, renaciendo la paz y el orden 
debido a la energía y acierto del Gobierno. 


Diciemb-e 25 de 1896. 
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REVOLUCION 1897 


A pesar de la tentativa infructuosa de Saravia, los 
nacionalistas, los llamados colorados independientes 
y los constitucionalistas seguían pregonando la revolu- 
ción. La prensa de oposición continúa en sus ataques 
contra el gobierno. 

Comentando la situación politica, Carlos M? Rami- 
rez así expresaba en su diario: 

“Quieren la revolución y la preparan con palabras de 
fuego. Sostienen que nuestra situación política no puede 
corregirse por medios pacíficos y procuran inocular en 
el ánimo de los ciudadanos la exaltación que siempre es 
necesaria para el empleo de medios violentos. Con este 
objeto afirman a diario la ilegitimidad de los poderes 
públicos y ultrajan sin tasa ni medida a los hombres 
que en ellos militan con alguna significación personal. 


Guardan silencio sistemático sobre todo acto más o 
menos laudable del régimen imperante y concitan con 
alaridos de cólera todos los actos dignos de censura. 
Apóstoles de la intransigencia, lejos de pensar en atraer a 
los hombres de gobierna o a lo menos al que puede, se- 
gún la Constitución, conciliar en todos los momentos los 
recodos del camino, se ensañan especialmente contra él, 
a tal punto que cuando sólo le llaman “analfabeto” 
‘imbécil’ o “loco” parecen haber hecho un esfuerzo ex- 
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traordinario de moderacion y benevolencia. Provocan in- 
sensatamente a los que tienen la fuerza en sus manos y 
salen arrogantes al medio de la plaza, alargando la pica 
del insulto, con la esperanza de que el toro acosado con- 
cluya por darles la embestida de las arbitrariedades bruta- 
les. Enseñan al pueblo que está oprimido, vejado, es- 
carnecido, esquilmado, arruinado por culpa exclusiva de 
sus gobernantes, y lo llaman a las barricadas o a las cu- 
chillas para librar la última batalla de las libertades 
orientales”. 

En las reuniones realizadas en el Club Rivera y en el 
Teatro Cibils, en las que se hacía intervenir a militares 
para provocar medidas de represión y enconar los ánimos, 
se hace propaganda subversiva. 

Poco después en una nueva reunión en el Cibils, J. C. 
Blanco, J. Batlle y Ordoñez y E. Flores atacan violen- 
tamente al gobierno. El Dr. Blanco aspiraba a la presi- 
dencia de la República; con ese fin se incorpora al Partido 
Colorado, perteneciendo hasta ese entonces al constitucio- 
nalista y empieza a escribir una serie de artículos en “El 
Siglo” intitulados: ‘‘Someterse o dimitir”. 


Reproducimos en parte, algunos de los comentarios que 
con toda serenidad hacía el diario oficial “La Nación”, 
el 19 de Enero de 1897: 


“Está bien que el Dr. Blanco mire el sillón presiden- 
cial y se diga a sí mismo que no le disgusta sentarse en 
él, y hasta que le parece una iniquidad que no se le haya 
procurado la ocasión de ocuparlo. 


Todo eso es muy humano y muy propio de los que 
gratuitamente se atribuyen capacidades superiores. Esas 
cosas sin embargo no se dicen en público, sino que se va 
preparando con una cierta habilidad, el momento opor- 
tuno para darlas a entender. Pero, ¿qué hemos de pen- 
sar del talento como estadista de un hombre que sin dis- 
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poner de mayor capital que el que puede haberle prome- 
tido un miembro influyente de un Club politico, ya se cree 
un jefe prestigioso, al punto de intimar al Presidente de 
la Republica a someterse a la exigencia de anular los po- 
deres de la nueva legislatura y convocar para otra elección 
o dimitir el cargo y dejar al Dr. Blanco el sillón que 
éste ambiciona?”’ 

Al día siguiente manifiesta al ocuparse del artículo 
del Dr. Blanco sobre el mismo tema: “Que el presidente 
ni se somete ni dimite: someterá a los que se alcen contra 
la autoridad y dejará su alto cargo cuando llegue el dia 
que señala la ley”. 


En el número del 27 de Enero el mismo diario expre- 
sa, respecto del Presidente Idiarte Borda: “Teniendo con- 
ciencia como la tiene, de que él representa la legalidad, 
el orden y el imperio de las instituciones, continuará 
manteniéndose en el terreno de la moderación, como se lo 
aconseja el bien del país, pero decidido firmemente a 
hacer respetar los límites impuestos por las leyes y poner 
a raya, sea quien fuere, al que tuviese la temeridad de 
querer salvarlos impunemente”. 


En Julio, el Dr. A. Floro Costa lanzará la candida- 
tura del Dr. J. C. Blanco a la presidencia de la Repú- 
blica. 


Se trata de realizar un ‘‘meeting’’ en honor de don 
Tomas Gomensoro, también candidato al sillón presiden- 
cial, que era en realidad un pretexto para exteriorizar 
ideas subversivas, según lo habian expresado los orado- 
res del Cibils. Esta manifestación fué prohibida por la 
policía; además existe otra prueba y es el acta de la sesión 
celebrada dos dias antes de aquella proyectada manifes- 
tación, el 16 de Febrero por la Junta de Guerra Nacio- 
nalista, y tres días después de que el Gobierno la pro- 
hibiera. En esa acta se da cuenta de que los colorados 
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llamados independientes querían intervenir en el movi- 
miento revolucionario que preparaban los nacionalistas. 
y que el Gobierno señalaba en los considerandos de la 
negativa para realizar el “meeting”. 


“En la ciudad de Buenos Aires, a dieciséis dias de Fe- 
brero de mil ochocientos noventa y siete, reunidos los 
miembros del Comité: Sres. Tomé, Herrera, Golfarini. 
Moratorio, Botana, Terra, Berra y Morales, el Sr. Presi- 
dente declaró abierta la sesión siendo la 1.30 p.m. El 
Dr. Herrera dió cuenta de una carta que había recibido 
del Dr. Berinduague avisándole que se le había visto en 
Montevideo para que se demorase el movimiento hasta 
el 18 pues los colorados llamados independientes debian 
enviar al Sr. Jacobo Varela para tratar de llegar a un 
acuerdo con el Comité. 


También leyó otra carta del Dr. Aureliano Rodriguez 
Larreta, comunicando que se hacían trabajos activos para 
que el Gral. Muniz se plegase a la revolución”. 


El homenaje a Gomensoro tuvo lugar el 25 de Fe- 
brero; los manifestantes pasaron aisladamente delante de 
su domicilio en son de protesta; asi pudieron hacer recor- 
dar que el ilustre octogenario había sido quien favore- 
ciera al partido blanco con la Paz de Abril al conceder 
grandes ventajas a los revolucionarios de 1872. 


La “Nación” refiriéndose a rumores de conciliación 
dice: “Con la agitación de adentro y los sediciosos de 
afuera, contrasta notablemente la serena conducta del 
Gobierno que desde hace años viene invitando a todos los 
ciudadanos, sin distinción de bandería politica a unirse 
en un noble propósito de paz, de orden y de concordia, 
para dar solución a los numerosos problemas de carácter 
económico, financiero y administrativo, cuya realización 
constituiría la obra política aceptable más sólida, más 
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trascendental entre cuantas puedan asegurar la prosperi- 
dad de la nación. 


Para concurrir a esta obra de elevada politica no se 
necesita ninguna profesión de fe partidista. Seria suficien- 
te un generoso sentimiento de elevado patriotismo. 


Puesto que el Gobierno no ha hecho guerra a nadie, 
no ha perseguido a nadie, sino que ha soportado, por 
el contrario, todo género de ataques con la mayor modera- 
ción y ha asegurado ampliamente a todos el libre ejer- 
cicio de sus derechos ¿con quiénes debe conciliar?’’. 


Sobre el mismo tema de conciliación, expresa otro dia- 
rio partidario de la politica del Gobierno: ‘‘. . .El señor 
Idiarte Borda podrá, si lo cree oportuno, sacrificar a 
alguna de sus amigos en holocausto del sosiego de los 
espíritus conturbados por la prédica violenta de las opo- 
siciones, podrá modificar su ministerio por razones patrió- 
ticas que le aconsejan desviar la corriente popular del 
camino escabroso por donde quieren empujarla coaliga- 
dos, pero no llamará nunca a los directores de la alianza 
tricolor para ofrecerles lo que ellos pretenden obtener 
a costa de la tranquilidad del país, y no firmará pactos 
vergonzosos como el de Abril que conspirando contra el 
principio de autoridad, divide a la República en dos cam- 
pos y convierte algunos departamentos en Estado aparte 
que han de ser gobernados por miembros del partido 
blanco, no porque así lo juzgue conveniente el gobernante, 
sino porque a ello lo obliga la voluntad de los rebeldes 
que han de imponerle hasta el color político de algún 
ministro”. (“La Tribuna”, Buenos Aires). 


El 27 de Febrero, el Dr. Vazquez Sagastume, escribe 
una carta al Dr. Juan José de Herrera, le habla del dis- 
gusto producido por la intransigencia de la Junta de 
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Guerra y dice que: “la hace responsable ante la historia 
de todas las desgracias que ocurran”. 


Por Decreto de Febrero 9 de 1897, el P. E. subdividió 
en tres secciones la comandancia de Fronteras, que se ha- 
llaba vacante por renuncia del General Estevan. Nombró 
Comandante de Fronteras al Norte del Río Negro, al 
General de Brigada don José Villar; para el mismo cargo 
al Sur del expresado río, al General de Brigada don José 
Amuedo; y el General de División don Justino Muniz, 
quedó a cargo de la frontera correspondiente al Depar- 
tamento de Cerro Largo. Los comandantes de fron- 
teras estaban bajo las inmediatas órdenes del Ministerio 
de la Guerra y debían proceder de acuerdo con las instruc- 
ciones de aquella Secretaria de Estado. 


Menos de un mes después de estos nombramientos se 
produjo la invasión revolucionaria por el Sur, Oeste y 
Este del país, y los Comandantes de Frontera, siguieron 
actuando como jefes de los Ejércitos. Los tres Generales 
nombrados se habían distinguido en las batallas del Que- 
bracho, los dos primeros, y el General Muniz en la Gue- 
rra de Aparicio. El General Villar además de su foja 
de servicios había sido Ministro de la Guerra durante la 
presidencia de Herrera y Obes. 

Después de varias escaramuzas, el primer combate de 
importancia y el único en que los revolucionarios queda- 
ron dueños del campo de batalla, fué el de Tres Arboles 
(Río Negro) que tuvo lugar el 17 de Marzo. Se ha 
dicho que el ejército del gobierno fué sorprendido, y los 
revolucionarios pretenden que ellos lo fueron. 

Demasiado confiado el General Villar se dejó sorpren- 
der cuando se encontraba al mando de la vanguardia, y 
permitió que los invasores escaparan para luego unirse al 
ejército de Aparicio Saravia. 

Las fuerzas del General Villar y las del Ministro de 
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la Guerra hubieran debido detener a la de los Coroneles 
Lamas y Nunez. 

La batalla de Tres Arboles, no fué en realidad una 
batalla decisiva; no obstante por las exageraciones de 
la prensa de Buenos Aires y de Río Grande, dió un po- 
deroso impulso a la idea revolucionaria, pero na al ejér- 
cito nacionalista que se encontraba según propia mani- 
festación del Coronel Núñez, en carta dirigida al doctor 
D. Terra, falto de armamentos y municiones. 


Al prestigiar la revolución hizo inclinar la opinión 
pública a una paz favorable a los sublevados. 


Debido a divergencias en la dirección de los ejércitos 
el Ministro de la Guerra que se encontraba en campaña, 
presentó renuncia de su cargo, siendo reemplazado por 
el General Luis Eduardo Pérez, para desempeñar la car- 
tera de Guerra y Marina. 


En un manifiesto de fecha 17 de Abril de 1897 en 
la Villa de Artigas (Cerra Largo), reunidos los jefes 
del cuerpo de la segunda división nacionalista a pedido 
del jefe de la misma José Núñez, expresa: que se re- 
tiraba del Ejército revolucionario después del fracaso, 
ya que a 40 días de iniciado el movimiento y a pesar de 
la victoria de Tres Arboles, no habían podido concentrar 
ni organizar los elementos de guerra más indispensables 
para la constitución de un cuerpo de ejército, que está 
impotente por falta de armas y municiones en un apar- 
tado rincón del país, dislocado por la carencia de un 
plan de campaña, sin esperanzas de reacción favorable 
porque el país no ha respondido a la revolución como 
se le había asegurado en la Argentina, sin recursos para 
procurarse municiones y caballos, piensa que la revolu- 
ción ha fracasado y que sus responsabilidades sólo las 
carguen quienes deban cargarlas, juzgados los hechos a la 
luz de la verdad. “Todos los demás jefes adhieren a las 
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declaraciones del coronel Núñez, sintiendo la sangre de- 
rramada estérilmente y también lamentan haber contri- 
buido a agravar más la situación financiera del pais. Ter- 
minaba de este modo la cooperación del coronel Nunez 
que junto con Lamas había sido uno de los principales 
actores de la batalla de Tres Arboles. 

El 19 de Marzo, dos dias después de esa acción, el 
ejército de Saravia era derrotado por el General Munzz, 
en la batalla de Arbolito donde murió el hermano de 
Aparicio, Chiquito Saravia. Las bajas alcanzaron a 300 
muertos y heridos por ambas partes. 

El General Villar atacó el 14 de Mayo a los revolu- 
cionarios que se hallaban acampados en Cerros Blancos 
(Rivera), lo que le permitió vengar las pérdidas sufri- 
das en Tres Árboles. Saravia y los suyos son derrota- 
dos, huyendo en desbandada al Brasil. 

He aquí el parte de la batalla de Cerros Blancos: 


Cuñapirú, Mayo 15 de 1897. 


Al Exmo. Señor Presidente de la República. 
Montevideo. 


Participo a V. E. que hoy se ha librado un reñido 
combate con todo el ejército enemigo el que ha sido des- 
hecho huyendo en grupos, unos hacia la Barra del Hos- 
pital y otros sobre la frontera y otras direcciones. 

Creo terminada la revolución y en breves días resta- 
blecido el orden por lo que felicito a V. E. 

Felizmente nuestras pérdidas son muchas menos que 
las del enemigo. No tenemos que lamentar ninguna de 
importancia. Saludo a V. E. 


GRAL. JosÉ VILLAR. 
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Con la misma fecha el Presidente recibió telegramas 
de los Coroneles Rodriguez y Escobar. 


Cuñapirú, Mayo 15. 


CORONEL MANUEL M. RODRÍGUEZ, Jefe del Estado 
Mayor del Ejército. “Felicito a V. E. por el triunfo que 
devuelve al país la paz y la tranquilidad que tan necesaria 
es para el desarrollo de su progreso y engrandecimiento”. 


Cuñapirú, Mayo 15. 


Felicito al Sr. Presidente por este triunfo alcanzado 
por las fuerzas leales con el cual creo terminada esta 
desastrosa revolución. 

JOSÉ N. ESCOBAR, 
Jefe de la División Tacuarembó. 


Al conocer la noticia los Clubs y el Ejército quisieron 
festejar el triunfo de Cerros Blancos pero el Presidente se 
opuso a ello, diciendo: ‘‘Al fin son todos orientales”. 

El Gobierno que como ya hemos dicho conocía los 
preparativos y la verdadera situación en que se encontra- 
ban los revolucionarios pudo interceptar varias cartas de 
los mismos dirigidas desde Buenos Aires o Montevideo. 
Por la siguiente de Arozteguy dirigida a Abelardo Már- 
quez de Bagé y cuyo original está en nuestro poder, se ve 
que entre los mismos miembros de la Junta existía cierta 
desconfianza, y se dudaba de la eficacia de la misión 
confiada a Duvimioso Terra: 
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Buenos Aires, Abril 16 de 1897. 


Senor Abelardo Marquez. 
Bagé. 


Mi querido amigo: Estoy aca desde hace varios dias. 
Mi llegada ha causado verdadera revolución. Todos los 
diarios me han hecho reportajes, de los cuales algunos he 
tenido que rectificar, pues me ponían lo que yo no había 
dicho y mi casa ha sido y es una verdadera romería. En 
ésta todos ponian por la luna a Lamas. Yo he tratado 
en todo y por todo poner al amigo en las mismas condi- 
ciones. 

La Junta me recibió muy bien. Iba a acordarme las 
credenciales, pero Terra se adelantó a los sucesos y comu- 
nica de Yaguarón que va a Porto Alegre. En vista de 
esto voy a conducir el mayor número de elementos que 
pueda conseguirse para el ejército, los que llevaré por Río 
Grande, y de allí me vuelvo acá para arreglar la cuestión 
politica que la tienen descuidada, pues nadie se ha arri- 
mado al gobierno argentino y tratar de conseguir mayor 
número de elementos. La Junta me dará un puesto en 
ese sentido y seré conductor de notas para Saravia y 
Lamas. 

Hablé con todos los amigos de la frontera y estaban 
muy contentos de la misión. ¿La llevará a cabo Terra? 
Veremos. ¡Quiera Dios que no la haga fracasar! 

Su amigo, 

ABDÓN AROZTEGUY. 


Entre otras cartas de personas que intervenian directa- 
mente en el movimiento subversivo poseemos la de un 
legislador que resulta por demás significativa, dice que no 
es más explícito en ella por temor de “que caiga en 
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manos de un bordista’’. ¡Justamente esa carta nunca 
llegó a su destino porque fué a caer en manos del Presi- 
dente Idiarte Borda! 


El 5 de Junio hubo una reunión de la Comisión Direc- 
tiva del Partido Colorado que presidía don Tomás Go- 
mensoro. El objeto de la convocatoria era buscar por 
todos los medios una pacificación, nombrándose una 
comisión especial compuesta por los señores: Tomás Go- 
mensoro, Juan Carlos Blanco, Laudelino Vázquez, José 
Román Mendoza, Jacobo Varela, José Batlle y Ordó- 
ñez, Domingo Mendilharzu, Juan Campisteguy, Eduar- 
do Piccardo, Pedro Carve y Gregorio L. Redriguez. Los 
iniciadores eran Jacobo Varela, Gregorio L. Rodriguez 
y E. H. Piccardo. 

Por los antecedentes antes citados se explica que el in- 
terés del país reclamaba que la revolución fuera termina- 
da por las armas; se hubiera evitado así las sangrientas 
revoluciones de 1904 y 1905 con sus desatrosas conse- 
cuencias. 

Varios legisladores se entrevistaron con el Presidente 
para tratar de llegar a la pacificación. Los detalles de la 
misma fueron publicados en los diarios. “El Señor Idiar- 
te Borda manifestó interés por lo expuesto por el Sr. Bau- 
zá confesando que no sería jamás un obstáculo al deseo 
de sus conciudadanos habiendo pugnado en ese sentido 
durante su gobierno para que sus justos anhelos fueran 
un hecho positivo. Se declaró enemigo de toda limita- 
ción de la verdadera libertad, no siendo de él la culpa si 
ésta había sido alguna vez herida dentro de su gobierno 
al tener que defender derechos de orden económico o 
político contra los excesos de la licencia, concluyendo por 
expresar que sus aspiraciones eran las que nadie tuviera 
que reprocharle un abuso en el sentido de restricciones 


437 


injustificables por cuya razon le era altamente simpatica 
tanto la idea de la libertad de la prensa dentro de su 
justa pauta como la de la libertad electoral que diera a 
los comicios la más alta garantía de su fuerza y equidad 
en analogía con el importante concepto de que debian 
gozar dentro del régimen constitucional republicano. 

Se afirma también que el Sr. Borda repitió en lo to- 
cante a las ideas de pacificación lo que varias veces ha 
dicho en idénticas ocasiones: que como Presidente de la 
República estaba en el deber de salvaguardar y hacer res- 
petar el principio de autoridad que inviste; que por lo 
tanto toda idea o combinación prudente discreta y hon- 
rosa O de paz que salvara sin rozar en lo más minimo 
ese alto, principio, no podía sino contar con su simpatía 
como ciudadano y como gobernante y que su actitud al 
respecto estaba regida por los deberes de discrección que 
le imponía su propio carácter de Presidente de Estado 
aplaudiendo sin embargo todas las iniciativas generosas 
hacia un bien que nadie más que él ambicionaba”” (L.a 
Nación”, 28 de Junio, Bs. Aires). 


Mientras se realizaban esas gestiones, los Ejércitos del 
gobierno tenían acorralados a los insurrectos en los 
departamentos fronterizos de Rivera y Cerro Largo; en 
éste tuvo lugar el 8 de Julio el combate de Aceguá 
entre las fuerzas mandadas por Aparicio Saravia y el 
General Muniz. Una vez más éste venció a los revolu- 
cionarios. 

La unidad de mando fué establecida en el ejército 


por decreto del Ministerio de Guerra y Marina. 
Montevideo Agosto 10 de 1897. 


Conviniendo el más eficaz éxito de las operaciones 


militares que ellas queden sujetas a la Dirección de un 
mando superior. 
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El Presidente de la Republica, acuerda y decreta: 

Art. 1? — Nómbrase Jefe Superior de las fuerzas de 
Operaciones en campaña, al señor Tte. Gral. don Má- 
ximo Tajes. 


Art. 2° — Comuniquese, publiquese, y dése al C. L. 


IDIARTE BORDA — Luis E. Pérez. 


Al nombrar al General Tajes el Presidente tuvo en 
cuenta que se trataba del militar de más prestigio y de 
más alta graduación en el ejército. No hubo política de 
círculos, ya que ni los tajistas ni los perecistas dieron 
sus votos al senador Idiarte Borda cuando fué elegido 
Presidente, y sin embargo esto no fué obstáculo para que 
él lo designara para desempeñar el comando único en 
campaña y al General L. E. Pérez para ocupar el Minis- 
terio de la Guerra. 

Deseoso de terminar la revolución a la mayor brevedad, 
el Presidente atendió al ofrecimiento que le hiciera el 
Dr. Aureliano Rodríguez Larreta para gestionar la paz 
directamente con los revolucionarios; luego el de los 
delegados del comité de Buenos Aires Dres. Juan José de 
Herrera y Juan Angel Golfarini; y cuando éstos fueron 
desautorizados por los insurrectos, la intervención del Dr. 
Carlos A. Berro, finalmente a la comisión interparlamen- 
taria constituída por senadores y diputados, la que trató 
de buscar las bases de un avenimiento sin llegar a con- 
cretarlo. 

Una vez demostrado que las exigencias de los revolucio- 
narios hacían imposible la realización de la paz, ya roto 
el armisticio, hubo necesidad de continuar las operaciones 
en campaña. 

La prolongación de la revolución fué debida a ciertas 
deficiencias en los comandos y luego a la intransigencia de 
los revolucionarios estimulados por la prensa y las agrupa- 
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ciones de colorados disidentes y constitucionalistas, que 
presionaban para que la paz se realizara en cualquier 
forma, sin preocuparle las consecuencias que pudiera tener. 

A continuación transcribimos varias cartas y comunica- 
ciones de los jefes en campaña sobre la pacificación, diri- 
gidas al Presidente de la República: 

En una comunicación del General Justino Muniz. diri- 
gida al Presidente desde Acegúa, el 16 de Julio de 1897 
después de darle cuenta de la derrota que habia infligido 
el 8 del mismo mes sobre el Río Negro al titulado Coro- 
nel Imas en el que éste perdió la vida... “los revolu- 
cionarios ansian la paz y el Dr. Larreta está bien enterado 
de su situación precaria, y creo que lleva facultades sin 
reserva para pactar. Concedí 5 días más de armisticio 
por la carencia absoluta de medios de movilidad para los 
que se trasladen a ésa a presentar propuestas”. 

Abunda en consideraciones sobre la pacificación y ter- 
mina ... “Yo creo que la revolución está vencida, pero 
son los sagrados intereses de la patria los que me mueven 
a molestar a V. E.”. 


Del Coronel Manuel M. Rodríguez, Jefe del Estado 
Mayor del Ejército del Norte: 


Laureles, Julio 17 de 1897. 


Señor Presidente de la República, 
ciudadano don Juan Idiarte Borda. 


Estimado señor Presidente: Aprovecho la oportunidad 
de ir a ésa, el Sargento Mayor don Francisca Queirolo 
2* jefe del batallón “Urbano de Artigas” a quien tengo 
el gusto de presentarlo, para saludar a V, E. y agrade- 
cerle el envío del uniforme. 
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. . Este ejército se encuentra siempre dispuesto; entre 
jefes y oficiales reina el mayor respeto y compañerismo, es 
unánime el deseo de la paz pero siempre que ésta no sea 
producto de un arreglo sino el sometimiento de los per- 
turbadores del orden público por medio de nuestras armas 
invencibles. 

Sin otro motivo saluda al señor Presidente su afectisimo 
y S. S. 

MANUEL M. RODRIGUEZ. 


Del General José Villar, Jefe del Ejército del Norte: 


Campamento de Laureles, Julio 19 de 1897. 


Exmo. senor Presidente de la Republica 
Don Juan Idiarte Borda. 


Exmo. Señor Presidente: Es en mi poder la atenta 
carta de V. E. de fecha 17 del corriente que me fué entre- 
gada por el señor Tte. General don Máximo Tajes con 
quien estoy de acuerdo en los puntos principales de un 
plan de campaña, para concluir con una revolución que 
está arruinando el pais. 

Para llevar a efecto este plan, creo de suma necesidad 
aclarar algunos puntos que según mi opinión son de gran 
importancia, que contra toda mi voluntad, me veo en la 
necesidad de ponerlos de manifiesto a V. E. por interme- 
dio de dicho General, haciendo presente a V. E. que 
sus observaciones las oiré con gusto y que estoy dispuesto 
a sacrificar todo, si es posible por el restablecimiento de 
la paz, y el engrandecimiento de mi partido. 

Lo saluda con toda consideración y estima. 


J. VILLAR. 
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Del General Justino Muniz (párrafos). 
Campamento en Acegúa, 19 de Julio de 1897. 


Exmo. señor Presidente de la República 
don Juan Idiarte Borda. 


Estimado señor Presidente y amigo: *.. .En mi última 
expresaba a V. E. mis más íntimos sentimientos respecto 
de la pacificación del país, desde que sea decorosamente 
posible. Escribí al Coronel Beltrand, de quien V. E. me 
habla y recomendaba en su carta del 18, en el propio 
sentido, rogándole le expresara a V. E. si tenía opor- 
tunidad. 

Si desgraciadamente no se hace la paz, creo que nos 
entenderemos bien con ese Jefe de quien tengo la mejor 
opinión. Quedó en Artigas porque así lo quisieron los 
acontecimientos con su precipitación lógica. 

Ese punto lo creo importante y no debe abandonarse 
y siempre supuse poder sujetar a Saravia, y los suyos 
en mis posiciones. Felizmente no me equivoqué. 

. . Yo creo señor Presidente, que si llegan a discutirse 
las bases de la paz, ésta será un hecho por las precarias 
condiciones del enemigo y las altas conveniencias del país 
que V. E. mejor que yo sabe interpretar y discernir. 

. . Renuevo a V. E. la seguridad de mi acatamiento 
y obsecuente aprecio personal. 


JUSTINO MUNIZ. 
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Del Coronel Juan P. Beltrand, jefe del Regimiento de 
Caballería del Ejército del Este, a las órdenes del General 
Muniz. 


Señor Presidente de la República 
don Juan Idiarte Borda. 


Estimado señor Presidente y amigo: Como verá V. E. 
le remito copia de la carta que hoy he recibido del Gene- 
ral Muniz pues creo conveniente que V. E. conozca la 
Opinión de aquél, respecto a la situación en que se hallan 
los ejércitos. 

Mañana remito al General Muniz su último telegrama 
en que le avisa el envio de las municiones. 

Son las 11 de la noche y hasta esta hora no tenemos 
conocimiento que el Gobierno del Brasil haya enviado las 
órdenes necesarias para la devolución de Jos equipos al 
Jefe de la Aduana Brasilera, señor Brandin, este bellaco es 
un revolucionario decidido y es por eso que ahora como 
antes ponga todas las trabas que le es posible. 

Tengo las carretas prontas para conducir los equipos 
al General Muniz una vez que éstos me sean entregados. 
Participo también a V. E. que el General Muniz recibió 
algunas municiones de Bagé aunque creo que son pocas. 

Si las hostilidades tuviesen que romperse de nuevo, ten- 
go aquí medio regimiento y un escuadrón de 70 GG.NN. 
a órdenes del Mayor Onofre que si le parece bien a V. E. 
o al General Muniz, iríamos a reforzarlo con esos elz- 
mentos bien armados y a 300 tiros cada soldado. 

En nota de hoy, el General Muniz me da conocimiento 
del armisticio y me ordena suspender toda hostilidad con 
el enemigo hasta nueva orden. 

Es cuanto tengo que decir a V. E. por el momento, a 
quien Dios guarde muchos años. 


JUAN P. BELTRAND, 
Villa Artigas, Julio 21 de 1897. 
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(Copia de la carta del Gral. Muniz): 


Campamento en la Mina de Acegúa, Julio 18 de 1897. 


Senor Coronel don Juan P. Beltrand. 


Estimado Coronel y amigo: Tengo a la vista su grata 
del 11. Lo felicito por las acertadas medidas que adopto. 
Según los datos que estoy recogiendo el encmigo tiene 
mas de 150 bajas. Nosotros tuvimos hasta hoy 35 heri- 
dos y 12 muertos; omito detalles porque creo que el 
comandante Buist le escribirá extensamente. 

Debido a la intervención patriótica del Dr. Rodríguez 
Larreta, a nombre de la Comisión Pacificadora, el Supe- 
rior Gobierno me ordenó firmar armisticio que transcribt 
por telégrafo. 

En mi opinión, esto está concluido, salvo que los 
revoltosos pretendan disparates, que el Gobierno no les 
concederá en manera alguna. Soy partidario convencido 
de la paz pero creo que la revolución no puede ni debe 
exigir ridiculeces. 

Le escribi al señor Presidente expresándole los deseos 
de todos los buenos ciudadanos y leales servidores en ver 
nacer en el país la tranquilidad; pero la paz digna y 
bien entendida en pro de los sacrificios que ha costado 
y cuesta esta condenable subversión. 

Si usted le escribe hagame el obsequio de renovarle 
a mi encargo, estas apreciaciones por si hubiese retardado 
en recibir mi carta, que envié por el señor Collazo, Jefe 
Político, con carácter de entregarla en manos propias, 
pues la comisión que lleva las propuestas ya partió. 

Creo que entre los revoltosos hay enemistades y disi- 
dencias graves. No pierda momento en enviarme los 
equipos, pues, mi gente está de brin y ya es tiempo de 
que se abriguen. 
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El Coronel Escobar llegó ayer a Rivera y otra columna 
lleva rumbo a Carpintería. 
Sin otro motivo, acepte el aprecio de su amigo y S. S. 


JUSTINO MUNIZ, 


Refiriéndose a los combates de Carpintería que tuvieron 
lugar el 29 de Junio, y el de Sierra de Acegúa el 8 de 
Julio, el Jefe del 3er. Regimiento de Caballería, Coronel 
Julio Gutiérrez, envió un comunicado el 16 de Julio 
de 1897 al Presidente de la República, dando cuenta de 
los mismos: “*...El dia 29 de Junio fueron derrotadas 
completamente las fuerzas organizadas por el Cnel. Trías 
a fin de proteger el pasaje de Saravia e incorporarse a él; 
se habían atrincherado en el cerro de Carpintería y esta- 
ban defendidos por un extenso bañado pero nada de 
eso fué obstáculo para que nuestras fuerzas los desaloja- 
ran de sus posiciones, dispersasen por completo, causán- 
doles muchas bajas, y obligando a unos a arrojarse al 
Rio Negro y a otros a pasar la frontera donde fueron 
desarmados. 

Realizado el pasaje de Saravia en la forma que V. E. 
conoce, empezó una serie continua de tiroteos con nuestra 
vanguardia que se iba retirando sobre el ejército, hasta 
que el enemigo se situó en unas posiciones poco menos que 
inexpugnables en la Sierra de Acegúa manteniendo sus 
avanzadas a un kilómetro de las nuestras, después de 
10 días de esta situación por fin el día 8 se decidió a 
atacarnos con todos sus elementos. El combate duró seis 
horas con algunas alternativas, hasta que definitivamente 
el enemigo fué rechazado a sus posiciones con pérdidas de 
consideración por su número y calidad. ...Este resul- 
tado ha podido ser obtenido por la bravura y disciplina 
de nuestros oficiales y soldados que hicieron prodigios 
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de valor y se multiplicaban para atender a un enemigo 
superior en fuerza numérica y que se creia capaz no 
sólo de resistirlo sino de atacarlo. 

Con ésta y la del Arbolito son ya dos veces que ante 
un enemigo superior en número ha sido puesta a prueba 
la tropa de este Regimiento...” 

Reproducimos esta nota enviada al Presidente, por el 
General Benavente; será una de las últimas comunica- 
ciones que recibirá antes de su asesinato. 


General en Jefe — Al sud del Río Negro. 


Exmo. señor Presidente de la República, 
Ciudadano don Juan Idiarte Borda. 


Exmo. señor Presidente y amigo: No tengo en este 
instante mayor ni más vehemente anhelo que el de pedir 
a la Divina Providencia se sirva colmar a V. E. de toda 
su inagotable inspiración en estos momentos solemnes 
en que la resolución de graves problemas demandarán 
a V. E. indudablemente, todo el acierto, penetración y 
buen sentido de que felizmente V. E. está dotado. 
Tres mil soldados, Exmo. señor, en mi campamento del 
Paso de Polanco, hacen votos entusiastas porque el éxito 
más completo corone los esfuerzos de V. E. en pro de la 
pacificación de la República, ya sea por la fuerza de las 
armas o por honrosas concesiones a pactos celebrados con 
los revolucionarios. 

En medio de los sinsabores y amarguras que ofrece el 
Poder, a todos los gobernantes siempre podrá V. E. recor- 
dar con satisfacción que durante su permanencia al frente 
de los destinos de esta Nación ha podido contar de un 
modo ilimitado con el profundo respeto del Ejército. 

Que si en tiempo de paz ha reconocido en V. E. un 
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mandatario modelo, esa misma apreciación ha influido 
_ para que cumpla con su deber con el mayor empeño y 
entusiasmo cuando se ha necesitado su concurso para res- 
tablecer el orden amenazado por una criminal e injusti- 
ficada rebelión. 

El Primer Magistrado de un país, siempre, es claro, 
debe contar con la obediencia del Ejército como el escri- 
biente cuenta con la rectitud de una regla perc existe un 
algo que está encima de esa obediencia y de ese deber 
y ese algo es el prestigio de que un ciudadano se rodea 
para imponerse a las masas como se impone una luz ex- 
tendiendo a su alrededor sus rayos bienhechores. 

V. E. cuenta en el Ejército con ese deber y con ese 
prestigio conquistado por sus buenas prendas personales. 

. . Aprovecho esta oportunidad para saludar a V. E. 
con la consideración y aprecio de siempre. 


MANUEL BENAVENTE. 
Cuartel General Paso de Polanco de Río Negro, Agosto 2 de 1897. 


Una comisión constituida por el Dr. Rodríguez Larre- 
ta, Luis Machado y Alfonso Lamas tomó la iniciativa de 
propiciar un armisticio para tratar de llegar a la pacifi- 
cación. 

“En Acegúa 5* sección de Cerro Largo a 16 de Julio 
de 1897, nosotros, Aparicio Saravia y Diego Lamas, 
Comandante y Jefe del Estado Mayor General, respec- 
tivamente del ejércita revolucionario, denominado Na- 
cional, por una parte y por la otra Justino Muniz, Ge- 
neral de Brigada y Comandante Militar de Cerro Largo 
autorizado en debida forma, promediando la intervención 
patriótica del Dr. Aureliano Rodríguez Larreta hemos 
celebrado el siguiente convenio de Armisticio que al 
efecto otorgamos: 
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Cláusula 1? El plazo de la plena suspensión de armas 
es de veinte días, feneciendo por consecuencia el 5 de 
Agosto próximo a las 12 del día. 


2? Tanto las fuerzas del gobierno como las revolu- 
cionarias en el pais, permanecerán donde actualmente 
se encuentran salvo mudanza de campo necesario a los 
pastajes y demás conveniencias de las tropas. 


3* El núcleo principal del ejército revolucionario, que 
se denomina nacional, se retirará 40 kilómetros en direc- 
ción al rumbo que trajo para ocupar su campo actual 
donde cumplirá este convenio. 


4* Ambas partes se comprometen: la primera a im- 
partir las órdenes necesarias para dar estricto cumplimien- 
to a lo pactado y la segunda a transmitir al Superior 
Gobierno este pacto de armisticio, por la vía más breve, a 
efecto de que reciba su solución, sanción y cumplimiento. 


Firman en tres ejemplares, uno por cada contratante; 
y el tercero para el Dr. Rodríguez Larreta, quien también 
suscribe el presente”. 


La propuesta de pacificación fué presentada por el 
Dr. Rodríguez Larreta con fecha 7 de Julio, la vispera 
del combate de Acegúa y la respuesta firmada el día 
8 por Saravia y Lamas. 

Fueron entregadas al Presidente por intermedio del Vi- 
ce-Presidente del Banco de la República, don Manuel 
Lessa. 


En las bases presentadas por los revolucionarios “al 
gobierno de Montevideo” dicen: a) El Cuerpo Legisla- 
tivo contraerá el compromiso solemne de elegir Presidente 
de la República para el próximo periodo al ciudadano 
doctor José Pedro Ramirez; b) El P. E. proveerá las 
Jcfaturas de 8 departamentos: San José, Florida, Minas, 
Flores, Rocha, Treinta y Tres, Cerro Largo y Artigas, los 
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nombramientos seran hechos de acuerdo con la autori- 
dad superior del partido”. 

Julio Herrera y Obes hizo una interpelación al Gobier- 
no respecto de las gestiones de paz, dijo entre otras cosas 
que las propuestas eran vejatorias etc., tratando de sacar 
partido para hacerse popular. 


El Ministro de Gobierno doctor Miguel Herrera y Obes, 
contestó el 24 de Julio que no era cierto que el Gobierno 
hubiera iniciado las gestiones por intermedia del doctor 
Rodríguez Larreta, que las bases propuestas por los jefes 
revolucionarios habían sido rechazadas por inaceptables; 
pero que eliminados algunos detalles se reanudaban las 
gestiones y la esperanza de llegar a una solución deco- 
rosa para el gobierno. 


El Ministro leyó en el acto una serie de documentos, 
telegramas y cartas cambiadas entre el Presidente, el Gene- 
ral Muniz y el doctor Rodríguez Larreta. La Comisión 
Permanente ante quien se realizaba la interpelación se 
dió por satisfecha con las declaraciones del Ministro. 


En el curso de su réplica dijo: ‘Hace un mes se acercó 
al Presidente de la República una Comisión compuesta de 
dos senadores y cinco diputados manifestando en nombre 
de un fuerte grupo de la Asamblea Legislativa, el deseo de 
obtener la pacificación del pais. El Presidente contestó 
que nadie más que él deseaba la pacificación: pero no 
creía decoroso que las gestiones iniciativas a ese respecto 
partieran de ninguno de los poderes públicos, porque 
herian su autoridad moral y prestigiarian enormemente 
la revolución; que si esas iniciativas venian de los revolu- 
cionarios o de otras personas particulares, él las atendería 
con mucho gusto y hasta aceptaría las proposiciones que 
hicieran, si las consideraba convenientes; con lo cual 
la Comisión se retiró de perfecto acuerdo con las ideas 
manifestadas por el señor Presidente”. 


449 


El Presidente contestó al senor Manuel Lessa que di- 
jera al doctor Rodríguez Larreta “que debía entenderse 
que toda proposición que no tuviera por base el recono- 
cimiento de los poderes constituidos y el acatamiento a 
la autoridad legal era inútil y no sería atendido por él”. 


Después de esto el doctor Rodríguez Larreta propuso 
el armisticio para tratar las condiciones de paz. 


Julio Herrera y Obes en un artículo publicado en “La 
Razón” el 29 de Julio intitulado “Paz o Guerra” dice 
que la forma que los jefes revolucionarios proponen es 


la renuncia del Presidente aprobada por la Asamblea 
General. 


Batlle en “El Día” apoya el artículo de Herrera y dice: 
“Que renuncie Idiarte Borda... o que renuncie la Asam- 
blea es otra solución posible patriótica y espontánea... 
y tanto da la una como la otra”. 


El doctor Rodríguez Larreta al rectificar a Julio Herre- 
ra y Obes, declara que no hizo las proposiciones a nom- 
bre del Gobierno y continúa: ““No creo que pudiera expli. 
carse razonablemente que la revolución prefiera transar 
con un sucesor más o menos irregular del señor Idiarte 
Borda a hacerlo con este mismo, que tiene hoy la repre- 
sentación del poder oficial. Recuerdo haber oido expre- 
sarse en este sentido al Coronel Lamas quien me mani- 
festó que creia más legítimo y más honesto entenderse 
con el señor Idiarte Borda que con un nuevo gobierno 
o una nueva situación, hija de las intrigas de las fracciones 
que hoy se agitan con móviles dudosos”. 


En la entrevista celebrada entre el Presidente de la 
República, el Ministro de Gobierno y el doctor Rodríguez 
Larreta se rechazaron las bases referentes a la imposición 
de la candidatura presidencial y a las jefaturas, mostrán- 
dose el Presidente dispuesto a prorrogar el armisticio por 
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10 dias mas con el objeto de poder hallar bases acepta- 
bles de pacificación. 

El 31 se reúne el Ministerio en casa del Presidente. 
La opinión de la mayoría de los Ministros así como de 
los altos jefes militares es que la revolución está vencida. 

Para dar una prueba documentada sobre la opinión 
de no prorrogar el armisticio reproducimos dos cartas y 
una tarjeta del Presidente del Senado don J. L. Cuestas 
que dirigió al Presidente Idiarte Borda 


J. L, €: 


CONFIDENCIAL 


Exmo. señor Presidente de la República, 
don Juan Idiarte Borda. 


Saluda atentamente al respetable amigo, y le trasmite 
el siguiente concepto tomado de buena fuente respecto de 
la paz. 

Parece o se afirma que la combinación del Comité en 
Buenos Aires sugerida al doctor Rodríguez Larreta es 
de obtener prórroga del armisticio con el objeto de ganar 
tiempo, para maniobrar, en el sentido de levantar los 
ánimos de los revolucionarios un tanto abatidos, vigori- 
zando a la vez su situación. 

Se considera generalmente entre los amigos de causa 
que lo son del Gobierno, con los que he cambiado ideas, 
que la prórroga del armisticio seria un error de parte 
del Gobierno. 

Considero de mi deber transmitir al patriota Presidente 
las opiniones que corren con motivo de asunto de tanta 
trascendencia, y en cuya solución satisfactoria estamos 
todos empeñados. 
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Tenía la intención de saludar personalmente a V. E. 
pero me retiré un poco indispuesto, razón por la que me 
permito escribirle. 

Siempre amigo afmo. 

Fdo.: JUAN L. CUESTAS. 


Casa de V. E., Julio 29 1897, 
CONFIDENCIAL. 


Exmo. Sr. Presidente de la República, 
D. Juan Idiarte Borda. 


Estimado Señor Presidente y amigo: Deseando cono- 
cer algo de lo que habían acordado anoche los correli- 
gionarios que se reunieron en lo de Capurro con motivo 
de la paz, le pedí a mi amigo el Dr. Terra mc informase. 
Terra llamó a Bauzá; y presenté Stewart que también 
deseaba tener conocimiento de lo acordado, el Sr. Bauzá 
nos leyó el Manifiesto que piensan dar al país. 

Desde luego observé que al refetirse a las negociaciones 
de paz que son de notoriedad, debería expresarse con clari- 
dad que los Revolucionarios son los que hicieron abertu- 
ras por iniciativa de sus correligioharios, que el Gobierno 
no les ha ofrecido jefaturas ni nada. 

Quedó Bauzá en corregir el Manifiesto en esa parte 
porque conviene que quede evidenciado, que el Gobierno 
concede o accede a lo razonable pero que no salió de suyo 
ofrecer más. 

Me invitó para venir esta noche que se reunían aquí en 
el Senado, lo pensaré porque el Presidente del Senado 
es un personaje pasivo que no pertenece a los coros y 
que rara vez es parte cantante, de modo que puede con- 
siderarse observador de bastidores. 

Le saluda, amigo afmo. 


Fdo.: JUAN L. CUESTAS. 
Despacho Agosto 3, 1897. 
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CONFIDENCIAL. 


JUAN L. CUESTAS, saluda a su respetable amigo el 
Sr. Presidente de la República, Don Juan Idiarte Borda, 
y le informa que de buena fuente se sabe que la principal 
instrucción y propósitos de los Comisionados blancos es 
obtener la prórroga del armisticio y prometiendo limitar 
sus pretensiones en los trabajos de paz, en la forma, a 
fin de conseguir su objeto, y después de obtenida la pró- 
rroga, sostener a su tiempo la exigencia primordial, esto 
es, la que versa sobre la candidatura Presidencial. 

Como se ve, es juego de diplomacia conocido, prome- 
ter hasta obtener, después veremos, se dirán. 

Aunque V. E. verá claro en el asunto, he creido deber 
trasmitir este dato que considero de importancia. 


C/de V. E. Agosto 4/897. 


Hacemos notar que 45 dias mas tarde fué el mismo 
Sr. Cuestas, Presidente del Senado en ejercicio del Poder 
Ejecutivo, quien firmó la prematura paz del 18 de Se- 
tiembre, generadora de las sangrientas guerras civiles de 
1903 y 1904, en contra del gobierno de Batlle. 

Mientras se realizaban las gestiones del Dr. Rodriguez 
Larreta, la Junta de Guerra de Buenos Aires resolvió in- 
tervenir designando a los Dres. Juan José de Herrera y 
Juan A. Golfarini para trasladarse a Montevideo y tra- 
tar con el Presidente la pacificación del pais. Al des- 
embarcar los delegados dejaron sus tarjetas en casa del 
Presidente de la Republica, y el mismo dia conferenciaron, 
acompanados por el Dr. Rodriguez Larreta, con el pri- 
mer Magistrado. El Dr. Herrera en nombre de sus cole- 
gas del Comité de Guerra expuso las condiciones que 
eran mas o menos las mismas que ya se conocian, exclu- 
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yendo lo relativo a la candidatura presidencial. Después 
de oir al Dr. Herrera el Presidente pidió a los comisio- 
nados que presentasen por escrito las bases propuestas a 
fin de comunicarlas a sus ministros y tratar con éstos la 
prórroga del armisticio para poder continuar las negocia- 
ciones establecidas. Al día siguiente el Dr. Herrera hizo 
entrega al Ministro de Gobierno de las bases estipuladas. 
“El Presidente, dice ‘‘La Prensa” del 5, se manifiesta 
satisfecho del giro que toman los negocios. Así lo ha 
declarado a varios amigos diciendo que la paz era un hecho 
y que se haría en condiciones ventajosas para el partido 
Colorado y honrosas para el partido Blanco”. 


De las proposiciones hechas por los Jefes revoluciona- 
rios y por el Comité de Guerra de Buenos Aires el Go- 
bierno aceptaba las siguientes: 


Concedería un ministerio en lugar de dos, 4 jefaturas 
en lugar de 8; rebajaba de $ 100.000 los $ 300.000 que 
se habian pedido por los sueldos y gastos de guerra; y 
concedía la reintegración a los grados o puestos ocupados 
antes de la revolución, reconociendo además los derechos 
o pensiones de las viudas e hijos de los que hubieran 
fallecido. 


El Comité revolucionario resolvió rechazarlas, pero 
Aparicio Saravia autorizó a los doctores Herrera y Gol- 
farini a proseguir las gestiones de paz con el Presidente 
Idiarte Borda, prescindiendo del Comité de Buenos Aires. 
A uno de los delegados nacionalistas que trataba de 
halagarlo, diciéndole que si firmaba la paz en seguida 
sería llevado en triunfo y el pueblo llegaría a quitarle 
los caballos del coche, contestó el Presidente: ‘‘No deseo 
una paz efímera, sino una paz duradera, que concluya 
con las discordias entre hermanos. Sé que si firmo ahora 
la paz, tal como me la proponen, será de muy corta du- 
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ración. No ambiciono honores para mi persona, sino la 
tranquilidad y el bienestar para mi patria”. 

El armisticio que había sido prorrogado debía terminar 
el 22 de Agosto a media noche. Ese día el Dr. Berro 
envió una comunicación desde Montevideo al Presidente 
con la respuesta de Saravia y otros jefes, después de haber- 
se trasladado al campamento, diciendo que luego de dete- 
nido examen rechazaban las concesiones de paz, haciendo 
hincapié en la próxima elección presidencial. La nota 
llena de exigencias e imposiciones, mereció la respuesta 
siguiente: 


Montevideo, Agosto 23 de 1897. 


Señor Doctor Don Carlos A. Berro. 


Muy señor mío: El Sr. Presidente de la República 
enterado de la nota de Vd. que recibió hoy a las 11.30 
a. m., comunicándole que los jefes revolucionarios han 
rechazado decididamente las concesiones que estaba dis- 
puesto a obsequiarle con el deseo sincero de devolverle 
la tranquilidad al país y como modificación a la propues- 
ta que ellos hicieron por intermedio del Dr. Rodríguez 
Larreta, me encarga le manifieste que en vista de ese re- 
chazo, que por su carácter de indeclinable importa la ter- 
minación de esta negociación a pesar de las ventajas que 
ofrecían a los revolucionarios las concesiones referidas; 
y atendiendo también a la circunstancia de haberse pro- 
ducido en estos momentos importantes hechos de armas, 
provocados por los mismos revolucionarios que han cam- 
biado radicalmente la situación de la revolución de una 
manera desfavorable para ellos, considera ya innecesaria 
la presencia de Vd. en esta ciudad con la representación 
que inviste. 
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En tal virtud y habiendo Vd. manifestado el deseo 
de no volver al campo, prefiriendo trasladarse a un punto 
cualquiera de la frontera con el Brasil, el Sr. Presidente 
de la Republica le hace presente que puede ser Vd. condu- 
cido por el ferrocarril que sale mafiana a las 7 a. m. hasta 
dicha frontera con todas las seguridades y garantias ne- 
cesarias. 

Saludo a Vd. 

MIGUEL HERRERA Y OBES. 


Los revolucionarios habian roto el armisticio el 11 de 
Agosto en Sepulturas, departamento de Artigas. En ese 
combate las fuerzas del Gobierno tuvieron 7 muertos y 
8 heridos y los revolucionarios 23 muertos y 46 heridos. 
Poco después tuvo lugar el combate de Tarariras. 


456 


— 


dl 
) 


Ye TANDO 
ERRE, 


` 
4 


; 


El Presidente y su comitiva saliendo de la Catedral 


(Instantánea de Fitz Patrick tomada segundos antes del asesinato). 


ASESINATO DEL PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA 


A revolución estaba militarmente vencida. El Go- 
bierno no podía admitir las exigencias de los nacio- 
nalistas que pretendían imponerse en árbitros de la suce- 
sión presidencial, y de la entrega de las 8 Jefaturas que 
debían encerrar al Gobierno en Montevideo, Canelones y 
Maldonado, separándolo del resto del país y preparar así 
una nueva convulsión que fatalmente debía producirse 
tarde o temprano, creando un estado dentro del Estado. 
El hecho de designar repetidas veces en las propuestas 
de paz con la expresión de Gobierno de Montevideo, 
término anacrónico y que recuerda los documentos de 
Rosas y de su lugarteniente Manuel Oribe, no dejaba 
lugar a dudas-sobre los propósitos revolucionarios. La 
historia de las revoluciones de 1903 y 1904 que se pro- 
longaron mucho más tiempo y fueron mucho más san- 
grientas que la de 1897, demuestran perentoriamente que 
la tan mentada Paz de Setiembre, fué sólo una tregua, 
como lo había vaticinado el Presidente Idiarte Borda, 
al rechazar algunas de las bases propuestas por los revo- 
lucionarios, inaceptables desde todo punto de vista y 
atentatorias al principio de autoridad. 
Toda la prédica de la prensa opositora trataba de 
magnificar el alcance de la revolución, señalando la 
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necesidad de cambiar el ministerio para dar cabida en él 
a un grupo de intereses que no se beneficiaban del poder. 

Julio Herrera y Obes dificultaba la acción del P. E. 
con sus interpelaciones sobre la paz a cualquier otro pre- 
texto; su desgraciado artículo del 24 de Agosto publi- 
cado en forma de carta en “La Razón”, donde da rienda 
suelta a su despecho, demuestra claramente que no se re- 
signaba a verse relegado y sin influencia en el gobierno. 
Como ya lo hemos visto fué en definitiva el arreglo del 
complicado e intrincado asunto de los ferrocarriles del 
Oeste, el motivo capital que lo definió como enemigo 
del Presidente. 


Poco le valdrá su oposición. Ya era Julio Herrera 
el representante de otra época; el día de su fallecimiento 
en 1912, recién se le sacará del olvido en algún artícu- 
lo necrológico. 


Los llamados colorados independientes, ofreciendo su 
concurso a la insurrección por intermedio del presidente 
del Directorio nacionalista, estimulaban la revolución 
para conseguir sus fines; para ellos la solución estriba- 
ba en la renuncia del Presidente o en su desaparición 
del escenario político. “El Dia” en sus ataques apasio- 
nados y frenéticos incita al asesinato, ¡y se quejaban de 
que no existía la libertad de imprenta! 

El partido Constitucionalista sin importancia nume- 
rica, pero constituído por un gran estado mayor cuya 
tribuna era “El Siglo”, se consideraba indispensable 
para llenar los cargos ministeriales y altos puestos admi- 
nistrativos. 

Entre los colorados llamados independientes hubo uno 
que, si bien como director de un diario se mostró desde 
un principio enemigo del Presidente y de su obra progre- 
sista, singularizándose por la falta de cultura en sus ata- 
ques, personalmente carecía del don de la palabra, y aún 
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no habia adquirido el poder de atraerse a las masas a 
fuerza de promesas y de dadivas. Ese hombre que vivia 
al margen de la sociedad, hijo.de un ex mandatario, — 
mas de una vez al verlo pasar delante de sus balcones en 
un estado lamentable, inspiró la compasión del Presi- 
dente que recordaba en él a su ilustre progenitor — espe- 
raba el momento oportuno para asestar el golpe. Tanteaba 
la opinión, pero más que nada a los hombres. Asi entre 
muchos llegó a preguntar al presidente del Senado (Chu- 
carro) qué haría si falleciese el Presidente de la República: 
éste se mostró sorprendido y contestó: “pero si el señor 
Presidente goza de perfecta salud, no tengo por qué pen- 
sar que se pueda morir”. 


A un legislador nacionalista con quien mantuvo siem- 
pre una cierta amistad a pesar de sus ideologías comple- 
tamente antagónicas, al pedirle su cooperación y la de su 
partido diciéndole que estaba dispuesto a todo con tal 
de cambiar el Gobierno y al Gobernante, dejándole sos- 


pechar algo inconfesable... ¿Hasta el crimen? le pre- 
guntó el legislador. “Si, hasta el crimen” — contestó 
Batlle. “Entonces no cuenten conmigo” -— le respondió 


su interlocutor. 


Se nos podrá objetar por qué ese afán en suprimir al 
Presidente si tan sólo faltaban seis meses para el cambio 
de gobierno; justamente por eso. Todo se desenvolvería 
normalmente, y entonces no sería posible adueñarse del 
poder: había que aprovechar el momento oportuno; 
explotando el tema de la revolución era más factible y 
más justificable el crimen haciéndolo pasar como una 
consecuencia del descontento reinante. Preparaba el te- 
rreno donde luego desenvolvería su apetito insaciable de 
mando. A los hombres que actuaban en ese entonces en 
la oposición bien pronto los relegará a puestos subalternos 
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y todos el que más o el que menos estarán pendientes de 
él en un futuro cercano. 

Para lograr sus fines estaba de más un hombre, qué 
importa que fuese el Presidente de la República, se lo 
suprimiria; asi lo hizo. 

En sus estadas por los almacenes conoció al individuo 
que debía asesinar al Presidente. 


Al conocer la noticia del atentado de Rabecca, el 2] 
de Abril de 1897, “El Día” lanzó un boletín informan- 
do que el autor del atentado era Arredondo. ¡Con anti- 
cipación de cuatro meses daba a la publicidad el nombre 
del asesino del Presidente! Ese boletín fué retirado de la 
circulación al conocerse los detalles de la agresión: pero ya 
había circulado suficientemente para que muchas per- 
sonas lo leyeran y alguna lo conservara en su poder. En 
ese momento la noticia no llamó la atención, pero cuando 
se produja el crimen, los que habían leído varios meses 
antes el boletin de “El Dia” encontraron una relación 
de causa a efecto; de ello se desprende que ya estaba pre- 
parado el ejecutor del crimen. 


El Presidente Idiarte Borda, hombre de valor probado, 
supo demostrar en varias oportunidades su sangre fria. 
No admitía que se ejerciera sobre su persona una vigilancia 
estrecha; así era frecuente verlo, siendo Jefe del Estado, 
caminando por las calles de Montevideo, acompañado 
sólo por uno de sus edecanes los Coronzles: Casciani, 
- Turenne, Pigurina, Pedragosa o por su hermano D. Pe- 
dro, o durante el verano ir a las playas en tranvía con su 
familia. En aquella época no se hablaba tanto de demo- 
cracia, ni se hacia vano alarde de palabrerio para captarse 
las simpatías del electorado, pero el primer Magistrado 
de la Nación no temía acercarse al pueblo. 


¡Qué diferencia con los presidentes que se sucedieron: 
salvo contadas y honrosas excepciones han salido a la 
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calle rodeados de una guardia pretoriana, o se han encas- 
tillado en sus feudos! 


No ignoraba los peligros ocultos que lo amenazaban. 
En una ocasión yendo en coche con su familia a Colón, 
unos jinetes de golilla blanca le salieron al paso en acti- 
tud amenazadora; inmediatamente hizo detener el ca- 
rruaje, bajó y al descender se le cayó el revólver en mo- 
mentos en que lo iba a tomar, lo recogió y resueltamente 
enfrentó a los hombres; éstos al advertir el gesto deci- 
dido y enérgico, dieron marcha atrás. Detenidos en las 
afueras de la ciudad confesaron que iban decididos a aten- 
tar contra el Presidente, pero que no se animaron al en- 
contrarlo sólo y pronto a defenderse. 


Desde La Plata le fué enviada una encomienda, que 
resultó ser una máquina infernal; el Capitán General de 
Puertos Cnel. D. Julio Muró tuvo sospecha de lo que 
se trataba y pudo desbaratar el plan. 


Esa tranquilidad de ánimo del Presidente restó impor- 
tancia al atentado de Rabecca y evitó que cayera en los 
excesos de Santos cuando recibió el tiro de Ortiz, ni en 
la violenta reacción de Batlle ante el fracasado atentado 
de Servetti, ni en la nerviosa reacción de Terra al resul- 
tar levemente herido por García. 

Está en la conciencia pública que el asesinato del Pre- 
sidente Idiarte Borda fué premeditado y preparado con 
varios meses de anticipación. El episodio del boletín de 
“EI Día” es una demostración de valor inequívoco. Otro 
indicio serio es la exploración del ánimo del presidente 
del Senado. También el crimen habría sido propuesto 
en las logias. La masonería, que no contaba a Idiarte 
Borda entre sus adeptos, no podía perdonar a éste su in- 
dependencia. Ya en esa época muchos políticos, mili- 
tares, magistrados, etc., se encontraban presos en sus 
redes; poco después la masonería será omnipotente en 
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el Uruguay, y no quedará desgraciadamente ‘ningun 
hombre de alguna representación que no se someta a sus 
dictados si aspira a ocupar un cargo público. 


Unos días antes del asesinato Batlle penetró con otra 
persona en una peluquería y sin reparar que lo podían 
oir dijo acaloradamente: ‘“‘Hay que matar a Idiarte Bor- 
da”. Un cliente que se encontraba allí, refirió al Presi- 
dente, a quien lo ligaban lazos de amistad y parentesco, 
la frase oida. Recibió anónimos anunciándole que se 
iba a atentar contra su vida; pero no le intimidaron es- 
tas amenazas: “Son gajes del oficio”, decía. 


El día 25 de Agosto, lo primero que preguntó fué si 
hacia buen tiempo, para que se pudiera realizar el tra- 
dicional Te Deum que se celebraba siempre en esa fecha 
patria, en acción de gracias por la Independencia Na- 
cional. ` 

Pocos momentos antes de salir para dirigirse a la 
Catedral, recibió una carta anónima en la que se le pre- 
cisaban detalles y se le advertía que su vida estaba en pe- 
ligro; después de leerla estuvo un momento pensativo, 
teniendo abrazada a una de sus pequeñas hijas, luego 
sereno y tranquilo se encaminó acompañado por sus mi- 
nistros para asistir a la ceremonia. 


A la salida de la Catedral, se le habia propuesto que 
formaran doble hilera de soldados, pero no aceptó la, 
idea ni tampoco quiso regresar en carruaje prefiriendo 
recorrer la calle Sarandí a pie, como lo habia hecho en 
anos anteriores, hasta la Casa de Gobierno por donde 
debian desfilar las tropas. 

El parte Policial pasado ese mismo dia por el Jefe 
Politico y de Policia al Ministerio de Gobierno relata 
el asesinato en la siguiente forma: 

“Tengo el sentimiento de poner en conocimiento de 
V. E. que hoy a las 2 y 50 p. m. al retirarse de la 
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Catedral, S. E. el Señor Presidente de la República con 
el séquito que lo había acompañado al Te Deum cele- 
brado con motivo del aniversario de la Independencia 
Nacional, el individuo Avelino Arredondo, disparó un 
balazo de revólver sobre el señor Presidente, causándole 
una herida mortal. (1) 

“El hecho ocurrió en la calle Sarandi, enfrente del 
N°? 331 al llegar a la calle Cámaras. El criminal estaba 
apostado en la vereda entre un grupo de personas, y ni 
él ni los demás ofrecian la menor sospecha. El oficial 
de la Policía de Investigaciones señor Russo, el señor 
Ministro de Gobierno y el que suscribe, se lanzaron sobre 
el criminal y pudieron detenerlo sin mayor resistencia; 
pero, desgraciadamente, el crimen se había realizado... 

“El Excmo. señor Arzobispo, que marchaba a su lado 
en el séquito, dió al señor Presidente de la República la 
Absolución y escuchó sus últimas palabras que fueron: 
“Estoy muerto”... 


GREGORIO SÁNCHEZ. 


Al ver caer mortalmente herido a su hermano, el Co- 
ronel D. Pedro Idiarte Borda, en un arranque de deses- 
peración que contrastaba con su carácter bondadoso, quiso 
hacer justicia e intentó matar al asesino; varias personas 
se interpusieron y evitaron que vengara el crimen. 

El Presidente moribundo fué conducido a uno de 
los salones de la Jefatura (Cabildo) donde expiró a 
los pocos instantes en brazos del Excmo. señor Arzobis- 


(1) En ese momento el Presidente se había adelantado algo a 
los miembros de su comitiva, como puede verse por la fotografía 
adjunta. La banda presidencial fué fácil blanco para el asesino; 
este individuo que no conocia al primer Magistrado, preguntó a 
una persona que se hallaba en la vereda cerca de él, cual era el 
Presidente, ‘‘el de la banda”, le contestó. El tiro fué directo al 
corazón atravesando la banda. 
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po Dr. Mariano Soler, quien tuvo la dolorosa misión 
de comunicar la infausta noticia a la esposa del malo- 
grado Gobernante. 


Los restos mortales del ex Presidente fueron velados 
y expuestos al público en su casa habitación de la calle 
18 de Julio, por voluntad de su esposa que rehusó fue- 
ran trasladados a la Casa de Gobierno como se había 
dispuesto. 

Previos los honores reglamentarios fueron depositados 
en el Panteón Nacional o sea en el Panteón de los Ser- 
vidores de la Patria. 

En el acto del sepelio hicieron uso de la palabra varios 
oradores, entre ellos los ex Ministros de Gobierno y de 
Fomento y el senador F. Bauzá en nombre de la Asam- 
blea Nacional. 

Párrafos del discurso del senador Bauzá: 

“...Y en el caso presente resulta más condenable 
aún este crimen perpetrado en un mandatario que jamás 
dió muestras de intenciones tiránicas cuando orillaba 
dificultades gravísimas para realizar la pacificación del 
país. | 

"*...No es éste el momento de llamar a juicio la 
gestión política y administrativa del presidente Idiarte 
Borda que si cometió errores inherentes a la fatalidad 
humana, hizo beneficios que la exacerbación de las pa- 
siones no deja de conocer. 

“Pero la sinceridad de sus procederes abonada con el 
sacrificio de su vida, inspiran a todo ciudadano digno 
de ese nombre, el respeto que se merece ei infortunio, 
la simpatía que promueve el sacrificio afrontado sin 
temor...” 
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Mascarilla original tomada por Don Juan Azzarini 
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Mascarilla original tomada por Don Juan Azzarini 


Discurso del Ing. Juan José Castro: 


Sefiores: 


He recibido el triste encargo de mis colegas los ex 
Ministros que hemos acompañado al ciudadano Don 
Juan Idiarte Borda en las arduas tareas del Gobierno, 
de expresar en estos momentos los sentimientos que 
embargan nuestro espíritu en presencia del criminal aten- 
tado de que fué víctima, el que hasta ayer ejercía las altas 
funciones de primer Magistrado de la Nación. 

Excuso manifestar que condeno con toda la energía 
de mi alma el asesinato política; no dudo que a este 
respecto ha de ser unánime la opinión de todos los 
hombres sensatos que miden las consecuencias de tan 
criminal y funesto procedimiento para dirimir las cues- 
tiones políticas de una situación determinada. 

Pero sí debo manifestar, que cualquiera que fuese el 
juicio que pudiera formarse respecta de la gestión gu- 
bernamental del señor Idiarte Borda en este momento 
en que las pasiones políticas enardecidas todo lo ava- 
sallan no puede haber dos opiniones entre los que lo 
conocían íntimamente como lo conocíamos nosotros, de 
que él no era un hombre malo, ni antipatriota; de que 
sus actos de Gobernante y la inflexibilidad con que los 
llevaba a cabo, eran la resultante de su carácter y de sus 
convicciones como hombre de gobierno susceptible de 
error como todo acta humano, pero siempre leales y 
sinceras, mas no hijas de móviles antipatrióticos y es- 
trechos, — como lo ha supuesta injustamente la opo- 
sición implacable con que ha tenido que luchar su ad- 
ministración. — 

Uno de los más graves cargos que se le dirigían en 
estos últimos tiempos, era el de que no quería la paz. 
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porque preferia terminar la actual contienda civil por 
medio de las armas. 

Pues bien señores, yo declaro con toda la solemnidad 
propia de estos momentos, que este cargo era injusto y 
cruel; que anhelaba vivamente la pacificación de la Re- 
pública por media de un acuerdo patriótico con nuestros 
adversarios políticos, pero entendía que éste debía rea- 
lizarse dentro de ciertas líneas que él reputaba insalva- 
bles para conservar incólumes el principio de autoridad 
de que se mostraba siempre muy celoso y la confianza 
de su partido político, que conceptuaba indispensable 
en estos momentos de grave conmoción interior. 

Podría estar equivocado en su manera de apreciar los 
deberes que le imponía su alta investidura — esto lo 
dirá la historia — pero lo que podemos decir sus ex 
Ministros, es que el cargo de enemigo de la paz que 
se le hacia era atrozmente injusto e inmerecido. 


Diré también que sus tres primeros años de admi- 
nistración habían merecido el aplauso de todos los hom- 
bres imparciales y moderados de nuestro país, que sabían 
valorar todo el alcance de las numerosas iniciativas de 
progreso que en ellos se había tomado, y que sóla de- 
bido al extravío y apasionamiento que produce en todas 
partes la guerra civil, ha podido olvidarse por completo 
todo lo bueno de su administración, para sólc presentar- 
le por su faz politica, exagerando los errores que en ésta 
pueda haber cometido. 


Apaciguadas las pasiones, llegará un momento en 
que sus propios contemporáneos han de hacerle justicia, 
cuando el país usufructúe todas las conquistas realizadas 
en el transcurso de su gobierno. 


Séame permitido recordar algunas de las obras eje- 
cutadas y otras en vías de ejecución, interrumpida su 
marcha por devastadora guerra civil. 
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Una institución de crédito poderosa en el orden fi- 
nanciero, capaz de llevar concurso eficaz al comercio y 
la industria, para acrecentar las fuerzas vivas de la nación. 

Una obra monumental como la del puerto de Mon- 
tevideo, de tantos años anhelada coma factor seguro 
para el intercambio de la producción en las transacciones 
del comercio universal, y sirviendo por su intermedio a 
las comunicaciones rápidas del continente europeo con 
casi todos los Estados que se extienden en la dilatada 
zona que abarca la cuenca del Plata. 


La solución de arduas cuestiones tendientes a dotar 
al país de medios fáciles y económicos de transporte que 
marchan a pesar de la crisis política y financiera porque 
atraviesa la República, rápidamente a su feliz termina- 
ción. Y de hoy en adelante no podrá la fértil región 
del Oeste de la República, decirse que está desprovista 
de vías férreas, porque la ejecución de la red llamada 
Ferrocarril del Oeste, que está en construcción, será uno 
de los grandes progresos que deberá el país a la activa 
administración del Presidente Idiarte Borda. 

La apertura a la circulación de algunas de las arterias 
fluviales navegables con que cuenta el país, problema 
trascendentalisimo para sus destinos futuros, que ha 
sido resuelto durante su gobierno, con verdadero acierto 
técnico y grandes economías. 


El estudio que con previsión patriótica ha sido eje- 
cutado de sus puertos marítimos y fluviales principales 
para que en el porvenir sepan el Pais y los poderes pú- 
blicos a qué atenerse en todo la relativo a esos trabajos 
de gran importancia nacional. 


El arreglo de la propiedad territorial, por medio del 
Catastra parcelario de la Nación, que tan directamente 
afecta a la vida administrativa y a la regularización de 
la hacienda pública. 
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El censo nacional, obra reclamada, por el conoci- 
miento de las fuerzas del país por medio del conoci- 
miento exacto de la población e inventario de la ri- 
queza pública en todas sus manifestaciones. 

La legislación y reglamento sobre trabajos públicos 
inspirada en las doctrinas y preceptos más adelantados, 
y otras tantas imiciativas de verdadero adelanto para 
la Nación forman el núcleo principal de los grandes ser- 
vicios prestados por esta Administración a la Repú- 
blica. 

No tengo duda que la posteridad ha de ser menos 
severa con este hombre público, bueno y desgraciado 
amigo, de lo que han sido muchos de sus contemporá- 
neos, y en esa confianza terminaré estas sencillas pala- 
bras dándole el último adiós en nombre de sus ex se- 
cretarios de Estado y pidiendo a la Divina Providencia 
que depare a sus deudos el consuelo necesario para so- 
portar resignados la gran desgracia que hoy los aflige. 

He dicho. 


Entre los innumerables testimonios de simpatia y 
condolencia que recibiera la familia del extinto Presi- 
dente, figura uno firmado por D. Tomás Garcia de Zú- 
niga, diputado por el Departamento de “Tacuarembó, que 
así expresa: “El Partido Colorado cuenta un mártir 
más en los anales de sus grandes sacrificios”. 

Al describir el carácter del ex Presidente dice de él 
una publicación ““sano, bondadoso y honorable”, y luego 
se refiere a las “intrigas de ambiciosos, que impacientes 
de sustituirlo en el poder, llegaron hasta el infame ex- 
travio de arrebatárselo, preparando su caída con un vulgar 
. y repugnante asesinato”. 
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EL PROCESO 


L asesino del Presidente según propia declaración dijo 
que hacía más de seis meses tenía la idea del crimen, 
y que se encontraba sin trabajo desde el 1” de Febrero 
que había dejado el almacén de la calle Misiones esq. 
Reconquista, donde era peón. Analfabeto, aprendió a 
leer y escribir en la cárcel. Una vez cometido su delito 
fué puesto a disposición del Juez de Instrucción Dr. 
Bastos. Batlle lo visitó y abrazó felicitándolo. 

Se inicia el proceso por homicidio y se ponen en 
juego poderosas influencias para salvar al criminal. El 
jurado popular nombrado ad hoc trató por todos los 
medios de absolverlo de culpa y cargo, no así algunos 
miembros del Superior Tribunal, que con su voto lo 
condenaron a sufrir un minimum de pena. 

En primera instancia fué condenado a 13 años de 
penitenciaria. En segunda instancia fué absuelto, según 
parece debido a la defensa de L. Melián Lafinur, — no 
le quitemos ese honor y esa gloria al defensor, — aunque 
fueron ciertamente más eficaces las promesas de ascensos 
y empleos bien retribuídos que la carencia de escrú- 
pulos profesionales. 

En tercera instancia, con el veredicto del Jurado igual 
al de segunda instancia se lo condenó a cinco años de 
Penitenciaria, firmando dicha sentencia, tres miembros 
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que hacía más de seis meses tenía la idea del crimen, 
y que se encontraba sin trabajo desde el 1” de Febrero 
que había dejado el almacén de la calle Misiones esq. 
Reconquista, donde era peón. Analfabeto, aprendió a 
leer y escribir en la cárcel. Una vez cometido su delito 
fué puesto a disposición del Juez de Instrucción Dr. 
Bastos. Batlle lo visitó y abrazó felicitándolo. 

Se inicia el proceso por homicidio y se ponen en 
juego poderosas influencias para salvar al criminal. El 
jurado popular nombrado ad hoc trató por todos los 
medios de absolverlo de culpa y cargo, no así algunos 
miembros del Superior Tribunal, que con su voto lo 
condenaron a sufrir un minimum de pena. 

En primera instancia fué condenado a 13 años de 
penitenciaria. En segunda instancia fué absuelto, según 
parece debido a la defensa de L. Melián Lafinur, — no 
le quitemos ese honor y esa gloria al defensor, — aunque 
fueron ciertamente más eficaces las promesas de ascensos 
y empleos bien retribuidos que la carencia de escrú- 
pulos profesionales. 

En tercera instancia, con el veredicto del Jurado igual 
al de segunda instancia se lo condenó a cinco años de 
Penitenciaría, firmando dicha sentencia, tres miembros 
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del Tribunal Superior: Dres. Fein, Salvañach y Váz- 
quez, este último discorde, el 1° de Agosto de 1899. 

Nos consta que Batlle solicitó del Dr. Fein su voto 
para absolver al asesino, éste se negó a ello. 

Entre las numerosas protestas que recibiera la señora 
Matilde B. de Idiarte Borda por la absolución del Ju- 
rado, reproducimos el telegrama que le enviara en Julio 
de 1899, el Dr. Federico Fleurquin que luego tuvo des- 
tacada actuación política, llegando a ser miembro del 
Consejo Nacional de Administración, y por quien pro- 
fesaba el extinto ex Gobernante un especial afecto. 


Mercedes, 22/7 de 1899. 
Señora Matilde B. de Idiarte Borda, en Montevideo. 


Acabo saber absolución asesino Arredondo. Los hom- 
bres que absolviéndolo glorifican causa de este miserable 
son los criminales, y si la justicia de muestro país ya 
deshonrada no tiene acción contra ellos, Dios será quien 
los juzgue. 

Vd. verá la humanidad entera protestar contra esta 
monstruosidad. 

Cuánto siento no estar hoy con Vds. 


FEDERICO FLEURQUIN. 


El asesino terminó su condena en Agosto de 1902, 
y uno de los primeros actos de gobierno de Batlle fué 
nombrarlo para desempeñar un puesto en la Aduana. 
Ese fué el precio de la sangre; asi premió al ejecutor ma- 
terial del crimen. 

En 1914 fallece en Buenos Aires, la Señora Matilde 
B. de Idiarte Borda, expatriada voluntaria desde que 
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supo en libertad al asesina de su esposo. Queremos dejar 
constancia que ni ella ni ninguno de sus hijos jamás 
solicitaron ni se acogieron al beneficio de pensión alguna 
a la que tenían derecho y al otorgamiento de las cuales 
se mostraron tan generosos los Gobiernos. 


“El Día” es la cátedra del oficialismo imperante, los 
gacetilleros que lo redactan no se detienen ante el insulto 
o la calumnia. 


Por mandato superior así como un día arremeten 
contra la Religión o contra el Ejército, urden la ab- 
surda leyenda del Presidente asesinado; lo pintan con 
caracteres sombrios, la época en que le tocó actuar no 
tiene parangón en la historia, etc. 


Hay que hacer aceptable el asesinato y sobre todo al 
instigador. Sólo a un grande hombre puede habérsele 
ocurrido un medio tan eficaz y rápido para cambiar 
el giro de los acontecimientos, y por ende quedar como 
beneficiario y usufructuario del crimen. 


Ese hombre trató por todos los medios a su alcance, 
y eran muchos, teniendo como tenia las riendas del 
poder, de nivelar, pero en vez de levantar a los que 
estaban abajo, rebajó a los que estaban en alto, po- 
niéndolos a su nivel; corrompió a fuerza de dádivas a 
los políticos, pero lo que no tiene perdón: prostituyó 
a toda una generación matando de raíz las bellas ini- 
ciativas y los nobles ideales. | 

El pueblo uruguayo, otrora altivo y digno, soporta 
y acepta a un amo que durante treinta años se adueña 
del país y gobierna con diferentes nombres. 

A la muerte del asesino, en la sesión del 11 de Marzo 
de 1931, César Batlle Pacheco, que desempeñaba la Pre- 
sidencia del Consejo de Administración Departamental, 
hoy Intendencia Municipal, presentó un proyecto para 
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que se designara a una calle de Montevideo con el nom- 
bre de Arredondo. 

Por decoro nacional no reproducimos los fundamen- 
tos de su moción; lo menos que decia era llamarle “‘jre- 
dentor”” y “héroe”! 

Con visión corta y restringida daba una prueba fe- 
haciente de la complicidad paterna al pretender glorificar 
al asesino. 

Varios concejales expresaron su opinión favorable a 
la moción presentada adhiriéndose al homenaje proyec- 
tado. La propuesta fué aceptada por la mayoría del 
Concejo: Percovich, Mula, Cruz, A. Dagnino (se trata 
de la misma persona a quien el presidente G. Terra a 
raíz del golpe de Estado de Marzo de 1933, lo nombró 
Intendente Municipal. En 1935, el mismo gobernante 
lo volvió a ratificar en el mismo puesto de confianza). 

Votó en contra del proyecto el Dr. F. Polleri. 


La propuesta fué elevada a la Asamblea Representa- 
tiva (hoy Concejo Deliberante Municipal) solicitando 
la venia correspondiente. 


El régimen dominante que impunemente habia sa- 
ciado sus malsanos instintos creyó factible continuar 
vilipendiando la memoria de la ilustre víctima de un 
inicuo y cobarde asesinato. Habían abusado de un gran 
dolor cristianamente sobrellevado. Pero ahora la ofensa 
y el agravio llegaban al colmo. 

¡Glorificar a un criminal, proponerlo como ejemplo 
ante la historia! 

¡Qué aberración del sentido moral! ¡Qué señal ine- 
quivoca de decadencia en un pueblo! 

Antes que la prensa, sumisa delante de los poderosos, 
reaccionara, las hijas del ex Presidente, dominadas por 
justa indignación, publicaron la siguiente carta, que 
apareció en “La Mañana” del 12 de Marzo de 1931. 
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Montevideo, Marzo 11 de 1931. 
Senor Director de “La Manana’’. 


Nos sustraemos a los naturales impulsos de nuestra 
indignacion, frente a la apologia que ha merecido, de 
parte de cierta prensa, el asesino de nuestro padre, el 
Presidente Juan Idiarte Borda, con motivo del reciente 
fallecimiento de aquél. 


Pero, no ya como hijas de la victima de aquel crimen, 
sino como miembros de una sociedad civilizada, pro- 
testamos contra el innoble extravio que supone reabrir, 
con el motivo a que aludimos, el proceso instaurado hace 
treinta y tres anos, contra la administración y la per- 
sonalidad de nuestro padre, reavivando rencores y pa- 
siones que si sirvieron para armar en un momento aciago 
de nuestra vida, el brazo alevoso de un extraviado, es 
realmente indigno de nuestra cultura y está reñido con 
los principios de moral que sustentan todas las socie- 
dades, que después del tiempo transcurrido se brinde 
nuevamente a las generaciones contemporáneas como 
historia definitiva de una época, todo lo aue había de 
calumnia en el ataque, de apasionamiento en los juicios 
y de exacerbación en la lucha contra un Presidente que, 
como nuestro padre, na fué un mandatario protervo ni 
un déspota despreciable. 


Tanto más censurable e innoble es que se resucite, a 
titulo de nota histórica, el folletin dictado por las mal- 
sanas pasiones de hombres que, muchos años después, 
hartos de honores y privanzas, no supieron ser justos 
ante el féretro de José Pedro Ramirez, ni ante el de 
Máximo Tajes, ni ante el de Julio Herrera y Obes, ni 
siquiera ante el de José Enrique Rodó, tanto más in- 
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noble y censurable, repetimos, es esa actitud, cuanto que 
ella no ha tenido otro fin que el de glorificar, por in- 
consciencia mas que por maldad, debemos creerlo asi, 
un crimen y un criminal. 


Esperamos y deseamos, para bien del pais, para honor 
de nuestra nacionalidad, que antes que florezca en el 
espíritu público la semilla morbosa de tan grande y 
terrible extravio moral, la verdad histórica se abra paso 
y redima la memoria de nuestro padre que, si cometió 
yerros y afrontó responsabilidades, no fueron ellos de 
tal magnitud que puedan borrar los merecimientos de 
su personalidad. 


Otros erraron más después de él, apuraron todos los 
placeres y satisfacciones de la vida pública y privada, y 
con más suerte en sus destinos, en vez de las injusticias 
y las iras que cortaron la vida de nuestro padre gustaron 
de la glorificación adulona de sus faltas y del calculado 
fruto de sus pecados! 


No somos ni pretendemos ser nosotras quienes hagan 
justicia al Presidente Don Juan Idiarte Borda: pero 
como hijas de él, tenemos el derecho y el deber de pro- 
testar contra todo lo que hay de falsedad deliberada y 
de malsana fantasía en ese propósito de difundir, como 
historia auténtica de una época, la grotesca leyenda ten- 
diente a denigrar la víctima de un crimen para inmor- 
talizar la memoria del criminal. 


Saludamos al señor Director con nuestra mayor con- 
sideración. 


CELIA IDIARTE BORDA. 
MARÍA ESTER IDIARTE BORDA. 
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Después de ver la luz esta carta, varios diarios ar- 
gentinos y uruguayos se hicieron eco de la protesta pú- 
blica, condenando el proyecto del Conceja Departa- 
mental. 

Reproducimos la opinión de un distinguido abogado 
argentino: “No puedo dejar de remitirles estas líneas 
para exteriorizar mi protesta contra una democracia que 
consagra el crimen político, hasta el extremo de consi- 
derar a un delincuente de delito común como un mártir 
de una causa sagrada o patriótica”. j 

La Asamblea Representativa no hace lugar al pedido 
solicitado, de acuerdo con el informe de su Comisión 
de Legislación. Extractamos algunos párrafos del mismo: 


ASAMBLEA REPRESENTATIVA COMISIÓN DE LEGISLACIÓN 


El Concejo de Administración Departamental, por 
Mensaje de 11 de Marzo del corriente año solicita de la 
Asamblea la correspondiente autorización para deno- 
minar una de las calles de nuestra ciudad con el nombre 
de Avelino Arredondo. 

...V. C. de Legislación en mayoría considera que 
debe ser negada la anuencia que se solicita. 

Desde luego corresponde hacer notar que siendo la 
utilización de nombres personales en la nomenclatura ur- 
bana un verdadero homenaje a la memoria de los ciuda- 
danos, tal homenaje debe justificarse por servicios pres- 
tados al país o a la sociedad, en forma relevante, que 
permita hacer de la evocación permanente de ese nombre 
una rememoración ejemplar para todas las generaciones. 

En el caso propuesto, aun sin entrar a la apreciación 
circunstancial del hecho en que fué protagonista Avelino 
Arredondo, sin discutir su trascendencia como cualquiera 
de los tantos hechos que para unos en el orden providen- 
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cial y para otros en el orden del determinismo social, 
provocan cambios radicales en la trayectoria de la vida 
politica, cabe senalar el grave peligro que entrana esa 
especie de glorificación plena de un acto que, en sí mismo 
importa una transgresión consciente y deliberada de un 
precepto moral: No mataras.. . 

Sala de Sesiones de la Comisión de Legislación a 24 
de Abril de 1931. 


José Miranda (Miembro informan- 
te). — L. R. Ponce de León. — 
Orlando Aldama. — R. Arguello 
Bellini. — Emilio Bonino, dis- 
corde. — José Salgado, discorde 
porque el homenaje proyectado a 
A. Arredondo es merecido, dado 
que el episodio en que fué actor 
inicia uno de los ciclos más intere- 
santes y trascendentales de la his- 
toria de la República. (Esta perso- 
na es catedrático de Historia y 
miembro de varias sociedades de 
Historia. ¡Hasta qué extremo puede 
llevar el servilismo!). 
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Juan Idiarte Borda 
(Oleo del artista Benjamin Constant). 


PROYECTO DE DECRETO: 


Artículo único. — Hágase saber al Concejo de Admi- 
nistración Departamental de Montevideo que la Asam- 
blea Representativa niega la autorización solicitada para 
designar con el nombre de Avelino Arredondo una calle 
de Montevideo. 

Sala de Sesiones de la Comisión Legisla- 
tiva a 24 de Abril de 1931. 


J. Miranda (Miembro informante), 
— O. Aldama. — L. Ponce de 
León. — R. Arguello Bellint. — 
E. O. Bonino (discorde). — J. 
Salgado (discorde). 


Pasan los años y los hombres 

En el delirio de conmemoraciones y homenajes que 
se apodera del país, se hace justicia a algunos ciudadanos 
ilustres, entre éstos a varios colaboradores del Presidente 
Idiarte Borda, pero a él se le excluye deliberadamente y 
se le niega el tributo que le corresponde. 

Si bicn hubo cómplices del asesinato, otras personas 
luego voluntaria o involuntariamente fueron tácitas en- 
cubridoras del mismo; era más provechoso dejar al Pre- 
sidente asesinado en la sombra, atribuyéndose la pater- 
- nidad de muchas de sus iniciativas. 

Dueño de una modalidad incomprensible en estos 
tiempos de histrionismo político, su modestia y su aver- 
sión innata, mejor dicho racial por toda vanidad jactan- 
ciosa, le hacia desdeñar los halagos embusteros de la adu- 
lación, a diferencia de otros gobernantes más previsores 
que, jueces de sus propios actos, auspiciaron en vida ho- 
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menajes a sus personas, dando su nombre a calles, par- 
ques, pueblos, etc., sin esperar el fallo póstumo y defi- 
nitivo, que sin duda alguna no hubiera sido tan benévolo 
con ellos. 

La historia contemporánea nos va habituando al la- 
mentable espectáculo de estos frecuentes casos de egolatria, 
en los hombres que están a la cabeza de los gobiernos. 

Pero todo es transitorio en nuestras democracias: ¡quién 
se acuerda ya de tantas propagandas estridentes, de tantas 
alabanzas llevadas al paroxismo, de tantas glorias fuga- 
ces y efímeras! 

Terminaremos repitiendo las palabras que el diputado 
Idiarte Borda escribiera el 13 de Febrero de 1886, recti- 
ficando una publicación aparecida en el diario “La Si- 
tuación”, sobre quienes habían sido los dirigentes polí- 
ticos en Mercedes y Soriano en 1873. “Nunca está demás 
recordar historias viejas, al fin ellas son la fe de bautismo 
de los que figuramos en la política”. 

La inmensa mayoría de los habitantes de Mercedes, 
ciudad por la que él profesaba gran cariño y al progreso 
de la cual no ahorró esfuerzos ni sacrificios, ignora la 
vida y la obra de D. Juan Idiarte Borda; existe sólo una 
capilla erigida a su memoria por sus hijas y la casa en 
que nació, que por voluntad de las mismas es hoy pro- 
piedad de la Curia. 

Ni el pueblo ni las autoridades jamás han intentado 
perpetuar el recuerdo de ese ilustre hija de Soriano. 

El Uruguay siempre tan pródigo en homenajes tiene 
una gran deuda contraída, que aun no ha cumplido. 

La ingratitud y la injusticia no engrandecen a los 
pueblos. 
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